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La Siíma y Narración de los Incas y el Discurso 
sobre la Descendencia y Qohierno de los Incas (cono¬ 
cido como Relación de los Qnipncamayos) transmi¬ 
ten de forma directa la historia y el fondo de las cul¬ 
turas desarrolladas en los territorios andinos desde 
milenios atrás y también narran minuciosamente el 
encuentro con los españoles. Fueron escritas entre 
1542 y 1557, muy poco después de haber sido con¬ 
quistado el Imperio Inca, a partir de los testimonios 
orales de ancianos que guardaban en la memoria su 
pasado. 

Juan de Betanzos, el autor de la Suma y Narración 
de los Incas e intérprete y escribiente del Discurso, 
ayudó a Francisco Pizarro en algunos momentos difí¬ 
ciles de la conquista y casó con la esposa principal de 
Atahualpa, el último gobernante inca, lo que le per¬ 
mitió relacionarse con las élites indígenas y oír de los 
nobles y maestros infinidad de relatos y cantares evo¬ 
cadores de las brillantes hazañas acaudilladas por los 
líderes cusqueños y, asimismo, conocer las leyes y el 
orden social impuesto a los variopintos súbditos que 
integraron el Imperio Inca. 

Por todo ello, ambas crónicas son dos legados de 
vital importancia para el conocimiento del mundo 
andino. 
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Desde la otra orilla 


José Carlos Vilcapoma* 


En el Perú, hasta cerca de tres décadas de la segunda mitad del siglo pasado, un 
sector de las ciencias sociales, entre las que se encontraban la antropología y la so¬ 
ciología, fue renuente a beber en la fuente de la historia. Su prejuicio se había con¬ 
solidado en las viejas posturas funcionalistas de Malinowski. Cuando la herencia de 
Claude Leví-Strauss consagró estudios al discurso mítico, estábamos ganados por un 
falso economicismo, en el que la dicotomía de clase estaba presente en todo. Las 
crónicas del siglo XVI y XVII tuvieron su propia lectura; arqueólogos e historiado¬ 
res pecaban de románticos evolucionistas llenando papeles e informes por recons¬ 
truir cronologías y peldaños imperiales; otros, entre los que estaban no pocos 
antropólogos, consideraban estos estudios como representaciones falsas y anécdotas 
del pasado. 

Cuando la antropología quiso reconstruir el panteón religioso andino, se obligó, 
muy a su pesar, a revisar las fuentes cronísticas. Obligada referencia fue Juan de Be- 
tanzos (1551), quien al lado de Las Casas (1550) y Sarmiento (1572), hablaba de 
Viracocha como el principal héroe prehispánico que discurre entre el mito y la his¬ 
toria, que recorrió los espacios regionales desde las orillas del lago Titicaca hasta la 
costa norte del Perú. Sus primeros capítulos fueron tenidos por la formación de los 
Incas, desde la leyenda de su origen hasta el reinado de Pachacuti, empero faltaba 
algo: la evolución del Imperio. Este vacío hizo que eruditos como Porras Rarrene- 
chea tildaran su relato como áspero, rústico, pobre de lenguaje, monótono y difícil 
de leer. 

Fue María del Carmen Martín Rubio la que devolvió el sentido al documento y 
obligó a replantear la metodología del análisis cronístico. Su hallazgo revolucionó 
la controvertida historia de los incas y obligó a una relectura del mismo. El manus¬ 
crito completo de Suma y Narración de los Incas, bajo la dedicatoria ‘'Al Illmo. y Ex- 
mo Señor D. Antonio de Mendoza, Visso Rey y Capitán General por su Magd. en 


Antropólogo. Profesor de la Universidad Nacional Agraria La Molina. Asesor del Congreso de la 
República del Perú. 
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estos Reinos y Provincias del Piru. 1551'1557” había sido encontrado en 1987. Es¬ 
te trascendental hecho salvó la crónica perdida durante cuatro siglos y le dio senti¬ 
do a los primeros capítulos conocidos, pues explicitaba el pasado real y concreto de 
los Incas. Se demostraba que Betanzos era uno de los cronistas más importantes del 
siglo XVI y uno de los primeros etnógrafos al haber “traducido” fielmente lo que le 
contaron y “recopilado” de diversas fuentes. En adelante se leería como un discur¬ 
so completo, en el que los primeros capítulos adquieren sentido gracias a los datos 
contenidos en el total del manuscrito aparecido, o viceversa. 

Y como si los dioses tutelares hubieran encontrado su camaqnin en esta joven 
historiadora, le dieron el soplo benéfico de las wayras del sur. Así premiaban diez 
años de esfuerzos por el Peni, que había comenzado en 1977, cuando preparaba su 
tesis doctoral La ciudad Inca. Desde aquel año, segiin sus propias palabras se “sub¬ 
yugó a las impresionantes culturas desarrolladas en el Tahuantinsuyo y pueblos 
antecesores”. 

Con tal hallazgo quedó demostrado que Betanzos era uno de los grandes que¬ 
chuistas, que había traducido los primeros vocabularios y doctrinas, que había es¬ 
crito en el Cusco, que había participado de cerca en las más importares ceremonias 
incaicas, que se había casado con Cuxirimai Odio, prima y mujer principal de Ata- 
huallpa, quien antes había convivido con Bizarro. En suma, era el equilibrio entre 
el calor familiar y la gélida visión del marqués-gobernador; su crónica a la vez era 
la expresión de esa dualidad opuesta y complementaria. 

Los antropólogos, reticentes a las crónicas, bebimos de este hallazgo, no para 
buscar las huellas materiales de personajes, sino para encontrar sentido y función a 
aquellos héroes. Así se entendía que el discurso mítico de los primeros capítulos co¬ 
nocidos, en lugar de preocuparse por la “verdad” histórica de los hechos, enuncia¬ 
ba la lógica y los valores transformantes de una cultura. 

Por su parte, muchos historiadores se encandilaron con los datos aparecidos des¬ 
de el gobierno y los hechos incas, hasta la historia de la guerra civil, pero pocos da¬ 
ban importancia a su posterior resistencia, que estaba entre líneas. Nuestra 
historiadora, no sólo concentró la atención en aquellas páginas, extrayendo algu¬ 
nas conclusiones: “creo que nunca un oucPío a luc adocnn Prammen^e <^ara reivindi¬ 
car sus ancestrales formas de vida, desde medios tan adversos, como lo hicieron entonces 
sus hombres y mujeres”, sino que se adentró a reconstruir las heroicas gestas de los 
incas de Vilcabamba y a descubrir el ultimo reducto. En este cometido publicó la 
Instrucción de Tito Cusí Yupanqui, dirigida a Eelipe II (1988) y gracias, a un docu¬ 
mento enviado al virrey D. Erancisco de Toledo, reconstruyó las rutas para llegar 
hasta las huellas de los sublevados vilcabambinos. 

María del Carmen Martín Rubio ha asesorado históricamente cuatro expedicio¬ 
nes llamadas Juan de Betanzos, en homenaje al cronista, por haber legado datos 
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profundos y realistas, ya que había sido el mediador durante veinte años entre los 
Incas sublevados y la corona española. Su preocupación, recompensada con creces, 
fue descubrir el paraje donde se ubicó Vilcabamba la Vieja, y ahora se conoce con 
mayor exactitud la dimensión del reino allí establecido y la vida de aquellos va-- 
lientes que alguna vez cercaron el Cusco y Lima. Mari Carmen estuvo en Vitcos y, 
a tres días de camino, en Pampacona, sobre 3.600 m. de altitud, lo que dice por sí 
de su ímpetu y valor. 

La Doctora Martín Rubio es, qué duda cabe, un legado de nuestros Apus y Wa- 
manis de los andes milenarios, impregnada de erudición y fuerza telúrica, que a su 
paso va reconstruyendo el pasado inca. Donde ella discurre, allí están sus tradicio¬ 
nes de aquí y de allá. Su preocupación por la historia andina la ha comprometido 
con el Perú de hoy; de ello son testigos los cerca de medio centenar de trabajos que 
le ha dedicado, las instituciones formadas con tal fin, o los bienaventurados hallaz¬ 
gos de nuevas crónicas como la de Bartolomé Álvarez. 

Esta nueva edición de Suma y Narración de los Incas, de Juan Diez de Betanzos, 
nos devuelve la fe en que la fuerza de nuestras huacas y de los últimos incas de Vil¬ 
cabamba está presente, y se conjuga con la belleza misteriosa de Cavillaca, diosa de 
Huarochirí. María del Carmen Martín Rubio es la síntesis de esta herencia y los pe¬ 
ruanos, cada vez más, le estaremos agradecidos por haberse convertido en emblema 
y patrimonio nuestro. 


Lima, 21 de setiembre de 2004. 
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Prólogo 


En 1987 tuve la gran fortuna de descubrir en la Fundación Bartolomé March de 
Palma de Mallorca un manuscrito de la Suma y Narración de los Incas de Juan de Be- 
tanzos, el cual es, hasta el momento, el documento existente más completo de la 
crónica escrita por el autor, y pocos meses más tarde lo publiqué en la Editorial 
Atlas de Madrid. Diecisiete años después, hago entrega de una nueva edición del 
manuscrito aparecido para cumplir mi antiguo propósito de sacar a la luz junta¬ 
mente con él otro trabajo conocido de Betanzos: Discurso sobre la Descendencia y 
Gobierno de los Incas, advirtiendo que sólo la Suma y Narración... se debe por ente¬ 
ro a su pluma, mientras que en el Discurso sobre la descendencia... Betanzos intervi¬ 
no, en unión de varios personajes más del Cusco, como escribiente y traductor de 
los autores: Callapiña, Supno y otros Quipucamayos. 

La Suma y Narración de los Incas, que ahora sale a la luz, tiene notables cambios 
con respecto a la publicada en 1987; por ejemplo: en base a nuevas y profundas re¬ 
lecturas, aparecen corregidos algunos errores y erratas de la edición anterior; en és¬ 
ta, la trascripción ha sido puntuada, aunque sin fragmentar el texto, y se ha anotado 
con la pretensión de facilitar el marco histórico reflejado por Betanzos. También se 
han señalado las diferencias entre el manuscrito de Palma y el publicado por Jimé¬ 
nez de la Espada, guardado en la Biblioteca de la Orden agustina de El Escorial; ade¬ 
más acompañan a la obra tres mapas: uno de Squier, que presenta la traza del Cusco 
antiguo, otro de la provincia del Cusco y un tercero (en las guardas) de Yucay, en 
el que se señalan las haciendas de Betanzos y de los primeros conquistadores. Asi¬ 
mismo se inserta la firma de Francisco Pizarro, un estudio introductorio con nuevas 
interpretaciones sobre la Suma y Narración... y una biografía del autor y su familia. 

Para la trascripción del Discurso sobre la Descendencia y Gobierno de los Incas se 
ha utilizado el manuscrito igualmente titulado que guarda la Biblioteca Nacional 
de Madrid, antes conocido por Relación de la Descendencia, Gobierno y Conquista 
de los Incas, y más popularmente por Relación de los Quipucamayos. El erudito es¬ 
pañol Marcos Jiménez de la Espada descubrió el documento y lo publicó a finales 
del siglo XIX; con posterioridad se han hecho dos nuevas publicaciones bajo la 
misma versión, según se indica con mayor detalle en la introducción que precede 
a la crónica. En esta edición la Relación sobre la Descendencia... se presenta revi¬ 
sada, puntuada y con ortografía moderna, si bien no se ha considerado necesario 
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anotar el texto, por contener un escenario histórico muy similar al de la Suma y 
Narración.,. 

Las referencias bibliográficas de las dos crónicas y de las notas señaladas en la 
biografía de Betanzos remiten a una única bibliografía citada para toda la edición, 
que se puede consultar al final del volumen. Además es preciso indicar que la Bi" 
blioteca Nacional de Lima aparece citada con las siglas B.N.L., el Archivo de Pro¬ 
tocolos de Madrid con las de A.P.M., la Biblioteca de Autores Españoles con las de 
BAE y el Archivo Documental Español con las de A.D.E. 

Deseo manifestar mi reconocimiento a Gema María Jiménez Torres, a Sonia 
Domínguez Gómez, a María del Pilar Díaz Ruiz y a Fernando Sánchez Martín por 
su valiosa contribución, e igualmente al Doctor Juan José Villarías Robles, con 
quien he podido contrastar opiniones y aclarar puntos oscuros del manuscrito. 
También quiero destacar la ayuda prestada por mi hija, María del Carmen Rubio 
Martín, que ha dedicado muchos de sus momentos vacacionales de este verano 
2004 a cotejar y corregir los textos. Asimismo, y aun en contra de su voluntad, 
creo que sería muy injusto dejar de mencionar la eficacísima labor que ha realiza¬ 
do Basilio Laso Fernández en la corrección de los textos y por la aportación de sus 
acertados comentarios. De forma muy especial subrayo la espléndida presentación 
que ha realizado José Carlos Vilcapoma en la presente edición. Finalmente agra¬ 
dezco a Ramón Alba, director de Ediciones Polifemo, el interés que ha demostra¬ 
do en la publicación de esta nueva versión de la Suma y Narración de los Incas. 




Introducción 


Juan de Betanzos fue contemporáneo de Cieza de León, Pedro Sancho, FranciS' 
co de Jerez, Miguel de Estere, Pedro Pizarro y de otros muchos conquistadores, ah 
gunos de los cuales, como los mencionados, escribieron importantes crónicas en las 
que narraron hechos vividos por ellos mismos; pero ninguno de estos cronistas do^ 
minó el idioma quechua. Betanzos no participó en la conquista del Perú, si se ex^ 
ceptúa su intervención en el cerco de Lima sucedido en agosto de 1536*; sin 
embargo, muy pronto aprendió la lengua vernácula del Imperio Inca, con tanta per¬ 
fección, que alcanzó pública fama de ser un “gran lenguaraz” Tal vez por ese moti¬ 
vo, el gobernador Vaca de Castro le escogió en 1542, en unión de otro vecino del 
Cusco llamado Villacastín, para intervenir como intérprete y escribiente en el Dis¬ 
curso sobre la Descendencia y Gobierno de los Incas, dictado por los Quipucamayos en¬ 
cargados de memorizar cuentas y, quizás, hechos del pasado andino. 

Al hacerse cargo del gobierno del Perú en 1551 el virrey Don Antonio de Men¬ 
doza, debió de considerar que era muy necesario ampliar la información ordenada 
por su antecesor y a la vez establecer una genealogía más completa de los Incas. Es 
de suponer que pensaría encargarla a los dos intérpretes españoles que actuaron an¬ 
teriormente: Villacastín y Betanzos, pero el primero había sido ajusticiado en 1548, 
poco después de la batalla de Xaquixahuana. Quedaba Betanzos, quien para enton¬ 
ces se hallaba avecindado en el Cusco y tenía en su currículum la colaboración 
prestada en la información de Vaca de Castro, y la traducción al quechua de una 
doctrina cristiana y de dos vocabularios; además gozaría de merecida fama de que¬ 
chuista, pues no cabe duda de que en esas fechas habría alcanzado un gran conoci¬ 
miento de la lengua nativa, y seguramente también atesoraba ya noticias muy 
precisas del Tahuantinsuyo, dado su matrimonio con una princesa perteneciente a 
la élite aborigen, como después se verá. Por otro lado, según se señala en algunas 
notas del texto, Betanzos poseía una formación humanística superior a la básica de 
la época, lo cual se desprende de varias comparaciones entre la cultura romana y la 
inca que insertó en la Suma y Narración..., junto con algunas referencias a leyen¬ 
das medievales. Todo ello haría que el Virrey viera en el cronista la persona idónea 


Guillen 1994 , 292. 

Vega 1617, 2- Parte, Libro VIH, 140. 
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para llevar a cabo la información que necesitaba, pues debía saber que para realizar 
aquel trabajo se precisaba traducir un alto numero de historias y leyendas guarda^ 
das en la mente de los versados y otros componentes de las panacas reales y, a la vez, 
poseer testimonios muy claros, que permitieran discernir los hechos pasados verda^ 
deros de los deformados por el paso del tiempo. 

Betanzos indica en el prólogo de la obra que conocía las dificultades derivadas 
de interrogar a tantos naturales en poco tiempo da rapidez en la ejecución sería 
una de las condiciones impuestas por el Virrey-, pero aceptó el encargo y, aunque 
su historia requería ^'estilo gracioso y elocuencia suave”, ante todo él tenía que ser 
yiel traducidor”, como había sido en la relación de los Quipucamayos. De ahí que 
interrogase de nuevo a sabios, guerreros y personajes de avanzada edad, que toda¬ 
vía conservaban en la memoria los hechos sucedidos en las campañas expansivas 
o represivas de Tupac Inca Yupanqui o de Huayna Capac, y a otros muchos más 
jóvenes que habían intervenido en las guerras civiles acaecidas entre Huáscar y 
Atahualpa. Todos ellos le contaron la historia de sus antepasados, le recitaron los 
viejos cantares dedicados a los fundadores de las panacas reales y le cantaron las 
aclamaciones victoriosas que exaltaban a los gobernantes en los llamados hayllys^ 
De esa forma, el cronista obtuvo las noticias necesarias que le permitieron escri¬ 
bir y describir, casi según oía, los hechos sucedidos durante los años esplendoro¬ 
sos del gobierno incaico y las crueles batallas habidas entre los hijos de Huayna 
Capac. Con razón Jiménez de la Espada dice: nadie como Betanzos al referir las 

obras, hechos, acciones y pasiones de los indios peruanos, retrata con más verdad el ca- 
rácter de esta gente...” \ En efecto, la historia de Betanzos se percibe fresca al leer¬ 
la; en sus páginas se intuyen con gran fuerza las expresiones de los personajes 
consultados y el sabor del quechua, si bien de la simbiosis resultante al mezclar 
este idioma con el castellano, su prosa quedase impregnada de ciertos matices 
rudos y arcaicos. Otro dato significativo y digno de subrayar es la casi absoluta ca¬ 
rencia de personalismos autobiográficos en la Suma y Narración...; incluso sor¬ 
prende que el cronista no haga nunca alusión a su presencia en sucesos bélicos o 
políticos por él vividos, el asedio de Lima por ejemplo, y que, cuando menciona 
a Doña Angelina, jamás diga que era su esposa. Igualmente sorprende que narre 
las crueldades y matanzas habidas en las guerras con absoluta naturalidad, sin de¬ 
mostrar nada de horror; sólo deja traslucir sentimientos de admiración al con¬ 
templar la huaca de Cacha, el templo mandado construir por Huayna Capac en 
el lugar hoy llamado San Pedro de Racchi en Cusco, o ante la fortaleza de Sac- 
sayhuaman; el único matiz referido a su persona, exceptuando la presentación 


’ Los hayllys eran loas dedicadas en el Cusco a los monarcas que volvían victoriosos. 
Jiménez de la Espada 1880. Prólogo. 
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preliminar que realiza en el prólogo, se encuentra en el último capítulo, al iniciar 
la marcha a la selva de Vilcabamba. 

Obviamente, la técnica empleada por Betanzos en sus primeras obras debió de 
haberle resultado bastante dificultosa; por ello dice en la dedicatoria al virrey Don 
Antonio de Mendoza que no tenía intención de volver a componer ni traducir 
otro libro que tratase de los hechos y costumbres de los naturales del Perú. Sin em^ 
bargo, estas palabras no parecen corresponderse con la realidad; muy al contrario, 
por los mismos factores anteriormente apuntados, parece que para entonces el ero- 
nista ya se sentía historiador y que guardaba la intención de escribir una historia 
sobre los Incas proyectando su pasado desde dentro; una historia diferente de las 
realizadas hasta aquellos momentos por otros cronistas, para la cual seguramente 
tendría datos recopilados desde hacía mucho tiempo, no utilizados en los trabajos 
precedentes. 

Así pues, no es aventurado deducir que el encargo de Don Antonio de Mendo^ 
za debió de agradar a Betanzos, a pesar de la ardua labor que le esperaba, ya que se 
trataba de una petición oficial, y él estaba preparado y documentado para poderla 
llevar a cabo; dos hechos refuerzan esta hipótesis: que comenzase a trabajar de in^ 
mediato y que escribiese con gran rapidez, pues antes de finalizar el año 1551 había 
acabado catorce capítulos, y en menos de un año tenía terminada la obra, aunque 
el Virrey no se la debió de encargar hasta finales de agosto o primeros de septiem-- 
bre, al cabo de un mes o mes y medio de haber llegado a Lima. Además, estos ca-- 
pítulos aparentemente fueron complicados de redactar, sobre todo, los seis primeros 
en los que el cronista narra la creación del mundo incaico, bajo la óptica de la coS' 
movisión andina, y los hechos de los primeros gobernantes del Cusco, dado que ta- 
les acontecimientos correspondían al llamado Imperio Legendario, tiempos de los 
que la memoria colectiva no conservaba mucha claridad. Por eso, no cabe duda de 
que, sin descartar la realización de nuevas entrevistas a muchos aborígenes “mas an¬ 
tiguos y de crédito”, Betanzos utilizó noticias recabadas anteriormente, con lo cual 
consiguió dotar a la obra de un ritmo sorprendente. Un testimonio indicativo de su 
formación y vocación historicista se encuentra en que la Suma y Narración.. si 
bien parece desprenderse del prólogo que está escrita para el Virrey, en realidad va 
dirigida al público, puesto que en muchas ocasiones dice: “habrán de saber”, “como 
habéis oído”, “como ya os hemos contado”, “como ya os he contado”, “como la historia 
os ha contado”, etc. 

Se ignoran los motivos que tuvo Mendoza para pedir a Betanzos que realizara 
con rapidez la información genealógica de los Incas; hipotéticamente pudieron de^ 
berse a dos causas: una, la necesidad de poseer un conocimiento amplio y veraz so^ 
bre aquel pueblo, con el fin de entenderlo mejor; otra, el deseo del gobernante de 
regresar pronto a España debido a su delicado estado de salud. De haber sido cierto 
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este último motivo, tal vez pensaba llevarse la crónica consigo, con el fin de darla 
a conocer en la corte como una de las importantes tareas realizadas durante su go¬ 
bierno y quizás también con el propósito de publicarla; no cabe duda de que Be- 
tanzos vería con satisfacción este proyecto. Ahora bien, si existieron esas 
intenciones, no pudieron cumplirse; el destino las cambió y ocurrió todo lo contra¬ 
rio: el Virrey falleció al poco tiempo sin salir de Lima, el 23 de julio de 1552 y, a raíz 
de su muerte, la historia de Betanzos cayó por mucho tiempo en el olvido. 

Tendrían que pasar más de veinte años para que el documento se trasladara a Es¬ 
paña, aunque todavía en vida del autor. Fue el nuevo gobernador Lope García de 
Castro quien lo llevó, según consta en una nota fechada en 1574, que encabeza una 
copia fragmentada existente en el manuscrito de la Biblioteca de los Agustinos de 
El Escorial, con signatura L.J.5. Se ignoran los propósitos que el Gobernador alber¬ 
gaba sobre la crónica y las vías que recorrió hasta llegar a la Orden de los agustinos; 
argumentando una nueva hipótesis, se puede decir que quizás, al advertir su valía, 
quiso sacarla a la luz; pero no sería fácil que en aquellos momentos la Inquisición 
autorizase la publicación de una historia que presentaba formas de vida tan discor¬ 
dantes con la religión católica. Lo único cierto es que, después de hacer notar el do¬ 
minico Gregorio García en 1609 que le había servido de gran ayuda para escribir su 
obra Origen de los Indios y por segunda vez la crónica de Betanzos volvió a caer en el 
olvido y que, desde entonces, quedó envuelta en la total oscuridad durante varias 
centurias posteriores. 

A pesar de esto, la Suma y Narración.,, fue mencionada indirectamente en algu¬ 
nos estudios referidos a los Incas. No parece oportuno reproducir aquí las citas, ni 
aludir al descubrimiento y publicación de la copia fragmentada que realizó Marcos 
Jiménez de la Espada en 1875, ya que de todo ello se ha escrito abundantemente 
antes y después de la publicación de Ediciones Atlas. Baste decir que, a partir de 
1987, la historia de Juan de Betanzos se ha convertido en uno de los máximos le¬ 
gados históricos del mundo andino. 


El manuscrito de Palma de Mallorca 

El manuscrito de la Suma y Narración de los Incas aparecido en Palma de Ma¬ 
llorca, a pesar de contener ochenta y dos capítulos, no fue escrito ni dictado por 
Betanzos a un amanuense, sino que se trata de una copia. Lo avala el hecho de que 
se hallen palabras mal escritas o que queden espacios en blanco, especialmente 
cuando se trata de vocablos quechuas, y que algunos capítulos sean más largos o 
cortos en este texto que en el de El Escorial, lo cual se ha señalado en las notas que 
acompañan a la presente trascripción. El manuscrito está dividido en dos partes; 



Suma y Narración de los Incas ^ Introducción 


19 


la primera comprende cuarenta y ocho capítulos en los que Betanzos describe la for- 
mación del mundo incaico en base a fábulas y leyendas andinas, la organización so- 
cial creada por el Inca Pachacuti y la onda expansiva del Incario llevada a cabo por 
dicho monarca y sus descendientes. La segunda, de treinta y cuatro capítulos, narra 
las luchas fratricidas entre Huáscar y Atahualpa, el encuentro con Francisco Pizarro 
y sus hombres, más la retirada de Manco Inca a Vilcabamba. Termina después de ha- 
ber obtenido el autor permiso del Virrey para gestionar la salida de los Incas alzados 
en la selva. Da la impresión de que Betanzos entre 1551 y 1552 sólo escribió la pri- 
mera parte de la crónica, referida a la genealogía de los Incas, que le había encarga- 
do Don Antonio de Mendoza, ya que en la dedicatoria dice ''...la cual aunque no sea 
volumen muy alto, ha sido muy trabajoso...”. Evidentemente, la primera parte consta 
de noventa y ocho folios, que son ciento noventa y seis páginas; en cambio, el ma¬ 
nuscrito completo tiene ciento cincuenta y tres folios, o sea trescientas seis páginas, 
que constituyen en conjunto un volumen bastante regular; así pues, cabe la posibi¬ 
lidad de que el autor hubiese continuado ampliando la obra con la narración de las 
guerras entre Huáscar y Atahulpa después de 1552, una vez concluida la historia del 
Imperio; pero no se puede precisar la fecha en que las compuso. 

Parece que Betanzos da por acabada su historia en el Capítulo XXXIII de la Se¬ 
gunda Parte, después de narrar el fracaso de las negociaciones entre La Gasea y 
Timbayfi, el general de Sayri Tupac, hechos ocurridos en julio de 1548 ^ El Capí¬ 
tulo XXXIV y último, es un añadido redactado en 1556, poco tiempo antes de sa¬ 
lir el Inca de Vilcabamba ^ Personalmente creo que Betanzos, al redactar este corto 
capítulo, en principio, tuvo el propósito de seguir contando las peripecias que iban 
a surgir en las gestiones llevadas a cabo hasta conseguir el traslado de Sayri Tupac 
al Cusco; mas, al no disponer del original, se desconoce si llegó a redactar aquellos 
hechos o por alguna causa no lo hizo. De haberlo escrito, ese texto vendría a ser la 
tercera parte de la crónica. 

Desde luego, actualmente ningún indicio confirma esta suposición, pero no se 
puede perder la esperanza de que exista guardado en algún lugar, como ha sucedido 
con el manuscrito de Palma de Mallorca, y que algún día venidero salga a la luz. Si 
así fuera, aventurando otra hipótesis, hasta podríamos tener la sorpresa de encon¬ 
trar entre sus páginas descripciones de Vilcabamba la Grande o la Vieja, un nuevo 
perfil de Sayri Tupac, de Tupac Amaru y detalles sobre los últimos momentos de la 
vida de éste, desde la salida de la selva hasta su ejecución. No se olvide que Betan¬ 
zos conocía muy bien el reino de los Incas sublevados, porque después de haber in¬ 
tervenido en las negociaciones iniciales de Sayri Tupac, volvió a la selva para 


' Guillen 1994, 297. 

^ Sayri Tupac salió de Vilcabamba el 7 de octubre de 1556 (Guillen 1994, 298). 
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entrevistarse con Tito Cusí Yupanqui, en calidad de embajador enviado por los go¬ 
bernantes españoles, y que todavía vivía en 1572, cuando se produjo la captura de 
Tupac Amaru. 


Publicaciones de la Suma y Narración de los Incas a partir de 1987 

Se ha hecho una nueva publicación de la Suma y Narración de los Incas en 1999. 
Es una edición inglesa, cuyo título: Narrative of the Incas, en español Narración de 
los Incas, reemplaza al de Suma y Narración de los Incas. Se trata de una trascripción 
del manuscrito de Palma de Mallorca, efectuada por Ronald Hamilton y Dana Bu- 
chanan, que comprende los ochenta y dos capítulos del mismo. Como en la cróni¬ 
ca de Betanzos, está dividida en dos partes; la primera abarca cuarenta y ocho 
capítulos, y la segunda treinta y cuatro. Consta de un índice de las materias conte¬ 
nidas en el documento, de la introducción titulada “Juan de Betanzos y las tradicio¬ 
nes Incas”, firmada por Ronald Hamilton, de la ''Nota de la traducción”, a cargo de 
Dana Buchanan, y de una tabla de sinónimos sobre las medidas mencionadas por 
Betanzos, explicativa de sus equivalencias. Además se inserta un mapa de Perú y 
Tierra Firme de época colonial, otro de las provincias que compusieron el Estado 
Inca, y un plano del Cusco, tomado de la ilustración publicada en la monografía Ar- 
quitectura Inca de Graziano Gasparini y Luisa Margolis, a su vez inspirado en Un via¬ 
je por tierras incaicas del viajero E. George Squier. También van intercaladas en el 
texto varias láminas de algunos dibujos de la obra de Felipe Guamán Poma de Aya- 
la El primer Nueva Coránica y Buen Gobierno. Al final hay una lista de notas relati¬ 
vas al texto, un glosario y un índice que comprende topónimos, onomásticos y 
gentilicios. 

En la edición inglesa de la Suma y Narración... no aparece bibliografía; está pun¬ 
tuada la frase y segmentado el texto, tal vez demasiado. Da la impresión de que los 
editores han hecho una versión totalmente modernizada, en la que se intenta su¬ 
plir el castellano antiguo por el inglés actual, modificando en muchas ocasiones el 
lenguaje de Betanzos a base de giros y modismos contemporáneos, técnica con la 
que obviamente se pierde el estilo y la frescura lingüística entresacada por el cro¬ 
nista de los informantes que consultó. El texto está tan alterado que con frecuen¬ 
cia se introducen en diferentes párrafos nombres deducidos del contexto, que no 
existen en las frases. Por todo ello es preciso decir que, si la intención de los edito¬ 
res de Narrative of the Incas ha sido hacer de la crónica de Betanzos una lectura ase¬ 
quible y divulgativa, lo han conseguido; pero no se puede decir lo mismo si han 
pretendido ponerla al alcance de las instituciones universitarias y científicas anglo¬ 
sajonas, pues una trascripción tan libre se aleja mucho de sus rasgos originales. 
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En el mismo año de 1999, la Universidad Nacional San Antonio Abad ha rea¬ 
lizado en el Cusco una reedición de la publicación efectuada por la Editorial Atlas, 
en la cual se presentan los mismos contenidos. 

Finalmente, es preciso indicar que, como se ha señalado, después de haber sali¬ 
do a la luz el manuscrito de Palma de Mallorca, la Suma y Narracién,.. ha servido 
de fuente básica en muchos trabajos relativos a los Incas, a su sistema social y gu¬ 
bernativo ^ o para esclarecer la vida del propio Betanzos^ sin embargo, algunos de 
ellos presentan graves incorrecciones. Ejemplo es el debido a la antropóloga Ca- 
therine Julien, quien indica que en mi publicación de 1987 el texto está incomple¬ 
to en dos pasajes (Julien 2000, 36 y 277-278), lo cual no es cierto, como podrá 
comprobar cualquier lector que coteje mi edición con el libro de dicha autora^ 


^ Martín Rubio: “El Cusco incaico, según Juan de Betanzos”; “Juan de Betanzos, gran cronista del Im¬ 
perio Inca”, etc. 

® Kerstin Nowack: “Las intenciones del autor: Juan de Betanzos y la Suma y narración de los Incas”, 
2002. 

’ Julien expone que falta: “...una cosa semejante que aquella que era señal y insignia para que por 
toda la tierra fuesen conocidos desde el menor hasta el mayor de aquella ciudad por tales señores 
e hijos del sol porque...” y “...había de ser de padre e de madre derechamente señora e deuda del 
Ynga sin que en ella hubiese raza ni punta de guacha concha que es lo que ya habéis oído y esta 
tal señora...”. 




El autor y su familia 


Juan Diez de Betanzos e Arauz 

Se ha escrito mucho sobre el perfil de Juan de Betanzos desde la aparición del 
manuscrito de Palma de Mallorca, pero hasta hoy su imagen continúa casi deS' 
conocida históricamente, sobre todo, en lo relativo a los años que vivió en Es' 
paña y a los primeros momentos de su llegada a Indias; en este sentido es preciso 
decir que todavía se ignora el lugar de nacimiento, la actividad que desarrollaba 
en la Península, así como los motivos que le impulsaron a trasladarse al Nuevo 
Continente. Tampoco se sabe cuándo realizó el viaje, ya que no aparece refleja^ 
do su nombre en los Libros de Pasajeros a IndiaSj y dónde se afincó al pisar tierra 
americana. 

Los investigadores hemos contado con más fundamentos históricos desde que el 
cronista se avecindó en el Cusco, fue lengua o intérprete de los primeros gober^ 
nantes del Perú e intermediario con los Incas alzados en Vilcabamba; mas estos da^ 
tos se refieren siempre a planos oficiales y son muy vagas las noticias que cuentan 
aspectos personales de su vida. En la presente edición de la Suma y Narración ..., a 
pesar de que no es posible desvelar gran parte de las incógnitas apuntadas, dado que, 
al presente, la historiografía ha proporcionado pocas luces, voy a tratar de esclare^ 
cer algunas particularidades de su oscuro pasado. 

Es necesario comenzar abordando por qué Juan de Betanzos, al señalar la autO' 
ría de la crónica en el prólogo y en el capítulo final de la misma, incomprensible' 
mente se identifica sólo como Betanzos, que es la última parte de Diez de Betanzos, 
su primer apellido compuesto. Recientes investigaciones me han llevado a coiri' 
probar que los Diez de Betanzos procedían de la villa de igual nombre, en Coruña, 
donde según el canónigo Pedro Vitales, los caballeros llamados Betanzos descendían 
del linaje de los Andrade. El religioso explica el cambio patronímico de la siguien' 
te manera: Diego Núñez de Andrade, un hijo de Ñuño Freyre de Andrade, Señor 
de Puentedeume, Villalba y el Ferrol, fue castellano 'Señor o alcaide^ de la fortale^ 
za de Betanzos y casó con Doña Ana de Vargas; sus descendientes, atendiendo a la 
circunstancia de haber sido el progenitor alcaide de los castillos de Betanzos, adop' 
taron este apellido sustituyéndolo por el de Andrade. A su vez, la segunda parte: 
Díaz o Diez, considerados ambos un mismo apellido con idéntico escudo de armas. 
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derivó de Diego. Dice también el canónigo que Gonzalo Díaz de Betanzos fue el pri^ 
mero en tomarlo y que algunos de sus descendientes pasaron a Chilecon lo cual 
se advierte la tendencia americanista en la rama paterna del cronista. 

El segundo apellido de Betanzos, ignorado hasta ahora, parece que es Arauz. El 
patronímico Arauz o Araoz procede del pueblo de Oñate, partido judicial de Ver- 
gara y provincia de Guipúzcoa. En dicha localidad hubo dos ramas nobiliarias, di¬ 
manadas del mismo árbol troncal, que hicieron hereditario el nombre de Juan en 
ambas. Uno de los descendientes, Juan de Araoz Lazárraga y Elórregui, personaje 
que debió de vivir a principios del siglo XVI, pasó a América al servicio de la mo¬ 
narquía y recibió del rey el grado de capitán. En la centuria siguiente, algunos de 
sus sucesores emigraron a Chile luego, como se ve, también en la línea materna 
de Betanzos existió vocación americanista. 

De las anteriores genealogías se deduce que Juan de Betanzos pertenecía a dos 
importantes familias del norte de España, pero al firmar sólo con Betanzos no es fá¬ 
cil identificarlas. Ignoro los motivos que tuvo para hacerlo así; acaso, la explicación 
pueda encontrarse en que Diez de Betanzos resultaba largo de pronunciar, mientras 
que la sola voz de Betanzos era más cómoda, ya que lo acortaba notablemente e 
identificaba bien su origen hispano. Además, dicho patronímico sería suficiente en 
aquel medio ambiental, tan alejado de la Península, donde a nivel popular no ten¬ 
drían mucho valor los linajes, aunque oficialmente fueran muy considerados. Pero, 
en la Suma y Narración ..., obra escrita a petición de un virrey, resulta extraño com¬ 
probar que el cronista no hiciera gala de las importantes ramas genealógicas de sus 
antepasados, aunque sólo fuera para dejar patente la alcurnia familiar. 

Igualmente resulta extraño que en la documentación legal nunca aparezca el 
segundo apellido Arauz, ni siquiera en la Cédula que le otorgó el pacificador Pe¬ 
dro La Gasea en 1548 sin embargo, hay constancia de dicho apellido en un plei¬ 
to, cuyo texto está contenido en un manuscrito, conocido desde hace mucho 
tiempo y hasta ahora poco estudiado, que fue promovido el 7 de marzo de 1576 
por María Diez de Betanzos Yupanqui, la hija que el cronista tuvo con la prince¬ 
sa Angelina, contra su hermano de padre Ruy Diez de Betanzos Velasco, a quien 
reclamaba cuatrocientos pesos anuales en concepto de alimentos. En el litigio, 
uno de los testigos, Hernando Solomo, de sesenta años de edad, en dos momen¬ 
tos de su declaración, menciona Arauz como apellido del cronista; en la primera 
ocasión, quizás por culpa del propio testigo o del escribano, Arauz aparece emplea¬ 
do incorrectamente al decir *‘J^an Diez de Arauz de Betanzos”, mas en la segunda 


'‘^García Garrafa 1926, 167. 

" García Garrafa 1926, 130-132. 
Manuscrito A. 139. 1576. B.N.L. 
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se escriben el nombre y los apellidos con corrección, pues se lee: Juan Diez de Be- 
tanzos e Arauz^\ 

Por haberse identificado el cronista con el sólo patronímico de Betanzos, des¬ 
de que Jiménez de la Espada encontró los primeros capítulos de la crónica, se ha 
venido sustentando que había nacido en la localidad gallega de idéntico nombre. 
Después, dada la existencia de dos cartas relativas a un escribano de Valladolid, 
llamado también Juan de Betanzos y residente hacia 1539 en Santo Domingo, en 
la edición de 1987 indiqué hipotéticamente que este personaje podría ser el mis¬ 
mo que escribió la Suma y Narración... Algún historiador, apoyado en débiles ar¬ 
gumentos y sin aportes documentales, ha criticado duramente mi hipótesis, pero 
en ningún momento se ha visto que aclare la identidad de ese varón, de análogo 
nombre y apellido, que se hallaba en las Indias por los mismos años que nuestro 
Betanzos. En estos momentos, aún contando con nuevas fuentes sobre su persona¬ 
lidad, vuelvo a sostener la posibilidad de que ambos Betanzos fueran una sola per¬ 
sona, pues como después se verá, ha quedado patente la participación del cronista 
en los hechos que sucedieron en Lima hacia 1536 y desde 1541, cuando ya era 
intérprete de Vaca de Castro; mas del lapso comprendido en los cinco años que in¬ 
termediaron entre las dos fechas, al presente no se han podido encontrar huellas 
que confirmen su presencia en Perú. Por otro lado, parece desprenderse de las 
fuentes bibliográficas que el carácter de Betanzos era bastante inquieto, dado que 
se trasladaba con mucha facilidad de un lugar a otro; en consecuencia, no tendría 
nada de extraño que a raíz de su intervención en el cerco de Lima, ya terminada 
la conquista, sin ocupación fija, ni ataduras conyugales, hubiera pasado a Santo 
Domingo para ejercer de escribano, si bien de forma no oficial, y que hacia 1541 
volviese a Perú. De cualquier manera, mientras no exista documentación sobre el 
particular, esa circunstancia es una de las incógnitas que siguen envolviendo la vi¬ 
da del cronista. 

En la actualidad, conociendo su vinculación con Guipúzcoa, es preciso aventu¬ 
rar una nueva hipótesis: la de que también pudo ser vasco, puesto que cabe la pro¬ 
babilidad de que su madre se casara con un Diez de Betanzos y que el fruto de 
aquella unión hubiera visto la luz de sus días en Oñate. Por supuesto, tampoco exis¬ 
ten datos para afirmarlo rotundamente; mas, la pareja llamó a su hijo Juan, como 
hemos visto el nombre tradicional de aquellas antiguas familias establecidas en la 
localidad vasca. Sobre su origen, lo único que por ahora parece claro, según las in¬ 
formaciones contenidas en el pleito señalado, son la ascendencia gallega y la pre¬ 
suntamente vasca, ya que los testimonios aportados en las pruebas resultan 


Manuscrito A. 139. 1576, 41 v. B.N.L. 
Pacheco, Cárdenas y Torres Mendoza, 1864. 
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insuficientes para poder establecer de qué ciudad o pueblo fue oriundo el cronista; 
el lugar, por ahora, sigue sumido en las oscuras tinieblas del pasado. 

Otra de las incógnitas que envuelven al autor de la Suma y Narración ,,. es la re¬ 
lativa a la fecha de nacimiento. Sobre el particular, últimamente se ha especulado 
con que vino al mundo el año de 1519; ignoro qué razones se han tenido para hacer 
tal afirmación, ya que aparentemente tampoco existe ninguna constancia documen¬ 
tal del hecho, y con la misma frivolidad se ha supuesto su llegada a Perú en 1535. 

Entre los testimonios alegados en el litigio por los hijos de Betanzos, María y 
Ruy, no se indica la edad ni la fecha de nacimiento de su padre; mas, hay un dato 
que puede ayudar a concretarla. Veamos: la mayor parte de los testigos mejor infor¬ 
mados de su vida confiesan tener en 1576 alrededor de sesenta años. Ello lleva a 
pensar que en la misma fecha, con alguna diferencia mayor o menor, Betanzos po¬ 
dría haber tenido también sobre esa edad; por tanto, es posible que hubiera nacido 
entre 1516 y 1519. 

Además, el manuscrito contiene la ya mencionada Cédula, fechada el ventio- 
cho de agosto de 1548, mediante la cual el licenciado Pedro La Gasea entrega al 
cronista la encomienda de Caquixane en el Collao, como recompensa de los gastos 
efectuados en la pacificación del PerúEn ella, el Licenciado indica que 
Juan de Betanzos ha que residís en estos reinos más de quince años...” lo que hace da¬ 
tar su llegada a aquellas tierras alrededor de 1532 ó 1533, y parece que al decir “en 
estos reinos”, se refiere a Perú y no a otros lugares de América, ya que en varias oca¬ 
siones sucesivas La Gasea emplea idéntica terminología para designar al territorio 
antes constituido por el Imperio Inca. Así pues, Betanzos habría arribado a Perú en 
esas fechas y tendría de diecisiete a veinte años; el mismo documento constata que 
se encontraba en Lima cuando en agosto de 1536*^ las tropas de Manco Inca sitia¬ 
ron la ciudad; entonces estaría entre los veinte o ventitres años. 

La Cédula proporciona otras muchas noticias importantes sobre el cronista; por 
ejemplo, pone de manifiesto que era un hijodalgo y real vasallo de la Corona, en 
cuyo servicio había mantenido a su costa armas y caballos para defender a la ciudad 
de Lima hasta que fue descercada. Este último dato viene a confirmar que posible¬ 
mente su estirpe procedía de las importantes familias hispanas anteriormente seña¬ 
ladas, según se ha visto reflejado en la ascendencia paterna y materna; además se 
constata en la Cédula que llegó a la provincia de Nazca acompañando a Francisco 
Pizarro 


Manuscrito A 139. 1576. 149-141v. B.N.L. 

Manuscrito A 139. 1576. Cédula de La Gasea, 148. B.N.L. 
Guillén 1994, 292 . 

Manuscrito A 139. 1576, 148v.q49. B.N.L. 
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También es preciso aclarar que a pesar de haberse dicho que Betanzos había si' 
do intérprete del Marqués y que debido a este trabajo estableció con él una fuerte 
relación de amistad, la Cédula de La Gasea no dice nada en ese sentido; de su tex' 
to se deduce que la amistad entre ambos surgió por la ayuda que el cronista le preS' 
tó en calidad de hijodalgo con armas y caballos propios. En cambio, deja constancia 
de que Betanzos comenzó a ejercer de lengua o intérprete con el gobernador Vaca 
de Castro . .mediante lo cual [el Gobernador] tomaba entendimiento de cualquier ne' 
godo e cosas de lo que los señores naturales destos reinos con él querían negociar e negO' 
ciaron...” que continuó prestando servicios en calidad de lengua con el virrey 
Blasco Núñez de Vela^', a quien acompañaba en el momento en que fue prendido 
por las tropas pizarristas, que después pasó a ejercer también de intérprete de Gon^ 
zalo Bizarro y que intervino activamente como soldado en la revuelta que éste prO' 
tagonizó desde 1544 a 1548. 

Asimismo se desprende del documento que, durante todo ese tiempo, Betanzos 
había residido en Lima; por tanto, sería a partir de nombrarse gobernador por la 
fuerza Gonzalo Bizarro, cuando salió de dicha ciudad y se trasladó al Cusco, desde 
donde, sabiendo que la Real Armada había llegado al puerto de Santamarchó a 
integrarse en ella y dio 'Wazón e cuenta verdadera” a sus capitanes del estado en que 
se hallaban los negocios de la tierra y de Gonzalo Bizarro, con el fin de que se hi' 
ciese lo más conveniente para conseguir la pacificación de aquellos reinos. Se sigue 
diciendo en la Cédula que, una vez en Santa, Betanzos se integró en la Real Ar^ 
mada, sirviendo a los leales a la Corona hasta la Ciudad de los Reyes, y que desde 
allí se dirigió a Chaquizaguay para ponerse a las órdenes de La Gasea 

Aunque con diferente cronología a la anotada en la Cédula, como se va a ver, 
de aquella manera Betanzos se pasó al bando real y, al decir del Licenciado, bajo su 
mando volvió a servir de lengua en las ''cosas que a los caciques y señores destos rei¬ 
nos se ofreció”; además, el Bacificador indica que el cronista fue el primer hombre 
que salió del ejército de Gonzalo Bizarro y aportó noticias decisivas sobre la marcha 
de la guerra en las filas enemigas 


Vaca de Castro llegó a Perú en 1541. Diccionario de Historia de España 1981, 877, Tomo IIP 
Manuscrito A 139. 1576, 149. B.N.L. 

Blasco Núñez de Vela llegó a Lima en 1544. Diccionario de Historia de España 1981, 71, Tomo 111. 
Gonzalo Pizarro se levantó en contra de las Leyes Nuevas de 1542, promulgadas por la Corona, al 
considerar que lesionaban los intereses de los encomenderos. Fue derrotado en la batalla de Xaqui- 
xahuana el 9 de abril de 1548. 

Santa se encuentra en la costa del Pacífico, al sur de Trujillo. 

Evidentemente, Betanzos no se pasó a las filas realistas cuando Gonzalo Pizarro se proclamó gober¬ 
nador, sino bastante después. 

Manuscrito A 139. 1576, 149v. B.N.L. 
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Todos los hechos mencionados en el documento de La Gasea son ciertos, pero 
evidentemente están algo alterados con la intención de resaltar mejor los méritos y 
servicios prestados por Betanzos, para poder justificar la donación de la encomien^ 
da que originó la Cédula. Verdadero es que se halló en el cerco de Lima, pues la mi' 
nuciosa descripción que realiza sobre el asedio en la Suma y Narración... deja 
constancia de que participó en la defensa de la ciudad, aunque no lo indique; aho' 
ra bien, sobre la revuelta de Gonzalo Bizarro parece más acertada la siguiente ver' 
sión cronológica: al conocerse en Perú las Leyes Nuevas, y por la llegada en 1543 
del primer virrey Blasco Núñez de Vela con el encargo de hacerlas cumplir, se le' 
vantó en contra Gonzalo, el hermano menor de Francisco Bizarro En esos prime' 
ros momentos, al igual que la mayoría de los españoles encomenderos allí afincados, 
el cronista se puso de su parte y trabajó activamente en favor de la rebelión. Entre 
los hacendados importantes que integraron las filas pizarristas se halló Francisco de 
Carvajal, antiguo militar y hombre de prestigio que había sido alcalde del Cusco. 
Este se convirtió muy pronto en Maestre de Campo del ejército revolucionario; pe' 
ro, a pesar del nombramiento oficial, fue odiado y temido por las muchas rapiñas y 
grandes crueldades que cometió. No se sabe por qué motivos Betanzos fue amigo su' 
yo y estuvo a su lado casi hasta los últimos momentos de la contienda. 

El cronista Pedro Gutiérrez de Santa Clara cuenta la anécdota de que en una ca' 
sa se preparaba una conjura contra Carvajal; Betanzos, ignorándolo, entró para ha' 
blar con la dueña y, como oyese el rumor de los que allí estaban, se salió sin decir 
nada porque sólo llevaba el propósito de dialogar con la señora; mas los conjurados, 
creyendo que era un espía del Maestre de Campo y que los había descubierto, tU' 
vieron miedo al verle, ya que según ellos era su “amigo y paniaguado” y había ido a 
informarse sobre la conjura 

Tal vez, por el comentario de Gutiérrez de Santa Clara, se ha venido calificando 
siempre a Betanzos como un “paniagua/h” de Carvajal. El término “paniaguado” sig' 
nifica servidor de una casa de la que se recibe alimento y salario, o allegado a una per' 
sona que a cambio presta protección. Después de haberse visto que Betanzos intervino 
en el cerco de Lima con caballos y armas a sus expensas, lo que suponía costear el equi' 
pamiento de sus soldados y seguramente también el pago de los sueldos, parece muy 
difícil que diez años más tarde fuera “paniaguado” de Carvajal; máxime cuando ya eS' 
taba casado con una rica princesa inca, bautizada Doña Angelina, quien había apot' 
tado al matrimonio importantes bienes, como se verá en páginas posteriores 


“ El virrey Núñez de Vela murió el 18 de enero de 1546 en Añaquito, defendiendo la autoridad 
virreinal. 

Gutiérrez de Santa Clara 1554'!561*, 182'183. BAE, Tomo CLXVil. 

Villanueva ürteaga 1987, XXVEXXVll. 
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Ahora bien, no hay duda de la amistad que hubo entre Carvajal y el cronista, 
pues asimismo se cuenta que aquél le nombró capitán de una escolta, compuesta 
por cierto número de arcabuceros . .para que fuesen tras de los soldados que iban a la 
provincia de Chile porque no fuesen agraviando y haciendo fuerzas, daños y robos por los 
pueblos de indios y estancias, por donde habían de pasar” Efectivamente, esta escoh 
ta, preparada en 1546 para proteger a los aborígenes, llegó a Taparacá y después vol¬ 
vió a Lima. 

Sería interesante averiguar si la relación entre Carvajal y Betanzos surgió cuan¬ 
do ambos residían en el Cusco, o a través de Gonzalo Pizarro. En la lectura de la 
Suma y Narración... queda patente la admiración y respeto que el cronista sentía 
por el Marqués, sentimientos que, al fallecer éste, posiblemente trasladó al herma¬ 
no menor, entre otros motivos por ser el único miembro del clan familiar que que¬ 
daba vivo en Perú. De ahí que moralmente Betanzos se viera obligado a unirse a su 
causa; aunque no se debe descartar que, junto a la amistad y lealtad hacia los Piza¬ 
rro, tuviera también el deseo de proteger la hacienda de su esposa Angelina, y tam¬ 
poco se puede olvidar que su indudable espíritu aventurero no le permitiría quedar 
al margen de la revuelta. Es posible que tales razones, o algunas de ellas, le induje¬ 
ran a participar activamente en la rebelión, incluso sin importarle arriesgar la vida, 
como ocurrió en agosto de 1547 cuando el capitán Juan de Acosta, uno de los hom¬ 
bres de máxima confianza de Gonzalo Pizarro, quien ya se había erigido goberna¬ 
dor, le envió desde Trujillo con una carta para el jefe en compañía del intérprete 
indígena Don Martín, momento en el que los dos mensajeros fueron capturados en 
el camino, junto al pueblo de Santa, por seguidores de La Gasea Pero Betanzos, 
en vez de ser tachado de rebelde, supo sacar beneficios de la delicada situación, ya 
que con mucha probabilidad, ese debió de ser el momento en que se pasó a la Ar¬ 
mada del Pacificador. 

Se ha visto que en la Cédula de La Gasea no se da esta versión; se dice que al 
proclamarse gobernador Gonzalo Pizarro, el cronista se marchó de Lima a Cusco y 
que desde allí partió a Santa, donde estaba la Real Armada. Dicho testimonio no 
es cierto, sin embargo muy posiblemente, por entonces, Betanzos en su fuero inter¬ 
no no aceptaba ya a un Pizarro ensoberbecido, al que se le habían venido abajo sus 
iniciales planteamientos revolucionarios, basados en los problemas derivados de la 
aplicación de las Leyes Nuevas, puesto que éstas habían sido suavizadas por la Co¬ 
rona; un Pizarro que casi no contaba con el apoyo de los conquistadores y que, a pe¬ 
sar de ello, pretendía llegar a ser rey. En aquellos momentos no era el líder salvador, 
sino sólo un rebelde que imponía el deseo de gobernar el territorio peruano bajo un 


Gutiérrez de Santa Clara 1554-1561*, 330. BAE, Tomo CLXVl. 

^ Documentos relativos a D. Pedro de La Gasea y Gonzalo Pizarro. A.D.E. 1964, 590, Tomo L; 225, Tomo 11. 
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régimen despótico, dado que en muy poco tiempo había ejecutado a trescientos 
cuarenta españoles disidentes Pero, aún pensando Betanzos así, tal vez continuó 
sirviéndole porque no debía ser fácil abandonar sus filas, sobre todo, al depender di¬ 
rectamente del sanguinario Carvajal. Con lógica inteligencia, sabía que debía es¬ 
perar la circunstancia oportuna para pasarse al bando realista, como en esas fechas 
hacían la mayoría de los encomenderos que antes habían luchado a favor de Gon¬ 
zalo; y es presumible que la ocasión idónea se presentase cuando fue hecho prisio¬ 
nero en Santa. 

Continúa diciendo la Cédula que, después de integrarse Betanzos en el ejército 
realista, sirvió a La Gasea traduciendo las noticias que los indios llevaban sobre 
Gonzalo y sus capitanes, hasta que el Pacificador, conociendo que los rebeldes se 
hallaban en el valle de Xaquixahuana, ordenó la tropa y fue a su encuentro. El en¬ 
frentamiento se produjo el 9 de abril de 1548, y en él Betanzos estuvo . .en la van¬ 
guardia de la manga del escuadrón de Su Majestad”. Por último. La Gasea argumenta 
en la Cédula que el cronista había tenido recrecidos gastos por la guerra y poseía la 
intención de residir y permanecer en el reino del Perú y que como recompensa a 
tantos sacrificios y por su lealtad a la Corona, decidió hacerle entrega del reparti¬ 
miento de Caquixane, en el Collao, el 5 de noviembre de 1548^^ Llegados a este 
punto, aún en contra de otras opiniones, vuelvo a incidir otra vez en que anterior¬ 
mente, el 17 de agosto del mismo año, en el asiento de Guarina, La Gasea repartió 
ciento treinta y cinco mil pesos ensayados de renta, que estaban ‘Vacos”, “entre los 
caballeros, capitanes y soldados” que le ayudaron en Xaquixahuana. De esta cantidad, 
a Betanzos premió también con cien pesos 

A partir de esa fecha, el cronista pasó a tener una encomienda propia, antes, co¬ 
mo se ha señalado, se encargaba de dirigir las propiedades de su mujer; por tanto, se 
pueden considerar dos fases bien diferenciadas en su vida: la primera, presidida por 
la aventura y por una gran actividad militar, que abarca desde la llegada al Perú has¬ 
ta 1548, y la segunda desde ese año a 1576, el de su muerte. Está claro que, de una 
etapa a otra, la vida de Betanzos cambia radicalmente, pues en la última se había 
convertido en un hacendado radicado en el Cusco; sin embargo hay un nexo co¬ 
mún en las dos: el de escribir. 

Según se indica en la Cédula ya citada tantas veces, en 1548 había traducido 
la Doctrina Cristiana a la lengua de los naturales, y no se debe olvidar que, asimis¬ 
mo, había intervenido en la información de los Quipucamayos ordenada por Vaca 


Hemming 1982, 322. 

Manuscrito A 139. 1576, 149 v. B.N.L. 

” López de Caravantes 1683*. BAE, Tomo CCXll, Libro 1, 83. 
Manuscrito A 139. 1576, 151. B.N.L. 
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de Castro en 1542. Igualmente resulta notorio que, pese a las responsabilidades de¬ 
rivadas de asumir las tareas de encomendero y de sus afanes historicistas, Betanzos 
no llegara a perder nunca el deseo de aventura, ya que en 1557, contando algo más 
de cuarenta años, se ofreció al virrey Marqués de Cañete para ir a la selva con el 
propósito de negociar y hacer salir de allí a los Incas rebelados, aún conociendo que 
era un viaje muy penoso y de muchas dificultades, como después se verá, para un 
hombre considerado mayor en aquella época. 

No se puede precisar la fecha en que Betanzos se avecindó en el Cusco; de la Cé¬ 
dula se colige que vivía en la Ciudad de los Reyes en los primeros años de la déca¬ 
da cuarenta ejerciendo de intérprete del gobernador Vaca de Castro, del virrey 
Blasco Núñez de Vela y, muerto éste, de Gonzalo Bizarro. En el pleito entre María 
y su hermano Ruy, un testigo dijo que Betanzos y Doña Angelina Yupanqui habían 
contraído matrimonio en la Ciudad de los Reyes y otro manifestó que los casó Va¬ 
ca de Castro en dicha urbe Según La Gasea, en el momento de entrar Gonzalo 
Bizarro y proclamarse gobernador, el cronista salió de Lima y se fue a vivir al Cus¬ 
co “.. .por no hacer con él la rebelión en contra mía. .. sin embargo, mucho antes, en 
1542, al escribirse la Relación de los Quipucamayos aparece catalogado como un ve¬ 
cino del Cusco. ¿Acaso tenía fijada la residencia en la antigua ciudad imperial ha¬ 
cia 1542 y desde ella se trasladaba a Lima cuando lo requería la labor de 
intérprete...? 

Tampoco se sabe cuando aprendió el idioma nativo, pero es evidente que en 
1542, diez años después de llegar a Berú, lo dominaba tan profundamente como pa¬ 
ra haber intervenido en la Relación de los Quipucamayos^ y lo debió de perfeccionar 
mucho más por el trabajo de traductor prestado a los gobernantes y, sobre todo, al 
casarse con la princesa Cuxirimay Odio o Doña Angelina, ya que este enlace le 
permitió rodearse de los miembros que componían la panaca real de la que ella era 
originaria. Se puede intuir que, desde que se convirtió en encomendero, alternaría 
el cuidado de las haciendas de su esposa y de las dos encomiendas, que entre ambos 
poseían, con las labores de intérprete; todo lo cual no le impidió dedicar gran par¬ 
te de su tiempo a la elaboración de la crónica. 

También es de suponer que el buen dominio del idioma nativo, la vocación his- 
toricista y el espíritu aventurero que siempre mantuvo, impulsaron a Betanzos en 
1557 a ir a Lima para pedir al virrey Marqués de Cañete que le enviara a Vilcabam- 
ba con el objeto de negociar la salida de los Incas allí rebelados. Don Andrés Hur¬ 
tado de Mendoza aceptó la propuesta y, según el cronista cuenta en el último 
capítulo de su obra, le proveyó de valiosos presentes, con los cuales sería más fácil 
conseguir los resultados previstos. 


Manuscrito A 139. 1576. 44v. y 58. B.N.L 
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Como se ha apuntado, del final de la crónica parece desprenderse que Retan' 
zos tenía la intención de contar los detalles sucedidos en aquella empresa; se ig' 
ñora si lo hizo, pues hasta ahora no se conocen. Por suerte, hay constancia de que 
inició la embajada acompañado del fraile dominico fray Melchor de los Reyes, de 
que ambos comenzaron a entrar por Guamanga y qiie al no lograrlo volvieron a in' 
tentarlo desde Andahuaylas^^ mas tampoco lo consiguieron, porque los capitanes 
del Inca Sayri Tupac tenían cortados los caminos. Al ser puesto en conocimiento 
del corregidor del Cusco lo que pasaba, éste mandó regresar a los expedicionarios 
y preparó otra embajada en la que agregó a Mancio Serra de Leguízano, hijo del 
conquistador del mismo nombre y sobrino de la coya Doña Beatriz Resultaría 
prolijo narrar aquí lo sucedido en la negociación que entre todos llevaron a cabo 
en la selva; baste indicar que, como consecuencia, pasado algún tiempo, el Inca sa' 
lió de Vilcabamba y que tras conocer al virrey Marqués de Cañete en Lima, se que' 
dó a vivir en Yucay. 

No cabe duda de que, derivado de la condición de intérprete y por la interven' 
ción en los hechos referidos, el prestigio de Betanzos sería muy alto, sobre todo 
entre la sociedad indígena; de ahí que, cuando murió Sayri Tupac en julio o agosto 
de 1560^\ el licenciado Polo de Ondegardo, corregidor del Cusco, le enviase a ViL 
cabamba, junto con Martín de Pando, para certificar a Tito Cusí Yupanqui que su 
hermano de padre había fallecido de muerte natural El cronista tendría entonces 
la edad de cincuenta y dos a cincuenta y cinco años. 

Pero no siempre hubo bonanzas en la vida de Betanzos, pues poco después de CO' 
menzar la segunda mitad del siglo debió de perder a su esposa Angelina. Se ignora 
cuanto tiempo permaneció viudo y cuando contrajo segundas nupcias con una da' 
ma española llamada Catalina Velasco; mas, como luego se verá, existen testimo' 
nios de que nacieron tres hijos de aquel matrimonio y de que a la muerte del padre 
todavía eran de cortas edades. También constituyen profundas incógnitas los moti' 
vos por los que al producirse el óbito, Betanzos se encontraba casi sin hacienda y 
lleno de deudas, puesto que declaraciones de María, la hija habida con Angelina, 
indican que al fallecer el 1 de marzo de 1576, la familia no disponía de dinero pa' 
ra pagar el entierro ni la sepulturay por su parte, la segunda esposa Catalina, ateS' 
tiguó que no había dejado bienes raíces ni muebles y que su hijo Ruy se veía 
obligado a pagar las deudas contraídas por el padre 


Fernández “el Palentino”. 1568*. BAE, Tomo CLXV, Cap. IV, 77. 
Vega. 1617. 2^ parte. Lib. VIH, Cap. VllTlX, 140-142. 

Guillén 1994, 299. 

Cusí Yupanqui 1571, 224. 

Manuscrito A 139. 1576, Iv. B.N.L. 

Manuscrito A 139. 1576, 73. B.N.L. 
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Tales afirmaciones resultan sorprendentes, conociendo que Angelina había he¬ 
redado muchas propiedades de Francisco Pizarro, las cuales administró Betanzos al 
dejar de existir su esposa, antes de que la hija cumpliese la mayoría de edad, pues¬ 
to que entonces ésta pasó a disfrutar la herencia de la madreSin embargo, Ma¬ 
ría aseguró en las pruebas del litigio que su padre se había deshecho de la mayoría 
de sus pertenencias y algunos testigos confirmaron que el cronista les había expre¬ 
sado el deseo de vender pronto todas las tierras del valle de Yucay (vicie plano del 
valle de Yucay) y que si no hallaba compradores pensaba hacer donaciones a mo¬ 
nasterios e iglesias No se sabe qué problemas sucedieron en la familia para lle¬ 
var a cabo tales propósitos; quizás Betanzos se desprendió de las posesiones en la 
época en que, enojado con su hija, la había desheredado Fuesen cuales fuesen 
los motivos por los que liquidó la hacienda, lo cierto es que el cronista al final de 
su vida se hallaba pobre y endeudado. Ese es otro de los enigmas que envuelven a 
tan singular personaje. 


Doña Angelina Yupanqui 

Después de lo expuesto sobre la vida de Betanzos, es preciso conocer a Angeli¬ 
na, su primera esposa, dado que el cronista debió de compartir con ella unos vein¬ 
te años de vida, y porque gracias a ese matrimonio se pudo introducir plenamente 
en la sociedad incaica de aquel tiempo. La ñusta o princesa llamada Cuxirimay 
Odio, nombre que significa “Doña Habla Ventura”, según cuenta el propio Be¬ 
tanzos, era hija de Yamque Yupanqui, un nieto de Ynca Yupanqui o Pachacuti, y 
de Tocto 011o‘^\ mujer y hermana del mismo Yamque. Del testimonio se desprende 
que Cuxirimay pertenecía a la panaca de este Inca, denominada Capac Aillo, la 
cual estaba integrada en la parcialidad del Hanan Cuzco: Cuzco Alto o de los mi¬ 
litares. Al decir de Betanzos, en el momento en que Yamque Yupanqui se enteró 
del nacimiento de la niña, se encontraba con Huayna Capac; la noticia llenó de 
alegría al Inca y dijo que quería para sí a la recién nacida, de ahí que en la fiesta 
celebrada al año del nacimiento, la proclamase piuihuarmi o esposa principal de 
su hijo mayor Atahualpa, quien es posible que entonces tuviera unos dieciocho 
años, y no trece como supone Betanzos 


Villanueva 1987. XXXIll. 

Manuscrito A 139. 1576, 76. B.N.L. 

Villanueva 1987. XXXllI. 

Betanzos 1551-1552. 1^ Parte, Cap. XLVll, 231. 
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Desde luego, el príncipe respetó el deseo de su padre, pues sigue diciendo el 
cronista que, cuando venció a Hango, capitán general del ejército de Huáscar en 
Tumipampa, territorio de los Cañaris, dio orden a Cuxi Yupanqui, un hermano 
mayor de Cuxirimay, para que llevase junto a él a la niña, que a la sazón conta^ 
ba diez años'^^ y seguidamente mandó edificar un gran palacio en la provincia de 
Carangue, donde pensaba vivir. A continuación de aquellos hechos, Atahualpa 
anduvo en otras campañas guerreras con el fin de dominar territorios que se ha^ 
bían rebelado y, una vez sometidos a su autoridad, ya terminado de construir el 
palacio de Carangue, en sus grandes estancias fue proclamado Inca con la impo^ 
sición de la borla imperial, y en las mismas fechas tomó a Cuxirimay por esposa 
principal 

Es difícil conocer la cronología de estos acontecimientos, pero si tenemos en 
cuenta que Atahualpa se hallaba en noviembre de 1531 en Tumipampa y que 
en 1532 había sido coronado posiblemente el matrimonio se efectuase entre los 
meses finales de 1531 y los primeros de 1532. Pero, por desgracia para los recién ca^ 
sados, muy poco después, el 16 de noviembre de 1532, Atahualpa fue capturado por 
los soldados de Francisco Pizarro; así pues, la unión de Cuxirimay con el nuevo In^ 
ca no duró más de diez u once meses. 

Según testimonios de los capitanes enviados por Pizarro a la entrevista de Ca^ 
jamarca, en esos momentos Atahualpa representaba unos treinta años"', o sea, ha-- 
bía nacido algo después del 1500, más o menos cuando el emperador Carlos V; en 
cambio, es mucho más difícil de precisar la edad que tenía Cuxirimay al casarse, 
porque sólo se conoce el dato de que contaba diez años al vencer Atahualpa a 
Hango. Sin embargo, del análisis de algunos hechos importantes acaecidos en el 
Incanato poco antes de aparecer los españoles, se puede deducir su edad aproxi¬ 
mada. Véase: 

Parece admitido que Huayna Capac murió hacia 1526 ó 1527. Seguidamente, 
los orejones del Cusco proclamaron a Huáscar como nuevo Señor, mientras que 
Atahualpa se encontraba en territorios de Quito al mando del gran ejército prepa¬ 
rado por su padre y él mismo. A partir de ahí, Betanzos y todos los cronistas coin¬ 
ciden en que transcurrió un lapso de tiempo durante el cual el cuerpo de Huayna 
Capac fue momificado, transportado al Cusco, donde se le dedicaron fastuosas 
honras fúnebres llamadas purucayas, y por último recibió sepultura en el pueblo de 
Yucay. 


Betanzos 155M552. 2^ Parte, Cap. IV, 252. 
Betanzos 1551-1552. 2- Parte, Cap. VI, 259. 
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A la vez, Atahualpa en Quito celebró otra purucaya; después, al decir de BetaU' 
zos, con el propósito de acatar el nombramiento de su hermano, envió al Cusco cier^ 
tos embajadores cargados de espléndidos regalos y ropajes destinados a Huáscar, mas 
el Inca cusqueño los rechazó y mandó matar cruelmente a los principales mensaje^ 
ros que componían la embajada. Pasados estos hechos, Huáscar marchó a Calca, 
donde hizo edificar casi todo el pueblo que hoy lleva idéntico nombre; desde ese Im 
gar, organizó un ejército para ir a Quito en contra de Atahualpa y puso a su frente a 
los capitanes generales Hango y Cuxi Yupanqui, éste ultimo el hermano mayor de 
Cuxirimay. 

Se formó el ejército con diez mil hombres de la sierra central: de Xauxa, Tarma, 
Bombón, Guanuco, Guaylas, Cajamarca, y de los Cañaris, que también se habían 
puesto de parte de Huáscar, por cuyo motivo Hango y Cuxi Yupanqui llegaron haS' 
ta el territorio de esta etnia. Al conocer Atahualpa la alianza con los Cañaris, se db 
rigió a ellos con sus tropas, y en breve tiempo los venció e hizo muy grandes castigos 
entre sus gentes. Justo es ese el momento en que Cuxi Yupanqui se pasó al ejército 
triunfador, siendo muy bien recibido por su primo Atahualpa, quien, al poco de ha^ 
liarse junto a él, reclamó la presencia de Cuxirimay, que era entonces una niña de 
diez años. Como se ha apuntado, tales hechos sucedieron a finales de 1531. Algo 
después, en 1532, Atahualpa fue proclamado Inca*^^ en Carangue y, según Betanzos, 
en esa misma fecha tomó a Cuxirimay por esposa. Así pues, la niña debía de tener 
once años, o quizás cerca de doce; por tanto, Atahualpa era unos dieciocho años ma' 
yor que ella. 

Ante tales hechos, es interesante preguntarse el motivo que tuvo el Inca para ca¬ 
sarse con una niña de tan escasa edad. Desde luego no es posible saberlo, pero cabe 
aventurar dos hipótesis: una, que quisiera respetar la voluntad del padre, y otra, que 
deseara legitimar su condición de hijo natural de Huayna Capac, uniéndose a una 
descendiente directa de Pachacuti, como demuestra Betanzos que era Cuxirimay, al 
proceder de la importante línea dinástica de Yamque Yupanqui. Sobre este punto ex¬ 
traña que no todos los cronistas reflejen la existencia de este personaje y que algu¬ 
nos, cuando lo citan, no le den la importancia que resalta Betanzos en su crónica 


Espinoza 1987, 111. 

” Betanzos considera a Yamque Yupanqui como a un gobernante del Tahuantinsuyo. Ningún otro cro¬ 
nista cita a este personaje; sin embargo, su contemporáneo Cieza de León menciona a un hermano 
de Pachacuti con nombre parecido: bloque Yupangue, quien cumplió análogas funciones a las rea¬ 
lizadas por el Yamque Yupanqui de Betanzos (Cieza 2000, Cap. XLVll, 146). Fray Martín de Murúa 
habla de un Yanqui Yupangue que fue capitán de Pachacuti; también Garcilaso de la Vega incluye 
entre Pachacuti y Topa Inca Yupanqui la figura de un Inca Yupanqui, que asimismo asumió el car¬ 
go de gobernante en dicha época. Este Yamque Yupanqui, pese a encontrarse como Inca en la lista 
genealógica de Betanzos y Garcilaso, parece que sólo fue un cogobernante en el reinado de Pacha¬ 
cuti y de Topa Ynca Yupanqui (Martín Rubio 1987, LXXXIII). 
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Sin embargo, Maria Diez de Betanzos Yupanqui testificó que su madre era hija de 
Yamque Yupanqui, Señor que fue de aquellos reinos, y ella no debería albergar nin^ 
gún error sobre el particular, pues tenía que conocer muy bien la genealogía de su 
familia 

Presumiblemente, la piuihuarmi Cuxirimay se instaló en Cajamarca desde la 
captura de su esposo para hallarse junto a él, pero por desgracia no pudo estar mu' 
cho tiempo, pues el 23 de julio de 1533 Atahualpa fue ejecutado. Pese a tan trági' 
co acontecimiento, cabe pensar que a partir de ese momento a la princesa sólo le 
quedó la opción de integrase en la nueva sociedad incaico-hispana que estaba apa^ 
reciendo en Perú; mas se ignora la fecha en que recibió instrucción cristiana, cuán^ 
do fue bautizada con el nombre de Angelina y comenzó a llevar de forma oficial el 
apellido Yupanqui. 

Hay muy pocas noticias sobre la joven Cuxirimay, aún habiendo ocupado un 
importantísimo estatus en la sociedad de su tiempo, pues téngase en cuenta que 
después de la muerte de Atahualpa, el destinó la unió con el máximo mandatario 
del nuevo Perú: nada menos que con Francisco Pizarro. Es el propio Betanzos 
quien indica que el Marqués la tomó para sí, pero no dice cuándo, ni en qué cir^ 
cunstancia Se sabe que no mucho antes Pizarro había mantenido una relación 
amorosa con otra ñusta llamada Inés Huaylas, de la que vinieron al mundo dos hi' 
jos: Francisca y Gonzalo, nacidos respectivamente en 1534 y 1535. A pesar de la 
existencia de los dos niños, en 1537 Inés aparece casada con Francisco de Ampue^ 
ro, un paje de Pizarro'’^’; por tanto, no es probable que el Marqués tomara a Ange^ 
lina por mujer antes de 1536. De esta unión, no legitimada, nacieron dos hijos: en 
1537 Francisco, en el Cusco, y después Juan; al alumbrar al mayor de sus hijos, An^ 
gelina ya debía de tener unos diecisiete años. 

Y aquí surge otra gran incógnita: históricamente no existe un criterio uniforme 
sobre si Pizarro dejó a Inés Huaylas para sustituirla por Angelina, o fue ella quien 
le abandonó cuando conoció a Ampuero. Y de esa incógnita se deriva otra mayor, 
porque en caso de haberla abandonado Pizarro, es preciso preguntar si lo hizo por 
haberse enamorado de Angelina, por reforzar su débil posición de gobernante, ape^ 
ñas aceptada por el pueblo vencidoo por el deseo de dejar descendencia directa 
entroncada con la estirpe del gran Pachacuti, a través de la ñusta Cuxirimay. Si el 
nuevo gobernante del Perú albergó alguna de estas intenciones, hoy es imposible 


Manuscrito A 139. 1576, 4. B.N.L. 

Betanzos 1551-1552, 1- Parte, Cap. XLVII, 232. 

Rostworoski 1989, 17 y 18. 

Recuérdese que nombró Incas a los príncipes Tupac Hualpa y a Manco Inca para poderse entender 
con las gentes nativas. 
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saberlo; no tuvo tiempo de demostrarlas, ya que fue asesinado muy poco tiempo deS' 
pués, el 26 de junio de 1541. 

Obviamente, los hechos señalados dan la razón a Betanzos al resaltar la nobleza 
incaica de Angelina, porque los dos máximos líderes políticos de su tiempo la unie^ 
ron a sus vidas antes que él; pero, igualmente dejan ver que hasta esas fechas la suer¬ 
te de la princesa no había sido nada envidiable como mujer; en primer lugar, 
todavía niña, se vio obligada a casarse con Atahualpa, dieciocho años mayor, y se¬ 
guidamente se unió a Francisco Bizarro, de quien a su vez era menor unos cuarenta 
años. Además, como se ha visto, estos dos importantes hombres dejaron de existir 
muy pronto y ninguno de ellos falleció de muerte natural: Atahualpa ejecutado y 
Bizarro asesinado; ambos, trances muy duros de pasar para una esposa, máxime 
cuando la ñusta los vivió en plena adolescencia y juventud; en consecuencia, a muy 
temprana edad, Angelina había conocido la pena y el sufrimiento. Bor otra parte, 
su posición pudo haber quedado algo cuestionada en el seno de la nobleza indíge¬ 
na después de haber fallecido Bizarro: era viuda por dos veces y madre de dos hijos, 
nacidos del conquistador que había terminado con el Imperio de sus antepasados, y 
quizás tampoco sería muy bien aceptada entre los españoles, ya que la mayoría de 
sus parientes más cercanos se hallaban luchando en la selva en contra de la pre¬ 
sencia española. 

Ante tales circunstancias, no tiene nada de particular que, desaparecido Francis¬ 
co Bizarro, Angelina tuviese algunas dificultades y que, posiblemente, estas dificulta¬ 
des pesaran sobre ella como una fuerte losa, tanto en el orden material como en el 
emocional. Ahora bien, tales circunstancias no serían siempre determinantes para al¬ 
gunas de las personas del entorno en que vivía; al contrario, una mujer de tan alta 
alcurnia nativa, seguramente hermosa y joven, debía de ser muy bien vista y apeteci¬ 
da por muchos de los españoles recién llegados a la entonces complicada sociedad que 
comenzaba a formarse en Berú, sobre todo, al haber dejado Bizarro una crecida ha¬ 
cienda a su hijo Francisco, la cual se hallaba al cargo de Angelina por ser el niño me¬ 
nor de edad. Se trataba de una fortuna nada desdeñable, compuesta por varias 
estancias, bohíos, numerosos topos de tierras en el valle de Yucay y en otros lugares, 
chacras en el Cusco y pozas de salinas en San Sebastián (Cusco) que, como ya se 
ha indicado, pasó pronto a manos de la madre por muerte del muchacho. Además, el 
fallecido Marqués había dado a la princesa la encomienda de Larata en Curahuasi, 
donación confirmada por el gobernador Vaca de Castro el 12 de marzo de 1544^^ 

Uno de los españoles que se había movido en el entorno de Angelina desde 
tiempo atrás, era Juan Diez de Betanzos y Arauz. En páginas anteriores se le ha visto 


Villanueva Urteaga, 1987, XXXIV^XXXV 
Manuscrito A 139, 1576. 30. B.N.L. 
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defendiendo Lima en 1536 y en esa ciudad le hemos encontrado trabajando hacia 
1541 y 1542. Seguramente, había conocido a la princesa siendo mujer de Pizarro y, 
aunque entonces sería para él una especie de tabú, dentro de sí debió de guardar su 
hermosa imagen. A la vez, Angelina ya viuda, vería en Betanzos a un apuesto con^ 
quistador descendiente de nobles familias hispanas; un hombre inteligente, con 
ambiciones, amigo y colaborador de los nuevos dirigentes peruanos, lengua de las 
élites del Imperio por su precoz conocimiento del idioma nativo, y de edad aproxi' 
mada a la suya, pues el cronista tendría de ventitrés a venticinco años. No tiene na^ 
da de particular que por todas estas razones, poco después de la muerte del Marqués, 
se propiciara una relación entre ambos que derivó en matrimonio. 

También se ha visto que dos testigos del pleito interpuesto por María Diez de Bc' 
tanzos Yupanqui contra su hermano dijeron que Cristóbal Vaca de Castro casó a la 
pareja en Lima. El testimonio es coherente, pues el Gobernador había llegado a di' 
cha ciudad al poco tiempo de ser asesinado Francisco Pizarro, y según refleja la Cé' 
dula otorgada por La Gasea, Betanzos ejercía como intérprete a su servicio; de ahí 
que consolidada la relación con Angelina, el Gobernador los casara entre los años 
de 1543 y 1544, si se tiene en cuenta que María, la hija del matrimonio, vino al 
mundo en 1544 ó 1545, dado que según su propia confesión, en 1576 tenía aproxi' 
madamente treinta y un años^*^. 

Es de suponer que, a partir de celebrarse el matrimonio, el cronista disfrutaría 
de muy buena acogida entre los familiares de su esposa y pasaría a tener una posi' 
ción privilegiada en el seno de las élites incaicas; sin lugar a dudas, esta situación 
le permitiría tener acceso a muchas ceremonias tradicionales, a las cuales no podían 
asistir los españoles por realizarse a puertas cerradas y en secreto. Asimismo, el he' 
cho de presenciarlas, le ayudaría a adquirir un conocimiento mucho más profundo, 
preciso y casi instantáneo del pasado andino. A esas particularidades de la vida de 
Betanzos debe añadirse una especial, y es que Angelina debió hacerle muy feliz, ya 
que en 1551 al escribir la Suma y Narración ..el cronista plasmó en sus páginas un 
discreto, pero contundente homenaje hacia ella, en el que dejó bien patente las raí¬ 
ces reales de sus progenitores, la gran alcurnia que la rodeó desde el nacimiento y 
el importante estatus social que ostentó en el Incanato como piuihuarmi de Ata' 
hualpa y después al elegirla Pizarro por mujer o compañera; y, aunque en la cróni' 
ca en ningún momento habla de su matrimonio, se percibe claramente la unión por 
el interés que puso en resaltar todo lo relativo a la princesa; así pues, no es aven' 
turado decir que en esos momentos Angelina también era feliz. Pero, desgraciada' 
mente, la felicidad no iba a ser duradera. El destino, que le había proporcionado 
grandes alegrías e inmensas tristezas, todavía le guardaba otros golpes muy duros: 


Manuscrito A 139, 1576. 75. B.N.L. 
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primero la marcha a España de su hijo Francisco y poco después la muerte de éste 
en tan lejanas tierras, cuando sólo era un muchacho. 

Nada más se sabe del perfil histórico de Cuxirimay Odio o Angelina; ni siquiera 
se conoce la fecha de su muerte, si bien parece que sucedió después del 27 de agos¬ 
to de 1564, dado que de ese día es un poder especial otorgado por Hernando Fiza- 
rro y su esposa Francisca Pizarro a Martín Alonso Ampuero Yupanqui, para realizar 
una transacción sobre cierta porción de la herencia reclamada por Angelina, que 
era parte de los bienes de su hijo Francisco^’. 


Los hijos de Angelina 

Se ha visto que Angelina aportó a Francisco al casarse con Betanzos, uno de los 
hijos habidos con el Marqués, pues el otro Juan, había muerto en 1543 El niño 
hacia 1546 contaba unos nueve años y vivía en el Cusco, ya que según dice Garci- 
laso de la Vega fue su condiscípulo y compañero de juegos. También, en 1548 el Li¬ 
cenciado La Gasea indica que era el único heredero que quedaba del Marqués; que 
tenía nueve o diez años y que se mostraba bien inclinado. En base a ello y tenien¬ 
do en cuenta la fidelidad y los servicios prestados a la Corona por su padre, le hizo 
merced del repartimiento de Yucay y de la coca de Avisca, repartimiento que Fran¬ 
cisco Pizarro había poseído en el Cusco, valorado en doce mil o trece mil pesos; pe¬ 
ro una Real Cédula lo dejó dependiente de la Corona, especificando que de sus 
tributos se diera al joven una renta de por vida. 

El clima de Perú, provocado por las guerras civiles y el levantamiento de Gon¬ 
zalo Pizarro, motivó que el Consejo de Indias considerara insegura la vida de los pe¬ 
queños Pizarro, ante lo cual, el Rey emitió una Cédula el 11 de marzo de 1550 
ordenando su traslado a España. En cumplimiento de lo dispuesto, el 15 de marzo 
del año siguiente, embarcaron Francisca, la hija de Inés Huaylas, y Francisco, el hi¬ 
jo de Angelina Yupanqui, ya que de los otros descendientes sólo existía Inés, una 
hija de Gonzalo. Al llegar a la Península, el niño de unos trece años vivió algún 
tiempo en el castillo de la Mota (Medina del Campo), donde se hallaba su tío Her¬ 
nando Pizarro y posteriormente llegó allí también la hija de Gonzalo Pizarro. Con 
ella contrajo matrimonio en 1556, cuando contaba unos diecinueve años; mas el 
matrimonio no duró mucho, porque Francisco murió al año siguiente 


Protocolo 1564, f. 438. A.P.M. 
Hemming 1982, 320. 
Rostworoski 1989, 39'52. 
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Los hijos de Betanzos 

Según se ha venido indicando, del matrimonio entre Angelina y Betanzos na^ 
ció María. También son muy pocas las noticias existentes sobre ella, sin embargo 
parece que tuvo dificultades con su padre, quien en 1566 admitió que la había deS' 
heredado por haberse casado en contra de su voluntad, pero en aquella fecha Be^ 
tanzos ya había revocado el testamento y la hija disponía de la herencia que le 
había dejado su madre aunque presuntamente muy disminuida. Del litigio man' 
tenido con su medio hermano Ruy, se sabe que se casó dos veces, una con Juan Bau' 
tista de Vitoria, músico de la catedral del Cusco; pero, sin explicar los motivos, en 
las pruebas testificales María dice que su marido había marchado a México y que 
en 1576 llevaba diez años ausente. Quizás, posteriormente se enteró de la muerte 
de Juan Bautista, pues en 1581 aparece casada con Gaspar Hernández, un conquiS' 
tador de sesenta años llegado desde Potosí con el mariscal Alonso de Alvarado pa^ 
ra castigar a Hernández GirónSegún declara en el pleito, se hallaba pobre, ya que 
el repartimiento de Caquixane donado por La Gasea a Betanzos, había pasado a pO' 
der de Ruy, el hijo de su madrastra Catalina Ve lasco, y porque su padre había ven^ 
dido muchas de las heredades de su madre. Ante la difícil situación que atravesaba, 
solicitaba cuatrocientos pesos con el fin de poderse sustentar y mantener a dos her^ 
manas naturales que vivían con ella, a quienes Catalina había echado de su casa al 
morir el cronista 

De los mismos autos se desprende que Betanzos procreó cinco hijos naturales: 
dos que tenían más de veinte años cuando falleció, llamados Juan de Reaño y 
Diego de Betanzos; en 1576, el primero trabajaba acarreando ganado a Potosí y el 
segundo se ganaba la vida en Arequipa^^ Una hija, cuya edad no se indica, esta^ 
ha casada con un Diego de Avila, y además eran hijas suyas las dos niñas antes ci' 
tadas, de doce y catorce años respectivamente, a quienes María atestigua que 
alimentaba 

Igualmente se ha indicado que, junto a los hijos mencionados, Betanzos tuvo 
otros tres legítimos con su segunda mujer Catalina Velasco: Ruy, Lorenza y Juan; éS' 
tos en 1576 eran menores de catorce años, por lo que se hallaban bajo la tutela de la 
madre. Al ser Ruy el descendiente varón y legítimo, la encomienda de Caquixane 


^ Villanueva 1987. XXXV. 

Hernández Girón, descontento por el reparto de encomiendas realizado por La Gasea, protagonizó 
una insurrección el 12 de noviembre 1553. Una vez vencido, fue decapitado el 19 de diciembre de 

1554. 

Manuscrito A 139, 1576.1-5. B.N.L. 

Manuscrito A 139, 1 576. 56 y 67. B.N.L. 

Manuscrito A 139, 1576. 74 y 75v. B.N.L. 
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del Collao pasó a su poder, y por esa razón María, no estando de acuerdo, interpu¬ 
so el pleito contra su hermano pidiendo cuatrocientos pesos anuales para alimen¬ 
tos. El litigio se prolongó hasta 1581; durante los cinco años transcurridos desde el 
inicio hasta dicha fecha, la demandante había llegado a conseguir trescientos pe¬ 
sos, pero continuaba en desacuerdo y entonces presentaba una reclamación de qui¬ 
nientos pesos anuales. 

El documento originado por el pleito se interrumpe en ese año sin aclarar si Ma¬ 
ría había recibido la cantidad que pretendía y, asimismo, concluyen los datos sobre 
Betanzos y su familia cusqueña. Muchos años más tarde, en 1645, a Ruy se le en¬ 
cuentra en calidad de testigo con objeto de probar que la coya Doña María Cusí 
Huarcay estaba enterrada en el convento de Santo Domingo del Cusco. Por aque¬ 
lla época era vecino, regidor perpetuo de dicha ciudad y encomendero de la villa de 
Betanzos, nombre que recibía ya el repartimiento de Caquixane. En el acto de tes¬ 
tificar dice que tenía setenta años más o menos de ser cierto, habría nacido ha¬ 
cia 1574 ó 1575, un año o dos antes de morir el cronista, lo cual parece dudoso al 
calcular que en ese tiempo su padre tenía más de sesenta años. 

En las presentes páginas he tratado de iluminar un poco más, la hasta ahora os¬ 
cura figura del cronista Juan de Betanzos, con nuevos datos que he podido recabar 
desde 1987; pero todavía, en la actualidad, son escasas las fuentes aparecidas que 
permiten arrojar contundentes y definitivas luces a su escurridiza persona, sobre to¬ 
do, faltan las que reflejen la trayectoria de historiador, que intuyo intentó mante¬ 
ner a lo largo de su existencia, por la pérdida de los escritos. Por tanto, soy 
consciente de que aún habiendo logrado esclarecer en esta presente edición algu¬ 
nos matices importantes relativos a su imagen, hoy por hoy, Betanzos sigue rodea¬ 
do de profundas incógnitas. Esperemos que en un futuro próximo la historiografía 
ponga al alcance de los investigadores noticias inéditas y que éstas conduzcan a des¬ 
velar otros muchos aspectos de la novelesca vida y apasionante trayectoria del au¬ 
tor de la Suma y Nanación de los Incas: su obra lo merece. 


^ Papeles de la Orden de Santo Domingo, Libro 6°, 529v. Convento de Santo Domingo, Cusco. 
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Introducción 


SUMA Y NARRACIÓN DE LOS YNGAS que los indios nombraron Capaccu- 
na, que fueron señores en la ciudad del Cuzco ’ y de todo lo a ella sujeto, que fue^ 
ron mil leguas de tierra los cuales eran [habitaban] desde el río de Maulé, que es 
adelante de Chile, hasta de aquella parte de la ciudad del Quito ^ todo lo cual po^ 
seyeron y señorearon hasta que el marqués, Don Francisco Pizarro, lo ganó e con^ 
quistó e puso debajo del yugo e dominio real de Su Majestad. En la cual SUMA se 
contienen las vidas y hechos de los Yngas Capaccuna pasados, nuevamente tradu^ 
cido e recopilado de lengua india de los naturales del Piru ’ por Juan de Betanzos, 
vecino de la Gran Ciudad del Cuzco, la cual SUMA e historia va dividida en dos 
partes. 


' Qosqo o Cozco, según escribe Garcilaso de la Vega, el Inca, era la voz con la cual se designaba a la 
capital del imperio del Tahuantinsuyo. A la llegada de los españoles se convirtió en Cuzco; con es¬ 
te vocablo la menciona Juan de Betanzos. Actualmente se sabe que Cuzco se traduce por “perro pe¬ 
queño”; de ahí que sus gentes, reunidas en cabildo abierto, lo hayan transformado en Cusco. 

^ Una legua es igual a 5.572,7 m.; luego, según Betanzos, el dominio Inca se extendió a lo largo de 
cinco mil quinientos setenta y dos kilómetros y setecientos metros. 

^ El nombre “Piru o Perú” parece derivarse de “Biru”, vocablo captado por los hombres de Pascual 
de Andagoya, cuando en la exploración de la costa de Coro en 1522 tuvieron las primeras noticias 
del imperio de Birú. También parece que este nombre pudo corresponder a un cacique del golfo de 
Panamá, a un río del oeste de Colombia o del sur de la actual república panameña. Para el histo¬ 
riador peruano, Raúl Porras Barranechea, el termino Biru o Piru significaba la síntesis de todas las 
leyendas de la riqueza austral. 
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;^unmj 0 jkJhndüTts ía.vnieCí<ienaii dcfaCeMua v /v v/idiúx ^Ji^cct/andm nacm 
.dar entCfo. íJtr/irpn fCfOitr jtrnefantesIt 'frts vmuvdif 

CfAtcruAjv afJcrt^rpp/r^/iunmnn fesijueJta BtékCct^iíí ikíc^anui5(}é 
dü OjfdJeTi/nentxde 

eífuma eshío Qtaeu>//ff 'Vr/ka. 
m sutivc d*^ajuA^ ^ajsstajTtstnJC yAruicu^utve dfl)m Bi7iesfe t/ir? 

JxíCíLjyJtíp/hrín de/e;?^(/trut7níUrr/k, nada fue av P^síj parta sor vtñrAaPvr^ 
daáddr tmae» deJ/uonrdaa famasariL vforiendi^fafíevt ,^c/ldS y^atmaCes *' 
^ Ijiruendo ^ iípo^osnv áúejiu me/Ja prtñtntt csoritwra a faustos Ututos csi^^eta 
lcf^Jofj(wa feTToi fa^uaí^lu/ijiunorca ^Vofumen..Tniwafto.tuipojn 
trateap/a fev/ioporíjiunoíatfti(tiü(c íRerytle fi’endc^n formado deimejo 
fíno^mucíos V ^dtfosmtü ^fnnqaos y Aicreditv eye faííe CMveeñvsneLtiuaía v 
íhü^nrandf^(ñama dfsor ojresáda arTUSiiomíicnrrmsjen^ 

^0 reí JOCO tierryo ^tufetenide> jOñX oceyaame mffa jua otvraef/hvufro deCaDafh 
feyímiAííhmso n/refrey^o madiósst^ afermaífo aueadedevv Gfto en 

ue a t mifomuutde Mnemiris KÍesyrtaas ¿riuB¡svnAtt/Jlk*rAfi 
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Al Ilustrísimo y Excelentísimo señor don Antonio de Mendoza, 
VisoRREY Y Capitán General por su Majestad 

EN ESTOS REINOS Y PROVINCIAS DEL PiRU 


Ilustrísimo y Excelentísimo Señor. 


Acabado de traducir y copilar un libro que doctrina cristiana se dice, en el cual 
se contiene la doctrina cristiana y dos vocabularios: uno de vocablos y otro de no^ 
ticias y oraciones enteras y coloquios y confisionario, quedó mi juicio tan fatigado 
y mi cuerpo tan cansado en seis años de mi mocedad que en él gasté, que [me] prO' 
puse, y había determinado entre mí, de no componer ni traducir otro libro de se^ 
mejante materia en lengua india, que tratase de los hechos y costumbres de estos 
indios naturales del Piru, por el gran trabajo que de ello vi que se me ofrecía, por 
la variedad que hallaba en el informarme destas cosas, y ver cuán diferentemente 
los conquistadores hablan de ello y muy lejos de lo que los indios usaron; y esto creo 
yo ser [me parece ser], porque entonces no tanto se empleaban [los conquistadores] 
en saberlo, cuanto en sujetar la tierra y adquirir [riquezas], y también porque como 
nuevos en el trato de los indios no sabrían inquirirlo y preguntarlo, faltándoles la 
inteligencia de la lengua, y los indios, recelándose, no osarían dar entera relación. 
Fácil cosa podría parecer escribir semejantes libros, y [pero es] muy difícil conten^ 
tar al lector, porque los ojos conténtanse con que sea bien legible la letra; mas, el 
delicado y experimentado juicio de Vuestra Ilustrísima Señoríarequería estilo gra^ 
cioso y elocuencia suave, lo cual yo, para presente y servicio que yo a Vuestra Ex^ 
celencia hiciese, en mí falta, y la historia de semejante materia no da lugar, pues 
para ser verdadero y fiel traducidor tengo de guardar la manera y orden del hablar 
destos naturales. Y viniendo al propósito, digo que en esta presente escritura algU' 
nos ratos empleará Vuestra Excelencia los ojos para leerla; la cual, aunque no sea 
volumen muy alto, ha sido muy trabajoso, lo uno, porque no la traduje y recopilé 


D. Antonio de Mendoza, a pesar de estar muy enfermo, se hizo cargo del virreinato peruano el 23 
de septiembre de 1551. Murió poco después, el 23 de julio de 1553. 
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siendo informado de uno sólo, sino de muchos y de los más antiguos y de crédito 
que hallé entre estos naturales, y lo otro, pensando que había de ser ofrecida a Vues¬ 
tra Excelencia. Ame sido también muy peñosa [me ha supuesto mucho esfuerzo] por 
el poco tiempo que he tenido para ocuparme en ella, pues para el otro libro de la 
Doctrina era menester todo [el tiempo] y, sobre todo, añadióse al trabajo haber de 
dar fin a este libro en breve, agora que Vuestra Excelencia me lo mandó [con] los 
nombres de los Yngas^ que los indios llamaron Capaccuna, que a su entender quie¬ 
re decir que mayor no lo hay ni puede haber, cuyos hechos y vidas aquí escribo; la 
tabla de los cuales se hallará en fin de este prólogo. Si alguno me quisiere redargüir 
[contradecir] que en la materia de este libro hay algo superfino o que dejé algo de 
decir por olvido, será sin motivo [porque yo me basé en] dichos de indios comunes, 
que hablan por antojo o por sueños, que ansí lo suelen haber, o porque a los tales 
reprenhendedores les parecía, cuando se informaban, que los indios querían decir 
lo que ellos agora afirman. Contando estas cosas, no los entendiendo rectamente ni 
aún las lenguas [los intérpretes], en los tiempos pasados no sabían inquirir y pre¬ 
guntar lo que ellos pretendían saber y ser informados. Bien veo ser niñerías y vani¬ 
dades lo que estos indios usaban y yo escribo aquí; más relatarlas yo, siendo 
mandado, tengo de traducirlas como ello pasaba; y por tanto este libro reciba favor 
de Vuestra Excelencia. 

Excelentísimo Señor: La vida y estado de Vuestra Excelencia, Nuestro Señor, 
prospere con mucha felicidad. 


y otras 


En este manuscrito de la Suma y narración... la palabra Incas aparece escrita unas veces con 1 
con Y. Por ello, se encontrará de las dos formas en la presente trascripción. 
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Tabla de los Yngas y Capaccuna, señores que fueron 
DE ESTAS Provincias del Piru 


Mango CapAC [=Manco Gapac] 

Chincherroca [=Sinchi Roca] 

LlOQUE YuPANGUE [=Lloque Yupanqui] 

CapAC YupanGUE [=Gapac Yupanqui] 

Mayta Capac [=Mayta Capac] 

Yngarroca Ynga [=Inca Roca Inca] 

Yaguar GuacAC Ynga YupANGUE [=Yahuar Huacac Inca Yupanqui] 
Vira Cocha Inga [=Viracocha Inca] 

Inga Yupangue Pachacuti Inga [=Inca Yupanqui Pachacuti Inca] 
Yamque Yupangue [=Yamque Yupanqui] 

TopaynGA Yupangue [=Tupac Inca Yupanqui] 

Guaina Capac [=Huaina Capac] 

CUASCAR [=Huascar]'’ 

Atagualpa [=Atahualpa] 


Los QUE DESPUÉS DE LA MUEREE DE AtAGUALPA 
NQMBRÚ EL MARQUÉS PQR INGAS 

Topa Gualpa [=Tupac Hualpa] 

Mango Ynga [=Manco Inca] 


El que nqmbrarqn lqs capitanes de Mangq Ynga 

PQR su FIN E MUERFE 


Sayretopa [=Sayri Tupac] que ahora está en la montaña 


En el manuscrito trascrito por Marcos Jiménez de la Espada (en adelante: j. E.) no aparece el nom 
bre de Guasean 





Parte I 



Capítulo I 


Que trata del Contiti Viracocha ^, que ellos tienen que fue el Hacedor, 
e de cómo hizo el cielo e la tierra e las gentes indios 
destas provincias del Piru. 


En los tiempos antiguos dicen ser la tierra e provincias de Piru oscura y que en 
ella no había lumbre ni día y que había en este tiempo cierta gente en ella, la cual 
gente tenía cierto Señor que la mandaba y a quien ella era sujeta; del nombre des^ 
ta gente y del Señor que la mandaba no se acuerdan. Y en estos tiempos, que esta 
tierra era toda noche, dicen que salió de una laguna* *, que es en esta tierra del Pe^ 
rú, en la provincia que dicen de Collasuyo^, un Señor que llamaron Contiti Vira¬ 
cocha, el cual dicen haber sacado consigo cierto número de gente, del cual número 
no se acuerdan. Y como éste hubiese salido desta laguna, fuese de allí a un sitio que 
junto a esta laguna está, donde hoy día es un pueblo que llaman Tiaguanaco en 
esta provincia ya dicha del Collao. Y como allí fuese él y los suyos, luego allí, im¬ 
proviso, dicen que hizo el sol y el día, y que al sol mandó que anduviese por el cur¬ 
so que anda; y luego dicen que hizo las estrellas y luna. El cual Contiti Viracocha 
dicen haber salido otra vez antes de aquella y que en esta vez primera que salió hi¬ 
zo el cielo y la tierra y que todo lo dejó oscuro y que entonces hizo aquella gente, 
que había en el tiempo de la oscuridad ya dicha. Y que esta gente le hizo cierto 
deservicio a este Viracocha “ y, como de ella estuviese enojado, tomó esta vez pos¬ 
trera y salió como antes había hecho; y [a] aquella gente primera y a su Señor, en 
castigo del enojo que le hicieron, hízolos que se tomasen piedra luego, ansí como 
salió. Y en aquella mesma hora, como ya hemos dicho, dicen que hizo el sol y día y 


^ Las palabras quechuas aparecerán en negrita. 

* Betanzos se refiere al lago Titicaca. 

^ El Estado Inca, llamado Tahuantinsuyo, estaba dividido en cuatro partes o suyos casi coincidentes 
con los puntos cardinales: el Chinchaysuyo o Chinchasuyo, el Collasuyo, el Cuntisuyo y Anti- 
suyo. El Collasuyo o Collao correspondía al Sur. 

Tiaguanaco, ciudad anteriormente conocida en el reino puquina por Taipícala, era entonces una 
urbe aymara, situada al sur de Bolivia (Espinosa 1987, 36). 

" Según la tradición el término Viracocha equivale a Espuma de Mar; pero como posteriormente se 
verá, Betanzos considera que su único significado es Dios. 
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luna y estrellas, y , que esto hecho, que en aquel asiento de Tiaguanaco hizo de pie^ 
dra cierta gente y manera de dechado [moldeado] de la gente, que después había de 
producir, haciéndole en esta manera: que hizo de piedra cierto número de gente y 
un principal que la gobernaba y señoreaba y muchas mujeres preñadas y otras pari¬ 
das y que los niños tenían en acunas [cunas], según su uso; todo lo cual, ansí hecho 
de piedra, que lo apartaba a cierta parte. Y [dicen] que luego hizo otra provincia 
de gente en la manera ya dicha, y que ansí hizo toda la gente de Perú y de sus pro¬ 
vincias allí en Tiaguanaco, formándolas de piedras en la manera ya dicha. Y, como 
las hubiese acabado de hacer, mandó a toda su gente que se partiesen todos los que 
él allí consigo tenía, dejando sólo dos en su compañía, a los cuales dijo que mira¬ 
sen aquellos bultos y los nombres que les había dado a cada género de aquellos, se¬ 
ñalándoles y diciéndoles: “Éstos se llamarán los tales y saldrán de tal fuente en tal 
provincia y poblarán en ella y allí serán aumentados; y éstos otros saldrán de tal cueva y 
se nombrarán los fulanos y poblarán en tal parte. Y ansí, como yo aquí los tengo pinta¬ 
dos y hechos de piedra, ansí han de salir de las fuentes y ríos y cuevas y cerros, en las pro¬ 
vincias que ansí os he dicho y nombrado; e iréis luego todos vosotros por esta parte, 
señalándoles hacia donde el sol sale, dividiéndolos a cada uno por sí y señalándole el [ca¬ 
mino] derecho que había de llevar'". 


En la trascripción de J. E. no aparece: “...de gente en la manera ya dicha y que ansí hizo toda la gen¬ 
te de Perú y de sus provincias...”. 










Capítulo II 


En que se trata cómo salieron las gentes desta tierra por mandado del Viracocha 
y de aquellos sus viracochas que para ello enviaba, 
e cómo el Contiti Viracocha ansimesmo se partió, e los dos que le quedaron 
a hacer la mesma obra, e cómo se juntó al fin de haber esto acabado 
con los suyos y se metió por el mar, a donde nunca más le vieron. 


E ansí se partieron estos viracochas que habéis oído, los cuales iban por las prO' 
vincias que les había dicho el Viracocha, llamando en cada provincia, ansí como 
llegaban cada uno de ellos por la parte que iban a la tal provincia, los que el Vira¬ 
cocha en Tiaguanaco les señaló de piedra, que en la tal provincia habían de salir, 
poniéndose cada uno destos viracochas allí junto al sitio do les era dicho que la tal 
gente de allí había de salir. Y, siendo ansí, allí este Viracocha decía en la tal voz: 
''Fulanos, salid e poblad esta tierra que está desierta, porque ansí lo manda el Contiti Vi¬ 
racocha que hizo el mundo”; y, como éstos ansí los llamasen, luego salían las tales 
gentes de aquellas partes y lugares que ansí les era dicho por el Viracocha. Y ansí 
dicen que iban éstos llamando y sacando las gentes de las cuevas, ríos y fuentes e 
altas sierras, como ya en el capítulo antes deste habéis oído, y poblando la tierra ha¬ 
cia la parte do el sol sale. E, como el Contiti Viracocha hubiese ya despachado és¬ 
tos e ido en la manera ya dicha, dicen que los dos que ansí quedaron con él, allí en 
el pueblo de Tiaguanaco, que los envió ansimismo a que llamasen y sacasen las gen¬ 
tes en la manera que ya habéis oído, dividiendo estos dos en esta maña [manera]: 
que envió el uno por la parte y provincia de Condesuyo que es estando en este 
Tiaguanaco, [a] las espaldas do el sol sale, a la mano izquierda, para que ansí ni más 
ni menos fuesen a hacer lo [mismo a lo] que habían ido los primeros, y que ansi¬ 
mismo llamasen [a] los indios y naturales de la provincia de Condesuyo; y que lo 
mismo envió el otro por la parte y provincia de Andesuyo que es a la otra man 
[mano] derecha, puesto en la manera dicha [a] las espaldas hacia do el sol sale, Y es¬ 
tos dos, ansí despachados, dicen que él [Contiti Viracocha] ansimismo se partió por 
el derecho de hacia el Cuzco, que es por el medio destas dos provincias, viniendo 


’’ El Condesuyo era la parte situada al oeste del Imperio. 
El Andesuyo o Antisuyo correspondía al este o levante. 
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por el Camino Real que va por la sierra hacia Caxamalca^^ [Cajamarca], por el cual 
camino iba él ansimismo llamando y sacando las gentes en la manera que ya habéis 
oído. Y, como llegase a una provincia que dicen Cacha, que es de indios Cañas [Ca¬ 
nas], la cual está dieciocho leguas de la ciudad del Cuzcoeste Viracocha, como 
hubiese allí llamado a estos indios Cañas, [dicen] que luego como [cuando] salie¬ 
ron, que salieron armados. Y, como viesen al Viracocha no le conociendo, dicen 
que se venían a él con sus armas todos juntos a le matar y que él, como los viese ve¬ 
nir ansí, entendió a lo que venían; y, que luego a improviso, hizo que cayese fuego 
del cielo y que viniese [el fuego] quemando una cordillera de un cerro, hacia do los 
indios estaban. Y, como los indios viesen el fuego, [dicen] que tuvieron temor de ser 
quemados, y arrojando las armas en tierra, se fueron derechos al Viracocha, y, co¬ 
mo llegasen junto a él, echáronse por tierra todos; el cual, como ansí los viese, to¬ 
mó una vara en las manos y fuese do el fuego estaba y dio en él dos o tres varazos y 
luego fue muerto todo. Y, esto hecho, dijo a los indios cómo él era su hacedor; y lue¬ 
go, los indios Canas hicieron, en el lugar do él se puso, para que el fuego cayese del 
cielo. Y de allí partió a matarle [sic] una suntuosa guaca, que quiere decir guaca 
adoratorio o ídolo en la cual guaca ofrecieron mucha cantidad de oro y plata és¬ 
tos y sus descendientes, en la cual guaca pusieron un bulto de piedra esculpido en 
una piedra grande de casi cinco varas en largo y de ancho una vara, o poco menos, 
en memoria deste Viracocha y de aquello allí sucedido, lo cual dicen estar hecha 
esta guaca desde su antigüedad hasta hoy. Y yo he visto el cerro quemado y las pie¬ 
dras de él, y la quemadura es de más de un cuarto de legua; y viendo esta admira¬ 
ción, llamé en este pueblo de Cacha a los indios e principales más ancianos e 
preguntéles qué hubiese sido aquello de aquel cerro quemado, y ellos me dijeron es¬ 
to que habéis oído^^ Y la guaca deste Viracocha está en derecho desta quemadura, 
[a] un tiro de piedra de ella en un llano y de la otra parte de un arroyo que está en¬ 
tre esta quemadura y la guaca. Muchas personas han pasado este arroyo y han visto 
esta guaca, porque han oído lo ya dicho a los indios, y han visto esta piedra; que pre¬ 
guntando yo a los indios que qué figura tenía este Viracocha cuando ansí le vieron 
los antiguos, según que de ello ellos tenían noticia, y dijéronme que era un hombre 
alto de cuerpo y que tenía una vestidura blanca, que le daba hasta los tobillos, y que 


Caxamalca era una ciudad que había alcanzado gran sibaritismo entre los Incas, ya que a las casas 
reales llegaba agua fría y caliente por medio de caños que la conducían desde los nacimientos na¬ 
turales (Jerez 1547, 77). 

A unos cien kilómetros. 

La religión ancestral de los pueblos andinos se ha basado en el culto a las huacas. Aún hoy se las 
sigue adorando, si bien bajo un evidente sincretismo con el culto católico. Se tiene por huaca a al¬ 
go considerado sagrado; puede ser un monte, un río, una piedra, etc. 

Betanzos explica aquí cómo utilizó fuentes orales para adquirir información precisa sobre la huaca. 
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esta vestidura traía ceñida e que traía el cabello corto y una corona hecha en la ca^ 
beza, a manera de sacerdote, y que andaba destocado [sin tocado] y que traía en las 
manos cierta cosa, que a ellos les parece, el día de hoy, como estos breviarios que los 
sacerdotes traen en las manos. Y esta es la razón que yo desto tuve, según que estos 
indios me dijeron; y preguntéles cómo se llamaba aquella persona en cuyo lugar 
aquella piedra era puesta [y] dijéronme que se llamaba Contiti Viracocha Pacha- 
yachachic, que quiere decir en su lengua Dios Hacedor del inundo'^. Y volviendo 
a nuestra historia, dicen que después de haber hecho en esta provincia de Cacha eS' 
te milagro, que pasó adelante siempre entendiendo en su obra, como ya habéis oído; 
y, como llegase a un sitio que agora dicen el Tambo de Urcos, que es seis leguas 
de la ciudad del Cuzco, subióse en un cerro alto y sentóse en lo más alto de él, de 
donde dicen que mandó que produciesen y saliesen de aquella altura los indios na^ 
rurales que allí residen el día de hoy. Y, porque este Viracocha allí se hubiese sen^ 
tado, le hicieron en aquel lugar una muy rica y suntuosa guaca, en la cual guaca, 
porque se sentó en aquel lugar este Viracocha, pusieron los que la edificaron un es- 
caño [trono] de oro fino, y el bulto, que en lugar deste Viracocha pusieron, le asen^ 
taron en este escaño, el cual valió de fino oro en las partes [particiones] del Cuzco 
que los cristianos hicieron cuando le ganaron, dieciséis o dieciocho mil pesos. Y de 
allí el Viracocha se partió y vino haciendo sus gentes, como ya habéis oído, hasta 
que llegó al Cuzco, donde llegado que fue, dicen que hizo un Señor al cual puso el 
mesmo nombre [de] Alcaviga; y puso nombre, ansimismo, a este sitio do este Señor 
hizo Cuzco, y dejando orden cómo después que él pasase produjese los orejones^*, 
se partió adelante haciendo su obra. Y, como llegase a la provincia de Puerto Vie^ 
jo, se juntó allí con los suyos que antes él enviara, en la manera ya dicha, donde 
como allí se juntase, se metió por el mar juntamente con ellos, por do dicen que an^ 
daba él y los suyos por el agua, así como si anduviera por tierra. Otras muchas co- 
sas hubiéramos aquí escrito deste Viracocha, según que estos indios me han 
informado de él, sino por evitar prolijidad y grandes idolatrías y bestialidades, no las 
puse; donde le dejaremos y hablaremos del producimiento de los orejones de la ciu' 
dad del Cuzco, que ansimismo van [usan] y siguen la bestialidad, idolatría gentili' 
cia y bárbara que ya habéis oído. 


Betanzos en este pasaje relativo al dios Viracocha establece una simbiosis religiosa entre el origen 
del mundo andino y el cristiano. 

Los tambos eran posadas que los Incas tenían establecidas en los caminos, pero parece que este lu' 
gar recibía el nombre de Tambo. 

El apelativo de “orejones" fue puesto por los españoles a los nobles que ayudaban a gobernar al In' 
ca, debido a que tenían incrustados grandes discos de oro en los lóbulos de las orejas. 






Capítulo III 


En que trata del sitio e manera que tenía el lugar que ahora dicen 
y llaman la Gran Ciudad del Cuzco, y del producimiento de los orejones 
y según que ellos tienen que producieron e salieron de cierta cueva. 


En el lugar e sitio que hoy dicen y llaman la Gran Ciudad del Cuzco en la 
provincia del Piru, en los tiempos antiguos, antes que en él hubiese señores ore¬ 
jones Yngas Capaccuna que ellos dicen reyes, había un pueblo pequeño de has¬ 
ta treinta casas pequeñas pajizas y muy ruines, y en ellas había treinta indiosy 
el Señor y cacique deste pueblo se llamaba AlcavÍ9a, y lo demás de en torno des¬ 
te pueblo pequeño era una ciénaga de junco, hierba cortadera, la cual ciénaga 
causaban los manantiales de agua que de la sierra y lugar do agora es la fortaleza 
salían. Y esta ciénaga era y se hacía en el lugar do agora es la plaza y las casas 
del marqués Don Francisco Pizarro^^ que después esta ciudad ganó, y lo mismo 
era en el sitio de las casas del comendador Hernando Pizarro^^; y ansimismo, era 
ciénaga en el lugar y sitio do es en esta ciudad de la parte del arroyo que por 
medio de ella pasa el mercado, plaza de contratación de los mismos naturales in¬ 
dios, al cual pueblo llamaban los moradores de él, desde su antigüedad, Cozco 
y lo que quiere decir este nombre Cozco no lo saben declarar, más de decir que 
ansí se nombraba antiguamente. Y viviendo y residiendo en este pueblo Alcavi- 
9a, [se] abrió [en] la tierra una cueva [a] siete leguas deste pueblo, do llaman hoy 


“Gran Ciudad del Cuzco” fue el título que otorgó la Corona española a la antigua capital de los 
Incas. 

El pequeño pueblo, compuesto por treinta vecinos, se llamaba Acamama (Espinoza 1987, 32). 

La fortaleza era Sacsayhuaman. 

Se refiere a la plaza de Ahucaypata, después conocida por Plaza de Armas. 

La casa de Francisco Pizarro se hallaba situada en la plaza de Ahucaypata, en el palacio Casana (Del 
Busto 1978, 192). 

En el reparto del Cusco correspondió una parte del palacio de Amarucancha a Hernando Pizarro. 
Esta mansión, asimismo situada en la plaza de Ahucaypata, había sido casa de Guayna Capac (Ve¬ 
ga. E. Universo. Libro Vil, Cap. XI, 32, líl parte). 

Se refiere al río Huatanay. 

También Betanzos oyó pronunciar Cozco. 
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Pacarictambo’^^, que dice Casa de Producimiento. Y esta cueva tenía la salida de 
ella cuanto un hombre podía caber saliendo o entrando a gatas; de la cual cue¬ 
va, luego que se abrió, salieron cuatro hombres con sus mujeres, saliendo en es¬ 
ta manera: salió el primero que se llamó Ayarcache y su mujer con él, que se 
llamó Mamaguaco, y tras éste, salió otro que se llamó Ayaroche, y tras él, su mu¬ 
jer que se llamó Cura, y tras éste, salió el otro que se llamó Ayarauca y su mujer 
que se llamó Raguaocllo, y tras éstos, salió otro que se llamó Ayarmango, a quien 
después llamaron Mango Capac, que quiere decir el Rey Mango, y tras éste, sa¬ 
lió su mujer que llamaron Mama Odio. Los cuales sacaron en sus manos, de den¬ 
tro de la cueva, unas alabardas de oro; y ellos salieron vestidos de unas vestiduras 
de lana fina, tejida con oro fino, y a los cuellos sacaron unas bolsas, ansimismo, 
de lana y oro muy labradas, en las cuales bolsas sacaron unas hondas de niervos 
[nervios]. Y las mujeres salieron, ansimismo, vestidas muy ricamente con unas 
mantas y fajas que ellos llaman chumbis, muy labradas de oro, y con los prende¬ 
deros de oro muy fino, los cuales son los unos alfileres largos de dos palmos, que 
ellos llaman topos [tupus]; y ansimismo, sacaron estas mujeres el servicio con 
que habían de servir y guisar de comer a sus maridos, como son: ollas y cántaros 
pequeños y platos y escudillas y vasos para beber, todo de oro fino^'. Los cuales, 
como fuesen de allí’^ salidos, fuéronse por la cordillera de los cerros siete leguas 
de allí hasta un cerro que está legua y media del Cozco, que llaman Guanacau- 
re y descendieron de allí a las espaldas deste cerro a un valle pequeño que en 
él se hace, donde como fuesen allí, sembraron unas tierras de papas, comida des¬ 
tos indios Y subiendo un día al cerro Guanacaure, para de allí mirar y divisar 
donde fuese mejor asiento y sitio para poblar, y subiendo ya encima del cerro, 
Ayarcache que fue el primero que salió de la cueva, sacó su honda y puso en ella 


Pacarictambo o Pacarictampu, situada al SO de la provincia de Paruro, era entonces una cueva 
considerada como un adoratorio insigne, por guardar la memoria incaica que en su interior se pre- 
servaron Manco Capac y sus hermanos del Diluvio Universal (Cob 1964. Libro Xlll, Cap. II, 153); 
también parece que allí se detuvieron los Incas durante la etapa de la peregrinación que efectuaron 
desde Taipicala hasta el Cusco, al producirse la invasión de los Aymarás en Bolivia (Espinoza 1987, 
38). 

’’ En este pasaje Betanzos narra la leyenda de los hermanos Ayar. 

En la trascripción de j. E. falta : “...salidos fuéronse por la cordillera de los cerros siete leguas de allí 
basta...”. 

Para los Incas, Guanacaure, situado en el Collasuyo, era uno de sus adoratorios principales; había 
en él un ídolo que simbolizaba al hermano de Manco Capac convertido en piedra. Distaba del Cus- 
co dos leguas y media: unos trece kilómetros. (Cobo 1964. Libro Xlll, Cap. XIV, 181) También pa- 
rece que fue uno de los pueblos dominados por Manco Capac en su avance hacia el Cusco (Espinoza 
1987, 42). 

La papa o patata era entonces desconocida en Europa, por ello Betanzos dice: “comida destos indios”. 
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una piedra y tiróla a un cerro alto, y del golpe que dio, derribó el cerro e hizo en 
él una quebrada; y ansimismo, tiró otras tres piedras y hizo de cada tiro una que¬ 
brada grande en los cerros altos, los cuales tiros eran y son, desde donde los tiró 
hasta do el golpe hicieron, según que ellos lo fantasean, espacio de legua y me¬ 
dia y de una legua. Y viendo estos tiros de honda, los otros tres, sus compañeros, 
paráronse a pensar en la fortaleza de este Ayarcache, y apartáronse de allí un po¬ 
co aparte y ordenaron de dar manera cómo [a] aquél le echasen de su compañía, 
porque les parecía que era hombre de grandes fuerzas y valerosidad y que los 
mandaría y sujetaría andando el tiempo. Y acordaron de tornar desde allí a la 
cueva do habían salido; y, porque ellos al salir habían dejado mucha riqueza de 
oro y ropa y del demás servicio dentro de la cueva, ordenaron sobre cautela, que 
tenían necesidad deste servicio y que volviese a lo sacar Ayarcache, el cual dijo 
que le placía. Y, siendo ya a la puerta de la cueva, Ayarcache entró a gatas, bien 
ansí como había salido, que no podían entrar menos, y, como le viesen los de¬ 
más dentro, tomaron una gran losa todos tres [los tres hermanos restantes] y ce¬ 
rráronle la salida y puerta por donde entró; y luego, con mucha piedra y mezcla 
hicieron a esta entrada una gruesa pared, de manera que cuando volviese a salir, 
no pudiese y se quedase allá. Y, esto acabado, estuviéronse allí hasta que dende 
a [después de] cierto rato, oyeron cómo daba golpes en la losa de dentro Ayarca- 
che; y viendo los compañeros que no podía salir, tornáronse al asiento de Gua- 
nacaure, donde estuvieron los tres juntos un año y las cuatro mujeres con ellos, 
y la mujer de Ayarcache, que ya era quedado en la cueva, diéronla a Ayarmango 
para que le sirviese. 









Capítulo IV 


En que trata cómo Ayarmango se descendió de los altos de Quanacaure 
a vivir a otra quebrada donde , después de cierto tiempo , 
de allí se pasó a vivir a la ciudad del Cuzco en compañía de Alcaviga, 
dejando en el cerro de Quanacaure a su compañero Ayaroche hecho ídolo, 
como por la historia más largo lo contará. 


Ya el año cumplido que allí estuvieron, pareciéndoles que aquél sitio do estaban 
no era cual les convenía, pasáronse de allí media legua más hacia el Cuzco a otra 
quebrada que llaman Matagua, y en esta quebrada estuvieron otro medio año^^ Y 
desde encima de los cerros de esta quebrada miraban el valle del Cuzco y el pueblo 
que tenía poblado Alcaviga, y parecióles que era buen sitio aquel do estaba pobla^ 
do aquel pueblo de AlcavÍ9a. Y, descendidos que fueron al sitio y ranchería Ipue- 
blo] que tenían, entraron en su acuerdo, y parecióles que sería bien poblar con los 
que vivían en aquel pueblo y, ansimismo, les pareció que el uno de ellos se queda^ 
se en el cerro de Guanacaure hecho ídolo, en que los demás adorasen, y que éste, 
que ansí quedase hecho ídolo hablase con el Sol, su padre, que los guardase y au¬ 
mentase y diese hijos y los enviase buenos temporales A Y luego se levantó en pie 
Ayaroche y mostró unas alas grandes y dijo que él había de ser el que quedase allí 
en el cerro de Guanacaure por ídolo para hablar con el Sol, su padre. Y luego su¬ 
bieron el cerro arriba y, siendo ya en el sitio do había de quedar hecho ídolo, dio un 
vuelo hacia el cielo el Ayaroche, tan alto que no lo divisaron, y tornóse allí y díjo- 
le a Ayarmango que de allí se nombrase Mango Capac, porque él venía de do el Sol 
estaba y que ansí lo mandaba el Sol que se nombrase y que se descendiesen de allí 
y se fuesen al pueblo que habían visto y que les sería hecha buena compañía por los 
moradores del pueblo y que poblase allí y que su mujer Cura, que se la daba para 
que le sirviese, y que llevase consigo a su compañero Ayarauca. Y acabado de decir 


En la trascripción de J. E. se lee: “...que estuvieron otro año, y desde encima de los cerros de esta 
quebrada, la cual se llama Matagua, miraban el valle del Cuzco..,”. 

En la trascripción de J. E. se lee: “...y parescióles quel uno dellos se quedase en el cerro de Guana¬ 
caure hecho ídolo, e que los que quedaban, fuesen a poblar con los que vivían en aquel pueblo y 
que adorasen a éste que ansí quedase hecho ídolo, y que hablase con el sol , su padre, que los guar¬ 
dase y aumentase y diese hijos, y los inviase buenos temporales,..”. 
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esto por el ídolo Ayaroche, tornóse piedra ansí como estaba con sus alas; y luego se 
descendió Mango Capac y Ayarauca a su ranchería y, descendidos que fueron, vi^ 
nieron do el ídolo estaba unos indios de un pueblo de allí cercano y, como viesen el 
ídolo hecho piedra, que le habían visto cuando el vuelo dio en lo alto, tiráronle una 
piedra, y de esta pedrada le quebraron al ídolo un ala, de donde, como ya le hubie^ 
sen quebrado un ala, no pudo volar ya más, y, como le viesen hecho piedra, no le 
hicieron más enojo, y volviéronse estos indios que esto hicieron hacia su pueblo. Y 
Mango Capac y su compañero Ayarauca salieron de sus rancherías, llevando consi' 
go sus cuatro mujeres ya nombradas, y caminaron para el pueblo del Cuzco do esta^ 
ba Alcavi^a y, antes que llegasen al pueblo dos tiros de arcabuz, estaba poblado un 
pueblo pequeño, en el cual pueblo había coca y ají^^ Y la mujer de Ayaroche, el que 
se perdió en la cueva, llamada Mamaguaco, dio a un indio de los deste pueblo de 
coca un golpe con unos ayllos^^ y matólo y abrióle de presto y sacóle los bofes y el 
corazón y, a vista de los demás del pueblo, hinchó los bofes soplándolos; y visto por 
los indios del pueblo aquel caso, tuvieron gran temor, e con el miedo que habían tO' 
mado, luego en aquella hora se fueron huyendo al valle que llaman el día de hoy 
Gualla, de donde han procedido los indios que el día de hoy benefician la coca de 
Gualla. Y, esto hecho, pasaron adelante Mango Capac y su gente, y hablaron con 
Alcavi^a, diciéndole que el Sol los enviaba a que poblasen con él allí en aquel pue^ 
blo del Cuzco; y el AlcavÍ9a, como le viese tan bien aderezado a él y a su compaña 
y las alabardas de oro que en las manos traían y el demás servicio de oro, entendió 
que era ansí y que eran hijos del Sol, y díjoles que poblasen donde mejor les pare' 
ciese. Y el Mango Capac agrade cióse lo, y pareciéndole bien el sitio y asiento, do 
agora es en esta ciudad del Cuzco las casas y convento de Santo Domingo, que au' 
tes solían ser las casas del Sol, como adelante la historia lo dirá, hizo allí el Mango 
Capac y su compañero, y con el ayuda de las cuatro mujeres, una casa sin consen' 
tir que gente de Alcavi^a les ayudase, aunque les querían ayudar, en la cual casa se 
metieron ellos dos y sus cuatro mujeres. Y esto hecho, dende a cierto tiempo, el 
Mango Capac y su compañero, con sus cuatro mujeres, sembraron unas tierras de 
maíz^^ la cual semilla de maíz dicen haber sacado ellos de la cueva, a la cual cuc' 
va nombró este señor Mango Capac Pacarictambo, que dice casa de producimieu' 
to, porque como ya habéis oído, dicen que salieron de aquella cueva; y su sementera 
hecha holgábanse y regocijábanse Mango Capac y Alcavi^a en buena amistad y 
contentamiento. 


La coca y el ají han sido y son dos productos fundamentales en la alimentación de los pueblos andi' 
nos; quizás, Betanzos los toma como referentes, porque eran imprescindibles en la dieta de sus gentes. 
El ayllo era un arma que usaban contra los enemigos y para cazar. 

El maíz también fue básico en la alimentación andina; por ello Betanzos entronca el origen de la 
planta con su mitología. 




Capitulo V 


En que trata cómo murió Ayarauca, compañero de Mango Capac, 
y cómo hubo un hijo Mango Capac, el cual se llamó Sincheroca, 
e cómo murió Mango Capac, y cómo murió después desto Alcaviga, 
y de los señores que deste Sincheroca sucedieron hasta Viracocha Ynga, 
y de los casos y cosas que acaecieron en los tiempos destos hasta Viracocha Ynga. 


E dende [desde] a dos años que allí vino Mango Capac, murió su compañero 
Ayarauca, y quedó la mujer en compañía de las demás de Mango Capac, sin que en 
ella hubiese habido hijo ninguno el Ayarauca; y ansí quedó sólo Mango Capac con su 
mujer y las otras tres de sus compañeros ya dichos, sin que tuviese que ver con 
ninguna de ellas para en cuanto a tenerlas por mujeres propias, sino con la suya 
propia, en la cual, dende a poco tiempo, hubo un hijo al cual hizo llamar Sinche¬ 
roca. Y siendo ya Sincheroca mancebo de hasta quince o dieciséis años, murió su 
padre Mango Capacsin dejar otro hijo si no fue aqueste Sincheroca. E dende a 
cinco años que murió Mango Capac, murió Alcavi^a; y, como fuese ya de edad de 
veinte años este Sincheroca, hijo de Mango Capac, hubo por mujer una señora lla¬ 
mada Mamacoca, hija de un cacique señor de un pueblo que está una legua del Cuz¬ 
co, que llaman Qaño^‘, en la cual señora hubo Sincheroca un hijo llamado bloque 
Yupangue. Este bloque Yupangue nació con dientes y, luego que nació, anduvo y 
nunca quiso mamar, y luego, habló cosas de admiración, que a mi parecer debió de 
ser otro Merlín'*^ según que las fábulas dicen. Y ansí como éste nació, dicen que 


Betanzos traza el perfil histórico de Manco Capac apoyándose en leyendas y mitos andinos, si bien 
introduce rasgos históricos al hablar de Alcavií^a, y bajo esos matices legendarios cuenta la llegada 
de los Incas al Cusco. Hoy sabemos que Manco Capac encarna un período de veinte años, durante 
los cuales los sacerdotes disidentes de Taipicala emigraron al Cusco a finales del siglo XII o prime¬ 
ros años del XIII, ante la llegada de los Aymarás a su reino (Espinoza 1987, 47). 

■“ Según otras versiones, Sincheroca o Sinchi Roca había nacido en la etnia Masca, antes de insta¬ 
larse en el Cusco sus padres Manco Capac y Mama Odio. Con el fin de conseguir el apoyo de aque¬ 
llos pueblos se casó con Mama Coca, de la etnia Qañu, hoy pueblo de San Sebastián, a cinco 
kilómetros del Cusco; pero no fue aceptado por las etnias vecinas, por lo que debió pelear constan¬ 
temente para poderse mantener en el territorio cusqueño (Espinoza 1987, 51). 

Betanzos conocía bien la leyenda surgida en la Edad Media en torno al mago Merlín; tal vez un pre¬ 
ceptor druida del rey celta Arturo. Es un dato que avala la formación humanística del cronista. 
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tomó una piedra en las manos y tiróla a otro muchacho descendiente de Alcavi^a, 
que al presente por allí pasaba, el cual iba por agua a una fuente con cierta vasija 
en las manos, de la cual pedrada el bloque Yupangue, recién nacido, quebró una 
pierna al muchacho de Alcavi^a ya dicho, del cual caso los agoreros dijeron que los 
que descendiesen deste bloque Yupangue serían grandes señores y que señorearían 
aquel pueblo y que los descendientes de Alcavi^a serían echados de aquel pueblo 
por los descendientes del bloque Yupangue; lo cual ansí fue, como la historia lo di¬ 
rá adelante, según que lo dijeron los que dieron razón de ello. Y porque este bloque 
Yupangue no hizo cosas más notables que ésta ya dicha en el tiempo que vivió, le 
dejaremos Y después de los días de éste, sucedió en su lugar un hijo suyo que se 
llamó Capac Yupanguedel cual se dice no haber procurado [hecho] más ser que 
el que su padre bloque Yupangue le dejó. Y, después de los días deste, sucedió en su 
lugar un hijo suyo que se dijo Mayta Capac, el cual dicen no haber procurado más 
ser que sus pasadosY, después de los días deste, sucedió en su lugar un hijo suyo 
que se dijo Yngaroca Ynga, del cual dicen haber habido en seis mujeres que tuvo, 
treinta hijos e hijas Y, después de los días deste, sucedió en su lugar un hijo suyo, 
y mayor de los otros, que se llamó Yaguar Guaca Ynga Yupangue; deste dicen que 
nació llorando sangre, y por eso le llamaron Yaguar Guaca, que dice blora Sangre. 
Deste dicen que tuvo veinte mujeres, en las cuales hubo cincuenta hijos e hijas, del 
cual dicen no haber procurado más ser que le dejaron sus pasados Y, después de 


Betanzos lleva razón al decir que Lloque Yupangue o Yoque Yupanqui no hizo nada importante; sin 
embargo, pasó su vida en continuas luchas con los jefes de las etnias locales que querían expulsar a 
los Incas del valle del Cusco. Como su padre, buscando alianzas, se casó con Mama Cagua, hija del 
curaca de Orna, pueblo situado a once kilómetros al sur del Cusco (Espinoza 1987, 52). 

^ Todos los cronistas consultados coinciden en que Mayta Capac fue el cuarto monarca establecido 
en el Cusco; Betanzos disiente y sitúa en este lugar a Capac Yupangue o Yupangui y a Mayta Capac 
detrás de él. No destaca hechos importantes de Capac Yupangue; pero se sabe que se proclamó In¬ 
ca mediante un golpe de Estado, que comenzó a tener serios problemas con la etnia Chanca y que 
murió envenenado por Cusí Chimbo, una de sus mujeres (Espinoza 1987, 55-56). 

Betanzos considera que Mayta Capac tampoco realizó hechos notables, mas indudablemente afian¬ 
zó la presencia Inca en la comarca del Cusco, pese a la fuerte oposición existente. 

Ingaroca o Inca Roca también subió al poder mediante un golpe de Estado: había tomado parte en 
el asesinato de Capac Yupanqui y después se casó con su viuda. Restauró el sistema político puqui- 
na de Taipicala, dando la jefatura civil a los hanan y a los hurin el poder espiritual. Canalizó el 
Huatanay, hizo conducciones de agua en la ciudad y guerreó con las etnias vecinas para apoderase 
del botín (Espinoza 1987, 59-61). Su vida transcurrió a comienzos del s. XI (Del Busto 1986, 20). 
Yaguar Guaca o Yaguar Guacac: Llora sangre, fue el nombre adoptado por Tito Cusí Huallpa, como 
consecuencia de una aguda conjuntivitis que había padecido. Siguió estableciendo alianzas con las 
etnias vecinas a base de pactos matrimoniales, pero sufrió un ataque de los Cuntís en el que murió 
asesinado, junto con la mayoría de sus hijos, dentro del templo del Sol (Espinoza 1987, 61-65). Vi¬ 
vió aproximadamente hacia 1350 (Del Busto 1986, 20). 
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los días deste, sucedió en su lugar un hijo suyo que llamaron Viracocha Ynga; des¬ 
te dicen que le llamaron Viracocha Ynga porque era muy amigable a los suyos y afa¬ 
ble y los gobernaba en mucha quietud, dándoles siempre dádivas y haciéndoles 
mercedes. Y, como esto fuese ansí, amábanle los suyos de gran voluntad; y levan¬ 
tándose un día por la mañana, salió alegre a los suyos, y preguntándole los suyos que 
de qué se regocijaba, dicen que les respondió que el Viracochapachayachachic le 
había hablado, diciendo que Dios le había hablado aquella noche y luego, se le¬ 
vantaron todos los suyos y le llamaron Viracocha Ynga, que quiere decir Rey y Dios. 
Y desde allí, se nombró éste deste nombre 


Después del regicidio realizado en el Cusco por los Cuntís, fue elegido para ocupar el trono el ha- 
nan Jatun Topac, quien tras asegurar que había hablado durante una noche con Viracochapacha¬ 
yachachic, recibió el nombre de Viracocha. Vivió entre 1350 y 1410 (Del Busto 1987, 20). 




Capítulo VI 


En que trata de cómo había muchos señores en la redondez del Cuzco, 
que se intitulaban reyes e señores en las provincias donde estaban, 
e de cómo se levantó de entre éstos un señor changa que llamaron Uscovilca, 
e cómo hizo guerra él y sus capitanes a los demás señores e los sujetó, 
e cómo vino sobre el Cuzco teniendo noticia de Viracocha Ynga, 
e de cómo Viracocha Ynga le envió a dar obediencia e después se salió Viracocha Ynga 
a cierto peñol, llevando consigo todos los [habitantes] de la ciudad. 


En el tiempo deste Viracocha Ynga había más de doscientos señores caciques 
de pueblos y provincias, cincuenta y sesenta lugares en la redondez desta ciudad del 
Cuzco, los cuales se intitulaban y nombraban en sus tierras y pueblos Capac Ynga, 
que quiere decir señores e reyes; y lo mismo hacía este Viracocha Ynga, e intitulá¬ 
base, como arriba dijimos. Dios, de donde vieron los demás señores, ya dichos, que 
se intitulaba de más ser que ninguno dellos. Y, como [hubiese] un señor destos, de 
nación Changaque se decía Uscovilca, el cual era Señor de mucha suma de gen¬ 
te, e tenía seis capitanes muy valerosos, sus sujetos [dependientes de él], que se lla¬ 
maron: Malina, y otro Rapa, y otro Yanavilca, y otro Tecdovilca, y otro 
Guamanguaraca, y otro Tomayguaraca; y este Uscovilca, como tuviese noticia que 
en el Cuzco residía Viracocha Ynga y que se intitulase de mayor Señor que él, sien¬ 
do él más poderoso de gente e intitulándose él Señor de toda la tierra, pareciéndo- 
le [parecióle] que era bien ver qué poder era el de Viracocha Ynga. Y, para ver esto, 
estando este Uscovilca en el pueblo de Paucaray^^ que es tres leguas de Parcos, en¬ 
tró en consulta con los suyos qué orden debiesen tener para este hecho; y viendo que 
su poder era grande, acordaron en su acuerdo que debían ir sus capitanes a descubrir 


En la presente trascripción los nombres de las etnias aparecen escritos con mayúsculas y con mi¬ 
núscula los gentilicios derivados de ellas. 

En Centroamérica, los señores con poder eran llamados caciques. Este vocablo también fue gene¬ 
ralizado en los Andes para designar a las autoridades prehispánicas, pese a que allí existía el termi¬ 
no curaca. Betanzos emplea frecuentemente señor y cacique cuando se refiere a estos personajes. 
Los Changa o Chanca eran una etnia poderosa del norte de Arequipa, situada entre el río Pampas 
y Apurimac, que hacia 1450 se preparaba para invadir las etnias Ayarmaca, Colla y Lupaca. 
Paucaray o Paucará se halla a ciento ochenta y ocho kilómetros de Jauja. 
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por la parte de Condesuyo tierras e provincias y, ansimesmo, por la parte de Ande- 
suyo a lo mesmo, y que él, ansimesmo, con dos capitanes de los suyos y con la gen¬ 
te que le quedase, fuese por el medio destas dos provincias derechamente a la ciudad 
del Cuzco, y que desta manera sería Señor de toda la tierra, y que él de su mano su¬ 
jetaría al Viracocha Ynga^\ Y ansí salió de su acuerdo y, desde que hubo salido, 
mandó que para un día señalado se juntase toda su gente en aquel pueblo e llano 
de Paucaray, do él era naturaP^; y ansí se juntaron todos los suyos el día que les fue 
mandado. Y, siendo ansí juntos, mandó a sus capitanes que hiciesen tres partes [de] 
toda aquella gente; y, siendo ya apartadas y hechas las tres partes, mandólos pro¬ 
veer de armas a todos, que fueron: lanzas, alabardas y hachas y porras y hondas y ro¬ 
delas [a] los cuales, siendo ya proveídos deste menester, mandóles proveer de 
mucho mantenimiento para su camino, como es carne seca e maíz e pescado seco, 
e de las demás comidas, haciéndoles la gracia e merced de todo el despojo [botín] 
que en la guerra hubiesen [obtuviesen] de ganado, ropa e oro e plata e mujeres e 
otras piezas e anaconas [yanaconas: criados], que ansí en la guerra hubiesen [cap¬ 
turasen]. E dando la una parte destas gentes a dos capitanes de los suyos que llama¬ 
ron Malina y Rapa, a los cuales mandó que luego se partiesen y que fuesen 
conquistando por la provincia de Condesuyo, hasta donde gentes no hallasen que 
conquistar pudiesen. Y ansí se fueron estos dos capitanes ya dichos, llevando la 
gente ya dicha; y al tiempo que se despidieron del Señor, diéronle grandes gracias 
e loores, ansí los capitanes como la demás gente, por la merced que les fue hecha 
del despojo. Y ansí fueron conquistando estos dos capitanes. Malina y Rapa, por la 
provincia de Condesuyo, llevando gran poder de gente; fue tanta la ventura destos 
dos capitanes, que ganaron e sujetaron, yendo desde el pueblo de Paucaray por la 
provincia de Condesuyo hasta llegar a los Chichas [Chibchas] cincuenta leguas 
más allá de los Charcas Dejaremos estos capitanes y hablaremos de los otros dos 
que envió ansimismo Uscovilca por la parte de Condesuyo^®, los cuales se llamaron 


Posiblemente estos hechos sucedieron a finales del s. XIV o principios del XV 
Efectivamente, datos históricos confirman que Uscovilca había nacido en Paucaray. 

En la trascripción de J. E. también se citan los ayllos. 

Los Chichas o Chibchas constituyen una de las familias lingüísticas más extendidas de América, al 
parecer de origen taino, quienes desde el sur de Honduras, en Centroamérica, ocupaban todo el 
istmo de Panamá y la actual Colombia, llegando hasta el Chimborazo en el Ecuador y al río Apuré 
en el oeste de Venezuela. Betanzos se refiere a los Chichas de Colombia, los cuales estaban dividi¬ 
dos en estados que él llama provincias, entre los que eran muy poderosos el de Zipa de Bacatá (Bo¬ 
gotá) al sur, y el de Zaque (Tunja) al norte. 

En la trascripción de j. E. se lee: “...hasta llegar a las dichas cincuenta leguas más allá de los char¬ 
ca...”. Los Charcas eran una etnia poderosa del altiplano boliviano. 

En la trascripción de J. E. figura Andesuyo. 
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Yanavilca y Tequellovilca^^; a los cuales, como les diese su señor Uscovilca la otra par¬ 
te de gente, partieron de allí de Paucaray, a los cuales, al partir, les fue mandado por 
Uscovilca que no llegasen al Cuzco con diez leguas, sino que pasasen apartados de él, 
porque el Uscovilca quería esta empresa del Cuzco para sí. Y ansí se partieron estos dos 
capitanes metiéndose por la provincia de Andesuyo ganando y conquistando pro¬ 
vincias hasta que llegaron a los Chiriguanaes^\ donde los dejaremos. Y hablaremos de 
Uscovilca, el cual como hubiese despachado sus cuatro capitanes en la manera que ya 
habéis oído, y él tuviese gran voluntad de por su persona ir e sujetar al Cuzco y al Vi¬ 
racocha Ynga, tomando la otra tercia parte de gente que le quedó, dejando su tierra e 
pueblo con el recaudo y guarda necesaria para que si alguien sobre él le viniese, le avi¬ 
sasen para volver en su guarda e reparo; e ansí, esto ya hecho e proveído, se partió con 
su gente, y llevando consigo sus dos capitanes en busca e demanda del Viracocha Ynga, 
el cual estaba muy quieto de aquella zozobra, porque él no hacía guerra a nadie, ni pro¬ 
curaba tomar ni en quitar a nadie lo suyo. Y estando ansí quieto desta guerra que so¬ 
bre él venía, llegaron a él dos mensajeros que le enviaba Uscovilca, por los cuales le 
enviaba a decir que le diese obediencia como a Señor que era, donde no [en caso con¬ 
trario] que se aparejase [preparase], que él le iba a hacer guerra e que pensaba darle ba¬ 
talla e sujetarle; que le hacía saber que él quedaba en Vilcacunga^^ que es siete leguas 
de la ciudad del Cuzco, e que sería [estaría] bien en breve con él. Y, como Viracocha 
Ynga viese la tal embajada que el Uscovilca le enviaba y que traía gran poder y que to¬ 
do lo que atrás dejaba a él quedaba sujeto, envióle a decir que le placía de le dar obe¬ 
diencia y que quería comer e beber con él; y salidos que fueron estos mensajeros del 
Cuzco con esta embajada. Viracocha Ynga hizo juntar sus principales y entraron en su 
acuerdo para ver lo que debían de hacer, porque fueron tan breves los mensajeros de 
Uscovilca, que no le dieron lugar a que con los suyos tomase parecer en lo que había 
de responder, y ansí respondió lo que habéis oído. E después entró en su consultay, 
estando en ella, consideraron que Uscovilca venía con gran poder de gente y que ve¬ 
nía soberbio y que dándosele ansí tan fácilmente, que serían tenidos en poco; y acor¬ 
daron, para poder mejor con él capitular las cosas que más les hacían a su conservación 
y, aunque quedasen sujetos, no quedarían tanto cuanto si fácilmente se diesen, de se 
salir desta ciudad del Cuzco el Viracocha Ynga con toda la gente de la ciudad y con los 
más de los comarcanos que seguirles quisiesen seguir e irse a un peñol, que está siete 


En la página 64 aparece escrito Tecdovilca. 

“ En la trascripción de J. E. se lee Condesuyo. 

LosChiriguanaes se hallaban en el Collasuyo; es la parte que actualmente se conoce como el orien¬ 
te de Bolivia. 

Vilcacunga o Vilcaconga que dista unos treinta y nueve kilómetros del Cusco. Está situada cerca del 
valle de Xaquixahuana. 

En el texto utilizado por ]. E. falta la palabra “consulta”. 




Suma y Narración de los Incas - Parte I. Capítulo VI 


67 


leguas desta ciudad del Cuzco por cima de un pueblo que se dice Calcael cual peñol 
y fuertes se llama Caquea Xaquixaguana. Viracocha Ynga en esta sazón tenía siete 
hijos, y en especial tenía uno de ellos menor de todos, el cual se llamaba Ynga Ym 
panguey, en aquel tiempo que Viracocha Ynga se quería salir del Cuzco, éste su hijo 
Ynga Yupangue, aunque era menor, era mancebo de gran presunción y hombre que te^ 
nía en mucho su persona; y pareciéndole mal lo que su padre Viracocha Ynga hacía de 
desmamparar [desamparar] su pueblo y quererse dar a sujeción [vasallaje] ansí como ya 
se había ofrecido, parecióle que era mal caso y gran infamia para las gentes que desto 
tuviesen noticia. Y, viendo que estaba acordado por su padre y los demás señores del 
Cuzco de se salir [de abandonar el Cuzco], propuso en sí de no salir él y juntar la gen¬ 
te que pudiese, ya que [para que cuando] Uscovilca viniese, él no darle tal obediencia, 
sino morir antes que decir que vivía en sujeción, y que por ventura podría juntar tan^ 
ta gente y su ventura ser tal, que venciese al Uscovilca; y ansí libertaría su pueblo. Y 
prosuponiendo lo que ansí había pensado, fuese en busca de tres mancebos, hijos de se^ 
ñores y amigos suyos e hijos de aquellos señores con quien su padre había entrado en 
consulta para se salir y dar obediencia al changa, los nombres de los cuáles mancebos 
eran: el uno Vicaquirao y el otro Apomayta y el otro Quilescacheurcoguaranga; y jun^ 
tándose Ynga Yupangue con estos tres mancebos señores, consultó con ellos lo que te-- 
nía pensado, y díjoles que antes se debía prosuponer y holgar de recibirse la muerte que 
no vivir en tal sujeción e infamia, no habiendo sido nacidos sujetos. Y estando todos 
cuatro ansí juntos, los mancebos se holgaron [alegraron] de que Ynga Yupangue les di' 
jese aquello, e diéronle palabra de hacer lo que él hiciese. Y, siendo todos cuatro de una 
opinión y parecer. Viracocha Ynga salía ya de la ciudad para su peñol, llevando consi' 
go la gente del Cuzco y lo más de los comarcanos que pudo llevar consigo; Ynga Yu' 
pangue y los tres señores mancebos ya dichos, quedáronse en la ciudad con cada sendos 
criados que quedarse quisieron con ellos, los cuales criados se llamaban: Patayupangue 
y Murollonga y Apoyupangue Uxutaurcogaranga, los cuales quedaron solos, que no 
quedó con ellos otra persona más de estos criados suyos. Visto por Viracocha Ynga que 
su hijo Ynga Yupangue se quedaba con aquel propósito, rióse mucho y no hizo caso de 
él, porque llevaba consigo sus seis hijos y con ellos el mayor y más querido suyo, que 
se llamaba Ynga Urco^^, en quien pensaba dejar el lugar y nombre de su persona. 


^ Calca es un pueblo cercano al Cusco, situado en el valle del Urubamba. 

Ynga Yupangue o Ynca Yupanqui era uno de los hijos principales de Viracocha. Aunque Betanzos 
le presenta como el hijo menor y todavía muchacho, estudios recientes indican que, cuando dirigió 
la guerra contra los Chancas, tenía unos treinta años (Espinoza 1987, 72). 

^ Urco, hijo de Viracocha y de una esposa secundaria, llamada Curi Chulpi a quien el monarca ama- 
ba obsesivamente, había sido proclamado Inca por su padre cuando Uscovilca pretendía apoderar¬ 
se del Cusco. El corto tiempo de su mandato, antes de huir, fue oscuro y su gestión nefasta (Espinoza 
1987, 68). 




Capítulo VII 


En que se contiene cómo después de quedado Ynga Yupangue en la ciudad, 
Uscovilca envió sus mensajeros a Viracocha Ynga; 
cómo supo que se había retraído al peñol e cómo, ansimismo, [había] sabido 
que Ynga Yupangue se quedaba en la ciudad y a la fin que se quedaba, 
y cómo le envió sus mensajeros, ansimismo, al Ynga Yupangue, 
y cómo Ynga Yupangue envió a pedir socorro a su padre 
y alas demás provincias en torno de la ciudad, y lo que entre ellos pasó. 


Sabido que fue por el changa Uscovilca lo que había hecho Viracocha Ynga, 
acordó de le enviar un capitán suyo, que se decía Guamanguarara^^ para que con 
él Viracocha Ynga concertase y capitulase lo que le pareciese y bien le estuviese; el 
cual capitán llegó y el Viracocha Ynga le recibió muy bien en el peñol do estaba. Y 
despachado por Uscovilca este capitán a Viracocha Ynga, supo cómo se había que¬ 
dado en el Cuzco Ynga Yupangue con los tres señores, ya dichos, y con cada un cria¬ 
do que le sirviese, e con el propósito e voluntad de morir e no ser sujeto. Y sabida 
esta nueva por Uscovilca, holgóse mucho porque le pareció que venciendo a este 
Ynga Yupangue, hijo de Viracocha Ynga, y a los tres señores que con él eran, que 
podría triunfar de ellos y más tomándolos dentro en el Cuzco, a donde él venía en¬ 
caminado. Y un capitán deste Uscovilca, llamado Tomay Guarar^‘\ sabida la nueva 
deste propósito de Ynga Yupangue, pidió al Uscovilca, su señor, que le hiciese mer¬ 
ced desta empresa, que él quería ir al Cuzco y prender y matar a Ynga Yupangue y 
a los que con él eran. Y Uscovilca le respondió que semejante empresa, que aque¬ 
lla que para sí la quería, y que por su mano la quería él acabar. Y luego, envió un 
mensajero suyo a Ynga Yupangue, por el cual le envió a decir que se holgaba mu¬ 
cho de saber que con él quisiese probar sus fuerzas y ánimo de mancebo; que se ade¬ 
rezasen [preparasen] él y los que con él estaban, que de allí a tres meses se quería ir 
a ver con él, que porque de él no se quejase, le quería dar espacio de tres meses pa¬ 
ra que con él mejor se pudiese ver y, ansimismo, aderezarse [se preparase] de las ar¬ 
mas y gente que le pareciese, porque el Uscovilca, como hubiese sabido que 


En el Cap. VI aparece escrito Guamanguaraca. 
^ Anteriormente se lee Tomay Guataca. 
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Viracocha Ynga se había salido huyendo de la ciudad del Cuzco y llevado toda su 
gente y la más que pudo llevar de los demás pueblos comarcanos a la ciudad del 
Cuzco, tuvo [supuso] este Uscovilca que no le acudiría nadie al Ynga Yupangue que 
parte fuese a resistirle el poder que él traía. Y, visto por Ynga Yupangue lo que le 
enviaba a decir Uscovilca, respondióle que él era presto de morir peleando antes 
que ser sujeto, porque libre había nacido y Señor; y, si su padre daba obediencia, que 
él la podía dar por sí y por los que con él tenía allá en el peñol do estaba, y que él 
no estaba en aquello, sino que si él [Uscovilca] había de ser Señor del Cuzco e in¬ 
titularse de tal, que peleando con él y venciéndole tenía la tal nombradía, y que se 
holgaba que su padre hubiese desmamparado la ciudad del Cuzco y saliese de ella, 
siendo de opinión de se rendir, lo cual en el Cuzco nunca tal [se] había hecho, ni 
[había] sido vencido por nadie, desde que Mango Capac lo había fundado. Y oída 
su embajada y respuesta, se salió del Cuzco y fue a su señor Uscovilca, que estaba 
en aquella sazón holgándose con los señores que traía consigo allí en el asiento de 
Vilcacunga; y, oída por Uscovilca la respuesta que Ynga Yupangue le enviaba con 
su mensajero, holgóse de ella, porque pensaba triunfar del Cuzco, como ya habéis 
oído. Pues, enviado que hubo Ynga Yupangue la respuesta que habéis oído al chan¬ 
ga, entró en su acuerdo con los tres señores que consigo tenía, y acordaron de en¬ 
viar cierto mensajero a Viracocha Ynga, su padre, por el cual le enviasen a decir que 
mirase la deshonra que les venía y que el Cuzco nunca había sido sujeto [vencido] 
desde que Mango Capac lo había poblado; que le parecía, si a él le pareciese, que 
debían de defender su ciudad y que no permitiese que de él se dijese semejante co¬ 
sa, que hubiese desmamparado su pueblo y después se diese y rindiese a sus enemi¬ 
gos, que se viniese a su ciudad, que él le prometía como su hijo que era, de morir 
delante de su persona, si él ansí volviese a defenderla, porque él tenía prosupuesto 
de morir antes que de él se dijese que se había dejado sujetar, siendo Señor y ha¬ 
biendo nacido libre. Y luego fue proveído uno de los cuatro mozos que allí tenían, 
al cual se le dijo que llevase la embajada que ya habéis oído; el cual mensajero se 
partió y llegó a donde estaba Viracocha Ynga, e díjoles su embajada de parte de 
Ynga Yupangue. Y, oído por Viracocha Ynga lo que su hijo le enviaba a decir, rióse 
mucho de la tal embajada y dijo: “Siendo yo hombre que comunico y hablo con Dios, 
e sabido por él leí ataque de Uscovilca], y sido avisado que no soy parte para resistir a 
Uscovilca; y siendo ansí avisado, me salí del Cuzco para mejor poder dar orden cómo Us- 
covilca no me haga deshonra y a los míos mal tratamiento. Y ese muchacho Ynga Yupan¬ 
gue quiere morir y presumir que yo he sido mal acordado [que he tomado mal acuerdo]. 
Volved y decirle que me río de su mocedad y que se venga él y los que consigo tiene; y 
si no lo quisiese hacer, que me pesa, porque es mi hijo y quiera morir desa manera”. 


En la trascripción de J. E. se lee: “ ...el Inca entró en su acuerdo...”. 




70 


Parte 1. Capítulo VII ^ Suma y Narración de los Incas 


El mensajero le respondió a estas palabras que le decía Viracocha Ynga, que su Se¬ 
ñor tenía presupuesto aquello y que en ninguna manera dejaría de morir o vencer 
él y los que con él estaban antes que venir en sujeción. Y a esto le respondió Vira¬ 
cocha Ynga que se volviese, y pues era aquella la opinión de su Señor y su volun¬ 
tad, que pelease e hiciese todo su poder, que lo que entendía que había de ser al fin 
de su batalla, que sería ser preso e muerto como mozo y sin entendimiento; e que le 
dijese a su Señor que él no pensaba ir allá, que en ninguna manera le tornase a en¬ 
viar con embajada semejante. Y, esto oído por el mensajero, se partió con su res¬ 
puesta a do su señor Ynga Yupangue estaba; y, llegado que fue, díjole lo que su padre 
Viracocha Ynga le enviaba a decir en respuesta de su mensaje. Todo lo cual oído 
por Ynga Yupangue, recibió pesar de la tal respuesta, porque pensó que su padre le 
enviara algún socorro, y que, como viesen los comarcanos de los pueblos que están 
en torno de la ciudad del Cuzco que su padre Viracocha Ynga le socorría con algún 
favor y ayuda, que ansimismo los tales comarcanos le acudirían y darían favor. Y es¬ 
tando ansí triste él y los suyos por lo que ya habéis oído, parecióle que sería bien en¬ 
viar sus mensajeros a los caciques de los pueblos comarcanos, haciéndoles saber en 
la necesidad en que estaba y cómo había enviado su mensajero a su padre, el cual 
no le había querido enviar ningún socorro; que les rogaba que le favoreciesen con 
sus poderes y gentes. Y, esto ansí pensado por Ynga Yupangue, llamó a aquellos cua¬ 
tro mozos que allí tenían, a los cuales mandó y a cada uno por sí, que fuesen con la 
embajada que ya habéis oído a los caciques y señores que ansí eran [estaban] en tor¬ 
no de la ciudad, en espacio de tres leguas. E, siendo divididos por Ynga Yupangue 
estos mensajeros, se partieron cada uno por sí a los pueblos y caciques con la em¬ 
bajada que ya habéis oído; donde, como hubiesen llegado a los caciques y señores 
do su Señor los enviaba, y oído por los tales caciques la embajada y ruego que les 
enviaba Yunga Yupangue, respondiéronles a estos mensajeros en esta manera: ''Vol¬ 
ved hermanos y decid a vuestro señor Ynga Yupangue que nos [nosotros] le amamos de co¬ 
razón e voluntad e que holgamos de le hacer esa ayuda que nos pide y socorrerle con 
nuestras gentes y poder, mas que nos parece que el poder de Uscovilca changa, que so¬ 
bre él e sobre nos tiene, que es mucho y muy grande”, y que como él no tenga más gen¬ 
te de a su persona y a sus compañeros, que el poder que ellos le podían dar y ayuda 
era ansimesmo poco, y que no le podían socorrer; y que si caso fuese, que ellos le 
socorriesen, no teniendo él más poder que [el que] hasta allí tenía, sería echarse a 
perder él y ellos, porque, ansimismo, ellos estaban en dar obediencia al changa. 


™ En la trascripción de J. E. se lee: “...que nos llamamos ile corazón y voluntad...” . En una nota, J. E. 
se pregunta si en el original en vez de “...que nos llamamos, no estaría nos hallamos...”. En este pá¬ 
rrafo, Betanzos, inesperadamente, cambia la forma personal por la narrativa, sin ninguna adverten¬ 
cia ni puntuación. 
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como su padre pensaba hacer, cada y cuando que por el changa se les fuese pedida, 
lo cual hasta allí no les había sido por el changa enviado a pedir cosa. Mas que lo 
que ellos harían con él [con Ynga Yupangue] era que, como él buscase de alguna 
parte o por alguna vía tuviese algún tanto de poder de gente, que ellos, ansimismo, 
estaban prestos de le ayudar en semejante necesidad y resistencia que quería hacer 
a cosa que no solamente a él sólo tocaba, sino a ellos ansimismo y a cada uno por 
sí, y que ansimismo, enviaría a las demás provincias e pueblos, que con cada uno de 
ellos confinabaa pedir sus socorros y favor, y que con sus gentes y con las tales 
ayudas, que ellos le prometían de le ayudar e socorrer cada y cuando que ellos vie¬ 
sen que él tenía alguna parte de gente para ponerse en la tal resistencia; la cual le 
agradecían y rogaban que ansí lo hiciese, que ellos, ansimismo, harían lo que dicho 
tenían. Todo lo cual oído por los mensajeros, se volvieron a do su Señor estaba, al 
cual le dijeron la respuesta que ya habéis oído; Ynga Yupangue recibió muy gran pe¬ 
na por verse sólo, viendo la voluntad y ofrecimiento que los caciques le hacían, 
considerando en sí que tenían [que era] justo e que pedían lo que era razón: que él 
tuviese alguna gente con la cual [y] la de los tales caciques y [la] ayuda que le fuese 
hecha. Y estando con esta pena, dicen que sería ya hora del sol puesto y que ya os¬ 
curecía la noche; y, como fuese anochecido, que dijo a sus compañeros y a los de¬ 
más sus criados, que se quedasen todos allí juntos como estaban e que ninguno 
saliese con él. Y ansí, se salió del aposento solo, sin llevar otro ninguno consigo. 


En el manuscrito de J. E., en vez de “confinaba” aparece escrito “confiaba”, pero el autor en su tras 
cripción cambia esta palabra por “confinaba”. 










Capítulo VIII 


En que trata del ser e virtudes de Ynga Yupangue e de cómo, apartado que fue 
de sus compañeros , se puso en oración e cómo tuvo , según dicen los autores , 
revelación del cielo, cómo fue favorecido e dio la batalla a Uscovilca 
y le prendió e mató en ella, e de otros casos e cosas que acaecieron. 


Ynga Yupangue era mancebo muy virtuoso y afable en su conversación; era 
hombre que hablaba poco para ser tan mancebo e no se reía en demasiada manera, 
sino con mucho tiento, y [era] muy amigo de hacer bien a los que poco podían, y 
que era mancebo casto, que nunca lo oyeron que hubiese conocido mujer, y que 
nunca lo conocieron los de su tiempo decir mentira e que pusiese [prometiese] co¬ 
sa que dejase de cumplir. E, como él tuviese estas partes de virtud y [de] valeroso se¬ 
ñor, aunque mancebo, y fuese de gran ánimo, considerando su padre este ser [forma 
de ser] de Ynga Yupangue, su hijo, reinó envidia en él y aborrecíale, porque quisie¬ 
ra que un hijo mayor suyo, que se decía Ynga Urco, tuviera este ser de Ynga Yu¬ 
pangue. E, como él viese que esta virtud reinase en Ynga Yupangue, no consentía 
que se pusiese delante de él, ni daba ocasión para que nadie conociese de él que le 
amaba porque, como viese que tenía tan grandes partes [virtudes], temía que des¬ 
pués de sus días [de su muerte] los señores del Cuzco e la demás comunidad le alza¬ 
sen a éste por tal Señor, e que aunque él dejase a Ynga Urco por Señor, los tales 
señores le privarían de este estado por ver en él que era algo simple e que no rei¬ 
naba en él aquella capacidad e ser que Ynga Yupangue, al cual amaban todos de 
gran voluntad, como ya habéis oído. E, como el padre quisiese a Ynga Urco de¬ 
jarle en su lugar después de sus días, hacía que le hiciesen los señores de la ciudad 
del Cuzco e la demás gente aquel acatamiento y respeto que hacían a su persona; y 
ansí le hacía servir e que le sirviesen los señores del Cuzco con las insignias reales 
que a su persona hacían, que eran que delante de él no parecía [no se presentase] 
ninguno, por señor que fuese, ni ninguno de sus hermanos con zapatos en los pies, 
sino descalzos, e las cabezas bajas todo el tiempo que delante de él estaban hablan¬ 
do, o que le viniesen con algún mensaje. Comía solo, sin que nadie osase meter ma¬ 
no en el plato que él comiese; traíase en andas en hombros de señores [y] si salía a 


En la trascripción de J. E. se lee: “...el Viracocha, en vez de el padre...*'. 
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la plaza, sentábase en asiento de oro. Tenía tornasol hecho de pluma de avestruces 
teñidas de colorado; bebía en vasos de oro y ansimismo eran las demás vasijas de 
oro del servicio de su casa^\ Tenía muy muchas mujeres, de todo lo cual era muy 
ajeno Ynga Yupangue por ser, como ya habéis oído, aborrecido de su padre y tener 
amor a Ynga Urco. Y ansí, cuando vido [vio] Viracocha Ynga que se había queda- 
do Ynga Yupangue en la ciudad del Cuzco, holgóse de ello pensando que allí aca¬ 
bara sus días; e, cuando le envió a pedir el socorro, que ya habéis oído, no le quiso 
socorrer. E apartándose Ynga Yupangue de sus compañeros la noche, que ya la his¬ 
toria os ha contado, dicen que se fue a cierta parte do ninguno de los suyos le vie¬ 
sen [por] espacio de dos tiros de onda de la ciudad e que allí se puso en oración al 
Hacedor de todas las cosas, que ellos llaman Viracocha Pacha Yachachic, y que es¬ 
tando en su oración, que decía en esta manera: “Señor Dios, que me hiciste e diste ser 
de hombre, socórreme en esta necesidad en que estoy, pues tú eres mi Padre y tú me for¬ 
maste y diste ser y forma de hombre, no permitas que yo sea muerto por mis enemigos. 
Dame favor contra ellos, no permitas que yo sea sujeto de ellos y pues tú me hiciste libre 
y sólo a ti sujeto, no permitas que yo sea sujeto de estas gentes, que ansí me quieren su¬ 
jetar y meter en servidumbre. Dame, Señor, poder para poderlos resistir y haz de mí a tu 
voluntad, pues soy tuyo” Que cuando estas razones [plegarias decía], decíalas llo¬ 
rando de todo corazón, e que estando en su oración, se cayó adormido, siendo ven¬ 
cido del sueño; y que, estando en su sueño, vino a él el Viracocha en figura de 
hombre y que le dijo: “Hijo, no tengas pena que yo te enviaré, el día que a batalla es¬ 
tuvieses con tus enemigos, gente con que los desbarates [venzas] e quedes victorioso”, e 
que Ynga Yupangue entonces recordó. Deste sueño alegre tomó ánimo y que se fue 
a los suyos y que les dijo que estuviesen alegresporque él lo estaba, e que no tu¬ 
viesen temor que no serían vencidos de sus enemigos, que él tenía gente cuando 
menester la hubiese; e que no les quiso decir otra cosa de qué ni de cómo ni de dón¬ 
de, aunque ellos se lo interrogaron. Y que de allí adelante cada noche se apartaba 
de sus compañeros e se iba al sitio do su oración había hecho, a do siempre la con¬ 
tinuó a hacer ni más ni menos que la primera vez la hizo, y no para que le viniese 
cada noche el sueño que la primera [que le vino la primera vez ], mas de que la pos¬ 
trer noche, que estando él en su oración, que tornó a él el Viracocha en figura de 
hombre y, estando despierto, que le dijo: ''Hijo, mañana se vernan [vendrán] tus ene¬ 
migos a dar batalla; yo te socorreré con gente para que lo[s] desbarates y quedes victorio¬ 
so”. Y otro día, de mañana, dicen que descendiendo Uscovilca con su gente por 


Este protocolo se daba a los monarcas incas por ser considerados divinidades, hijos del dios Sol. 

En esta plegaria también se aprecia el sincretismo que crea Betanzos entre la religión cristiana y la 
inca. 

En la trascripción de J. E. se lee : “...deste sueño que sería ya hora que quería amanecer, y como estu¬ 
viese deste sueño alegre, tomó ánimo, y que se fue a los suyos, y que les dijo que estuviesen alegres..”. 
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Carmenga^^ abajo, que es un cerro que está a la descendida a la ciudad del Cuzco yen^ 
do de la Ciudad de los Reyes; y, como descendiese este Uscovilca con todo su poder y 
gente, que asomaron veinte escuadrones de gente no vista ni conocida por Ynga Yu' 
pangue ni los suyos, la cual gente asomó por la parte de Collasuyo y por el camino de 
Aecha y por el camino de Condesuyo y que, como llegase esta gente a do Ynga Yu' 
pangue estaba, el cual estaba mirando con sus compañeros cómo descendían a él sus 
enemigos, y que como a él llegasen los que en su favor venían, que le tomaron en me^ 
dio diciéndole: “Acocapa Ynga aucay quita atixu llacxaimoctiangui cuna punchau- 
pi’ que dice: 'Vamos Solo [Unico] Rey, y venceremos a tus enemigos, que hoy en este día 
temas [tendrás] contigo prisioneros”. Y que ansí se fueron a la gente de Uscovilca, que ya 
venía con todo hervor los cerros abajo; y encontrándose, trabaron su batalla y pelearon 
desde la mañana, que fue la hora que se juntaron, hasta mediodía. Y fue de tal suerte la 
batalla, que de la gente de Uscovilca murió muy mucha cantidad de gente e ninguno 
fue tomado a manos que no muriese; en la cual batalla el Uscovilca fue preso e muer^ 
to, e como los suyos le viesen muerto y viesen la gran matanza que en ellos se hacía, no 
acordaron de aguardar más, e dando la vuelta por el camino por do habían venido, hu' 
yeron hasta llegar al pueblo de Xaquixaguana^^ donde se tomaron a recoger y rehacer. 

Y escapando deste desbarato algunos capitanes de Uscovilca enviaron a hacer saber es¬ 
ta nueva luego a su tierra y que les enviasen socorro y, ansimismo, enviaron a hacer sa^ 
ber esta nueva a los capitanes Malma y Rapa, capitanes que habían ido conquistando 
por la provincia de Condesuyo hasta la de los Chichas, como ya la historia os lo ha 
contado; los cuales volvían ya victoriosos y triunfando de las provincias que en esta jor^ 
nada habían conquistado e sujetado, e venían muy prósperos e traían grandes despojos. 

Y ansimesmo enviaron sus mensajeros los capitanes desbaratados, que en Xaquixagua^ 
na hacían junta, a los otros dos capitanes desbaratados, que ansimismo había enviado 
Uscovilca desde su pueblo de Paucaray a descubrir y conquistar las provincias e pueblos 
que hallasen; los cuales habían entrado por la provincia de los Andes y habían ido con^ 
quistando hasta aquella parte de los Chiriguanaes, que es doscientas leguas y más, a 
donde llegaron desde este Paucaray, los cuales capitanes: Yanavilca y Tecllovilca’^, a los 
cuales toparon los mensajeros que venían ya de vuelta victoriosos y con grandes deS' 
pojos. Y, como los unos y los otros supiesen la muerte de su señor Uscovilca y, como le 
hubiesen desbaratado y de la manera [sic], diéronse toda la más brevedad que pudieron 
a venir y juntarse, ansí los unos como los otros, con los capitanes que del desbarate de 
Uscovilca habían escapado, que ya hacían junta en Xaquixaguana, como ya habéis oí¬ 
do, donde siendo ya todos juntos los dejaremos y volveremos a hablar, y de Ynga Yu' 
pangue que estaba victorioso. 


Carmenga era un barrio del Cusco; ahora se le conoce por Carmenca. 

El paraje de Xaquixaguana está situado al sur del Cusco, a unos veintisiete kilómetros. 
En páginas anteriores está escrito Tequellovilca y Tecdovilca. 
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En que trata cómo Yuga Yupangue, después de haber desbaratado 
e muerto a Uscovilca, tomó sus vestidos e insignias de Señor que traía, 
e los demás capitanes prisioneros que había traído, y las llevó a su padre 
Viracocha Ynga, y las cosas que pasó con su padre e cómo ordenó el padre 
de le matar e cómo se volvió Ynga Yupangue a la ciudad del Cuzco 
e cómo desde a cierto tiempo murió Viracocha Ynga^"^ 
e de las cosas que entre ellos pasaron en este medio tiempo 
y de una costumbre que estos señores tenían en honrarlos 
[a] los capitanes, que de la guerra venían victoriosos. 


El cual, después de haber muerto a Uscovilca, mandó tomar todas sus vestiduras 
e insignias que en la guerra traía, ansí de oro y plata, joyas que sobre sí traía, como 
de ropas de plumas y plumajes y armas y arcos de su persona, y metiéndose en unas 
andas, se partió para donde su padre Viracocha Ynga estaba, llevando consigo a sus 
amigos, los tres que con él habían quedado, como ya la historia nos lo ha contado: 
Vicaquirao, Apomayta y Quilescache Urcoguaranga y dos mil hombres de guerra, 
que guardaban su persona. Donde llegado que fue a do su padre estaba, le hizo el aca¬ 
tamiento que a su Señor y padre debía; y, ansimismo, le puso delante las insignias, 
armas y vestidos del changa Uscovilca, que él había ya vencido y muerto. Rogóle que 
se las pisase aquellas insignias del enemigo, que había vencido; y, ansimismo, le ro¬ 
gó que le pisase ciertos capitanes de Uscovilca, que presos él allí llevaba consigo, ha¬ 
ciéndoselos echar por tierra, porque habrán de saber que tenían una usanza estos 
señores: que cuando algún capitán o capitanes venían victoriosos de la guerra, traían 
las insignias y adornamentos de los tales señores, que en la guerra mataban e pren¬ 
dían, y a sus capitanes que ansí en la guerra prendían Y, como entrasen los tales 
capitanes por la ciudad del Cuzco victoriosos, e traían delante de sí las tales cosas 
e prisioneros, e poníanlas delante de sus señores, e los señores, viendo el tal despo¬ 
jo e insignias e prisioneros delante de sí, levantábase el tal señor e pisábalo e daba 
un paso por encima de los tales prisioneros. Y esto hacían los tales señores, en señal 


La muerte de Viracocha Ynga está narrada en el Cap. XVI1. 

^ En la trascripción de J. E. falta: “...y a sus capitanes que ansí en la guerra prendían...”. 
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de que recibían los tales que lo traían [como] triunfo e favor del Señor; y era acepta^ 
do en servicio el trabajo que ansí habían pasado en sujetar e vencer [a] los tales ene^ 
migos. Y ansimismo, el Señor, a quien era pedido que pisase las tales cosas e 
prisioneros, recibía y había [aceptaba], haciendo aquello posesión y señorío de las ta^ 
les tierras, que ansí eran ganadas, y vasallos que en ellos vivían. Y al fin de aquesto, 
queriendo tener Ynga Yupangue todo respeto a su padre, aunque no le había querido 
dar favor, le trujo delante todas las cosas que habéis oído, para que su padre de él re^ 
cibiese aquel servicio y aprehendiese la posesión de los tales enemigos por sus vasa^ 
líos, sujetados por capitán suyo. El cual, como viese las tales insignias delante de sí y 
los capitanes que ansí le traía presos en señal de su victoria y que le pedía que se los 
pisase como tal su Señor y padre, en esta sazón tenía consigo el Viracocha Ynga un 
principal de Uscovilca, que le había sido enviado por el Uscovilca para que con él 
concertase de la manera que se le había de dar y las condiciones que con él quería pO' 
ner^'*^; y, como hasta aquella hora no hubiese dado orden, teníasele consigo. Y, no ha^ 
hiendo sabido [Viracocha] lo que le había pasado al Uscovilca con Ynga Yupangue, 
no tuvo por cierto ser aquello que le traía delante de sí el Ynga Yupangue del UscO' 
vilca e que él le hubiese muerto e desbaratado; e, como él no estuviese satisfecho de 
lo que vía [veía], mandó que pareciese allí delante de él aquel principal que con él eS' 
taba, el cual se llamaba Guamanguaraca, que es el con quien se habían de hacer los 
conciertos, como ya habéis oído. Y, como cosa que tenía por sueño [que no era real], 
preguntó el Viracocha Ynga al Guamanguaraca: “Dime ¿tú conoces estos vestidos e in¬ 
signias que sean de tu señor Uscovilca^'' Y, como las viese el Guamanguaraca y conO' 
ciese y viese los capitanes de su Señor echados por tierra, puso los ojos en el suelo y 
comenzó a llorar, y echóse en tierra allí con ellos. Y, como esto viese Viracocha Ynga 
que era verdad que hubiese habido victoria de sus enemigos Ynga Yupangue, su hijo, 
tomó gran pesar y envidia de ello por gran odio que le tenía, como ya os hemos con- 
tado; todo lo cual conoció en él Ynga Yupangue, su hijo, y no teniendo respeto a 
aquello, sino a que era su padre y Señor, tornóle a rogar Ynga Yupangue que lo pisa^ 
se como su Señor y padre, a lo cual respondió Viracocha Ynga que lo mandase meter 
en cierto aposento y que lo pisase para su hijo Ynga Urco, que era el hijo que él más 
quería, en quien él pensaba dejar después de sus días su Estado y [en] lugar de su per^ 
sona, como ya hemos contado. A lo cual respondió Ynga Yupangue que él, como a su 
padre, rogaba que se lo pisase; que él no había ganado victoria para que se lo pisasen 
semejantes mujeres, como eran Ynga Urco y los demás sus hermanos, que se lo pisase 
él como persona a quien él tenía por Señor e su padre, si no que se iría. Y estando en 
esto, hizo llamar Viracocha Ynga [a] un señor de los que consigo tenía y, hablándole a 


Parece que lo que habían de entregar a Viracocha y las condiciones que le iban a poner eran a cam¬ 
bio de abandonar la ciudad de Cusco. 
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solas, le dijo que sacase secretamente la gente de guerra que consigo tenía e que la 
llevase a cierta quebrada de monte y paja alta, donde estuviese secretamente, y que 
tan de mientras que él iba, que él temía [entretendría] en palabras a Ynga Yupan- 
gue, mientras él boscase [escondiese] allí [a] la gente. Y si tan en mientras que él 
allá [estaba], él pudiese meter a Ynga Yupangue en cierto aposento, que a manos le 
tomaría y le mataría allí dentroy que si de allí se escapase, que le matase él en la 
quebrada del monte por donde había de tornar a volver el Ynga Yupangue. Y esto 
concertado, salióse aquel señor a hacer lo que le mandaba Viracocha Ynga; y el Vi¬ 
racocha Ynga volvióse a Ynga Yupangue e comenzóle de hablar por buenas palabras 
y a mostrarle rostro alegre, y ya que le pareció que habría hecho aquel capitán su¬ 
yo lo que le había mandado, levantóse el Viracocha Ynga y rogó a Ynga Yupangue 
que metiese aquellas cosas, que llevaba de Uscovilca, dentro del aposento do antes 
le había rogado que las mandase meter, para que las pisase su hijo Ynga Urco, y lue¬ 
go se las pisaría él. Tornóle a responder Ynga Yupangue que las pisase él si quisiese 
y si no que se iría, como ya había dicho. Y, viendo Viracocha Ynga que no podía 
acabar con el que las pisase Ynga Urco, pensando de le matar dentro del aposento, 
dijo que lo mandase meter dentro del aposento y que estando ellos solos, lo pisaría 
delante de él; y, estando en esta porfía, llegáronse a Ynga Yupangue sus tres buenos 
amigos, y sospechando la traición que Viracocha Ynga quería hacer, no consintie¬ 
ron que Ynga Yupangue entrase en el aposento. Y estando en esto, llegó a Ynga Yu¬ 
pangue un capitán suyo, de los que él con la gente de su guarda traía, y díjole que 
habían visto salir cierta gente de guerra de allí del peñol, los cuales habían salido 
uno a uno y dos a dos, y que era mucha cantidad de gente la que había salido y que 
algunos de ellos llevaban lanzas e alabardas e que iban por el camino do ellos ha¬ 
bían venido; que sospechaba que aquestos fuesen a tomarles algún paso para desde 
que volviesen, o que fuesen a la ciudad del Cuzco a robar lo que ellos allá tenían y 
a tomársela. Y, como aquesto le dijese aquel su capitán a Ynga Yupangue, y delan¬ 
te de sus tres buenos amigos, rióse Ynga Yupangue de ver que su padre le quería ma¬ 
tar de aquella manera y de conocer que reinaba envidia en él y estándole él rogando 
que se sirviese de todo ello e que se lo aceptase en servicio. Y, como hubiese oído 
lo que aquel capitán le decía, dijo a los dos, de aquellos sus tres buenos amigos, que 
tomasen la mitad de la gente que él en su guarda allí había traído y que ansí como 
habían salido los del peñol a les a hacer traición, que ansí los enviasen ellos uno a 
uno e dos a dos, los cuales fuesen en seguimiento de los que por Viracocha Ynga 
eran enviados, y que mirasen si los tales se emboscaban en algunos montes o que¬ 
bradas o si iban al Cuzco, y con lo que ansí viesen y entendiesen, volviesen a él a 
le avisar de lo que pasaba, para que él, tenido entendimiento e siendo avisado de lo 


En la trascripción de J. E. se lee: “...y que dentro del aposento, si él pudiese, a manos le mataría...”. 
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que era, diese orden en lo que debía de hacer con los que le quedaban; e, si caso fue^ 
se, que los tales tuviesen hecha alguna emboscada, que allí, do tuviesen razón y en^ 
rendimiento de ello, hiciesen alto no avisando ni poniéndose de manera que los 
enemigos tuviesen entendimiento que los habían entendido, y que se fuesen luego 
con toda la brevedad, porque él concluiría en breve con su padre, y con lo que an^ 
sí hiciesen luego se volvería* Y ansí, sus dos buenos amigos, rogándole que por nin^ 
guna vía entrase a solas en aposento ninguno a solas con su padre, porque no le 
matasen en alguna traición que le tuviesen ordenada, y lo mismo encargaron a 
Apomayta, que era el amigo que quedaba con él, [para que] mirase por su Señor. Y 
ansí salieron estos dos señores y mandaron entrar dentro do Ynga Yupangue estaba 
[a] doscientos indios con sus hachas en las manos, a los cuales mandaron que se pu' 
siesen en torno de donde Ynga Yupangue estuviese y que le mirasen y guardasen, 
no le fuese hecha alguna traición; y a la demás gente que allí quedaba, mandaron 
que se quedase a la puerta del aposento do Ynga Yupangue estaba y que si sintiesen 
algún estruendo de gente dentro, entrasen dentro de golpe todos y que mirasen por 
su Señor. Y esto hecho, tomaron la gente que Ynga Yupangue les había mandado, 
y echando [echaron] delante cincuenta indios, uno a uno, dos a dos, cubiertas sus 
mangas y muy disimuladamente, bien ansí como habían salido los que había man^ 
dado Viracocha Ynga que delante saliesen, los cuales cincuenta indios fueron deS' 
cubriendo y mirando por sus enemigos. Y, como fuesen derramados y [por] gran 
espacio uno de otro, un indio destos que delante iba, ya que llegase junto a la que^ 
brada de la leña y arroyo do la paja alta era, vio los enemigos que estaban embos' 
cados, los cuales, como le viesen asomar, dejáronse todos caer entre la paja, 
pensando que no los había visto. Y este indio, como los viese, sentóse en el suelo e 
hizo que se paraba a atar cierta atadura de sus zapatos, la cual disimulación era se^ 
ña y aviso para sus compañeros que detrás de él venían; al cual, como le viesen en 
la manera que habéis oído, de uno en otro volvió la nueva a los dos señores que de^ 
trás de ellos venían, los cuales como entendieron que era emboscada, mandaron a 
todos los suyos que se recogiesen e juntasen allí do la voz les había tomado, excep' 
to a los cincuenta que delante habían salido, a los cuales mandaron que se andu^ 
viesen por allí mirando e descubriendo a los que estaban en la emboscada si salían 
o pasaban adelante, y que avisasen al que ataba los zapatos, llegando un indio ba^ 
jámente [sigilosamente] a él, el cual le dijese que mostrase que ataba y desataba sus 
zapatos y otras cosas de su traer, con lo cual mostrase disimulación de lo que allí en^ 
tendía. Y dejado esto en este estado, volvamos a Ynga Yupangue, el cual, como hu' 
biese proveído en lo que ya habéis oído, rogó a su padre que le pisase aquellas 
insignias de prisioneros que allí le había traído de Uscovilca, al cual respondió Vi' 
racocha Ynga que no quería si no lo pisaba primero Ynga Urco; y a esto dijo Ynga 
Yupangue que, por ser él su padre y por le tener respeto y darle obediencia como a 
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tal Señor, había venido allí a que le pisase aquelloy, ansimismo, a le rogar que se voh 
viese a su pueblo e su ciudad, pues él, como su capitán y en su nombre le había gana^ 
do aquel [aquella] empresa, que quisiese salir de allí e irse a la ciudad del Cuzco y 
entrase triunfando con aquellos capitanes y cosas de Uscovilca, porque aquella había 
sido su intención e a lo que él había venido allí, que de otra manera, que no tenía él 
para qué traer lo que él había ganado a que lo pisase semejante que [sic] Ynga Urco, su 
hijo mayor Y acabado de decir esto Ynga Yupangue a su padre Viracocha Ynga, man' 
do tomar las vestiduras e lo demás de Uscovilca y mandó levantar los prisioneros del 
suelo, que hasta aquella hora habían estado tendidos en tierra, e ansí se salió Ynga Yu' 
pangue enojado e corrido de que su padre no hubiese querido pisarle sus prisioneros e 
lo que ya habéis oído, Y pesábale, porque su padre mostraba estar tan mal con él que 
le quisiese matar e procurar la muerte, viendo él en sí que no le había dado causa pa^ 
ra que de él hubiese enojo e de él tuviese malquerencia, sino que antes procuraba y ha^ 
bía procurado hacerle todo servicio y hacerle todo placer y contentamiento; y, como 
conociese que el enojo e pasión que de él tenía era por envidia de ver que él excedía 
a todos sus hermanos, tenía algún tanto de pasión por ello, E ansí se salió de donde su 
padre estaba, considerando éstas y otras muy muchas cosas; y como llegase a do sus dos 
buenos amigos estaban con su gente esperándole, y teniendo aviso de la traición que 
le tenían armada pensando de le tomar descuidado, dijo allí a sus capitanes que hicie^ 
sen tres partes [de] aquella gente, y que las dos de ellas fuesen divididas: la una por la 
una parte del camino y la otra por la otra y la otra que fuese allí con él, y que estas dos 
partes que ansí iban divididas, fuesen encubiertas lo más que ser pudiesen y que él en^ 
traría por el camino y por medio del monte donde la emboscada estaba y como [cuan^ 
do] sus capitanes dijesen; ''chayachaya”, que dice: “¡a ellos, a ellos!”, que luego su 
gente saliese la que ansí iba cercando el monte y que diesen en los enemigos, y que sin 
tener respeto a ninguno, no dejasen ninguno a vida. Y esto ansí hecho y proveído, par^ 
tió esta gente de guardia, en la manera que habéis oído, e Ynga Yupangue donde el 
monte estaba y la emboscada le era hecha; ya que iba al medio de ella, llevando su gen^ 
te apercibida y avisada de lo que sospechaban, tiránlole dentro de la montaña una pie^ 
dra a Ynga Yupangue y no le acertaron, mas de que dieron a uno de los que las andas 
le llevaban. Y, visto esto por Ynga Yupangue y sus tres buenos amigos, dijeron en alta 
voz: ''¡aellos!”; y como su gente, que ya tenían el monte cercado, oyesen la voz, dieron 
en los de la emboscada de tal manera que no se le escapó hombre. Y, llegado que fue 
Ynga Yupangue a la ciudad del Cuzco, mandó a su amigo Vicaquirao que volviese a su 
padre Viracocha Ynga y que le dijese que se viniese a su ciudad, que le tenía guardadas 


En la trascripción de J. E. se lee: “...había él venido allí a su pueblo a que le pisase aquello...". 

En el texto publicado por J. E. se lee: “Inca Yupangui con la que ansí quedo, e yendo por el cami¬ 
no derecho; y llegando a la quebrada, Inca Yupangui...". 
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las cosas ya dichas para que de ellas triunfase. Y ansí mandó que saliesen con él tres 
mil hombres que le guardasen y acompañasen; y ansí se partió Vicaquirao, y llegado 
que fue al peñol donde Viracocha Ynga estaba, hallóle que estaba en gran llanto él y 
los suyos por la muerte de los que Ynga Yupangue le matara en la emboscada, en la 
cual habían sido muertos muchos señores principales de los que con él tenía. Y, como 
tuviese nueva Viracocha Ynga que de hacia la ciudad de Cuzco venía gran golpe de 
gente de guerra, temió que volvía su hijo sobre él a le matar a él y a los que consigo 
tenía, y entró allí en breve en consulta con los suyos, en la cual consulta acordaron 
que si de guerra venía su hijo sobre él y caso fuese que a plática viniesen de algún con^ 
cierto u otra cosa en que fuese pedirle vasallaje, que hiciese todo aquello que por él 
les fuese pedido e mandado. E, para saber quién venía, o en qué demanda el que allí 
venía, mandó Viracocha Ynga que saliese un señor de los que con él estaban, puesto 
de luto y llorando, y que ansimismo saliesen con él otros diez indios en la misma ma' 
ñera, e que saliesen del peñol uno en pos de otro, y que este señor fuese delante y que 
los indios que detrás de él iban, mirasen de qué arte le recibía la gente que ansí venía, 
si le prendían o le hacían algún enojo, y de lo que ansí viesen le volviesen a avisar. Y 
ansí salió este señor en la manera ya dicha; y, como llegase a do Vicaquirao venía y 
llegase a él, hízole su acatamiento y lo mismo a él el Vicaquirao; y, como le viese an^ 
sí venir llorando, preguntóle que qué pasión había habido, aunque él bien sospecha^ 
ha lo que era, porque él le había muerto por sus manos un hermano suyo en la 
emboscada había muerto [sic] Todo lo cual el Vicaquirao le riñó y le dijo ser mal 
hecho y acordado; el señor le respondió que él no era culpante en ello, que ViracO' 
cha Ynga lo había proveído sin darles parte. A esto le respondió Vicaquirao que si Vi' 
racocha Ynga lo había proveído, que lo que de allí había ganado que lo guardase, que 
no restauraría tan ayna [fácilmente] los amigos y deudos que allí había perdido. El se^ 
ñor dijo que ya aquello era hecho y que en ello no había que hacer ni hablar, que en 
acuerdo loco, lo había proveído Viracocha Ynga, que le rogaba que le dijese que a qué 
volvía y qué [cuál] era su demanda. Vicaquirao se lo dijo; entonces aquel señor le di' 
jo a Vicaquirao el arma que les había dado y [el] acuerdo que habían tenido y lo que 
en tal acuerdo se había acordado y a lo que él había salido; todo lo cual, oído por Vi' 
caquirao, le tomó muy gran risa a él y a los suyos que allí estaban en tomo, y fue tan 
de gana este reír, que aquel señor se rió con ellos. Y ansí, todos juntos se fueron a do 
estaba Viracocha Ynga; y, como ansí fuesen un espacio [un trecho], este señor rogó a 
Vicaquirao que le dejase ir delante para asegurar a Viracocha Ynga que le había deja' 
do alborotado a él y a todos los suyos con temor de lo que ya le había dicho. Y ansí se 
fue este señor a do Viracocha Ynga estaba y le dijo a lo que Vicaquirao iba. Dende a 


En la trascripción de J. E. se lee : “...el señor le dijo que lloraba por un hermano suyo que en la em¬ 
boscada había muert»...”. 
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poco, llegó Vicaquirao a do el Viracocha Ynga estaba e hízosele su acatamiento, y dh 
jóle la embajada que de parte de Ynga Yupangue le llevaba, que ya habéis oído, al cual 
respondió Viracocha Ynga que él holgara de hacerlo si no entendiera que volver al 
Cuzco, habiendo salido de él huyendo, le era cosa afrentosa y que no le estaría a él 
bien entrar en la ciudad habiéndola desmamparado [desamparado] y habiendo habido 
victoria un muchacho, como era su hijo Ynga Yupangue; que allí do estaba en aquel 
peñol de la Caquea Xaquixaguana, pensaba hacer un pueblo con la gente que consi' 
go tenía y allí pensaba morir, y que más no le esperasen en el Cuzco, que no pensaba 
entrar más en él en sus días. Y ansí lo hizo Viracocha Ynga, que pobló en aquel peñol 
por cima de Calca, siete leguas del Cuzco, e hizo un pueblo las más de las casas de can^ 
tería. Y, como entendiesen y conociesen todos los más que con Viracocha Ynga esta^ 
han en el peñol, que Ynga Yupangue era tan generoso y tan amigable a todos, lo cual 
le conocían desde su niñez, y tenían que, siendo Señor como era y habiendo acabado 
una empresa tan grande, que no podría dejar de hacer grandes mercedes a los que a él 
se allegasen y le quisiesen servir; y considerando esto muy mucha gente de la que allí 
consigo tenía Viracocha Ynga, se fue a la ciudad del Cuzco, e Ynga Yupangue los re^ 
cibió con rostro alegre, y disculpábansele los tales que ansí iban y decíanle que si le 
habían desmamparado, que su padre los había llevado. Y él los respondía a esto que 
le decían que no tenía enojo contra ellos; que si habían ido con su padre, que habían 
hecho como buenos, que su padre era su Señor y de todos ellos; y ansí, como llegaban 
do él estaba, viniéndose de donde su padre estaba, los recibía bien y dábales tierras, 
mujeres y casas y ropa, y nunca quitó a ninguno cosa de las que allí había dejado cuan^ 
do con su padre salieran, como eran: casas, tierras, depósitos de comidas e ropa que en 
sus casas ansí habían dejado, antes les decía a los tales que el había quedado en guar^ 
da de sus haciendas todas, que como entendiesen de ellos que se habían ido a recrear 
con su padre, que él había quedado en guarda de sus haciendas todas, que cada uno 
mirase si le faltaba alguna cosa de su casa, que él como guarda que había quedado de 
ellas, les daría cuenta de ello, e que a ninguno le faltaría cosa. Todo lo cual él había 
hecho proveer e mandado a ciertos señores que no consintiesen que entrase nadie en 
ninguna casa que ansí habían dejado despobladas, porque siempre tuvo que los tales 
moradores de ellas, constándoles a cada uno por sí su gran magnificencia, se volvería 
cada uno a su casa, y ansí se volvían, como ya habéis oído. Tomando a hablar de Vi' 
caquirao, que había quedado con Viracocha Ynga persuadiéndole y rogándole que se 
quisiese venir a su ciudad del Cuzco, lo cual nunca pudo acabar [lograr] con él tres 
días que allí estuvo en su compañía, y pasando los tres días, constándole que ViracO' 
cha Ynga estaba en no querer volver al Cuzco, se volvió Vicaquirao. Llegado a la ciu' 
dad del Cuzco, dijo a Ynga Yupangue la respuesta que Viracocha Ynga le dijera, que 
ya habéis oído, y lo demás que con él le pasara; todo lo cual oído por Ynga Yupangue, 
pesóle por ver que su padre no quisiera venir a ser Señor como lo era antes. 



Capítulo X 


En que trata de cómo Ynga Yupangue hizo junta de su gente 
y les repartió el despojo, y lo que se hizo de la gente que el Viracocha le diera 
por la oración que a él hiciera, y cómo tuvo nueva de la junta 
que hacían los capitanes de Uscovilca, e de cómo fue sobre ellos y los venció, 
y cómo después desto, tornó otra vez a partir el despojo 
que en esta batalla hubiera y de las cosas que en ese tiempo pasaron. 


Y, viendo aquello, mandó juntar toda su gente, la que con él al presente era, que 
dicen serían más de cincuenta mil hombres de guerra; y éstos eran los que los se^ 
ñores comarcanos quedaron de le dar si gente tuviese, que, como viesen la multi^ 
tud de gentes que en favor de Ynga Yupangue venían y como hubiesen quedado de 
le ayudar, lanzáronse ellos con toda su gente entre la gente que ansí venía en favor 
de Ynga Yupangue, y ansí le dieron favor estos comarcanos. Y dicen que acabada de 
dar la batalla a Uscovilca, y habida victoria por Ynga Yupangue, que la gente que 
Viracocha le enviara, que luego se le desapareciera y que no hobiera [tuviera] con^ 
sigo cincuenta o sesenta mil hombres, que fueron los que mezclaron los comarca^ 
nos entre la gente que habéis oído. Y, haciendo Ynga Yupangue juntar su gente, 
mandó que ante sí trujesen todo el despojo de la batalla, tomando de ello lo mejor 
que le pareció para hacer de ello sacrificios al Viracocha por el favor e victoria que 
le diera de sus enemigos; y todo lo demás del despojo dio e repartió a todas sus gen^ 
tes, conforme a sus calidades e servicios. Y, sabido que fue por la redondez desta ciu^ 
dad la gran magnificencia del nuevo Señor y cómo sabía gratificar los servicios, 
hubo en toda la redondez gran contentamiento; y ansí se le vinieron muchos caci^ 
ques y gentes a se le ofrecer de todas partes y le servir y tener por Señor. Y, estan^ 
do Ynga Yupangue en esta manera, que habéis oído, vino a él un mensajero de un 
capitán suyo, que al presente estaba en guarda de la ciudad, dos leguas de ella, pro^ 
curando saber de sus enemigos lo que hacían en la junta do se juntaban, por el cual 
le envió a decir que los capitanes que se escaparon de la batalla huyendo do mata^ 
ra a Uscovilca, que ya habéis oído, que estaban ya rehechos en Xaquixaguana y 
confederados con los naturales de ella, y que de su tierra les había venido mucha 
gente e socorro, y que, ansimismo, eran ya llegados allí los otros cuatro capitanes de 
Uscovilca, que de Paucaray él le enviara a descubrir por las provincias de Condesuyo 
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e Andesuyo, que ya la historia os ha contado, e que, como ya fuesen todos juntos, 
partía otro día de mañana a le dar batalla y a vengar la muerte de su señor Uscovih 
ca. Sabida la nueva por Ynga Yupangue, mandó a los tres sus buenos amigos y a los 
demás caciques y señores, que en socorro e servicio habían venido, que luego junta¬ 
sen la gente de guerra y que la sacasen a cierto campo, cada uno con sus armas, e que 
los contasen uno a uno; e, siendo sacados e contados, halláronse de número cien mil 
hombres de guerra, la cual gente se le había juntado por la gran fama que de él se pu¬ 
blicó, e dicen que los enemigos que eran casi doscientos mil hombres. Y ansí, man¬ 
dó Inga Yupangue que fuesen hechos cuatro escuadrones desta su gente, mandando 
que cada cacique señor de los indios que allí eran, fuese caudillo de su gente; y ansí, 
repartió por generales de los tres escuadrones a sus tres buenos amigos, tomando pa¬ 
ra sí él uno de ellos. Y proveídos todos ellos de las armas necesarias, mandó marchar 
su campo [ejército] en busca de sus enemigos, los cuales como supiesen que era sali¬ 
do del Cuzco, tornáronse a volver a Xaquixaguana, a donde le esperaron. Y el Ynga 
Yupangue, llegó con su gente, y el día de la batalla, como se viese a vista de sus ene¬ 
migos, e para romper y frontar [enfrentarse] con ellos, dicen que volvió la cara atrás 
a ver su gente e escuadrones, los cuales estaban divididos e cada uno por sí; dicen 
que vio tanta gente que se le había allegado en aquella sazón para le ayudar, que no 
se pudo contar, y ansí frontó con sus enemigos tomándolos en medio e dándoles por 
todas partes. E fue tan cruel e tan reñida esta batalla, que la comenzaron ya alto el 
sol, que sería a la hora de las diez, según ellos señalan, e a hora de vísperas [al cre¬ 
púsculo de la tarde] fue conocida victoria de ella por Ynga Yupangue; donde fueron 
muertos de la parte de Ynga Yupangue más de treinta mil hombres y de los Changas, 
que era los enemigos, no quedó hombre a vida, entre los cuales se hallaban que se 
habían metido los naturales de Xaquixaguana y se habían hecho encrisnezar [tren¬ 
zar] los cabellos. Y, conocida la victoria y vencida la batalla, apartáronse a una par¬ 
te todos los de Xaquixaguana; y todos juntos fueron delante de Ynga Yupangue y 
echáronsele por tierra, a los cuales los de Ynga Yupangue los quisieron matar por ha¬ 
ber visto la muerte de los suyos, e Ynga Yupangue se lo defendió, diciendo que no los 
matasen, que si con los Changas se habían hallado, que sería por haber sido la jun¬ 
ta en su tierra, e que no podrían hacer otra cosa, y ellos, ansimismo, decían las mis¬ 
mas palabras e daban la misma satisfacción. Y, luego, mandó Ynga Yupangue que por 
cuanto eran orejones, que luego les fuesen tresquilados los cabellos [cortados sin ar¬ 
te], y ansí ellos mismos se tresquilaron todos, viendo la voluntad del Ynga y viendo 
que les hacían mercedes en aquello, porque el traje de Ynga Yupangue y de los del 
Cuzco era andar atusados [rapados]. Y esto hecho, mandólos que se fuesen todos a su 
pueblo e que viviesen en paz; e mandó a sus capitanes que no consintiesen que a es¬ 
tos de Xaquixaguana nadie les hiciese enojo ninguno ni les tomasen cosa, e si algu¬ 
na cosa de sus haciendas en aquel despojo les fuese tomada, luego se la hiciesen 
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volver. E luego mandó que todos los prisioneros fuesen traídos delante de sí; a los cua¬ 
les, como allí fuesen, les preguntó que qué [cuál] había sido la causa, constándoles que 
era su poder grande, que con él hiciesen otra vez batalla. Y, siendo allí, entre los pri¬ 
sioneros que allí fueron habidos, los cuatro capitanes de Uscovilca que habían ido 
a descubrir, como ya la historia os ha contado, [dijeron] que la causa que los movió a 
hacer la junta, que hicieron e dar aquella batalla, que fue haber visto que su ventura 
era grande en las jornadas que habían andado e tierras que habían conquistado, 
dándole allí razón [de] las batallas y recuentos que en la tal jornada cada uno de 
ellos había habido, y que en ninguna de ellas nunca habían habido desgracias, sino 
que siempre habían sido victoriosos, y que como esto les hubiese acaecido, teniendo que 
siempre su ventaja estaba en pie, que habían querido dar aquella batalla, pensando 
restaurar la pérdida de su Señor y vengar su muerte. A lo cual respondió Ynga Yu- 
pangue que lo habían mirado mal e que si fueran gentes de entendimiento, que ha¬ 
bían de presumir que si habían habido victorias por las tierras que le decían que 
habían andado, que habían de considerar que las habían habido en ventura de su se¬ 
ñor Uscovilca, que en la tal demanda los había enviado; e que, como viesen e hubie¬ 
sen sabido que su Señor era desbaratado y muerto, que habían de presumir que ya le 
era acabada la ventura, y que él ni ellos no la tenían ya, y que para que a ellos fuese 
castigo, e otros mirasen e oyesen, que en aquel sitio serían castigados ellos y todos los 
demás, porque no fuesen otra vez a hacer junta con la cual a él le desasosegasen y fue¬ 
sen causa ellos de que otros, que estaban inocentes de se hallar en semejantes casos 
por donde perdiesen las vidas, como habían sido muy muchos que ellos [en] aquella 
junta habían hecho juntar, que en aquel sitio serían castigados. E ansí los mandó lle¬ 
var de delante de sí, y [mandó] que en el sitio do la batalla se diera, y para que de ella 
hubiese memoria, en presencia de todos los de su campo, mandasen hincar muchos 
palos de los cuales fuesen ahorcados y, después de ahorcados, les fuesen cortadas las 
cabezas y puestas en lo alto de los palos, e que sus cuerpos fuesen allí quemados y he¬ 
chos polvos [cenizas] y, desde los cerros más altos fuesen aventados por el aire, para 
que desto hubiesen [tuviesen] memoria. Y, ansimismo, mandó que ninguno fuese osa¬ 
do de enterrar ningún cuerpo de los enemigos que ansí habían muerto en la batalla, 
porque fuesen comidos de zorros e aves, y los huesos de los tales fuesen allí vistos to¬ 
do el tiempo; todo lo cual fue hecho en la manera que habéis oído. Y, esto acabado, 
mandó Ynga Yupangue que se recogiese todo el despojo e joyas de oro y plata que en 
tal despojo se había habido, todo lo cual fue hecho e traído delante de él; e visto por 
él, mandó que ansí, junto como estaba, lo llevasen a la ciudad del Cuzco, donde lo 
pensaba repartir y dar a sus amigos, todo lo cual fue ansí llevado. Y él se partió junta¬ 
mente con ello para la ciudad del Cuzco, donde llegado que fue dio e repartió el tal 
despojo a los suyos, dando a cada uno lo que le pareció que le bastaba y conforme a la 
calidad de su persona. Y, esto hecho y repartido, mandó que de sus depósitos de ropa e 
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grandes ganados, que en la ciudad había, y de otros bastimentos, mandó que le fuese 
allí traída cierta cantidad, la cual a él le pareció que a todos bastase; todo lo cual, an¬ 
sí traído, mandó a sus capitanes que lo repartiesen entre toda su gente, todo lo cual 
fue repartido. Y, hechas estas mercedes y otras muy muchas más que a sus capitanes 
él hizo, los mandó que se fuesen a sus tierras a descansar, agradeciéndoles el favor e 
ayuda que le habían dado. Y ansí se fueron todos, e Ynga Yupangue quedó en su ciu¬ 
dad con los suyos, e al tiempo que de él se despedían los tales señores para irse a sus 
tierras, le rogaron que los quisiese recibir debajo de su amparo e merced y por sus ta¬ 
les vasallos e que quisiese tomar la borladel Estado y ser de Ynga^^ todo lo cual les 
agradeció Ynga Yupangue, [pero les dijo] que al presente era vivo su padre y Señor y 
que no era justo que mientras su padre viviese, él tomase la borla del Estado, que si 
él al presente estaba allí, que era porque él era capitán de su padre, e que les rogaba 
dos cosas que por él hiciesen: que era la una, que de allí, ansí como iban, fuesen do 
su padre estaba y le respetasen e hiciesen lo que él lo [les] mandase como su tal Se¬ 
ñor que era, y ellos dijeron que ansí lo harían; e que la otra era: que le tuviesen a él 
por su tal amigo y hermano, e que cada y cuando que por él les fuese enviado a les 
rogar, [a pedir ayuda] que lo hiciesen, y ellos dijeron que ellos no tenían otro Señor 
si no era a él, e como a sus tales vasallos de ellos podía hacer aquello que bien le es¬ 
tuviese, y él se lo agradeció, e ansí se partieron. Ynga Yupangue se quedó en la ciu¬ 
dad, e los tales señores e caciques se fueron de allí derechos do Viracocha Ynga 
estaba; e, después de le haber hecho su debido acatamiento, como Ynga Yupangue se 
lo había mandado, le dijeron cómo Ynga Yupangue los enviaba allí a que viesen en 
qué era servido que ellos le sirviesen. E, como Viracocha Ynga los viese delante de sí 
y tan gran multitud de señores y de tanto poder, holgóse mucho de ello, porque de 
ellos tenía gran necesidad al presente, para que le favoreciesen con algún tanto de su 
gente para edificar aquel pueblo que allí quería hacer; e díjoles que fuesen muy bien¬ 
venidos, e levántose de su asiento y abrazólos a todos e tornóse a sentar, y mandólos 
a todos que así se asentasen, e mandó que sacasen muchos vasos de chichae que les 
diesen a beber. E luego les hizo sacar mucha cantidad de coca^^, una hierba preciada 
que ellos siempre traen en la boca, de la cual hierba la historia adelante dirá; e ansí 
repartida entre aquellos señores, levantóse en pie Viracocha Ynga considerando que 


La borla, llamada mascaipacha, equivalía entre los Incas a la corona llevada por los monarcas de 
Occidente durante la Edad Media y Moderna como símbolo de su jerarquía. 

En el imperio del Tahuantinsuyo, la mayor dignidad y autoridad la ostentaba el Inca o Ynga, al ser 
éste la representación del dios Sol y del Estado. 

” La chicha es una bebida alcohólica, especie de cerveza, que resulta de la fermentación del maíz con 
agua azucarada. 

La coca es un arbusto de las exotriláceas, cuyas hojas se mastican en los Andes con el fin de mitigar 
el hambre y el cansancio, o se cuecen para preparar infusiones. De esta hoja se extrae la cocaína. 
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pues su hijo le enviaba aquellos señores y ellos tanto le amaban y le querían por Se¬ 
ñor, que era justo que él, ansimismo, en ello los animase. E ansí les hizo cierta ora¬ 
ción, por la cual él de su parte les agradecía lo que por él y por su hijo habían hecho, 
e que ya sabían e habían oído decir que él, hasta allí, él había sido Señor del Cuzco, 
e que él se saliera de él por causas que para ello le movieron, e que de allí adelante 
Ynga Yupangue, su hijo, había de ser Señor en la ciudad del Cuzco, e que a él obede¬ 
ciesen e respetasen como a su tal Señor, que él desde allí se desistía de la insignia e 
borla real e la ponía en la cabeza de su hijo Ynga Yupangue. Todo lo cual, oído por 
los señores, se levantaron en pie, e uno a uno fueron a él e le dieron grandes gracias 
y mostraron que recibían en gran merced, a ellos hecha, el tal desistirse de la tal dig¬ 
nidad y darla a su hijo Ynga Yupangue, que ellos tanto amaban e querían por Señor. 
Y, esto hecho, se tornaron a asentar, e Viracocha Ynga les rogó que, por cuanto él que¬ 
ría allí en el peñol donde estaba edificar un pueblo y que para ello tenía necesidad de 
su ayuda e gentes, que les rogaba que tuviesen por bien de darle aquel [aquella] ayu¬ 
da; a lo cual le respondieron aquellos señores que ellos habían venido allí para que él 
viese en lo que ellos le pudiesen hacer algún servicio, como su señor Ynga Yupangue 
se lo había mandado, e que aquello y otra cualquier cosa que él mandarles quisiese, 
que ellos estaban prestos de hacer, que les dijese el tiempo e mes en que quería co¬ 
menzar a hacer su obra para que ellos enviasen allí sus principales e indios, para que 
entendiesen en hacer e hiciesen los tales edificios, y que él, en el entretanto, diese la 
trazadel tal pueblo [e] hiciese hacer de barro la figura de los tales edificios, que ellos 
le enviarían allí maestrosque la supiesen bien hacer, ansí de cantería como de la ma¬ 
nera que él la quisiese. Y Viracocha Ynga lo agradeció a todos ellos, e luego mandó 
sacar muchas cosas, como fueron hondas (especie de tirachinas) e petacas de coca e 
ciertas piezas de ropa fina y otras muy muchas cosas que entre ellos son muy precia¬ 
das, todas las cuales fueron traídas delante de él, e siendo [estando] allí él mismo, por 
sus manos las dio e repartió a aquellos señores; y esto hecho, mandóles dar a beber y 
que ansimismo les fuese repartida cierta cantidad de coca^\ Y esto hecho. Viracocha 
Ynga se levantó en pie y les agradeció la voluntad e amor que a él e a su hijo le mos¬ 
traban e tenían, e díjoles el mes e tiempo en que habían de enviarle sus indios e gen¬ 
tes para que edificasen su pueblo. E ansí los señores se levantaron en pie, e quedando 
con él de se los enviar, como dicho tenían, le hicieron su acatamiento; e ansí se des¬ 
pidieron de él, donde le dejaremos, e hablaremos de Ynga Yupangue. 


^ Los principales eran los curacas o señores de los ayllus. 

Los Incas hacían maquetas de sus pueblos y edificios principales antes de empezar a construir; por 
tanto, la palabra “traza” se refiere a un plano o maqueta. 

Parece ser que, a partir de Ynga Yupangue, el Estado contaba con técnicos especializados en las 
construcciones estatales. 

En el mundo andino, la chicha y la coca servían para sellar los pactos que hacían sus gentes. 





Capítulo XI 


Que trata de cómo Ynga Yupangue hizo la casa del Sol y el bulto [efigie] del Sol, 
y de los grandes ayunos e idolatrías y ofrecimientos que en ello hizo. 


Y salidos que fueron aquellos señores caciques de donde Ynga Yupangue estaba 
e fuesen a do Viracocha Ynga estaba, como ya la historia os lo ha contado, e Ynga 
Yupangue quedase solo en la ciudad con los suyos, después de haber reposado dos 
días, parecióle que tenía ya ociosidad, e había tomado por recreación el ejercer de 
su persona [el trabajar]; e así salió un día de mañana de la ciudad del Cuzco, e lie- 
vando consigo los señores que allí consigo tenía, anduvo aquel día todas las tierras 
que en torno a la ciudad eran, e lo mismo hizo otro día siguiente* Después de las ha^ 
ber visto e bien mirado, vio la mala reparación e arte que el tiempo que allí su pa^ 
dre estuvo en ellas tenía; e el tercero día, ansimismo, anduvo mirando juntamente 
con los señores el sitio do la ciudad del Cuzco estaba fundada, todo lo cual e lo más 
de ello eran ciénagas e manantiales, como ya la historia os lo ha contado, e las ca^ 
sas de [donde] los moradores de ella vivían eran pequeñas e bajitas e mal edificadas 
e sin proporción de arte de pueblo que calles tuviese. E bien ansí como es el día de 
hoy junto a esta ciudad un pueblo que llaman Cayaucache, eran en aquel tiempo 
las casas e pueblo que agora es la gran ciudad de Cuzco; e, como Ynga Yupangue 
viese tan mal parado este pueblo del Cuzco e ansimismo las tierras de labranzas que 
en torno de él eran, parecióle, viendo que tenía tiempo y gran aparejo, para de nue^ 
vo reedificarle, y que primero que en el pueblo hiciese casa ni el reparo de las tie^ 
rras, que sería bien hacer y edificar una casa al Sol, en la cual casa pusiesen y fuese 
puesto un bulto a quien en el lugar del Sol reverenciasen e hiciesen sacrificio, por- 
que aunque ellos tienen que hay uno que es el Hacedor, a quien ellos llaman Vira¬ 
cocha Pachayachachic, que dice Hacedor del mundo, y ellos tienen que éste hizo 
el sol y todo lo que es criado en el cielo e tierra, como ya habéis oído, careciendo de 
letras e siendo ciegos del entendimiento e en el saber casi mudos, varían en esto en 
todo y por todo, porque unas veces tienen al sol por Hacedor y otras veces dicen que 
el Viracocha. Y por la mayor parte, en toda la tierra y en cada provincia de ella, CO' 
mo el demonio los traiga ofuscados, y en cada parte que se le demostraba ofuscados 
les decía mil mentiras y engaños, y ansí los traía engañados y ciegos; y en los tales 
lugares, do ansí le veían, ponían piedras en su lugar, a quien ellos reverenciaban y 
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adorabanY, como les dijese unas veces que era el Sol y otras [veces] en otras par¬ 
tes decía que era la Luna y a otros que era su Dios y Hacedor, e a otros que era su 
lumbre, que los calentaba e alumbraba, e que ansí lo verían en los volcanes de Are¬ 
quipae en otras partes decía que era el Señor que había dado el ser al mundo e 
que se llamaba Pachacama, que dice Dador de Ser al Mundo, y ansí los traía, como 
dicho tengo, engañados e ciegos. E, volviendo a nuestra historia, este señor Ynga 
Yupangue, como quisiese hacer casa y adoratorio a quien él reverenciase y los de¬ 
más de su pueblo, queriéndola hacer a reverencia e semejanza del que había visto 
antes de su batalla, y considerando él ansí que el que ansí viera, a quien él llamaba 
el Viracocha, que le vio con gran resplandor, según ellos dicen, y en tanta manera 
que le pareció que todo el día era allí delante de él y su lumbre, lo cual viendo de¬ 
lante de sí, dicen que hubo [tuvo] gran pavor e que nunca le dijo quién fuese. Con¬ 
siderando en que si, cuando esta casa quería edificar, que aquel que viera según la 
lumbre que él había visto, que debía ser el Sol y que como llegase a él y la primer 
palabra que le dijo [fue]: “Hijo, no tengas temor \ ansí los suyos, como la historia os 
contará, le llamaron después “Hijo del Sol”. E teniendo él en sí lo que ya habéis 
oído, prosupuso de hacer esta casa del Sol; e como lo prosupusiese, llamó [a] los se¬ 
ñores de la ciudad del Cuzco que el allí consigo tenía e díjoles lo que ansí tenía pen¬ 
sado y que quería edificar esta casa, y ellos le dijeron que diese la orden y traza del 
edificio de ella, porque tal casa como aquella, ellos los naturales y propios de la ciu¬ 
dad del Cuzco la debían edificar e hacer, e Ynga Yupangue les dijo que ansí lo te¬ 
nía él pensado. E, visto por él el sitio do a él le pareció mejor que la casa debía de 
ser edificada, mandó que allí le fuese traído un cordel; e siéndole traído, levantá¬ 
ronse del lugar do estaban él y los suyos, y siendo ya en el sintido [sitio do] había de 
ser la casa edificada, él mesmo, por sus manos, con el cordel midió e trazó la casa 
del Sol. E, habiéndola trazado, partió de allí con los suyos y fue a un pueblo que di¬ 
cen Salu^^\ que es casi cinco leguas de esta ciudad, que es do se saca la cantería, y 
midió las piedras para el edificio de esta casa, y ansí medidas, de los pueblos co¬ 
marcanos pusieron las piedras que les fue señaladas y las que fueron bastantes para 
el edificio desta casa. Y, juntamente con esto, trujeron todo lo demás que para el 
edificio de esta casa era necesario; e siendo ya allí, pusieron por obra el edificio de 
ella, bien ansí como Ynga Yupangue la había trazado e imaginado, andando él siem¬ 
pre y los demás señores encima de la obra, mirando cómo la edificaban. Y ansí él 


Estos oratorios hechos de piedra, donde los indios oraban cuando iban de viaje, recibían el nombre 
de apachetas. 

El volcán de Arequipa se llama Misti. 

^ Los Incas tenían importantes canteras: Salu, citada por Betanzos, Wacoto, Rumicolca, etc. Algunas 
distaban de veinte a treinta y cinco kilómetros, como Salu situada a casi ventisiete kilómetros del 
Cusco; pero otras veces se encontraban in situ, cual es el caso de Machu Picchu. 
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[miraba] cómo los demás trabajaban en tal edificio; la cual obra, como allí tuviese 
los materiales y menesteres de ella, en breve tiempo fue acabada. Y, como ya fuese 
acabada esta casa del Sol que habéis oído, mandó Ynga Yupangue que luego fuesen 
juntas quinientas mujeres doncellas; y, como allí fuesen traídas, ofreciólas al Sol pa' 
ra que allí siempre estas tales doncellas sirviesen al Sol y estuviesen allí dentro, bien 
ansí como las monjas son encerradas. Y luego, allí mandó a un señor anciano nat' 
ural de la ciudad del Cuzco, que a él le pareció que era hombre honesto y de buen 
ejemplo e fama, que estuviese y residiese allí en las casas del Sol y que fuese ma' 
yordomo del Sol y de la tal casa^*. Y luego, mandó que allí fuesen traídos doscien^ 
tos mozos casados, a los cuales mandó que fuesen, y yanaconasmozos al servicio 
del Sol y, ansimismo, en aquella hora señaló ciertas tierras para el Sol, en que 
sembrasen estos doscientos yanaconas. Y, esto hecho, mandó Ynga Yupangue a los 
señores del Cuzco, que para de allí en diez días, tuviesen aparejado mucho provei' 
miento de maíz y ovejas y corderos y ansimismo mucha ropa fina y cierta suma 
de niños e niñas, que ellos llaman capacocha, todo lo cual era para hacer sacrificio 
al Sol. Y, siendo los diez días cumplidos y esto ya todo junto, Ynga Yupangue man¬ 
dó hacer un gran fuego, en el cual fuego mandó, después de haber hecho degollar 
las ovejas e corderos, que fuesen echadas en él y las demás ropas y maíz, ofrecién¬ 
dolo todo al Sol. E los niños e niñas, que ansí habían juntado, estando bien vesti¬ 
dos e aderezados, litándolos enterrar vivos en aquella casa que en especial era 
hecha para do estuviese el bulto del Sol E con la sangre que de los corderos e 
ovejas, que habían sacado, mandó que fuesen hechas ciertas rayas en las paredes de 
esta casa; todo lo cual hacía él e los sus tres amigos e otros muchos. Todo lo cual 
significaba una manera de bendecir y consagrar esta casa, en el cual sacrificio an¬ 
daba Ynga Yupangue e sus compañeros descalzos e mostrando gran reverencia a es¬ 
ta casa e al Sol; e ansimismo, con la mesma sangre, el Ynga Yupangue hizo ciertas 


Betanzos se refiere aquí a la Casa del Sol en plural, porque su forma constructiva era una cancha 
dentro de la cual había capillas dedicadas al Sol y a los astros, más viviendas para las mamaconas. 
Habla del célebre Qorikancha. 

Este señor descrito por Betanzos era el Huilac Umu o Vilac Umu, una especie de papa de la reli- 
gión incaica. 

Los yanas, en plural yanaconas o yanaconas, eran siervos de por vida que desempeñaban toda da- 
se de trabajos al servicio del Estado. 

''^En la trascripción de J. E. se lee: “traídos doscientos mozos de servicio del Sol”. 

Aunque Betanzos dice ovejas y corderos, se refiere a auquénidos: alpacas, llamas, vicuñas y guanacos. 
El rito de la capacocha consistía en emparejar niños y niñas, los cuales, después de ser muy bien ves¬ 
tidos y enjoyados, eran ofrecidos al Sol o a los Incas mandatarios y los enterraban vivos. 

Es importante resaltar que Betanzos dice que en el Qorikancha se adoraba al Sol en efigie humana, 
no en forma de disco de oro, como tradicionalmente se ha creído a partir de los informes de Garci- 
laso de la Vega, el inca. 
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rayas en la cara a aquel señor, que era señalado por mayordomo desta casa, e lo mes^ 
mo hizo a aquellos tres señores, sus amigos, e a las mamaconas monjas que para el 
servicio del Sol eran. Y allí e luego mandó que todos los de la ciudad, ansí hombres 
como mujeres, viniesen a hacer sus sacrificios allí a la casa del Sol, los cuales sacrifi^ 
cios, que ansí la gente común hizo, fue quemar cierto maíz e coca en aquel fuego que 
ansí era hecho, entrando cada uno destos uno a uno y descalzos [y con] los ojos ba¬ 
jos; y al salir, que ansí salían después de haber hecho su sacrificio cada uno destos por 
sí, mandó Ynga Yupangue que aquel mayordomo del Sol hiciese la misma raya, que 
ya habéis oído, con la sangre de las ovejas en los rostros destos que ansí salían. A los 
cuales les era mandado que desde aquella hora hasta que el bulto del Sol fuese hecho 
de oro, todos estuviesen en ayuno e que no comiesen carne ni pescado, ni ají, ni sal, 
ni llegasen a mujer ni comiesen verdura ninguna, y que solamente comiesen maíz 
crudo e bebiesen chicha, so pena que, el que el ayuno quebrantase, fuese sacrificado 
al Sol y quemado en el mismo fuego. El cual fuego mandó Ynga Yupangue que siem¬ 
pre estuviese ardiendo de noche y de día, la leña del cual fuego mandó Ynga Yupan¬ 
gue que fuese labrada [trabajada y adornada], y que cada día, mientras el ídolo se 
hiciese, se hiciesen en el fuego sacrificios, los cuales mandó que durante este tiempo 
[los] hiciesen las mamaconas del Sol, las cuales, ansimismo, estaban en grande ayu¬ 
no y lo mismo el Ynga Yupangue y los demás señores. Y, esto hecho y proveído, man¬ 
dó Ynga Yupangue y los demás señores, que viniesen allí los plateros que en la ciudad 
había y los mejores oficiales, y dándoles todo aparejo allí dentro en las casas del Sol, 
les mandó que hiciesen un niño de oro macizo e vaciadizo e que fuese el tamaño del 
niño del altor e proporción de un niño de un año y desnudo, porque dicen que aquél 
que le hablara cuando él se puso en oración estando en el sueño, que viniera a él en 
aquella figura de un niño muy resplandeciente; y que el que vino a él después estan¬ 
do despierto la noche antes que diese la batalla a Uscovilca, como ya os hemos con¬ 
tado, que fue tanto el resplandor que vio que de él resultaba, que no le dejó ver que 
figura tenía. Y ansí mandó hacer este ídolo al tamaño e figura de un niño de edad de 
un año, el cual bulto se tardó de hacer un mes, en el cual mes tuvieron grandes sa¬ 
crificios e ayunos; y este bulto acabado, mandó Ynga Yupangue que aquel Señor que 
había señalado por mayordomo del Sol que tomase el ídolo, el cual le tomó con mu¬ 
cha reverencia e vistióle una camiseta muy ricamente tejida de oro y lana e de di¬ 
versas labores, e púsole en la cabeza cierta atadura, según su uso y costumbre de 
ellos, e púsole luego una borla según la del estado de los señores, y encima de ella 
le puso una patena de oro, y en los pies le calzó unos zapatos, ojotas que los llaman, 
ansimismo de oro. Y, estando ansí el bulto, llegó Ynga Yupangue a do el bulto esta¬ 
ba, el cual iba descalzo; y como llegase a él, hízole sus mochas y gran reverencia. 


^ Las mochas eran saludos que se hacían al Inca bajando la cabeza en señal de cortesía. 
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mostrándole gran respeto. E ansí tomó el bulto del ídolo en sus manos e llevóle a 
do era la casa, el lugar a do él había de estar, en la cual casa estaba puesto un es¬ 
caño [trono] hecho de madera y muy bien cubierto de una pluma de pájaros tor¬ 
nasoles de diversos colores, de las cuales y con las cuales era muy vistosamente 
labrado, en el cual escaño puso Ynga Yupangue el bulto del ídolo. Y, siendo allí 
puesto, hizo traer un brasero de oro, e siendo encendido en [él] el fuego, mandóle 
poner delante del ídolo; en el cual fuego e brasero hizo echar ciertos pajaricos e 
ciertos granos de maíz e derramar encima del tal fuego cierta chicha, todo lo cual 
dijo que comía el Sol, e que haciendo aquello, le daba a comer. E de allí adelante 
se tuvo aquella costumbre ordinariamente, lo cual hacía aquel mayordomo del Sol, 
y ansí como si fuera persona que comiera e bebiera, ansí se tenía especial cuidado 
de le guisar de comer diversas comidas e maneras de manjares; e ansí se las que¬ 
maban delante a la tarde e a la mañana en braseros de oro e plata, en la manera 
que ya habéis oído. E dende allí adelante adoraban en aquel ídolo y no entraban 
dentro, do el ídolo estaba, si no eran los señores principales, entrando con mucha 
reverencia e veneración, [con] los zapatos quitados y las cabezas bajas; y el Ynga 
Yupangue entraba solo y él mismo por su mano sacrificaba las ovejas e corderos, 
haciendo él el fuego e quemando el sacrificio. Y cuando él ansí estaba haciendo el 
sacrificio, ningún señor osaba entrar dentro y todos se quedaban en el patio y allí 
hacían ellos fuera sus sacrificios y sus mochas y adoramientos; y para en que la gen¬ 
te común adorasen allá fuera, porque no habían de entrar allí si no fuesen señores, 
y éstos en el patio, hizo poner en medio de la plaza del Cuzco, donde ahora es el 
rollouna piedra de la hechura de un pan de azúcar puntiaguda para arriba y en¬ 
forrada de una faja de oro, la cual piedra hizo, ansimismo, labrar el día que mandó 
hacer el bulto del Sol, y ésta [la piedra] para en que el común [el pueblo] adorase, 
y el bulto en las casas del Sol los señores [lo adorasen]. La cual casa era reveren¬ 
ciada y tenida en gran reverencia, no solamente el bulto más las piedras de ella, y 
los sirvientes yanaconas de ella eran tenidos por cosa bendita e consagrada. Y al 
tiempo que la edificaban, estando asentando cierta piedra, quebróse de la juntura 
de la tal piedra un pedazo, como tres dedos de ancho e largo, e mandó Ynga Yu¬ 
pangue que luego fuese allí derretida cierta plata y vaciada de tal manera en la pie¬ 
dra y quebrado de ella que viniese al justo de lo que de la piedra se quebró; toda la 
cual [casa] era de cantería y la juntura de la tal cantería de piedra con piedra era 
tan sutilmente asentada, que parecía raya hecha con un clavo en una piedra, en la 
cual casa se enterraban los señores principales en los patios e aposentos, excepto 


El rollo, o picota, en Castilla era el lugar donde tradicionalmente se administraba justicia a los mal¬ 
hechores; solía estar ubicado en la plaza mayor de las ciudades y pueblos que tenían jurisdicción. 
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dende el ídolo estaba Y el día que el ídolo se puso en las casas del Sol, se puso la 
piedra en medio de la plaza; e dende a diez días que el bulto fue puesto en el esca¬ 
ño que habéis oído, mandó Ynga Yupangue que se aderezasen unas andas pequeñas 
en aforradas con cierta tela de oro y, ansí aderezadas, mandó que los señores más 
principales de la ciudad, que eran aquellos sus tres amigos y el mayordomo del Sol, 
tomasen las andas, y el mismo Ynga Yupangue entró donde el ídolo estaba e tomó¬ 
le e púsole en las andas. Y ansí le mandó llevar por toda la ciudad, diciendo que 
bendecía el Sol la tal ciudad e moradores de ella; e decían los señores, que las an¬ 
das llevaban, que aquél era el Sol que bendecía [a] su pueblo e a sus hijos. Y ansí, 
cuando algún orejón de la ciudad del Cuzco salía, por pobre que fuese, le adoraban 
en las provincias por do iba como a hijo del Sol, y ansí le respetaban con toda re¬ 
verencia y acatamiento y le hacían sacrificio delante, al cual sacrificio llaman ellos 
arpa; y lo que le daban para su comer y servicio que le hacían, todo era en aquella 
solemnidad como que hacían sacrificio a sus ídolos. Y al poner que la piedra se pu¬ 
so en medio de la plaza del Cuzco, hízose en ella un gran hoyo primero, donde to¬ 
dos los de la ciudad, chicos y grandes, ofrecieron al Sol las piezas de oro que les 
pareció y, esto ofrecido, cerraron el hoyo, encima del cual hicieron y edificaron una 
pila de cantería de altor de medio estado, y en la redondez de la pila enterraron unos 
bultos de oro de largor de un dedo y del mismo gordor cada uno. Y estos bulticos 
que ansí enterraron en torno de la pila, antes que los metiesen debajo de tierra, hi¬ 
cieron de ellos tantos escuadrone i tos cuantos linajes había en la ciudad del Cuzco 
y, con cada linaje, un bultico de aquellos que significasen el más principal de cada 
linaje de aquellos. Y estos escuadrones, ansí hechos y puestos en esta orden, los me¬ 
tieron debajo de la tierra de dentro de la pila arrimados a las paredes de ella; y en 
medio de la pila pusieron la piedra que significaba el Sol. Y este meter de estos bul- 
ticos ansí en torno de ella, era un ofrecimiento que hacían al Sol de la generación 
de los del Cuzco y de los linajes de ella, desde que Mango Capac la había poblado 
hasta los que en aquel tiempo eran. Y, puesta la piedra y los bulticos en la manera 
que habéis oído, todos los de la ciudad le hicieron sacrificios de mucha y gran can¬ 
tidad de ovejas y corderos; y desde entonces hasta que los españoles entraron en la 
ciudad del Cuzco, siempre los naturales de la ciudad acostumbraron a hacer este sa¬ 
crificio a este ídolo e piedra, e fueron tantas las ovejas e corderos que allí a aquel 
ídolo sacrificaron, desde que le pusieron hasta que los españoles entraron en la ciu¬ 
dad, que no lo saben ni pueden numerar; lo más que dicen que la vez que menos 
ovejas y corderos allí se sacrificó, que pasan de más de quinientos. 


En la trascripción de J. E. falta desde “estaba” hasta las líneas finales del capítulo, “...entraron en la 
ciudad, que no lo saben ni pueden numerar, lo más eque dicen ejue la vez eque menos ovejas y corde¬ 
ros allí se sacrificó, que pasan de más de quinientos”. 
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Que trata cómo Yuga Yupangue hizo juntar los señores de toda la tierra 
que hasta allí a él eran sujetos, e cómo fortaleció 
e hizo reparar las tierras en torno de la ciudad del Cuzco, 
e cómo hizo hacer los primeros depósitos de comidas e otros proveimientos 
que para el bien de la República en el Cuzco eran necesarios. 


Acabado de dar orden Ynga Yupangue e de haber hecho los ídolos e casas del Sol, 
que habéis oído, mandó en la ciudad del Cuzco, que en un cierto día señalado, fue^ 
sen [estuviesen] juntos en ella todos los señores caciques y principales, que en las 
provincias e comarcas de entorno de la ciudad del Cuzco vivían y a él habían dado 
obediencia, para que [porque] tenía ciertas cosas que comunicar con ellos. E oído el 
mando [la orden] por los principales del Cuzco, luego enviaron sus orejones por las 
provincias e comarcas que ya habéis oído, con los cuales enviaban a mandar a los 
tales señores de ellas el mando que el Ynga tenía hecho, y que para aquel día seña¬ 
lado fuesen todos a la ciudad; e como los tales señores supiesen el mando de Ynga 
Yupangue, con la más brevedad que posible les fue, vinieron a la ciudad del Cuzco. 
Y, siendo ya todos juntos, Ynga Yupangue les dijo que ya veían que el Sol era [es¬ 
taba] en su favor y que no era justo que se contentasen con poco, que le parecía que, 
porque andando el tiempo la guerra no les daría lugar a hacer sus tierras y reparar¬ 
las de la tal manera que de una vez quería que se reparasen, que para perpetua¬ 
mente ellos y sus descendientes sembrasen y se sustentasen, que le parecía que sería 
bien que cada uno tuviese sus tierras señaladas y conocidas, para que las labrasen y 
aderezasen cada uno con las gentes de su casa e amigos. Todo lo cual decía a los se¬ 
ñores e moradores de la ciudad del Cuzco; y ansí, todos juntos, habiendo la merced 
grande que les hacía de darles tierras que conociesen para perpetuamente, a cada 
uno de ellos, todos juntos y a una voz le dieron grandes gracias, llamándolo e inti¬ 
tulándolo Indichuri, que dice hijo del Sol. E luego, de allí mandó Ynga Yupangue 
que todos fuesen a cierto sitio do las tales tierras estaban pintadas, donde como allí 


República es palabra de origen latino: res publica, que significa cosa pública o del pueblo. Betanzos 
la utiliza con este sentido clásico para referirse a la comunidad. 

Reparar las tierras tiene el sentido de prepararlas para la siembra. 
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fuesen, dio e repartió las dichas tierras, dando a cada uno de ellos las tierras que le 
pareció que le bastaban. Y esto hecho, mandó allí luego, que aquellos tres señores, 
sus amigos, se las fuesen a repartir [a] todos los de la ciudad, bien ansí como se las 
había dado e señalado; y que, esto hecho, volviesen todos ellos delante de él. Y an^ 
sí los señores fueron y dieron e repartieron las tierras e metieron en la posesión de 
ellas a los tales que ansí les era hecha la merced por el Ynga; y, vueltos, mandó el 
Ynga a los caciques y señores que allí estaban que le trujesen por cuenta cada uno 
de ellos los indios que allí consigo tenían. E luego, los señores caciques le trujeron 
por quipo que dice cuenta, la suma de los indios que tenían; y, sabido por el Ynga 
los indios que había, mandó a los señores que luego los repartiesen por casas. Y ansí 
fue hecho, e mandó que luego, otro día, que cada uno de los del Cuzco, como le ha^ 
bía cabido la suerte de las tierras, saliesen a las aderezar y reparar y hacer sus caños 
y regaderas e todo lo cual fuese reparado y hecho de piedra de cantería, porque 
fuese el tal edificio de tal manera hecho que para perpetuamente durase, mandán^ 
doles que pusiesen sus linderos e mojones altos, de tal manera hechos que nunca se 
perdiesen; debajo de los cuales mojones y de cada uno de ellos, mandó que fuese 
puesta cierta carga de carbón, diciendo que si en algún tiempo se cayese el mojón, 
que por el carbón que allí se hallase se conocerían los linderos de la tales tierras. 
Y, esto proveído, Ynga Yupangue estuvo algunos días, mientras en el aderezar de las 
tierras se daba orden, holgándose y recreándose y viendo como cada uno trabajaba 
y aderezaba la parte que le había cabido; y al que veía que con algún trabajo lo 
hacía, dábale ayuda. E, como viese que el edificio y reparación de las tales tierras 
iba a la larga y que, a según iban los reparos que los tales hacían y que era edificio 
que no se podría acabar tan ayna [pronto], mandó que los señores e caciques, que 
allí eran, se juntasen en su casa cierto día. Y luego, fueron juntos bien ansí como 
él lo mandó; y, siendo [estando] allí en sus casas, díjoles que había gran necesidad 
[de] que en la ciudad del Cuzco hubiese depósitos de todas comidas, ansí de maíz 
como de ají e frijoles e chochos e chuño e quinua e carnes secas e [de] 
todos los demás proveimientos e comidas curadas que ellos tienen, y que para 


Los quipos o quipus eran un conjunto de cordeles largos y cortos, en los que se hacían nudos de di' 
ferentes colores. Mediante este sistema se anotaban datos económicos, cómputos poblacionales de 
la administración estatal y también importantes hechos históricos. Los interpretaban funcionarios 
llamados quipucamayos. 

Los Incas crearon un gran sistema de regadío en sus andenerías y tierras de cultivo. 

Los chochos son altramuces. 

El chuño es papa o patata deshidratada, la cual se puede conservar durante mucho tiempo. 

La quinua o quinoa posee un alto valor nutritivo; aún hoy se emplea para condimentar sopas. 
Recibía el nombre de charqui la carne de auquénidos deshidratada. 

Las comidas curadas eran las endurecidas o secas. 
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aquello había necesidad que de sus tierras lo mandasen traer. E luego, los señores 
caciques dijeron que les placía de toda voluntad de lo mandar traer, que mandase 
que de la ciudad del Cuzco fuesen algunos orejones en compañía de los indios, 
que ansí ellos enviasen, para que en sus tierras les constase, a los que allá eran, que 
era su voluntad que el tal proveimiento [se] hiciese a la ciudad del Cuzco, porque 
aquel servicio [era el] primero que ellos hacían, e por ellos muy mucho deseado de 
hacer el tal servicio a la ciudad del Cuzco y a su señor Ynga Yupangue. Todo lo cual 
les fue agradecido por Ynga Yupangue, e mandó luego a aquellos señores del Cuzco 
que proveyesen allá en sus posadas, juntamente con aquellos caciques [y] los orejo^ 
nes que ansí habían de ir por los pueblos e provincias a juntar e traer las tales co¬ 
midas e mantenimientos; y ansí fueron los señores a sus posadas e hicieron allá su 
junta ellos e los caciques, e repartieron lo que cada provincia había de traer e con¬ 
tribuir. Y ansí se les repartió a los caciques, que allí eran, los depósitos que ansí ha¬ 
bían de hacer, e se les mandó e señaló el tiempo que de tanto a tantos años se les 
hinchiesen [hinchasen] ynperpetuun [in perpetuum] si por el Ynga no les fuese 
mandada otra cosa; todo lo cual aceptaron de hacer los tales caciques, porque en¬ 
tendían que Ynga Yupangue era Señor que sabía bien satisfacer todo servicio que le 
fuese hecho. E luego, allí en su junta, los señores señalaron los orejones que ha¬ 
bían de ir e, ansimismo, los caciques [y] los principales que ellos enviaban; e ansí 
se partieron estos orejones e principales [a] traer las tales comidas e proveimiento. 
Que los señores e caciques salieron de su junta [sic] e fueron do Ynga Yupangue 
estaba, al cual le dijeron lo que ansí habían hecho y ordenado, cómo él lo había avi¬ 
sado, e que les señalase los sitios e lugares do habían de ser hechos los depósitos, 
porque los que cada uno habían de hacer, ya entre ellos los tenían repartidos; y lue¬ 
go, Ynga Yupangue les señaló ciertas chapas [sic] e laderas de sierras, que en tor¬ 
no de la ciudad del Cuzco estaban a vista, y allí les mandó que luego fuesen 
edificados los tales depósitos, para que cuando el tal proveimiento fuese traído, ha¬ 
llasen en qué lo meter. E luego fueron los señores a los sitios que por el Ynga les fue¬ 
ron señalados, e pusieron por obra el edificio de los tales depósitos; e tardóse en 
hacer estos depósitos e reparar las tierras cinco años, porque fueron muy muchos 
los depósitos que se hicieron, los cuales mandaba hacer Ynga Yupangue por tener 
mucha e muy gran cantidad de comida, y tanta que no le faltase. E, mediante la 
comida que ansí tuviese, quería edificar la ciudad del Cuzco de cantería e reparar 


'‘^Reiteradamente, Betanzos resalta la confianza que los monarcas Incas tenían depositada en los ore¬ 
jones, cuya ayuda era fundamental para el buen gobierno del imperio. 

“Wn perpetuum es un vocablo de origen latino; muestra, una vez más, la preparación humanística de 
Betanzos. 

Aquí, la palabra “chapas” puede ser una equivocación del copista y haberla escrito en lugar de cha¬ 
cras (parcelas). 
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los arroyos que la cercan; e tenía en sí, que teniendo bastimentos en tanta cantidad 
que no le faltasen, que podía echar la gente que él quisiese a hacer y edificar los edi' 
ficios y casas que ansí reedificar quería. Y, los depósitos hechos y proveídos e sien^ 
do ya las tierras reparadas e acabadas todas de reparar, Ynga Yupangue mandó juntar 
los caciques e señores que en todo lo ya dicho le habían hecho servicio; e pare^ 
ciándole que era justo hacerles algunas mercedes e darles algún contentamiento, e 
siendo ansí juntos, dióles e repartióles muchas joyas de oro e plata, que mediante 
aquel tiempo que en la obra estuvieron, él había mandado labrar. E ansimismo, les 
dio [a] cada dos, vestidos de las ropas de su vestire a cada uno de ellos les dio 
unas señoras naturales del Cuzco y de su linaje, para que fuesen cada una de estas 
mujer principal del cacique a quien ansí le habían dado, e que los hijos que en las 
tales hubiesen, fuesen herederos de los tales estados e señoríos que sus padres tU' 
viesen, fundándose Ynga Yupangue que por el deudo, que con ellos por esta vía ha^ 
bía, que nunca ninguno de ellos en sus días se le rebelaría, e que habría entre ellos 
e los de la ciudad del Cuzco perpetua amistad y confederación. Todo lo cual, ansí 
hecho, y visto por los caciques las grandes mercedes que les hacía, todos se indi' 
naron a le besar los pies y a le dar grandes gracias. A los cuales mandó Ynga Yu' 
pangue que se fuesen a descansar a sus tierras y que dentro de un año volviesen a la 
ciudad del Cuzco e que mediante este tiempo cada uno de ellos en sus tierras hi' 
ciesen sembrar muchas sementeras de todas comidas, porque tenía que serían me' 
nester andando el tiempo, e que les encomendaba que en sus tierras no hubiese 
ociosidad en los mancebos ni en las mujeres, porque no fuesen causa las tales ociO' 
sidades de tener los suyos resabios de mal ejemplo, e que los procurasen ejercitar, 
todo tiempo que entendiesen, en hacer sementeras, en las cosas de la guerra y en 
los semejantes ejercicios, como era en saber esgrimir hondas, tirar flechas, jugar con 
hachas a manera de pelea en batalla, blandear lanzas con rodelas en las manos; tO' 
do lo cual habían de hacer en sus tierras los mancebos, haciendo poner tantos a un 
cabo como a otro. Todo lo cual, oído por los caciques, dijeron que ansí lo harían e 
que él les decía lo que era bueno; y ansí el Ynga los despidió y ellos haciendo su aca' 
tamiento se salieron y se fueron para sus tierras. 


Los vestidos del Inca constituían uno de los regalos más preciados que se podían hacer a los súbdi' 
tos, porque al haberlos llevado su persona, tenían carácter sagrado. 










Capítulo XIII 


En que trata de cómo se juntaron después del año pasado 
los señores caciques, e cómo Ynga Yupangue hizo reparar los dos arroyos 
que por la ciudad del Cuzco pasan, e cómo casó los mancebos solteros que había, 
y cómo dio orden en el proveimiento de comidas 
que en la ciudad de Cuzco eran necesarios y República de él. 


Idos que fueron los caciques a sus tierras aquel año que los tales caciques habían 
de estar en sus tierras, e Ynga Yupangue mediante este tiempo no tuviese qué hacer, 
tomó por ejercicio de se ir a caza [a cazar], lo cual hacía los más de los días; y otros 
días se andaba por la ciudad mirándola, y el sitio de ella, e imaginando él en sí la or¬ 
den que la había de dar y el edificio e reedificación que en ella pensaba hacer. E, co¬ 
mo viese que aquellos dos arroyos, que la ciudad tomaban en medio, que eran gran 
perjuicio de ella, porque como las lluvias viniesen cada año, ellos venían de aveni¬ 
da, e como ansí viniesen, siempre comían la tierra y se iban ensanchando e metien¬ 
do por do la ciudad era, y que aquello era perjuicio para la ciudad y para los 
moradores de ella, y que para hacer su edificio y casas que en ella pensaba edificar, 
que era necesario reparar primero las veras [riveras] de aquellos dos arroyos, y que és¬ 
tos reparados podría edificar todo cualquier edificio sin temor que las tales avenidas 
se lo deshiciesen. Y el año cumplido, que a Ynga Yupangue le pareció que ya era 
tiempo que los señores comarcanos viniesen, envióles sus mensajeros, por los cuales 
les envió a decir que ya era tiempo que viniesen a la ciudad, como él ya les había di¬ 
cho cuando de allí fueran; y que, ansimismo, trujesen todos los más ganados que pu¬ 
diesen e comidas e mantenimientos, porque era ya llegado el tiempo que de ellos e 
de ello tenía necesidad. Todo lo cual, oído por los caciques, como ellos tenían ansi¬ 
mismo en cuidado lo que ansí les mandara cuando de él se partieran, luego se pusie¬ 
ron en camino, porque ellos ya tenían junto todo aquel menester para traerlo, e ansí 
estaban ya en camino; con todo lo cual se partieron e vinieron a la ciudad del Cuz¬ 
co e trujeron consigo toda la más gente que pudieron. E, llegados que fueron a la ciu¬ 
dad del Cuzco, hicieron su acatamiento al Ynga en esta manera, porque ésta era la 
usanza que se tenía cuando delante se vían [veían]; que como delante de él fuesen 
[estuviesen], alzaban las manos e rostros al Sol haciéndoles sus mochas e acatamien¬ 
tos, e luego ansimismo las hacían al Ynga, ni más ni menos; y las palabras que ansí 
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le decían cuando ansí le saludaban eran que le decían: “/Ah, Hijo del Sol amoroso e 
amigable a los pobres!”. Esto dicho, poníanle delante sus presentes, que ansí le traían, 
e luego le sacrificaban ciertas ovejas e corderos delante de él, con todo el respeto e 
acatamiento como a hijo del Sol; y esto ansí hecho, el Ynga los saludaba diciendo 
que fuesen bien venidos e preguntándoles si venían buenos e si lo estaban ansimis^ 
mo en sus tierras. Todo lo cual que habéis oído hicieron estos señores caciques con 
Ynga Yupangue cuando delante de él se vieron, y él, ansimismo, les respondió e di' 
jo lo que habéis oído, e díjoles que diesen aquello que ansí traían a aquellos señores 
del Cuzco que allí estaban. E ansí, se salieron de donde el Ynga estaba y ellos y aque^ 
líos señores del Cuzco fueron donde los depósitos eran, e pusieron todo el mantenb 
miento que traían a recaudo; y, después de se haber holgado con el Ynga e con los 
señores del Cuzco cinco días en sus fiestas e regocijos, Ynga Yupangue les dijo lo que 
pensaba hacer e cómo quería reparar e fortalecer aquellas veras de aquellos dos arro' 
yos que por la ciudad pasaban, contándoles el perjuicio que la ciudad de los tales 
arroyos recibía. Y ellos dijeron que estaban prestos para hacer todo aquello que por 
él les fuese mandado, que les dijese la manera que en ello se había de tener, porque 
proveerían lo que para ello fuese necesario; e ansí, Ynga Yupangue les señaló los na^ 
cimientos de los arroyos y desde adonde a él le pareció que había de comenzar los ta^ 
les fortalecimientos y reparos hasta la junta de los dos arroyos, que es el remate de la 
ciudad, do ellos llaman Pumo [Puma] Chupa, que dice Cola de león^^b E de allí 
mandó que este fortalecimiento e reparo llegase hasta Mohina, que es cuatro leguas 
desta ciudad e ansí, los señores caciques midieron con sus cordeles el espacio que 
había desde el comienzo de donde les mandaba Ynga Yupangue que comenzasen haS' 
ta la junta de los dos arroyos, e ansí medido, repartieron entre sí la parte que a cada 
uno le cabía del edificio que ansí habían de hacer. Y esto hecho, mandóles Ynga Ym 
pangue que hiciesen traer mucha piedra tosca, porque de piedra tosca había de ser el 
reparo, e que la mezcla que había de entrar entre piedra, que mirasen que había de 
ser de un barro pegajoso, que ya que el agua lo mojase que no lo despegase, y que an^ 
tes estriben las piedras más asidas unas con otras, y el agua no comiese la tal mezcla. 
Y ansí, los caciques dieron orden en buscar el tal barro e mezcla e traer la piedra toS' 
ca que ansí les era mandado; todo lo cual ansí traído, comenzaron su edificio. E man^ 
dó que este edificio e fortalecimiento llegase hasta Mohina, porque como fuese 
reparado este arroyo de la ciudad, debajo por donde las tierras e sementeras eran, ya 


‘“El puma, un mamífero parecido al tigre, era considerado entre los Incas como un animal sagrado. 
La conjunción formada por los dos ríos Saphi y Huatanay, que atraviesan el Cusco, tradicional' 
mente se ha llamado Cola del puma. Betanzos en este ocasión identifica al puma con un león, a pe- 
sar de que en los Andes nunca hubo leones. 

El paraje de Mohina o Muyna estaba situado en el camino del Collasuyo, a unos veintidós kilóme' 
tros del Cusco. 
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que las lluvias viniesen y las tales avenidas, este arroyo no rompiese las barrancas e se 
entrase por las tierras e hiciese mal e daño en los tales sembrados. Y esto hecho e pro¬ 
veído, mandó a los señores del Cuzco que para cierto día quería con ellos comunicar 
cierta cosa que convenía mucho al bien de la ciudad e su República; a los cuales di¬ 
jo, como ya ansí fuesen juntos, que había gran necesidad de hacerse depósitos de ro¬ 
pas en cantidad y que para que aquello fuese quería hacer una gran fiesta a los 
caciques, en la cual fiesta, viendo él que estaban contentos, que se lo quería decir e 
mandar que ansí lo hiciesen e lo proveyesen de sus tierras. E los señores les dijeron 
que era cosa muy conveniente e bien acordada, que ellos querían dar orden e mandar 
que se hiciese mucha chicha; esto hecho e aderezado, hiciéronselo saber al Ynga, el 
cual como supiese que todo estaba hecho, dijo que otro día quería que comenzase la 
fiesta. E ansí mandó llamar [a] todos aquellos caciques señores, e siendo delante de él, 
les dijo cómo se querían holgar e regocijar con ellos y ellos lo recibieron en gran mer¬ 
ced; e otro día, de mañana, fue traída mucha juncia'” y echada por toda la plaza, e 
traídos muchos ramos e hincados en ella, de los cuales ramos fueron colgadas muchas 
flores e muchos pájaros vivos. E ansí, los señores del Cuzco salieron muy bien vesti¬ 
dos de las ropas que ellos más preciadas tenían y el Ynga juntamente con ellos; e, an- 
simismo, vinieron los caciques, los cuales traían vestidos [puestos], los vestidos que 
el Ynga les diera. E luego fueron sacados allí a la plaza mucha e muy gran cantidad 
de cántaros de chicha; e luego vinieron las señoras, así las mujeres del Ynga como las de 
los demás principales, las cuales sacaron muchos e diversos manjares, e luego se sen¬ 
taron a comer todos, e después de haber comido comenzaron a beber. Y, después de 
haber bebido, el Ynga mandó sacar cuatro atambores de oro; e siendo allí en la plaza, 
mandáronlos poner a trecho en ella, e luego se asieron de las manos todos ellos, tan¬ 
tos a una parte como a otra, e tocando los atambores, que ansí en medio estaban, em¬ 
pezaron a cantar todos juntos, comenzando este cantar las señoras mujeres que detrás 
de ellos estaban, en el cual cantar decían e declaraban la venida que Uscovilca había 
venido sobre ellos e la salida de Viracocha Ynga e como Ynga Yupangue le había pre¬ 
so e muerto, diciendo que el Sol le había dado favor para ello como a su hijo, e como 
después, ansimismo, había desbaratado y preso e muerto a los capitanes que ansí ha¬ 
bían hecho la junta postrera. E después deste canto, dando loores e gracias al Sol, e 
ansimismo a Ynga Yupangue saludándole como a hijo del Sol, se tomaron a sentar e, 
ansimismo, comenzaron a beber de la chicha que allí tenían, que a según ellos dicen 
había muy mucha que allí tenían que a según ellos y en muy gran cantidad [sicj. E lue¬ 
go les fue traída allí muy mucha coca y repartida entre todos ellos; y esto ansí hecho, 
se tornaron a levantar e hicieron, ansimismo, como habéis oído, su canto e baile, 
la cual fiesta duró seis días, en fin de los cuales el Ynga les dijo a aquellos caciques 


La juncia es una hierba de tallos triangulares y frutos con granos secos de albumen harinoso. 
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señores que para el ser [la traza] del Cuzco convenía que en él hubiese depósitos de ro¬ 
pa, así de lana como de algodón, e que, ansimismo, convenía que hubiese depósitos de 
unas mantas de cabuyabastas e gruesas, con unos cordeles de a dos palmos en las 
puntas de ellas, con las cuales las atasen a los pescuezos, o a como mejor les pareciese, 
a los indios que ansí se diesen, las cuales se habían de dar e repartir a los trabajadores 
e obreros que en los reparos de la obra de los arroyos andaban e a los que ansimismo 
en los demás edificios habían de andar, para que en las tales mantas de cabuya traje¬ 
sen e acarreasen la tierra e piedra que ansí era necesaria para la tal obra, e que, como 
tuviesen estas mantas ya dichas, no gastasen las suyas propias que eran de lana e algo¬ 
dón, e sus capas con que ellas se cubren. Todo lo cual, oído por los señores caciques 
que allí eran, dijeron a Ynga Yupangue que les placía y holgaban de lo hacer, bien an¬ 
sí como el Ynga se lo había mandado. E salidos de allí, luego enviaron [mensajeros] a 
sus tierras: pueblos e provincias, y para que hubiese efecto este beneficio, mandaron 
que luego en sus tierras fuesen juntas muchas mujeres y, puestas en casas e corrales, les 
fuese repartida mucha lana fina e de diversos colores, e que, ansimismo, fuesen pues¬ 
tos y armados muchos telares, e que ansí hombres como mujeres, con toda la más bre¬ 
vedad que fuese posible, hiciesen la ropa que les había cabido a cada uno por sí, según 
la medida de largor e anchor que les fue dada. Y esta ropa, ansí hecha e acabada, fue 
traída a la ciudad del Cuzco; e como allí fuese [estuviese], el Ynga mandó a los princi¬ 
pales del Cuzco que la mandasen poner en los depósitos que para la tal ropa ansí ha¬ 
bían mandado hacer. Y esto ansí hecho, el Ynga e los señores e los demás caciques 
anduvieron fortaleciendo y reparando estas veras destos dos arroyos de la ciudad del 
Cuzco, que ya habéis oído, andando siempre ansí él como ellos sobre los tales obreros, 
que en la tal obra andaban, dándoles la más priesa que podían a que con toda breve¬ 
dad hiciesen y acabasen los tales reparos y fortalecimientos, en la cual obra estuvieron 
cuatro años, dándose la brevedad que les fue posible a hacer e acabar su obra. Donde, 
como fuese acabada, el Ynga ordenó e mandó que se hiciese otra fiesta, según que la 
que ya os contamos, en la cual fiesta participasen e gozasen de ella ansí los señores co¬ 
mo los demás sus súbditos; en la cual fiesta estuvieron treinta días, en fin de los cua¬ 
les mandó el Ynga que luego saliesen de la ciudad del Cuzco cierta suma de orejones, 
los cuales fuesen por las tierras de aquellos señores que allí eran [estaban], e supiesen 
e le trajesen por cuenta qué suma había en las tales tierras e pueblos de mancebos sol¬ 
teros e mozas solteras, mandando a los caciques e principales que enviasen a hacer sa¬ 
ber a sus mayordomos, llactacamayos que ellos llaman, que aquella era su voluntad. E 
mandó que luego, con toda brevedad, les diesen la cuenta a los tales orejones de lo que 
ansí enviaba a saber, [y que] los cuales con toda brevedad volviesen; todo lo cual fue 
ansí hecho e despachado. E, habida por los orejones en los tales pueblos e provincias 


La cabuya es una fibra de la planta llamada pita, con la que se fabrican cuerdas y tejidos. 
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En que trata cómo Ynga Yupangue constituyó y ordenó la orden 
que se había de tener en el hacer de los orejones y los ayunos, ceremonias 
e sacrificios que en tal ordenar se habían de hacer, 
constituyendo en este tiempo que esto se hiciese una fiesta al Sol, 
la cual fiesta y ordenamiento de orejones llamó y nombró Rayme . 


Y, acabado de proveer Ynga Yupangue la orden que se había de tener en el prO' 
veimiento de la ciudad del Cuzco e su República, volvieron los señores, sus tres bue^ 
nos amigos, que ansí él había enviado a casar [a] los solteros, como ya la historia os 
ha contado; e siendo ya en el Cuzco estos señores e los demás que en la ciudad eran 
[estaban], mandó Ynga Yupangue que todos se juntasen en su casa otro día de ma' 
ñaña, porque quería comunicar con ellos cierta fiesta [que] hubiese memoria [y] 
quería constituir en ella cierta cosa que allá con ellos en su junta comunicaría. Y 
otro día, de mañana, se juntaron estos señores en las casas del Ynga, donde comu' 
nicó con ellos la fiesta que ansí quería hacer e, para que de ella hubiese memoria 
para siempre, díjoles Ynga Yupangue que sería bien que en esta fiesta se hiciesen los 
orejones con ciertas ceremonias y ayunos, porque una cosa semejante que aquella 
que era señal y insignia para que por toda la tierra fuesen conocidos, desde el me^ 
ñor hasta el mayor de aquella ciudad, por tales señores e hijos del Sol; porque le pa^ 
recía que desde allí adelante habían de ser tenidos y respetados los de aquella ciudad 
por los de toda la tierra, más que habían sido hasta allí, e que porque habían de ser 
llamados hijos del Sol, quería que fuesen hechos y ordenados orejones en aquella 
fiesta del Sol con muchas ceremonias e ayunos, porque los que habían sido hechos 
orejones hasta allí, ellos e sus padres, les horadaban las orejas, cada e cuando que 
querían e bien les estaba, e porque aquello no era cosa que tan fácilmente se debiese 
de hacer, por lo que ya tenían dicho, que les parecía que en lo tal era bien que hu' 
biese orden e ceremonias en la manera siguiente: que se juntasen los deudos del mo' 
zo, que ansí había de ser hecho orejón, como fuese natural de partes de padre de la 
ciudad del Cuzco, y que el tal su padre e madre, si fuese señora, e si no lo fuese el 


En nuestro manuscrito, según se comprueba en el publicado por J. E., falta: “...la cual fiesta quería que 
se hiciese cada año al Sol, por la Vitoria que le había dado y hecho Señor; y porque desta fiesta...”. 
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la cuenta e razón de su demanda, volvieron a la ciudad del Cuzco, donde siendo de¬ 
lante del Ynga le dieron la razón de lo que ansí había sabido. Y, entendido por el Ynga 
la cantidad de mancebos e mozas solteras que había en los tales pueblos e provincias, 
mandó a aquellos señores, sus tres buenos amigos, que luego se partiesen para los ta¬ 
les pueblos e provincias, e que llevasen consigo todos los caciques e señores que al 
presente allí eran con él, en presencia de los cuales, en cada pueblo e provincia que 
llegasen, casasen los mancebos de una provincia con las mozas solteras de la otra, e 
las mozas solteras de la otra con los mancebos solteros de la otra; e ansí fuesen ha¬ 
ciendo por las tierras e subjetos [súbditos] de aquellos señores caciques que con él 
eran, para que creciesen e multiplicasen e tuviesen perpetua amistad, deudo y her¬ 
mandad los unos con los otros. Y, esto ansí proveído, el Ynga hizo muchas grandes 
mercedes a aquellos señores caciques, dándoles muchas dádivas; e ansí se partieron 
aquellos señores del Cuzco e los demás caciques y fueron a hacer lo que ya habéis oído. 
E ansí quedó el Ynga en la ciudad del Cuzco con los de la misma ciudad e con algu¬ 
nos señores de los poblezuelos, de los que en torno de la ciudad estaban a una legua e 
a media e a menos, a los cuales mandó, ansimismo, a los de la ciudad del Cuzco, que 
luego trujesen delante de él, y cada un señor de aquellos por sí, los mancebos e mozas 
solteras que ansí en sus pueblos tenían; e siendo traídos delante de él los tales mozos e 
mozas, el mesmo Ynga los casó a todos. Y, esto hecho, mandó sacar de los depósitos 
la ropa necesaria que a todos éstos bastase; y él, por su mano, la dio e repartió a to¬ 
dos, ansí a hombres como a mujeres, dando a cada uno dos vestidos, y ansimesmo les 
dio a cada uno destos una manta de cabuya, demás de los vestidos que les daba, para 
que con la tal manta trabajasen en sus labores y edificios e no gastasen en aquello los 
vestidos que les daba. Y, ansimismo, les repartió e les hizo repartir el maíz e carne se¬ 
ca e pescado seco e ovejas en pie [vivas] e loza, con que se sirviesen, [y] todo lo más 
que a él le pareció que necesario les era para tener casa cada uno de ellos, e lo nece¬ 
sario que les era tener en ella. Y mandó que, cada cuatro a cuatro meses, se diese y re¬ 
partiese a todos los del Cuzco lo que le a cada uno había menester de comida e 
proveimientos, visto y sabido por las casas de él [del Cuzco] el número de servicios 
que cada uno de ellos tenía, e que ansí les fuese dado el proveimiento, que ansí les 
fuese necesario para sí e para su servicio, mandando que de los depósitos se sacasen 
los tales bastimientos y comidas, e que de ellos se hiciesen en la plaza de la ciudad 
grandes montones de las tales comidas, y de allí se les fuese repartido por su medida y 
cuenta e razón, dando a cada uno lo que ansí hubiese menester; el cual beneficio 
mandó que siempre se hiciese e durase el tiempo que la ciudad del Cuzco fuesey 
ansí duró desde este señor Ynga Yupangue este beneficio e proveimiento hasta que los 
españoles en ella entraron, con cuya entrada todo esto se perdió. 


Quiere decir: mientras que existiese la ciudad del Cusco. 
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padre, e si caso fuese que no tuviese padre, que los deudos de su padre e más cerca¬ 
nos, y que estos hiciesen cierta fiesta a todos los demás sus deudos [sic] y que en es¬ 
ta fiesta diesen orden e dijesen cómo querían hacer orejón a aquel tal su hijo o 
deudo, que les rogaban que en la tal fiesta se hallasen y con sus prosperidades y 
mantenimientos les favoreciesen. Aunque fuese, el que la tal fiesta había de hacer, 
el más rico de los deudos, se había de encomendar a que le favoreciesen los demás 
sus deudos en la tal fiesta y otras cosas que ansí les sucediese con lo que ansí tuvie¬ 
sen, porque les quería dar a entender que, por prósperos que fuesen, habían de te¬ 
ner en mucho a los que no tenían tanto, porque al fin podría ser posible que el que 
al presente se vía [veía] en prosperidad, que podría perderse, y el otro que no tenía 
tanto, estar aumentado en bienes y le podría socorrer. Y, porque siempre tuviesen 
una hermandad y confederación, daba aquella orden en aquella manera; e que de 
allí adelante, que demás del nombre que de señor tenía el sobrenombre, que ellos y 
los demás le nombrasen cada e cuando que con él alguno hablase, que le nombrase 
Guacchaycoya, que dice Amoroso de los pobres, en la cual intitulación los demás 
sus descendientes ansí se intitularon. E, volviendo al caso, díjoles que siendo ansí 
juntos, señalasen un día en el cual día se juntaron las mujeres de los tales deudos 
del que ansí había de ser hecho orejón; y, siendo ansí juntas las tales mujeres, que 
los padres del mozo trujesen cierta lana negra, la que bastase para una camiseta pa¬ 
ra su hijo y, ansí traída, la repartiesen entre aquellas mujeres y que, otro día, en 
aquel mismo sitio, la hilasen e diesen hecha. Y que el tal mozo, aquel día que la tal 
camiseta se hiciese, parta de allí por la mañana y vaya ayunando al campo y lleve 
otros mozos consigo deudos suyos y él y ellos cojan e traigan cada [uno] sendos ha¬ 
ces de paja, porque no haya en ellos ociosidad, sino que sepan e depredan a ser do¬ 
meñados [¿aprendan a ser dominados?], e que si caso fuese que tuviese necesidad de 
comida, que sepan qué cosa es andar en el trabajo e ayunando. E ansí traída esta pa¬ 
ja, la den e repartan entre aquellas mujeres que la camiseta le han hecho; e dende 
a cinco días, se tornen a juntar otra vez y hagan otra fiesta, en la cual fiesta hagan 
aquellas mujeres cuatro cántaros de chicha, los cuales cántaros de chicha estén he¬ 
chos, desde que en esta fiesta fueron hechos hasta que toda la fiesta del Sol se aca¬ 
be, e que estén siempre bien tapados. Los cuales cántaros lleva cada uno cinco 
arrobas y, que dende a otros cinco días, este mozo vaya ayunando al cerro de Gua- 
nacaure yendo solo, y coja otro haz de paja y repártala a aquellas mujeres que la 
chicha le hicieron; el que, como el cual mozo, desde que la camiseta se le teja e ha¬ 
ga, ha de ayunar siempre hasta el día que haya de ser armado orejón, e que no co¬ 
ma si no fuese maíz crudo, e que no coma carne, ni sal, ni ají, ni tenga que hacer 


En este ritual no podía faltar la visita al cerro de Guanacaure, por ser una huaca de gran valor re¬ 
ligioso en la mitología incaica, como ya Betanzos ha señalado anteriormente. 
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con mujer y, dende a un mes que este ayuno comenzare, los tales parientes le trai' 
gan una moza doncella que no haya conocido varón, la cual moza, estando ansi' 
mesmo en el ayuno, haga cierto cantarillo de chicha, al cual cantarillo llamen cáliz. 
Y esta moza ande siempre en compañía deste mozo en los sacrificios e ayunos, mien^ 
tras la fiesta durare, sirviéndole; y esta chicha, hecha por la tal moza, los parientes 
del novel la tomen e lleven por delante, e ansimismo la moza con él, llevando aquel 
cantarillo de chicha llamado cáliz. Y ansí le lleven al tal novel a la guaca de Gua- 
nacaure, que es legua e media de la ciudad; y en una fuente que allí hay, los pa^ 
rientes laven todo el cuerpo a este novel, y después de lavado le tresquilen el 
cabello muy tusado [pelado], y después de tusado, vístanle aquella camiseta, que le 
hicieron aquellas mujeres primeras, de lana negra, y cálcenle unos zapatos hechos 
de paja, los cuales el mozo haya hecho estando en su ayuno para que sepan que, si 
en la guerra anduviere y le faltaren zapatos, que los sepa hacer de paja y seguir [a] 
los enemigos con ellos. Y ansí, estos zapatos calzados, póngale en la cabeza una cin^ 
ta negra y encima desta cinta pónganle una honda blanca y átenle al cuello una 
manta blanca que cuelgue a las espaldas, la cual haya de ser angosta de dos palmos 
en ancho, e que le tome desde la cabeza hasta los pies. Y, esto hecho, pónganle en 
las manos un manojo de paja del gordor de una muñeca, las puntas de la cual paja 
lleve para arriba, según que ella nace, y del remate desta paja cuélguenle cierto CO' 
po de lana larga, que casi parece un poco de cáñamo blanco y largo; y ya que esté 
ansí, llegue a do la guaca está, e la moza que ansí consigo lleva, de aquel cantarillo, 
cáliz, hincha [llene] dos vasos pequeños de chicha y délos al novel, el cual novel be^ 
ba él uno, y el otro délo a beber al ídolo, el cual derrama delante de él. Y esto he^ 
cho, se descienda el tal novel y sus parientes de la guaca y vénganse a la ciudad, y 
el novel traiga aquella paja ansí enhiesta en las manos; e, siendo [estando] ansí en 
la ciudad, vistan al tal novel una camiseta colorada e con una lista blanca de abajo 
arriba por medio de la camiseta, con cierta flocadura [guarnición hecha de flecos] 
azul por el remate de la camiseta, y pónganle en la cabeza una cinta coloradaY, 
estando ansí, pónganle aquella manera de escapulario en las espaldas, y de allí va^ 
yan a una guaca que yo mañana señalaré, la cual se llamará Anaguarque y lle^ 
gados allí, hagan su sacrificio ofreciéndole cierta chicha y haciendo delante de ella 
un fuego, en el cual fuego le ofrezcan algún maíz e coca e sebo; e cuando ansí allí 
fueren, lleven los parientes deste novel, que casi querían imitar a padrinos, unas 
alabardas grandes y altas de oro e plata y, siendo ya el sacrificio hecho, aten en lo 


En nuestro texto falta “...una lista de cualquier color...”, frase que aparece en la trascripción de J. E. 
La huaca llamada Anaguarque “...era un cerro grande que estaba junto a Guanacauri, donde había 
muchos ídolos, que cada uno tenía su origen e historia. Sacrificábanse de ordinario niños”. Se ha- 
liaba en el camino del Collasuyo (Cobo, 1653*. Libro XIII, Cap. XVI, 183). 
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alto de los hierros de estas alabardas aquella paja, que en las manos ansí lleven, col¬ 
gando de los tales hierros aquella lana que ansí cuelga de la paja. Y, estando ya an¬ 
sí atada esta paja, den a cada uno de sus noveles una alabarda destas en las manos; 
y, esto ya hecho, júntenlos todos a estos noveles que allí se hallaren y mándenles 
que partan de allí corriendo todos juntos con sus alabardas en las manos, bien ansí 
como si fuesen siguiendo alcance de enemigos, y este correr sea desde la guaca has¬ 
ta un cerro do se parece [aparece] esta ciudad, y estén allí en este sitio para que 
vean ciertos indios cómo llegan estos caballeros noveles corriendo y quién es aquél 
que primero llegare corriendo, y a éste tal hónrenle todos los suyos y désele cierta 
cosa y díganle que lo hizo como buen orejón, y denle por sobrenombre Guarnan, 
que dice Halcón. Y estos tales, que ansí se extremaren, cuando orejones fueren he¬ 
chos, sean conocidos para cuando la ciudad del Cuzco tuviere guerra suban a los pe¬ 
ñoles como más ligeros e combatan con los enemigos. E otro día salgan de la ciudad, 
do yo ansimismo mañana señalare otra guaca, la cual guaca se llamará Yavira*^^ la 
cual será el ídolo de las mercedes; e siendo ya en ella, hagan hacer un gran fuego e 
ofrezcan a esta guaca, e al Sol, estas ovejas e corderos, degollándolos primero, con 
la sangre de los cuales les sea hecha una raya con mucha reverencia por los rostros 
que les tome de oreja, y ofrezcan, ansimismo, en este fuego mucha maíz e coca, to¬ 
do lo cual sea hecho con gran reverencia e acatamiento, ofreciéndolo al Sol, y allí 
le pidan estos noveles e cada uno por sí que le dé prosperidades y le aumente sus ga¬ 
nados y los mire y libre de cualquier mal que les venga. Y, esto acabado, les sea to¬ 
mado juramento a cada uno por sí delante del ídolo [de] que terna [tendrá] cuidado 
de siempre acatar y reverenciar al Sol y labrarle sus tierras y ser obediente al Ynga 
y siempre tratarle verdad e serle leal vasallo y no tratarle traición, e que, cada e 
cuando que sepa que traición le hace alguno al Ynga, se la manifestará e dirá, e que 
lo mismo será leal a la ciudad del Cuzco, y que, cada e cuando que el Ynga tenga 
guerras, o la ciudad del Cuzco, que servirá con su persona e armas en la tal guerra, 
e que morirá en defensa de ella e del Ynga. Y, esto jurado, el señor que allí estuvie¬ 
se en la guaca, ante quien la jura se hiciese, le responda en nombre e lugar del Sol 
e de aquel ídolo, que se lo agradece en que ansí lo haga e que le diga que el Sol a 
[da] por bien que sea auqui, que dice caballero; y, esto hecho, que el tal novel rin¬ 
da gracias por ello allí al Sol, e que luego allí le vistan una camiseta muy pintada 
y le pongan una manta muy pintada, encima de todo lo cual sea [lleve] ropa fina, y 
que le cuelguen de las orejas unas orejas [orejeras] grandes de oro colgando [y] con 
un hilo colorado atadas, y que le pongan una venera de oro grande en los pechos. 


Yavira era un cerro, adorado como huaca, que estaba en el Cusco muy cerca del barrio de Carmenca. 
En España venera era una insignia que llevaban pendiente en el pecho los caballeros pertenecien¬ 
tes a Ordenes militares o nobiliarias. 
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y que le calcen unos zapatos de enea*^^ e que le pongan en la cabeza una cinta muy 
pintada, que llaman Pillaca-llauto, e que encima desta cinta le pongan una diade^ 
ma de pluma y luego le pongan una patena de oro encima desta cinta; y, que es¬ 
to hecho, le pongan un braguero nuevo y que hasta allí ningún mozo se lo pueda 
poner, e si caso fuese que allí se le olvidase de poner, que nunca se lo pueda poner 
más en sus días. Y, que esto hecho, le hagan tender los brazos al tal novel e que, 
aquellos sus parientes que allí andan con él como padrinos, le den ciertos azotes en 
los brazos con unas hondas para que se acuerde y tenga memoria de la tal jura que 
allí hizo y merced que le fue hecha; y, que esto hecho, desciendan ansí todos jun¬ 
tos a la plaza desta ciudad, ansí vestidos e adornados como estuvieren, donde han 
de hallar a todos los señores del Cuzco vestidos de unas camisetas largas e colora¬ 
das que les den hasta en [los] pies, los cuales tengan sobre sus*^"^ espaldas unos cue¬ 
ros de leones adobados [curtidos], e las cabezas destos leones tengan sobre sus 
mesmas cabezas, e los rostros destos leones tengan en derecho de los suyos, las cua¬ 
les cabezas de leones tengan, ansimesmo, unas orejeras de oro, e ansimismo, han de 
tener consigo estos señores, que en la plaza ansí están, cuatro atambores de oro. E, 
como los noveles lleguen a la plaza, pónganse en ala [fila] en la parte de abajo, los 
rostros hacia do el sol sale; y como ansí lleguen hinquen las alabardasque ansí 
traen en el suelo, cada uno delante de sí. Y, como [cuando] esto sea hecho, los se¬ 
ñores que allí están comiencen su canto y toquen los atambores; y, después de ha¬ 
ber cantado y holgádose, siéntense todos ansí en ala como están y beban cada [uno] 
dos vasos de chicha y otros dos, ansimesmo, ofrezcan al Sol, derramándolos delan¬ 
te de sus alabardas, y dende a poco levántense y tornen a su cantar, en el cual can¬ 
tar han de dar grandes loores al Sol e rogarle que a su pueblo e a sus noveles guarde 
e aumente y, este canto acabado, tornen a beber. Y esto han de hacer treinta días, 
desde el día que comience; y desta manera van cada noche bien arropados [em¬ 
briagados] de chicha, porque su principal felicidad en todas sus obras e cosas que 
ellos hacen es el bien beber, y mientras más beben, más señor [más poderoso]. 


Éneo o énea es un adjetivo poético que significa de cobre o bronce (Casares 1951,420). La enea o 
anea es una planta de la familia de las tifáceas, que crece en lugares pantanosos, cuyas hojas se em¬ 
plean para hacer asientos de sillas, ruedos, etc. (DRAE). 

En la trascripción de J. E. se lee: “...una patena de oro, y que hasta allí ningún mozo se la pueda po¬ 
ner, e si cosa fuere que allí se le olvidare de poner...”. 

'^'’En el texto de J. E. se lee “...los cuales tengan sobre sus mesmas cabezas [pieles de leones con sus 
rostros]...”. 

Las alabardas eran armas que constaban de una cuchilla de hierro transversal, aguda por un lado y 
de figura de media luna por el otro, puesta al extremo de un asta larga. Los Incas no pudieron tener 
tal arma, entre otras razones por no conocer el hierro. Betanzos debe asimilarla con alguna que tu¬ 
viese características parecidas. 
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porque tienen posibilidad para ello. E ordené que estos treinta días cumplidos, 
se juntasen allí, en la plaza, los parientes destos noveles e trujesen los noveles allí 
consigo e que, hincada el alabarda y estando ellos en pie, tomasen con las manos el 
alabarda e, ansí tendidos los brazos, los parientes les diesen con unas hondas en 
ellos para que tuviesen memoria e se acordasen desta fiesta. Y, que esto hecho, fue¬ 
sen de allí a una fuente que dicen Calizpuquio que dice el Manantial del Cáliz; 
y siendo ya allí, que se laven todos, a la cual fuente han de ir ya que quiera ano¬ 
checer, e siendo ansí lavados, han de vestir otras camisetas preciadas y, ansí vesti¬ 
dos, sus parientes los apedreen con unas tunas [frutos duros] [y] sean obligados a 
les ofrecer a los tales noveles ciertas joyas e pieza de ropa y denles, ansimismo, [a] 
fin desto a cada uno de ellos una honda. Y, esto acabado, cada uno destos noveles 
ha de volver a su casa, la cual casa ha de hallar muy limpia e muy buena lumbre he¬ 
cha en ella y todos sus parientes e parientas en ella; y, entonces, han de sacar los 
cuatro cántaros de chicha que hicieron en el principio de la fiesta, de los cuales cán¬ 
taros han de beber todos, y al tal novel han de embriagar con la tal chicha, de tal 
manera que de sí no tenga sentido. E, desque ya esté ansí, hanle de sacar del apo¬ 
sento y donde a ellos mejor les pareciese, allí, le horaden las orejas; y otro día de 
mañana, salgan todos los noveles a la plaza, todos juntos en orden de pelea, y bien 
ansí como si quisiesen dar batalla con sus hondas en las manos y a los cuellos en las 
bolsas de redes, en las cuales traigan muchas tunas [sicj. Y, puestos tantos, a un ca¬ 
bo como a otro en la plaza, comiencen su batalla e pelea, la cual batalla han de dar 
a fin de que han de entender que ansí han de pelear con sus enemigos; y desta ma¬ 
nera me parece que han de ser estas ceremonias, e deste arte terná [tendrá] orden 
el hacer de los orejones, y no lo que ha sido hasta aquí. Oído por los señores lo que 
Ynga Yupangue tenía ordenado, dijeron que aquello estaba muy bien ordenado e 
pensado e que ansí se hiciese de allí adelante, e que les dije[se] que desde cuándo 
quería que comenzase aquella fiesta, y él les dijo que desde allí en treinta días se po¬ 
día comenzar, porque allí entraba el mes de do principiaba el año. Y ellos le rogaron 
que, porque hasta allí no habían tenido orden por do conociesen el año e los meses 
de él, que tuviese por bien de señalárselo y decirles de dénde comenzaba e los nom¬ 
bres de los tales meses; y el Ynga les respondié que después de aquella fiesta del Sol 
tenía él pensado de dar orden en aquello, mas, pues que ellos le rogaban que se los 
dijese e señalase, que él lo quería hacer, e que al presente no había lugar de les dar 


'^^La huaca de Calizpuquio o Calispuquio era una fuente que estaba ¿etrás de Sacsayhuaman, en el 
camino del Chinchaysuyo. De dicha fuente, ciertas doncellas llevaban el agua para el Inca en unos 
cántaros, hechos ex profeso para aquel fin. 

En la trascripción de J. E se lee “...y cada pariente, ansí como le hayan apedreado con las tunas...”. 
En nuestro texto falta esta frase. 




108 


Parte L Capítulo XIV - Suma y Narracién de los Incas 


razón de aquello, porque pensaba señalar e ordenar en los tales meses otras fiestas 
en que todos ellos se regocijasen e hiciesen sus sacrificios que, de allí a diez días, les 
diría la orden que en aquello habían de tener y las fiestas en que se habían de re^ 
gocijar e sacrificios que ansí habían de hacer. Y, esto dicho, salieron de su acuerdo 
él y los demás señores, los cuales fueron cada uno a sus posadas, donde comenzaron 
a dar orden para la fiesta, que ya habéis oído, que dende a treinta días había de co- 
menzar, en los cuales treinta días, pasados, hicieron su fiesta en la manera que ya 
habéis oído. E desde entonces la continuaron a hacer, en la manera ya dicha, has^ 
ta este año en que estamos de 1551 años [sic]. Esta fiesta, y las demás que este Se^ 
ñor constituyó, e aunque se las quieran quitar en esta ciudad del Cuzco, las salen 
ellos a hacer oculta e secretamente a los poblezuelos que están en torno de la ciu¬ 
dad del Cuzco. 







Capítulo XV 


Que trata de cómo Ynga Yupangue señaló el año e los meses 
y les puso nombre y de las grandes idolatrías que constituyó en las fiestas 
que ansí ordenó que se hiciesen en los tales meses, 
e de cómo hizo relojes del sol, por los cuales viesen los de la ciudad del Cuzco 
cuando era tiempo de sembrar sus sementeras. 


Y pasados que fueron los diez días que Ynga Yupangue dijo a los señores que des¬ 
pués de aquellos se juntarían con él otra vez, en la cual junta les había de decir la 
orden que ansí le pedían que hiciese del año e meses e de las demás fiestas que ellos 
habían de tener e guardar, Ynga Yupangue mandó juntar [a] los señores del Cuzco 
que se juntasen en su casa, ansí como habían hecho la otra vez; e ya que allí fue¬ 
ron Ynga Yupangue les dijo que él había muchos años [que] había imaginado los 
meses e tiempos del año, los cuales había hallado que eran doce, e que no pensaba 
decirles destos meses e tiempo cosa, si no fuese bien ansí como ellos fuesen entran¬ 
do, y las tales fiestas que ellos en ellos habían de hacer, él fuese constituyendo. Mas, 
pues que ellos se lo habían pedido, que él se lo quería decir y, ansimesmo, declarar¬ 
les las fiestas y sacrificios que en los tales meses ansí habían de hacer; que estuvie¬ 
sen atentos e lo tomasen bien en sus memorias. Que demás desto, ansimesmo, había 
pensado de hacer cierta cosa que él llamó Pacha Unan Changa, que quiere decir 
Conocedor del tiempo, que podemos presumir por relox, por el cual, ellos e sus des¬ 
cendientes, ya que perdieran la cuenta de los meses, por aquel, entendiesen cuán¬ 
do era el tiempo de sembrar e labrar e aderezar sus tierras. E ansí los señores estando 
atentos, Ynga Yupangue les dijo: ''Este mes que viene, en el cual se han de hacer los 
orejones, como ya os tengo dicho que es de donde el año comienza, llamaréis Pucoy qui' 
llarai mequis, que es nuestro mes de diciembre”; y al mes de enero llamó Hatumpo 
coiquis, y al mes de febrero llamó Allapo coiquis, y al mes de marzo llaman Pacha 
pocoiquis, y al mes de abril Ayriguaquis, y al mes de mayo llaman Haucai quos 
quiquilla. En este mes constituyó e mandó Ynga Yupangue que se hiciese otra fies¬ 
ta al Sol, muy solemne, en la cual se hiciesen grandes sacrificios a fin de que [el Sol] 


la trascripción de J. E. falta: “Ynga Yupangue mandó juntar a los señores del Cuzco que se jun¬ 
tasen en su casa, ansí como habían hecho la otra vez, e ya que ansí fueron...”. 
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les había dado las tierras y el maíz que en ellas tenían; y [mandó] que, desde que en¬ 
tonces comenzasen a coger sus maíces, comenzase la fiesta y durase hasta en fin de 
junio, que llaman Hatun quosquiquilla; [y mandó] que los que en el mes de di¬ 
ciembre pasado eran ordenados orejones, en aquesta fiesta que constituyó en este 
mes de junio, se vistiesen de camisetas tejidas de oro y plata y de plumas tornasoles 
y que, ansí, puestos de sus plumajes e patenas e brazaletes de oro, saliesen a esta fies¬ 
ta, y que en esta fiesta diesen fin de sus ayunos y sacrificios, que desde que eran or¬ 
denados orejones hasta allí habían hecho, y que comenzasen desde allí a holgarse y 
[a] celebrar la otra, que ansí constituía, que [se] había de hacer al Sol por las semen¬ 
teras. A la cual fiesta, que ansí comenzaba desde el mes de mayo hasta el fin de ju¬ 
nio, como ya habéis oído, llamó e nombró Yaguayracha aymoray, la cual fiesta 
mandó que se hiciese en la plaza do agora es el espiral [hospital] en la ciudad del 
Cuzco, que es a la salida desta ciudad do llaman Rimacpampa a la cual fiesta ha¬ 
bían de salir vestidos los señores de la ciudad de unas camisetas coloradas que les da¬ 
ban [llegaban] hasta en [los] pies, en la cual fiesta mandó que se hiciesen grandes 
sacrificios a los ídolos, do se les quemase e sacrificase mucho ganado e comidas e ro¬ 
pa, y en las tales guacas fuesen ofrecidas muchas joyas de oro y plata. Y al mes de ju¬ 
lio le llamaron Caguaquis, en el cual no mandó que se hiciese fiesta ninguna, más 
de que les dijo que en este mes se habían de regar sus tierras e habían de comenzar a 
sembrar su maíz e papas e quinua hasta el mes que entraba e [hasta] la salida de sep¬ 
tiembre. Y al mes de agosto llamó Carpaiquis, y al mes de septiembre llamó Satuah 
quis; en este mes dicen que constituyó Ynga Yupangue que se hiciesen dos fiestas: la 
una que casi quiere parecer a la que nos hacemos de Sant Juan, porque se levantan 
a media noche y se lavan hasta que viene el día y llevan ciertos hachos encendidos 
y, después de ser lavados, danse con estos hachos en las espaldas y dicen que echan 
de sí toda dolencia e mal que tengan. E la otra fiesta es [la] que llamó este Ynga Yu¬ 
pangue Poray Upia; ansimesmo, la hacían e mandó hacer en este mes, la cual man¬ 
dó que se hiciese a las aguas e que, ansimismo, las hiciesen sacrificio. Y en este 
sacrificio mandó que se ofreciese mucha ropa y ovejas y coca y que, de todas cuan¬ 
tas hierbas y plantas, que había en los campos, trujesen las flores de ellos; todo lo 
cual mandó que ofreciesen a las aguas en esta manera: que tomasen mucha cantidad 
de ropa y la echasen en aquel río del Cuzco, en la parte do se juntan los dos arroyos 
[en Pumachupan], y que, ansimismo, trujesen muchas ovejas e corderos y que los 
ofreciesen a las aguas y los degollasen en aquel lugar do la ropa era echada, y que hi¬ 
ciesen luego, allí, un gran fuego en el cual quemasen estas ovejas e corderos, e las ce¬ 
nizas de las tales ansí quemadas, las lanzasen en el agua en aquel mismo sitio y que 


Rimacpampa significa Plaza que habla, porque en ella se daban a conocer al pueblo las órdenes de 
los Incas gobernantes. 
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luego, tras esto, lanzasen en el río las flores que ya habéis oído, e tras esto mandó 
que echasen en el agua mucha coca molida e desmenuzada y, tras esto, echasen en 
el río cada uno de los orejones del Cuzco ciertos vasos de chicha e que ansimismo 
bebiesen los tales orejones otros ciertos vasos de chicha, fingiendo que bebían con 
las aguas, porque habrán de saber que tienen una costumbre y manera de buena 
crianza estos señores, e todos los demás de toda la tierra, y es que, si un señor o se¬ 
ñora va a casa de otro a visitarle o velle [verle], ha de llevar tras sí, si es señora, un 
cántaro de chicha y, en llegando a do está el cual señor o señora que van a visitar, 
hace escanciar de su chicha dos vasos, y el uno da a beber al tal señor que visita, y 
el otro se bebe el tal señor o señora que la chicha da, y ansí beben los dos, y lo mis¬ 
mo hace el de la posada, que hace sacar, ansimismo, otros dos vasos de chicha y da 
el uno al que ansí le ha venido a visitar, y él bebe el otro. Y esto hácese entre los 
que son señores, y ésta es la mayor honra que entre ellos se usa; y si esto no se ha¬ 
ce cuando se visitan, tiénese por afrentada la persona que ansí va a visitar al otro y 
esta honra no se le hace de dalle [darle] a beber, y excusase de no le ir más a ver, 
y ansimismo, se tiene por afrentado el que da a beber a otro y no le quiere recibir. 
Ansí que quedó este sacrificio, que habéis oído, hacen a las aguas; dicen que beben 
con ellas, que echan un vaso de chicha en el río, y el que ansí le echa bébese el otro. 
E ansimismo, mandó Ynga Yupangue que, cuando este sacrificio se hiciese, fuesen 
dos señores del Cuzco, yendo el uno por la una parte del río y el otro por la otra, los 
cuales llevasen consigo, cada uno por sí, a cada diez indios e los que más quisiesen; 
los cuales indios llevasen unos palos largos en las manos para que, si las tales cosas 
que fueron sacrificadas en el río se parasen en alguna vera de él, los indios con sus 
palos las echasen al medio para que las aguas las llevasen, e que estos señores, que 
estos indios llevasen para que echasen al medio del río las tales cosas e sacrificios, 
fuesen por las veras del río treinta leguas el río abajo, porque en parte ninguna no 
parasen. Y, porque viesen que ya la tierra daba fruto mediante las aguas, mandó que 
fuese en aquel mes que este sacrificio se hiciese por toda la tierra y que para aquel 
día señalado trujesen de todas sus tierras toda la más cantidad de la comida que en 
este tiempo apuntase a sazonar e que [cuando] se pudiese comer la comida, se pu¬ 
siese en medio de la plaza del Cuzco, e de allí fuese repartida en toda la ciudad pa¬ 
ra que el común entendiese que mediante el sacrificio que ansí a las aguas se hacía, 
las aguas e mediante ellas la tierra daba fruto de que todos participaban e se sus¬ 
tentaban; la cual fiesta se mandó hacer por este Señor en este mes que ya habéis 
oído, siendo demediado e la luna llena, la cual fiesta e sacrificio duraba cuatro días. 
E al mes de octubre nombró este Señor Ornarimequis; en este mes no constituyó 
que se hiciese ninguna fiesta en la ciudad, si no fuese los de Orna en su pueblo. 


‘^°Los Orna estaban situailos hacia el Collasuyo, a unos ocho kilómetros del Cusco. 
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que es legua y media de la ciudad, a los cuales hizo merced, y a los Ayarmacas 
y a los Quivios y a los Tambos que se pudiesen horadar las orejas, con tal que 
no se cortasen los cabellos, porque se conociese que eran súbditos del Cuzco, por^ 
que los orejones de él eran los señores y los que lo habían de ser en toda la tierra, 
e tenían tusado [rapado] el cabello y ahusadas [deformadas] las cabezas para arri^ 
ba, por la cual señal habían de ser conocidos por toda la tierra cada e cuando que 
del Cuzco saliesen e por ella pasasen. Al mes de noviembre llamó este señor Can- 
taraiquis; en este mes comienzan a hacer la chicha que han de beber en el mes de 
diciembre y enero, do comienza el año, y hacen la fiesta de los orejones, según que 
la historia os ha contado; a los cuales meses Ynga Yupangue nombró en la mane¬ 
ra que ya habéis oído a los cuales meses [sicj. E diciendo a estos señores que cada 
mes de estos tenía treinta días y que el año tenía trescientos y sesenta, y porque 
andando el tiempo no perdiesen la cuenta destos meses y los tiempos en que ha¬ 
bían de sembrar e hacer las fiestas, que ya les había dicho, que había hecho aque¬ 
llos Pacha Unan Chac que dice relojes, los cuales habían hecho en estos diez 
días que se tardó en no les querer declarar lo que ya habéis oído; los cuales relojes 
hizo en esta manera: que todas las mañanas e tardes miraba el sol en todos los me¬ 
ses del año, mirando los tiempos del sembrar y coger, y ansimismo cuando el sol 
se ponía y, ansimesmo, miraba la luna cuando era nueva e llena e menguante. Los 
cuales relojes hizo hacer de cantería, encima de los cerros más altos, a la parte do 
el sol salía y a la parte do se ponía, según do se ponía; el cual se puso en cierto si¬ 
tio, en el cual estuvo seguro en pie en una parte de donde bien ver se pudiese, y 
ansí, como conociese desde aquel sitio, do él se paraba, el curso por do el sol iba 
cuando se ponía en aquel derecho, en lo más alto de los cerros hizo hacer cuatro 
pirámides [de] mármoles de cantería, los dos [relojes] de en medio, menores que 
los otros dos de los lados y de dos estados de altor cada uno, cuadrados e apartado 
uno de otro una braza, salvo que los dos pequeños de en medio hizo más juntos, 
que del uno al otro habrá media braza. Y cuando el sol salía, estando uno pues¬ 
to do Ynga Yupangue se paró para mirar e tantear éste [el sol], derecho sale y va 
por el derecho y medio de los dos pilares y, cuando se pone, lo mismo [va] por la 
parte do se pone; por donde la gente común tenían entendimiento del tiempo 
que era, ansí de sembrar como de coger. Porque los relojes eran cuatro a do el sol 


El territorio de los Ayarmacas comenzaba en Quiquijana y se extendía hasta Jaquijahuana y Olían- 
taytambo (Espinoza 1987, 35), al norte del Cusco. Su cerámica se identifica ahora con el nombre 

de Quilque. 

Aunque no es muy legible el vocablo, parece leerse “Quivios”. Conformaban un ayllu o grupo del 
territorio cusqueño (Espinoza 1987, 80). 

Los Tambos constituían otro ayllu que habitaba en el Cuse» (Espinoza 1987, 80). 

Anteriormente aparece escrito Pacha Unan Changa, 
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salía y otros cuatro a do se ponía, do se diferenciaban los transcursos y inovimien' 
tos que ansí el sol hace en el año, E erróse Ynga Yupangue en el tomar del mes pa^ 
ra que viniera a nuestra cuenta los meses del año que ansí señaló, porque tomó de 
diciembre, habiendo de tomar de enero; más al fin él supo entenderse y dar orden 
a su república. 



Capítulo XVI 


En que trata cómo Ynga Yupangue reedificó la ciudad del Cuzco 
y cómo la dio y repartió entre los suyos. 


Después que Ynga Yupangue hubo hecho e dado orden en el año e meses e fies- 
tas que en él se habían de celebrar, e hechos los relojes, e habiéndose recreado e hob 
gado en las cosas, que ya habéis oído, [por] tiempo y espacio de dos años, el cual 
tiempo gastó este Señor en estarse en su pueblo, porque los naturales e caciques que 
a él estaban sujetos tuviesen espacio e tiempo para holgarse en sus tierras del trabajo 
que habían pasado y en el reparo que ansí habían hecho en los arroyos de la ciudad 
del Cuzco, e porque ansí tuviesen espacio e tiempo de sembrar e coger grandes se¬ 
menteras, con las cuales se reparasen de comidas e todos proveimientos, e tuviesen 
con qué poder servir e contribuir a la ciudad del Cuzco y a los depósitos que en ella 
eran; pareciéndole que ya recibía su persona, e los demás, algún tanto de pena por la 
ociosidad que ansí tenían él y los demás, juntóse un día con los principales de la ciu¬ 
dad del Cuzco e díjoles que ya había ociosidad, que le parecía que ya era tiempo que 
los caciques e señores a él sujetos viniesen con sus comidas e bastimentos [abasteci¬ 
mientos] a la ciudad del Cuzco, e trujesen consigo toda la más gente que ser pudiese, 
porque tenía en sí acordado de hacer e reedificar la ciudad del Cuzco, de tal manera, 
que para perpetuamente fuese hecha y fabricada de ciertos edificios que él en sí tenía 
pensado, e que después que fuesen hechos, ellos los verían. Para lo cual era necesaria 
mucha e muy gran cantidad de gente, e que para esto era necesario que saliesen de la 
ciudad ciertos señores de los que allí en aquella junta con él eran, e que luego allí vie¬ 
sen los que querían ir, porque con los que quedasen él tenía necesidad, mientras que 
los que habían de ir fuesen, de hacer e proveer lo que para el tal edificio fuese nece¬ 
sario; e luego, allí fueron nombrados diez señores con veinte orejones, los cuales se 
partieron luego de allí e fueron a los pueblos e provincias a hacer traer e proveer lo 
que ya habéis oído. E Ynga Yupangue e los demás señores que allí quedaron, salidos 
que fueron de su consulta, fueron por todo el tomo de la ciudad en cinco leguas, en 
el cual espacio buscaron e miraron do hubiese sierra e sitios do se pudiese sacar pie¬ 
dra e cantería e barro e tierras para hacer las mezclas que los tales edificios habían de 
llevar, donde hallaron que en el sitio de Saluoma había mucha e muy gran cantidad 
de piedra, e muy grandes canteras; e visto por el Ynga y los demás señores que ya allí 
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tenía aparejo e recaudo e mucha e muy gran cantidad de cantería, se volvieron a la 
ciudad, donde dieron orden luego que llegados fueron en la manera que ansí habían 
de traer e acarrear la tal cantería, para lo cual mandaron que fuesen hechas muchas e 
muy gran cantidad de sogas gruesas, maromas de niervos [nervios] e de cueros de ove^ 
jas. Y luego que esto ansí fuese hecho, Ynga Yupangue trazó la ciudad e hizo hacer de 
figuras de barro, bien ansí como él la pensaba hacer y edificar; e luego que esto fue he^ 
cho, llegaron en aquella sazón, en tiempo, aquellos orejones señores que habían ido 
a hacer traer proveimiento e comida e cantidad e suma de gente para hacer los tales 
edificios, como ya la historia os ha contado. E, como ansí llegasen los caciques, salu^ 
daron al Ynga en la manera que ya os dijimos; y el Ynga les recibió con entrañable 
amor, con los cuales le pareció que sería bien holgarse cinco días, y ansí fue hecho. 
En cabo de los cuales, pareciéndole al Ynga que sería bien dar orden en que se co^ 
menzase a poner por obra el fabricar de la ciudad, pareciéndole que ya la tal gente que 
ansí era llegada había descansado el tiempo que les bastaba, luego mandó a los caci¬ 
ques que cada uno juntase su gente en cierta campaña [campo] e llano, e la pusiesen 
cada uno por sí, porque les quería repartir a todos ellos la obra que ansí habían de ha¬ 
cer, e darles la orden que en ello habían de tener. Y, siendo ansí juntas las tales gen¬ 
tes, repartió su obra entre los tales caciques, mandando a unos que acarreasen piedra 
tosca para los cimientos y a otros que trujesen barro, el cual les pareciese que fuese 
bueno e pegajoso; con el cual barro e piedra tosca mandó hacer los cimientos de los 
tales edificios, sacándolos tan de cimiento que era el comienzo y asiento de ellos des¬ 
de donde topaban con agua. Para lo cual mandó que se edificasen de piedra tosca e 
barro pegajoso, a fin de que si el agua entrase por ellos, no fuese parte a deshacer e co¬ 
mer este barro, porque como ya os dijimos, todo lo más del asiento do la ciudad es, 
eran ciénagas e manantiales de agua; todos los cuales manantiales mandó que fuesen 
tomados e reparados, de tal manera, que a las casas de la tal ciudad fuesen por sus ca¬ 
ños y hechos fuentes para el servicio y proveimiento de ella. E ansimesmo, a otros 
mandó que sacasen e abriesen los cimientos de las tales casas y edificios de la ciudad, 
e a otros mandó que acarreasen cantería para el edificio que se había de edificar, des¬ 
pués que estos cimientos fuesen ansí altos y en el peso y ser que habían de ser, e a otros 
mandó hacer adobes de barro e tierra pegajosa, en los cuales adobes se echase mucha 
cantidad de paja, la cual paja es a manera de esparto de España, la cual tierra e paja 
fuese amasada, de tal manera, que los tales adobes fuesen bien hechos e tupidos; con 
los cuales adobes se había de edificar desde la obra de cantería para arriba hasta que 
los tales edificios e casas estuviesen en el altor e ser que habían de llevar. A otros man¬ 
dó que trujesen y acarreasen mucha cantidad de madera de alisos largos e derechos. 


El aliso es un árbol de flores blancas y frutos rojizos, que se cría en terrenos aguanosos. Su madera 
es dura y blanca. 
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dándoles el largor e medida que habían de tener. E ansimesmo, mandó que, para 
cuando fuesen hechos e altos los edificios e puestos en proporción y en el ser que 
habían de tener, que para que la mezcla que ansí habían de llevar en el enluci' 
miento de las casas, ansí por dentro como por de fuera, pegase y no se resquebraja^ 
se, mandó que trujesen para aquel tiempo mucha cantidad de unos cardones que 
ellos llaman haguacolla quisca, con el zumo de los cuales fuesen untadas las tales 
paredes; y, siendo la mezcla muy bien amasada e mezclada con mucha cantidad de 
lana, fuese puesta en las tales paredes sobre la mojadura, que ya habéis oído, de los 
tales cardones, y que en la tal mezcla, si no quisiesen echar lana, echasen paja, la 
cual fuese muy mucho molida, e ansí se diese lustre a las tales paredes y edificios. 
Todo lo cual, que oído habéis, siendo proveídas todas estas cosas e cada una de ellas, 
se levantaron aquellos señores e caciques; e luego pusieron por obra los tales edifi' 
cios e proveimientos de pertrechos que ansí les era mandado que para lo tal era ne^ 
cesario. E luego, mandó Ynga Yupangue que se saliesen todos los de la ciudad del 
Cuzco de sus casas e sacasen todo lo que dentro de ellas tenían e se pasasen a los 
poblezuelos que por allí juntos eran; e, como esto fuese ansí hecho, mandó que las 
tales casas fuesen derribadas por tierra. Donde, como esto fuese hecho, limpio e 
allanado, el mesmo, por sus manos juntamente con los demás señores de la ciudad, 
haciendo traer un cordel, señaló y midió con el tal cordel los solares e casas, que 
ansí se habían de hacer, e cimientos y edificios de ellas; de todo lo cual ansí seña^ 
lado, luego fueron abiertos los cimientos. E, siendo ya allí los pertrechos necesarios 
para la tal obra, comenzaron a hacer edificar su ciudad e casas de ella; los cuales edi^ 
ficios y casas fueron hechos andando en la obra y edificio de ellos continuamente 
mientras la obra duró, cincuenta mil indios. E tardóse, desde que Ynga Yupangue 
mandó comenzar a reparar las tierras y ríos de la ciudad e la tal hacer y edificar, haS' 
ta que todo lo cual, que oído habéis, fue hecho y acabado, veinte años. E, como ya 
la ciudad fuese hecha e puesta en perfección, mandó Ynga Yupangue que todos los 
principales del Cuzco e los demás vecinos e moradores de él fuesen juntos en cier^ 
ta campaña [campo] e raso; e siendo ansí juntos, mandó traer allí la traza de la ciu^ 
dad e pintura que ansí había mandado hacer de barro [una maqueta], e teniendo 
delante de sí dio e repartió las casas e solares ya edificados y hechos, como oído ha^ 
béis, a los señores del Cuzco y a los demás vecinos e moradores de él. Todos los cua^ 
les eran orejones descendientes de su linaje e de los demás señores que hasta él 
habían sucedido desde el principio de Mango Capac, poblándolos e mandándolos 
poblar en esta manera: que los tres señores, sus amigos, poblasen desde las casas del 
Sol para abajo hacía la junta de los dos ríos, en aquel espacio de casas que entre los 
dos ríos se hicieron, y desde las casas del Sol para abajo, al cual sitio mandó que se 


Se aplicaba el nombre de cardón a varias plantas cácteas de México y Perú. 
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llamase Hurin Cuzco que dice lo Bajo del Cuzco, y es remate postrero. De [desde] 
la punta desto mandó que se nombrase Pumap chupa, que dice Cola de león, en el 
cual sitio poblaron estos tres señores: ellos e los de su linaje, de los cuales y de ca¬ 
da uno por sí comenzaron e descendieron los tres linajes de los de Hurin Cuzco; los 
cuales señores se llamaron Vicaquirao y el otro Apomayta y el otro Quilis Cache 
Urc« Guaranga. E de las casas del Sol para arriba, todo lo que tomaban los dos arro¬ 
yos hasta el cerro do agora es la fortaleza [Sacsayhuaman] dio e repartió a los seño¬ 
res más propincuos [parientes cercanos], deudos suyos e descendientes de su linaje 
por línea recta, hijos de señores e señoras de su mesmo deudo e linaje, porque los 
tres señores que de las casas del Sol para abajo mandó poblar, según que ya habéis 
oído, eran hijos bastardos de señores, aunque eran de su linaje, los cuales habían ha¬ 
bido en mujeres extrañas de su nación e de baja suerte, a los cuales hijos, ansí habi¬ 
dos, llaman ellos Guacchaconcha, que quiere decir Deudos de pobre gente e baja 
generación. Y estos tales, aunque sean hijos del Ynga, son llamados ansí e no son 
tenidos ni acatados ninguno destos, ansí hombres como mujeres, de los demás se¬ 
ñores sino como por un orejón de los otros comunes, porque habrán de saber que el 
Ynga, que ansí es Señor, tiene una mujer principal y ésta ha de ser de su deudo e li¬ 
naje, hermana suya o prima hermana suya, a la cual mujer llaman ellos Piuiguar- 
mi, y por otro nombre Mamanguarme, y la gente común, como a tal mujer 
principal del Señor, llaman cuando ansí la entran a saludar Paxxa Yndi Usus Ca- 
paicoya Guacchacoyac: Luna e Hija del Sol e Sola Reina Amigable a los Pobres; y 
esta tal señora había de ser de padre e de madre derechamente señora e deuda del 
Ynga, sin que en ella hubiese raza ni punta de Guacha Concha, que es lo que ya ha¬ 
béis oído. Y esta tal señora recibía el Ynga por mujer principal suya el día que to¬ 
maba la borla del Estado e insignia real, e los hijos, que ansí tal señora había, se 
nombraban Piuichuri, que dice como si dijéramos hijos legítimos, y el mayor destos 
era Señor del Estado y heredero legítimo. E si caso fuese que el Ynga muriese, de¬ 
jando este tal tan niño que no supiese gobernar, hacíanle Señor e poníanle la borla 
en la cabeza, aunque éste tal estuviese mamando, e llamábanle al tal niño Guayna 
Capac, que dice Mancebo Rey, aunque los que construyen este nombre, no enten¬ 
diendo lo que quiere decir, dicen que dice Mancebo Rico, porque habrán de saber 
que capa sin '‘c” postrera dice rico y Guaina dice mancebo; e si dijera este nombre 
Capaguayna, dijera mancebo rico, más dice Guayna Capac [con '‘c”] postrera, que 
dice Mancebo Rey. E ansimesmo construyen otro nombre los que no lo entienden 
que dice Viracocha, que quiere decir y podremos tener que dice Dios, porque este 
nombre nombran ellos al que dicen e tienen que fue el Hacedor. E, como los espa¬ 
ñoles viniesen, gente muy ajena de su ser, como la historia adelante os contará, lla¬ 
máronlos a todos y a cada uno por sí Viracocha; y queriendo construir este nombre 
los cuales [los que les] parecía que iban entendiendo el hablar, parábanse a pensar y 
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imaginar que Vira quiere decir en esta lengua manteca y cocha dice mar, todo lo 
cual declaraban e decían que quería decir manteca de la mar y espuma de la mar, 
lo cual no quiere decir aquello, sino propiamente dios y, aún, cuando los españoles 
vinieron a esta tierra, los llamaron deste nombre e tuvieron por dioses. E, volvien^ 
do a nuestra historia, a este tal niño señalábanle sus ayos y gobernadores, los cuales 
gobernasen todo el tiempo que viesen que no era de edad para gobernar; e si el 
Ynga, después de haber recibido a ésta por mujer o antes desta tuviese otras cin^ 
cuenta mujeres, hermanas y deudas suyas, porque ansí era su costumbre de tener a 
todas sus hermanas por mujeres, los tales hijos que en éstas había, no heredaban 
ninguno destos su Estado, si no fuese el hijo de la tal Piui, mujer legítima que ellos 
dicen, e si caso fuese que esta tal no hubiese el Ynga en ella hijos, o la tal pariese 
hijas, en tal caso se daba, por fin de los días del Ynga, al hijo mayor que ansí hu¬ 
biese habido en cualquier de las otras sus hermanas o deudas, como viesen que el 
tal mostrase en sí ser e capacidad para regir e gobernar su reino e república, e si no 
era tal cual debiese, escogían entre sus hermanos el que mejor les parecía que los 
podría gobernar. E a este tal e con este tal daban e casaban la tal su hermana, en la 
manera que ya habéis oído que ansí su padre había habido en la tal Piuiguarme o 
mujer principal, a la cual tenían e respetaban, ansí los señores de la ciudad del Cuz¬ 
co como los demás señores de toda la tierra, como a su tal reina e señora principal 
de todos ellos. E, volviendo al propósito del repartir de la ciudad e casas de ella, 
Ynga Yupangue las repartió en la manera que ya habéis oído, tomando él para sí en 
ella las casas e solares que ansí vio que le bastaban. Y, esto ansí hecho, mandó que, 
porque no hubiese en esta ciudad mezcla de otras gentes ni generación si no fuese 
la suya y de sus orejones, porque esta ciudad tenía el que había de ser la más insig¬ 
ne de toda la tierra y a quien todos los demás pueblos habían de servir a reveren¬ 
ciar, según que antiguamente fue nuestra Roma, que los del linaje de Alcavi 9 a, el 
cacique señor que Mango Capac hallara poblado en aquel sitio, según que ya la his¬ 
toria os ha contado, que estos tales poblasen allí junto al Cuzco, casi dos tiros de ar¬ 
cabuz de la ciudad, e ansí poblaron; a los cuales dio Ynga Yupangue favor e ayuda 
para que les ayudasen a hacer sus casas. El cual pueblo, después que lo tuvieron he¬ 
cho y acabado, mandó Ynga Yupangue que se nombrase este pueblo Caya Ucache, 
e ansí estos de Alcaviga fueron echados de la ciudad del Cuzco, e ansí quedaron su¬ 
jetos e avasallados; los cuales podrían decir que les vino huésped que los echó de 


casa. 
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En que trata de cómo los señores del Cuzco quisieron que Ynga Yupangue 
tomase la borla del Estado, viendo su gran saber e valerosidad, 
y él no la quiso recibir porque su padre Viracocha Ynga era vivo 
e si no fuese por su mano que no la pensaba recebir; e cómo vino su padre 
Viracocha Ynga y se la dio, e de cierta afrenta que después desto hizo 
a su padre Viracocha Ynga, e de la fin e muerte de Viracocha Ynga 


Y, después de haber Inga Yupangue dado e repartido la ciudad del Cuzco, en la 
manera que ya habéis oído, puso nombres a todos los sitios e solares; e a toda la ciu' 
dad junta nombró cuerpo de león, diciendo que los tales vecinos e moradores de él 
eran los miembros del tal león, y que su persona era la cabeza de él. Como los tales 
señores de la ciudad hubiesen visto las grandes e crecidas mercedes que les había 
hecho, e cada día les hacía, e considerando ellos en sí su gran sabiduría y el celo 
grande que ellos en él conocían que ansí tenía del bien de su república, andaban 
imaginando todos ellos juntos, y cada uno por sí, cómo le hiciesen un servicio se^ 
ñalado, del cual servicio él fuese de ellos bien servido y a él fuese agradable. Para lo 
cual, todos ellos se juntaron un día, en la cual junta ordenaron e concertaron que 
el servicio que le debían de hacer era ponerle la borla del Estado e insignia de rey 
que ellos tenían, según era su usanza e costumbre antigua, e darle otro nuevo nom^ 
bre; todo lo cual ansí hecho e acordado por ellos, se salieron muy alegres pensando 
que habían acordado cosa que al Ynga le fuese agradable. Y, esto ansí acordado, se 
salieron e se fueron ansí todos juntos, como estaban, a las casas del Ynga, al cual 
hallaron que no estaba ocioso, el cual les estaba pintando y dibujando ciertas puen^ 
tes y la manera que habían de tener e cómo habían de ser edificadas; e ansimesmo, 
dibujaba ciertos caminos que de un pueblo salían e iban a dar a aquellas puentes e 
ríos. Como esto fuese ajeno del entender de aquellos señores, qué quisiese ser este 
dibujo, luego que llegaron do el Ynga estaba, después de le haber saludado y hecho 
su debido acatamiento, le preguntaron que qué era aquello que ansí dibujaba, a los 
cuales respondió, como los vio ansí venir a todos juntos, todos los cuales habían en^ 
trado muy alegres delante de él: “Decidme vosotros qué demanda traéis todos juntos e 
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a qué venís, que me parece que venís alegres, que esto que me preguntáis cuando sea su 
tiempo yo os lo diré e mandaré que ansí hagáis a cada uno de vosotros en la suerte que an¬ 
sí le cupiese, e no me lo tornéis a preguntar, porque como yo os digo, yo os lo diré, que 
ya habréis entendido de mí que cuanto ha que de aquí salió mi padre, que yo no he en¬ 
tendido si no ha sido en cosas que os convengan e más bien sea vuestro, lo cual tened de 
mí que todo el tiempo que yo viviere, siempre haré y acostumbraré a hacer'. Los señores 
le rindieron gracias por ello e le rogaron que ansí lo hiciese e por ellos mirase, y el 
Ynga les dijo que le dijesen a lo que venían, y que luego se volviesen, porque le ha-- 
cían perder el tiempo. Y ellos le dijeron que a lo que ellos allí habían venido era a 
rogarle que les dijese que cuándo pensaba tomar la borla del Estado, porque les pa¬ 
recía que era ya tiempo, e que ellos querían dar orden e proveer los menesteres [e] 
cosas que para ello eran necesarias e para la fiesta e ceremonias e ayunos que en tal 
caso ansí se habían de hacer. E, como el Ynga esto oyese, dicen que se rió e dijo que 
estaban muy lejos e que sus pensamientos de ellos eran muy atrás de do el suyo iba 
caminando e que les pasaba muy adelante el suyo al de ellos; que al presente que no 
gastasen tiempo con sus pensamientos en semejante cosa, porque les hacía saber 
que mientras su padre viviese, el no pensaba ponerse tal cosa en su cabeza, porque 
él pensaba que su padre había de dar la tal borla a su hijo Ynga Urco después de sus 
días, la cual él pensaba írsele a quitar de la cabeza e la cabeza juntamente con ella 
por las palabras que su padre le había dicho, que fueron que pisase Ynga Urco las 
insignias del changa Uscovilca que él venciere. E que él les prometía de no tomar 
la tal borla mientras su padre viviese, si no fuese en esta manera, o si no fuese que 
su padre viniese a la ciudad del Cuzco a se la poner él de su mano en su cabeza, y 
de aquella manera que él la aceptaría; que él les agradecía la voluntad que para 
aquello ellos le habían mostrado, e que les juraba que él les satisfaría la deshonra 
que su padre les hiciera a ellos y a su ciudad en desmampararla [desampararla] e ir¬ 
se huyendo. El cual juramento hizo en esta manera: que tomó un vaso de chicha en 
sus manos e vaciólo por el suelo, diciendo que su sangre fuese derramada bien ansí 
como él había vaciado aquel vaso de chicha por el suelo, si él de la tal afrenta no 
tomaba satisfacción de su padre, haciéndole a su persona otra tal cual él a ellos le 
hiciera y a su ciudad. A todo lo cual, conociendo de Ynga Yupangue aquellos se¬ 
ñores su voluntad, para en lo que tocaba a lo que ellos allí habían venido, viéndo¬ 
le enojado no le respondieron a aquello cosa; e luego les dijo que si querían otra 
cosa, si no que se fuesen, e los señores le respondieron que no habían venido a otra co¬ 
sa más de aquello que le habían dicho. E ansí se salieron estos señores e se torna¬ 
ron a juntar como de antes habían hecho, en la cual junta platicaron cómo diesen 
orden para que Ynga Yupangue tuviese la borla del Estado, que ellos tanto desea¬ 
ban. E ansí acordaron de ello, por sí y en nombre de ellos mismos, de enviar sus 
mensajeros a Viracocha Ynga, por los cuales le enviasen a rogar que tuviese por bien 
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de venir a la ciudad del Cuzco, haciéndole saber el nuevo edificio de ella, el cual 
se holgaría de ver; e por les hacer [a] ellos merced e contentamiento, tuviese por 
bien de dar a su hijo Ynga Yupangue de aquella venida, que ansí viniese, la borla 
del Estado, pues él [Viracocha Ynga] se había ya desistido de ella e dicho a los ca¬ 
ciques que a verle habían ido, que él se desistía de ella e la daba a su hijo Ynga Yu¬ 
pangue, para que de allí adelante la tuviese e fuese señor del Cuzco e de lo a él 
sujeto. Mediante lo cual, ellos habían ido a Ynga Yupangue a le rogar que la acep¬ 
tase e tuviese por bien de que le fuese puesta en su cabeza por ellos, lo cual no ha¬ 
bía querido hacer por le tener a él respeto como a su padre. Y, esto ansí acordado 
por los señores en la manera que habéis oído, enviaron sus mensajeros a Viracocha 
Ynga, a donde estaba poblado en su peñol, el cual Viracocha Ynga, como viese la 
embajada que los señores le enviaban, vino a la ciudad del Cuzco; la cual venida, 
como fuese sabida por Ynga Yupangue, salióle a recibir al camino e saludóle como 
a su señor e padre. E ansí, entraron entrambos [ambos] juntos en la ciudad, y vien¬ 
do Viracocha Ynga la ciudad tan bien obrada y edificada y los edificios de ella, e su¬ 
po la orden y gobierno que Ynga Yupangue en ella había puesto ansí de los 
depósitos como de todo lo demás tocante al bien de su república y el amor que an¬ 
sí todos le tenían, ansí los de la ciudad como los demás caciques y señores, por el 
buen gobierno con que los gobernaba y mercedes que ansí les hacía, en presencia 
de todos los señores del Cuzco [y] caciques que allí estaban, viendo la suntuosidad 
que representaba la ciudad e sus edificios, dijo Viracocha Ynga a Ynga Yupangue: 
'‘Verdaderamente tú eres hijo del Sol e yo te nombro Rey y Señor”; y, tomando la borla 
en sus manos, quitándola de su misma cabeza se la puso a Ynga Yupangue enci¬ 
ma de su cabeza. Y era una costumbre entre estos señores que, cuando aquello ansí 
se hacía, el que la tal borla le ponía en la cabeza al otro, juntamente con ponérse¬ 
la, le había de nombrar e dar nombre, el cual había de tener desde allí adelante. E 
ansí Viracocha Ynga, como le pusiese la borla en la cabeza, le dijo: “Yo te nombro 
para que de hoy más te nombren los tuyos en las demás naciones que fuesen sujetas: Pa- 
chacuti Ynga Yupangue Capac e Indichuri”, que dice: Vuelta de Tiempo, Rey Yu¬ 
pangue, Hijo del Sol. El Yupangue es el al [cual] cuna, el linaje de do ellos son, 
porque ansí se llamaba Mango Capac, que por sobrenombre tenía Yupangue. E an¬ 
sí nombrado Ynga Yupangue por rey e señor, en presencia de los que allí estaban, 
Ynga Yupangue mandó que fuese allí traída una olla que fuese usada e que ansí, como 
la hallasen en la casa de do sacasen la tal olla, sin más lavar, sino que ansí como es¬ 
tuviese se la trajesen; e, siendo ansí traída, mandó que la hinchasen [llenasen] allí 


el texto de J. E. falta: “...se la puso a Ynga Yupangue encima de su cabeza”. Sin embargo, J. E. 
advierte que suple en nota la frase al escribir: “...se la puso o la puso o la colocó en la cabeza de Ynga 
Yupangue”. 
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de chicha, ansí sucia como estaba e, siendo ansí llena, mandó que la diesen a su pa^ 
dre Viracocha Ynga, al cual mandó que ansí la tomase e ansimismo la bebiese sin 
dejar en ella cosa. E, visto por Viracocha Ynga lo que ansí le era mandado por el 
nuevo Señor, tomóla, e sin le responder cosa ninguna bebió la tal chicha, e luego 
que la hubo bebido, se abajó e inclinó a él e le pidió perdón. Al cual el nuevo Se^ 
ñor le respondió que él no tenía de qué perdonarle, que si lo decía por la gente que 
él le había echado para le matar cuando le había ido a ver, que de aquello él esta^ 
ba bien satisfecho; que aquello no lo había él hecho, sino en nombre de la ciudad 
del Cuzco e de aquellos señores que allí estaban presentes por haber hecho sus co^ 
sas como mujer, y pues lo era, que no debía él beber si no fuese en semejantes ollas, 
como aquella en que había bebido. A todo lo cual el Viracocha Ynga estaba en el 
suelo, inclinada la cabeza para él e respondiendo, que de cuando en cuando, a lo 
que ansí el nuevo Señor le decía: “Hochaímí”, que dice: “Mi culpa es e yo conozco 
mi pecado” E luego le hizo levantar e llevóle consigo a sus casas, donde le apo^ 
sentó suntuosamente; e luego comieron los dos juntos, e de allí adelante procuró el 
nuevo Señor de le hacer toda honra e placer e contentamiento. E luego los señores 
del Cuzco dieron orden en el proveimiento que era necesario para las fiestas e sa^ 
orificios e ayunos que el Ynga había de hacer, e a su tal mujer, que en aquella fieS' 
ta había de recebir. E, siendo ansí hecho e proveído, el Ynga se metió en un 
aposento [el] cual para aquello era señalado; e su mujer e suegra fueron metidas en 
otro, los cuales se estuvieron ayunando, que no comían sino maíz crudo y beber Ibe^ 
bían] chicha Idurante] diez días, y lo mesmo ayunaban los deudos de él y de ella, 
aunque andaban por la ciudad. Mediante los cuales días los señores del Cuzco hi' 
cieron muchos e muy grandes sacrificios a todos los ídolos y guacas que estaban en 
torno de la ciudad, en especial en la casa del Sol, do fueron sacrificados gran suma 
de ganados: ovejas y corderos e venados e de todos los demás animales que para 
aquella fiesta pudieron haber en muy mucha suma de aves, como son águilas, hah 
cones, perdices, avestruces, e de todas las demás aves bravas que pudieron haber 
hasta patos y otras aves domésticas y otros muchos animales: tigres, leones, e gatos 
monteses, excepto zorras, porque con las tales tienen odio e malquerencia, que si 
las ven cuando en estas fiestas semejantes están, los que ansí entienden en hacer es^ 
tos sacrificios, lo tienen por mal agüero. Ansimismo, fueron sacrificados en este sa^ 
orificio muchos niños e niñas, de los cuales enterraban vivos, muy bien vestidos e 
aderezados [adornados]; los cuales enterraban dendos [de dos] en dos, macho y 
hembra. En cada dos destos enterraban servicio de oro y plata, como eran platos, 
escudillas y cántaros, ollas y vasos para beber, con todos los demás menesteres que 


En el texto de J. E. en lugar de Hochaimi se lee: “Chocayun”, palabra que se traduce por “mi cruel 
padre” y por “yo conozco mi pecado”. 
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un indio casado suele tener, todo lo cual era de oro y plata; e ansí enterraban estos 
niños con todos estos ajuares, los cuales eran hijos de caciques y principales. Y, 
mientras estos sacrificios se hacían, todos los de la ciudad estaban en grandes fieS' 
tas y regocijos en la plaza de la ciudad. Y, estos diez días pasados, los padres de la 
moza e los demás deudos iban al Ynga llevándole la tal mujer delante de sí, vestida 
de ropa fina, tejida de oro y lana fina; los cuales vestidos iban presos [prendidos] por 
la parte de arriba y junto al pescuezo con cuatro alfileres de oro de a dos palmos de 
largor cada uno, los cuales suelen pesar dos libras de oro, y en la cabeza puesta 
una cinta de oro, tan ancha como un dedo pulgar, que casi quiere parecer corona. 
E, ansimismo, llevaba fajada por la cintura una faja tejida con lana fina e oro, en la 
cual faja iban muchas y diversas pinturas, [y] llevaba por cobertura otra manta pe^ 
queña, ansimesmo tejida de oro y lana fina y de diversas labores, según su uso de 
vestido, [y] llevaba calzado en los pies zapatos de oro'^'; la cual iba muy limpia e pei' 
nada e aderezada. E, como ansí llegase do el Ynga estaba, los sus padres e deudos ro' 
garon al nuevo Señor Pachacuti Ynga Yupangue que tuviese por bien de recibir por 
mujer la tal su hija e deuda; y el nuevo Señor, como viese que era cosa que le con^ 
venía e a él perteneciente, dijo que la recibía por la tal su mujer. E luego, allí man^ 
dó a los señores del Cuzco, que allí con él eran, que la recibiesen por tal su Señora; 
e luego los padres de la tal Señora le rindieron grandes gracias, e los señores del 
Cuzco dijeron que la recibían por tal su Señora, a la cual, luego, allí se levantó Vi' 
racocha Ynga, padre del nuevo Señor, e la abrazó e besó en un carrillo y lo mismo 
hizo ella a él. Y esto hecho, la hizo gracia e donación de ciertos pueblos pequeños, 
que allí en torno tenía de su patrimonio; e luego el Pachacuti, y nuevo Señor, abra' 
zó e besó [a] la tal su esposa e mujer e dióle e ofrecióla cien mamaconas, mujeres 
para su servicio. E luego fue llevada de allí a las casas del Sol, la cual hizo allí su sa' 
orificio, y el Sol la dio, e su mayordomo [el Huillac Umu] en su nombre, otras cin' 
cuenta mamaconas. E salida de allí, e siendo ya en las casas del Ynga, los señores 
de la ciudad la fueron a ofrecer sus dones; los cuales le ofrecieron mucho servicio 
de oro e plata, como son cántaros de oro e de plata, pequeños e grandes, e platos y 
escudillas e ollas y vasos para su beber, e mucho servicio de anaconas [yanaconas], 
que pasaron de más de doscientos. Y, esto ansí hecho, e siendo las fiestas acabadas. 
Viracocha Ynga dijo a su hijo que ya era tiempo de volver a su pueblo, porque en 
las fiestas y regocijos que se habían hecho habían tardado tres meses, en el cual 
tiempo él había estado siempre allí. El Pachacuti le dijo que se fuese cada y cuando 


libra era el peso antiguo de Castilla. Estaba dividida en dieciséis onzas y era el equivalente de 
cuatrocientos sesenta gramos. 

En el manuscrito de Palma de Mallorca falta la siguiente frase que está recogida en el texto de J. E.: 
“...según su usanza, las ataduras de los cuales son así mismo de oro”. 
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que quisiese e, siendo proveído por Ynga Yupangue de todo lo necesario, ansí [de] 
bastimentos como de todo lo demás de que él tuviese necesidad en su pueblo, se 
partió Viracocha Ynga, al cual rogó Ynga Yupangue que siempre que hubiese fies¬ 
tas en el Cuzco se viniese a hallar en ellas, y él dijo que lo haría; el cual, cada e 
cuando que fiesta había en la ciudad, siempre venía él a hallarse en ellas. El cual 
Viracocha Ynga, dende a diez años de la coronación de Pachacuti Yupangue, es¬ 
tando en su pueblo del peñol, llamado Caquea Xaquixaguana, que es por sima [en¬ 
cima] del pueblo de Calca, siete leguas de la ciudad del Cuzco, holgándose y 
regocijándose, enfermó de cierta enfermedad, de la cual dende a cuatro meses que 
enfermó, este Viracocha Ynga murió; el cual murió siendo de edad de ochenta y 
tantos años. El [al] cual, después de muerto, Ynga Yupangue le honró muy mucho, 
haciendo traer su cuerpo en andas bien adornado, bien ansí como si fuera vivo, a la 
ciudad del Cuzco cada e cuando que fiestas había, haciendo honrar e respetar su 
persona a los señores del Cuzco e a los demás caciques, bien ansí como si fuera vi¬ 
vo. Delante del cual bulto hacía sacrificar e quemar muchas ovejas e corderos y 
ropa y maíz e coca e derramar mucha chicha, diciendo que el tal bulto comía e que 
era hijo del Sol e que estaba con él en el cielo. E hizo hacer muy muchos bultos y, 
tantos, cuantos señores habían sucedido desde Mango Capac hasta su padre Vira¬ 
cocha Ynga*^^ e ansí hechos, mandó que se hiciesen ciertos escaños [tronos] de ma¬ 
dera e muy galanamente labrados e pintados, en las cuales pinturas fueron pegadas 
muchas plumas de diversos colores. Y, esto ansí hecho, mandó este Señor que todos 
estos bultos fuesen asentados en los escaños, juntamente con el de su padre; a los 
cuales mandó que todos acatasen e reverenciasen como a ídolos e que ansí les fue¬ 
sen hechos sacrificios como a tales. Los cuales fueron puestos en sus casas y, cada y 
cuando que algunos señores entraban a do el Ynga estaba, hacían acatamiento al 
Sol y luego a los bultos, y luego entraban a do el Ynga estaba e hacían lo mismo. 
Para el servicio de los cuales bultos señaló e nombró cierta cantidad de yanaconas 
y mamaconas, y dióles tierras para en que sembrasen e cogiesen para el servicio des¬ 
tos bultos y, ansimismo, señaló muchos ganados para los sacrificios que ansí se les 
habían de hacer; y este servicio e tierras e ganado dio e repartió a cada bulto por sí, 
e mandó que se tuviese gran cuidado de continuamente, a la noche e a la mañana. 


Los Incas momificaban a sus mandatarios y los honraban, como si estuviesen vivos, mediante fami¬ 
liares y criados constituidos en miembros de su linaje, los cuales se agrupaban en las denominadas 
panucas reales. 

Según Betanzos, Ynga Yupangui o Pachacuti mandó hacer una efigie de los incas gobernantes muer^ 
tos. Dado que algunos habían fallecido hacía más de doscientos años antes, en esos momentos no 
podrían momificarlos; por tanto, es razonable pensar que pusieron algunos pequeños restos conser¬ 
vados de cada uno, pues en el caso de Guayna Capac se hicieron varias efigies con mechones de su 
pelo y uñas. 
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de dar de comer e beber a estos bultos e sacrificarlos para lo cual mandó e seña¬ 
ló que tuviesen cada uno destos un mayordomo de los tales sirvientes, que ansí les 
señaló. Que ansimismo mandó a estos mayordomos, e a cada uno por sí, que luego 
hiciesen cantares, los cuales cantasen estas mamaconas y yanaconas con los loores 
[alabanzas] de los hechos que cada uno de estos señores en sus días ansí hizo; los 
cuales cantares ordinariamente, todo tiempo que fiestas hubiese, cantasen cada ser¬ 
vicio de aquellos por su orden y concierto, comenzando primero el tal cantar e his¬ 
toria e loa los de Mango Capac, e que ansí fuesen diciendo las tales mamaconas e 
servicio, como los señores habían sucedido hasta allí, y que aquella fuese la orden 
que se tuviese desde allí adelante, para que de aquella manera hubiese memoria de 
ellos e [de] sus antigüedades. [A] los cuales yanaconas e servicio Ynga Yupangue 
mandó que tuviesen sus casas e pueblos y estancias en los valles e pueblos en torno 
de la ciudad del Cuzco e que éstos y sus descendientes tuviesen siempre cuidado de 
servir [a] aquellos bultos, a quien él los había dado y señalado; todo lo cual fue an¬ 
sí hecho desde entonces hasta el día de hoy, que lo hacen oculta e secretamente, e 
alguno público, porque los españoles no entienden lo que es. Y estos tales bultos tie¬ 
nen metidos en horones [serones], que son topres [grandes vasijas] en que acá se 
echan el maíz e la demás comida, e otros en ollas y en tinajas grandes y en huecos 
de paredes; y de esta manera no los pueden topar. A los cuales bultos Ynga Yupan¬ 
gue mandó, cuando ansí los mandó poner en los escaños, que les fuesen puestas en 
las cabezas unas diademas de plumas muy galanas, de las cuales colgaban unas ore¬ 
jeras de oro. Y esto ansí puesto, mandó que les pusiesen, ansimismo, en las frentes 
a cada uno de estos bultos unas patenas de oro e que siempre estuviesen estas ma¬ 
maconas mujeres con unas plumas coloradas, largas, en las manos e atadas a unas 
varas, con las cuales ojeasen las moscas, que ansí en los bultos se asentasen; el ser¬ 
vicio de los cuales, e que ansí se hiciese a estos bultos, fuese muy limpio, e que las 
mamaconas e yanaconas, cada e cuando que delante de estos bultos pareciesen al 
servir o reverenciar, o otros cualesquiera que fuesen, viniesen muy limpios e bien 
vestidos; e con toda limpieza e reverencia e acatamiento estuviesen delante destos 
tales bultos. Y de esta manera, hizo este Señor en esto dos cosas: la una que hizo, 
que sus pasados fuesen tenidos y acatados por dioses e que hubiese memoria de ellos; 
lo cual hizo porque entendía que lo mismo se haría de él después de sus días. 


Quiere decir Betanzos que se Ies ofrendasen sacrificios de auquénidos. 







Capítulo XVIII 


En el cual se contiene cómo Ynga Yupangue Pachacuti juntó los suyos, 
en la cual junta les mandó que todos se aderezasen con sus armas para cierto día, 
porque quería ir a buscar tierras e gentes que ganar e conquistar 
e sujetar al dominio y servidumbre de la ciudad del Cuzco; 
e cómo salió con toda su gente e amigos, 
e ganó e conquistó muchos pueblos e provincias, 
e de lo que en la tal jornada acaeció a él y a sus capitanes. 


Y ya que Ynga Yupangue se vido Señor en la orden y manera, que ya la histo¬ 
ria os ha contado, e que ya no tenía en que entender en edificio de la ciudad, des¬ 
pués de se haber holgado con los suyos, mandó que todos los señores de la ciudad 
del Cuzco y los demás caciques e principales se juntasen en la plaza, los cuales an¬ 
sí fueron juntos. E, siendo allí todos, díjoles que él tenía noticia que en torno de 
aquella ciudad había mucha y muy gran cantidad de pueblos e provincias, y para 
él, que tenía fuerzas, que era mal vivir con poco, que tenía pensado y ordenado de 
se partir de aquella ciudad de allí en dos meses a buscar, adquirir e sujetar los tales 
pueblos e provincias a la ciudad del Cuzco, e quitar los nombres que cada señorci- 
11o de los tales pueblos e provincias tenían de Capac, e que no había de haber si 
[sino] sólo un Capac, y que ese que lo era él, y que si caso fuese que andando en la 
tal conquista él topase algún señor con quien él probase sus fuerzas y le sujetase, 
que él holgaría de le servir, de lo cual él no tenía temor, porque el Sol como ellos 
ya vian [veían], era con él; para la cual jornada tenía necesidad de cien mil hom¬ 
bres de guerra, que para aquellos dos meses se los tuviesen juntos en aquella ciu¬ 
dad del Cuzco, con sus armas y los demás proveimientos que necesario les fuese 
para la tal jornada. A lo cual le respondieron que ellos estaban prestos de le dar la 
tal gente y servir con ella, y que ansimesmo irían con sus personas; que le rogaban 
que consigo los quisiese llevar e que fuese su voluntad de les dar espacio de tres 
meses, porque tenían necesidad del tal tiempo para hacer la tal junta E Pacha¬ 
cuti Ynga Yupangue holgóse de ello, mandándoles que en sus tierras dejasen todo 


‘”En el texto de J. E. se lee: “...para hacer la tal gente”. 
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recaudo de principales e mayordomos los cuales tuviesen cuidado de hacer sem¬ 
brar muchas e muy grandes sementeras, porque entendía que les sería menester se¬ 
gún el tiempo que él tenía pensado de andar en la guerra. E luego les mandó que 
ansí se partiesen e que como llegasen a sus tierras e provincias, diesen orden en ha¬ 
cer la tal junta para que viniesen allí en fin de los tres meses. E ansí partieron los 
señores, e Pachacuti Ynga Yupangue se quedó en la ciudad con los suyos, en el cual 
dicho tiempo de los tres meses no hizo otra cosa sino holgarse él y los suyos, e ha¬ 
cer grandes sacrificios al Sol y a los demás ídolos e guacas, haciendo muchos e gran¬ 
des sacrificios, en los cuales sacrificios hizo un ídolo pequeño, [para] que un hombre 
lo llevase en las manos sin pena [con ligereza]. El cual ídolo era de oro, hecho para 
en que ellos adorasen mediante que la guerra durase y ellos en ella anduviesen, al 
cual ídolo adoraban como al dios de las batallas, e llamáronle Cacha. El cual ídolo 
dio e hizo merced a un deudo suyo, el más cercano e propinco [allegado] a él, para 
que mediante la guerra tuviese cargo de le llevar a cuestas o como mejor pudiese, y 
que el día de la batalla, cuando ansí batalla tuviesen, le llevase en las manos vesti¬ 
do e aderezado e con diadema, e que lo mismo llevase él otra diadema en la cabe¬ 
za, llevando siempre en par de sí [junto a él] un mozo suyo que con un tirasol 
[quitasol] pequeño, que ellos llaman achigua, cada e cuando que se parase el tal ído¬ 
lo, le hiciese sombra bien ansí como se hacía a su persona; que fuese este tirasol en 
una vara larga para que se conociese ansí andando en la batalla do él andaba, o tu¬ 
viese cuidado la tal gente de ansí mirar por él e guardar su persona y el ídolo. Al 
cual ídolo, desde que fue hecho hasta que se cumplieron los tres meses que la gen¬ 
te le fue junta, le fueron hechos muchos e grandes sacrificios. E, los tres meses pa¬ 
sados, la gente fue junta e Ynga Yupangue otro día, antes que se hubiese de partir, 
hizo él mesmo muchos e muy grandes sacrificios a todas las guacas e ídolos, espe¬ 
cialmente al Sol y a este ídolo Cacha, e mandó a los que en la ciudad ansí queda¬ 
ban, que siempre tuviesen cuidado de hacer sacrificios al Sol e a las guacas e ídolos, 
a las cuales siempre rogasen por su buen suceso todo el tiempo que en la guerra an¬ 
duviesen. Y esto ansí hecho e proveído, se partió Pachacuti Inga Yupangue de la 
ciudad del Cuzco, llevando consigo cien mil hombres de guerra, con los cuales iba 
siempre haciendo y aderezando los caminos, y en las cuestas abajo y cuestas arriba 
hacía hacer escalones de piedra para que los caminantes mejor pudiesen caminar e 
subir e descender. E llegado que fue el río de Aporima [Apurimac], que es diez leguas 
de la ciudad del Cuzco hizo hacer unos estribos y entradas de puente, en los cua¬ 
les puso ciertos travesaños de piedras largas e maderos gruesos, e luego hizo hacer una 


Desde aquí varía el texto de J. E. Continúa así: “...los cuales echasen en el río, cada uno de los ore¬ 
jones del Cuzco, ciertos vasos....”. 

Unos cincuenta y cinco kilómetros por carretera. 
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crisneja [soga de esparto] de unas varas, que casi quieren parecer a varas de mem¬ 
brillos, las cuales varas son ansí delgadas y recias, de las cuales hizo hacer unas cris¬ 
nejas de largor de la anchura del río, tanto y medio la crisneja, las cuales de un 
palmo largo de anchor e de seis dedos de altura e gordor, de las cuales hizo hacer ca¬ 
torce crisnejas, de las siete de las cuales hizo hacer [una] puente en esta manera: en 
los estribos de la puente y entrada de ella es tan ancha como seis pies y de altor un 
estado, y luego, al entrar de ella, está hecho cierto hoyo grande, en el cual hoyo es¬ 
tán los travesaños que toman de parte a parte y son dos y tres. Y al primero, junto 
a la puerta, con el un cabo de la crisneja, hizo dar una vuelta al tal estribo y de allí, 
con la resta del mismo cabo, hizo dar otra vuelta; y luego, en el postrer estribo y tra- 
vesaño, hizo dar otra vuelta postrera, la cual vuelta hizo atar muy fuertemente con 
cordeles de cabuya [cuerda de pita], y lo mismo hizo atar el cabo de otra crisneja en 
la manera ya dicha. E ansí hizo atar cinco crisnejas a aquellos travesaños y estribos; 
y luego, hizo echar una gruesa maroma por lo alto destas cortadas, la cual maroma 
tomaba de parte a parte del río, y era atada esta maroma a este edificio destas en¬ 
tradas de la puente. Y, siendo ansí, mandó que con balsas e otros indios a nado, pa¬ 
sase alguna cantidad de gente que bastase a tirar estas crisnejas; e, siendo ya la gente 
de la otra parte, hizo atar una gruesa maroma a la otra punta de cada una destas cris¬ 
nejas, e, siendo atado un cordel pequeño a esta maroma, mandó ir a un indio que 
fuese trepando por la maroma, que ansí estaba atada, a lo alto de la puente, el cual 
fuese trepando e llevase en la boca el canto del cordel, que ansí era atado a la otra 
maroma, que era atada a la crisneja de varas. E, siendo de la otra parte con este cor¬ 
del, mandó a los que allá ya estaban, que tirasen de este cordel y que los de estotra 
parte soltasen poco a poco la maroma e que, como fuese la maroma en la otra par¬ 
te, todos los indios tirasen de ella e que los de la otra parte la fuesen soltando poco 
a poco ansí la maroma como la crisneja, que allá era atada, e que ansí pasasen de la 
otra parte la punta de la crisneja, en la manera que ya habéis oído, e que como allá 
la tuviesen, estirándola fuertemente, diesen las vueltas con ella a los estribos e tra¬ 
vesaños, bien ansí como él los había hecho dar en la otra parte do él estaba. E tira¬ 
das las cinco crisnejas, en la manera que ya habéis oído, todas juntas y estando 
parejas y iguales y bien tirantes, hizo que fuesen poniendo desde la entrada de la 
puente muchos palos travesados, de largor de una braza e del gordor de la muñeca 
cada uno, y éstos muy bien atados, porque las tales crisnejas no se apartasen unas 
de otras, e que los palos ansí atados tenían la puente e las tales crisnejas de la una 
parte a la otra juntas, hizo echar una crisneja por el alto de la entrada de la puente 
sobre la mano derecha, la cual crisneja hizo muy bien atar a estos pilares desta por¬ 
tada de la puente de la una parte y de la otra de la tal puente; e lo mismo hizo echar 
otra crisneja por la otra mano izquierda, haciéndola ansí atar, como habéis oído, a los 
pilares de la puente. Y esto hecho, hizo hacer muchas maromas de cabuya gruesa, del 
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gordor de una muñeca gruesa, la cual maroma hizo que fuesen atando por aquella 
mano derecha, desde el canto de la puente a aquella crisneja que estaba atada al¬ 
ta, atando esta tal maroma de la puente a la crisneja y de la crisneja a la puente, 
de arriba abajo e de abajo arriba; e luego, hizo traer mucha rama e hízola atar a es¬ 
ta maroma, que ansí iba puesta, desde el un banco al otro de la puente. E, ansí he¬ 
cho este lienzo desta mano derecha, hizo hacer ansí ni más ni menos el de la mano 
izquierda; e luego, hizo echar en el suelo de la puente, que es por do los palos iban 
atados, muchas de aquellas maromas juntas con mucha rama, la que a él le pare¬ 
ció que bastaba. Y ansí quedó la puente hecha; y luego mandó que, junto a ella, 
ansimismo hiciesen otra ni más ni menos que aquella y en la manera ya dicha 
E ansí hechas estas dos puentes, mandó que la gente pasase por la una, yendo muy 
poco a poco y unos en pos de otros; la cual puente, como ya hubiese pasado la mi¬ 
tad de la gente, la de la una parte e para la enderezar, hizo colgar de la otra parte 
contraria muchas piedras grandes, con el cual peso algún tanto se enderezo, y 
mientras esto se hacía, pasó su gente por la otra. E, siendo ya toda de la otra par¬ 
te, caminó con su gente hasta un asiento e sitio que llaman Curaguas! que es de 
allí tres leguas, donde como allí fuese, los indios de aquellas comarcas Quechuas 
y Umasayos y Aymaraes e Yanaguaras e Chumbibilcas y Changas le salieron de 
paz a le dar obediencia y vasallaje, [y les] hizo muy muchas y muy grandes merce¬ 
des, y ansí los llevó consigo con sus poderes y gentes; y ansí caminó su camino. Y, 
llegado que fue al río de Abancay mandó a sus gentes e capitanes que luego 
echasen la gente que nadar sabía al río y le pasasen, y que luego se pusiese por obra 
el hacer los estribos e otras dos puentes, bien ansí como las pasadas; lo cual luego 
fue puesto por obra e ansimismo fue hecho. E allí, ansimismo, le salieron de paz 
otros muy muchos caciques y señores, a los cuales preguntó que si se tenía nueva 
de su venida por los demás pueblos y provincias, que delante de ellos eran, los cua¬ 
les le dijeron que adelante de sus pueblos había una provincia de muy mucha y 
muy gran cantidad de gente, la cual gente de ella se llamaba Soras y, ansimismo, 
adelante desta había otras dos provincias de otras muy muchas gentes, a las cuales 
llamaban Lucanas, e que aquellos Soras e los Lucanas, con otros Changas, que 
ansimesmo eran a ellos comarcanos, hacían gran junta de gente; desde que tuvie¬ 
ron noticia que había salido de la ciudad, se pertrechaban de muchas armas. E, 
como el Ynga oyese esta nueva, dijo que se holgaba mucho de haber oído aquello 


'^^Esta descripción constructiva puede corresponder a la realización del famoso puente colgante del 
río Apurimac, el cual fue dibujado por Squier entre 1863 y 1865. 

‘^^Curahuasi está a unos diecisiete kilómetros del río Apurimac. 

‘“El río de Abancay presumiblemente es el llamado en la actualidad Pachachaca, un afluente del 
Apurimac. 
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que le decían, porque como aquello fuese ansí, su salida no había sido en balde; e 
preguntóles que cuál de aquellos señores de aquellas provincias era el que había mO' 
vido aquella junta, y ellos le dijeron que los señores de los Soras y el respondió 
que estaba bien y que guiasen y encaminasen su campo [ejército] en aquel derecho. 
E allí dijo a sus capitanes e principales de la ciudad del Cuzco, que aquella era la 
pintura y dibujo que ellos le habían visto hacer, cuando le fueron a rogar que to¬ 
mase la borla, de aquellas puentes e caminos que hasta allí había hecho; e mandó¬ 
les que, ansimismo, por do quiera que fuesen, cuando ellos fuesen conquistando 
gentes, fuesen haciendo y mandando hacer los caminos y en los ríos las puentes, 
bien ansí como él las había hecho hasta allí. E ansí partió con su campo de allí, y 
mandó caminar para [la] provincia de los Soras, los cuales como tuviesen nueva que 
Pachacuti Ynga Yupangue venía sobre ellos, pensando ser poderosos e para se de¬ 
fender y resistir, tenían hechas sus fuerzas y reparos e fuertes en toda su tierra, la 
cual es de grandes quebradas e sierras e tierra muy doblada e de grandes despeña¬ 
deros e malos caminos; e, como Pachacuti llegase e trújese gran poder de gente, di¬ 
vidió sus escuadrones e dióles guerra por todas partes, de tal manera que en breve 
tiempo los venció y sujetó e prendió a los señores de los tales pueblos e provincias. 
Y, esto ansí hecho, hizo hacer de su gente tres partes y las dos de ellas diólas a cier¬ 
tos señores del Cuzco, capitanes suyos, e mandóles que luego de allí se partiesen e 
que fuesen los unos por la una parte de aquellas e que conquistasen y fuesen suje¬ 
tando por la provincia que hoy llaman de Condesuyo, no apartándose mucho es¬ 
pacio de tierra de la ciudad del Cuzco, e que el otro escuadrón de gente, ansimismo 
los otros señores del Cuzco e capitanes a quien él le había dado [gente], ansimismo se 
partiese por la provincia que ahora dicen de Andesuyo, ganando e sujetando los 
pueblos y provincias que ansí hallasen, mandándoles que ansimesmo no se aparta¬ 
sen mucho de la ciudad del Cuzco, porque si caso fuese que topase cualquier de ellos 
con algunas provincias de gran cantidad de gentes, cuales ellos no pudiesen resistir, 
e que para lo cual tuviesen necesidad de su socorro, le enviasen aviso de ello, e él 
ansí fuese a los socorrer e ayudar. Y ellos le dijeron que si caso fuese que ellos se vie¬ 
sen en la tal necesidad, que a dónde le hallarían los sus tales mensajeros que ansí 
ellos le enviasen, y él les dijo que al presente se pensaba holgar allí algunos días e 
que de allí pensaba volverse a la ciudad del Cuzco, que a la ciudad del Cuzco en¬ 
viasen los sus tales mensajeros, porque de allí le avisarían a él de lo que ansí pasa¬ 
se. Y, para que mejor e más en breve lo supiese, mandó luego a los señores, que 
desde allí a la ciudad de Cuzco había, que cada uno de ellos, en el territorio que tu¬ 
viese en el tal camino, pusiesen postas, las cuales postas siempre allí estuviesen. 


Los Soras se hallaban a trescientos treinta kilómetros del Cusco, entre los límites actuales de los de¬ 
partamentos de Ayacucho y Apurimac. 
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siendo proveídos de las comidas que les fuesen necesarias; y que estas postas estu¬ 
viesen juntas e cercanas unas de otras, porque más en breve le pudiesen dar razón 
de lo que ansí pasase en la ciudad del Cuzco y estos sus capitanes le avisasen. Para 
lo cual mandó que se partiese luego un orejón, señor de la ciudad del Cuzco, que 
fuese poniendo estas postas, las cuales tuviesen unas casitas pequeñas, que se me¬ 
tiesen en los lugares y sitios do ansí las pusiesen. E luego aquel señor orejón, que pa¬ 
ra aquello era proveído, preguntó al Ynga que qué espacio le parecía que había de 
haber de posta a posta; el Ynga le señaló cierto espacio de tierra, el cual espacio era 
un cuarto de legua e no muy grande. E luego se partieron los capitanes con su gen¬ 
te por las provincias, que ya habéis oído; e aquel señor orejón ansimismo se partió 
a poner las postas, y el Ynga se quedó con la otra parte de gente, que para guarda 
de su persona consigo había mandado quedar. 



Capítulo XIX 


En que trata cómo Yuga Yupangue, después que sujetó los Soras, 
se volvió a la ciudad del Cuzco, e cómo se juntó con sus capitanes en Xaquixaguana 
e de cómo entró triunfando en la ciudad del Cuzco, 
ansí de los Soras como de los demás señores que sus capitanes sujetaron, 
e de las cosas que ansí hicieron en esta vuelta. 


Y quedado que fue Ynga Yupangue en la provincia de los Soras, después de ha- 
ber enviado sus capitanes y proveído lo que ya habéis oído, mando que trujesen de- 
lante de sí todas las insignias e vestiduras de aquellos señores que allí había preso 
y sujetado, las cuales, como delante de él fuesen traídas, mandó que fuesen hechas 
muchas borlas coloradas de largor de un jeme cada una; las cuales mandó, ya que 
fueron hechas muchas borlas coloradas del largor dicho, ya que fueron hechas, que las 
colgasen e atasen y cosiesen en aquellos vestidos e cosas que ansí allí eran habidas. 
Y, esto ansí hecho, mandólo poner todo debajo de sus pies; y ansimismo, mandó 
que fuesen hechas unas camisetas largas, que diesen hasta los pies, de las cuales fue- 
sen colgadas muchas borlas y ansí cosidas por todas ellas desde abajo hasta arriba, 
las cuales camisetas y borlas habían de ser coloradas. Y, esto ya hecho, mandó que 
fuesen traídos allí delante de él los señores que ansí por él ansí habían sido venci' 
dos e presos; e, siendo allí delante de él, mandóles vestir aquellas camisetas y man- 
dóles echar cierta cantidad de chicha por sima [encima], y mandóles poner encima 
de las cabezas ciertas migas hechas de harina de maíz; lo cual mandó hacer dicien- 
do que haciendo aquellas cosas ansí aprehendía [tomaba] posesión de los tales se- 
ñores e pueblos e provincias a ellos sujetos. Y, esto ansí hecho, mandó que luego allí 
saliesen las mujeres, señoras de los señores de la ciudad del Cuzco, y que cantasen 
allí en presencia de él y de aquellos prisioneros un cantar que él allí ordenó, el cual 
decía: “Yuga Yupangue Yndin Yocafola Ymalca Chinboleifola Ymalca Axcoley 
Haguaya Quaya Hagua Yaguaya”, que quiere decir: ‘‘Ynga Yupangue, hijo del Sol, 
venció [a] los Soras e puso de borlas con el sonsonete postrero de Hayaguaya, que 
es como la tananana, que nos decimos’’. Y luego fueron traídos allí ciertos atambores 


Se llamaba “jeme” a la distancia existente entre el dedo índice y el pulgar, separando el uno del otro 
todo lo posible. Actualmente no se usa este vocablo. 
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[tambores]; e luego los señores del Cuzco, que allí eran, se pusieron sus vestidos y 
plumajes, bien ansí como cuando en aquella provincia entraron peleando con los 
Soras y, siendo allí todos juntos, teniendo en medio de sí los tales prisioneros veS" 
tidos en la manera ya dicha, comenzaron su cantar e fiesta, la cual duró un mes, en 
fin del cual, pareciéndole al Ynga Yupangue que era ya tiempo de se volver a la ciu" 
dad del Cuzco, se volvió con toda su gente de guerra. E llevando delante de sí siem" 
pre los tales prisioneros, vestidos en la manera ya dicha, los cuales iban muy 
vergonzosamente por ir delante, que habéis oído, e ansí se volvió Ynga Yupangue 
con ellos y el demás despojo, dejando sujetas y debajo de su dominio las provincias 
de los Soras y Lucanas que son cincuenta leguas de la ciudad del Cuzco. Y los 
capitanes que él envió por la provincia de Condesuyo conquistaron e sujetaron 
hasta Arequipay de allí se subieron hacia el Cuzco, por donde vinieron sujetan¬ 
do los pueblos e provincias de los Collaguas e Canas y los del Urocache; y de allí 
se vinieron a la ciudad del Cuzco, dejando hechas las puentes de Quiquixana y 
otras muchas que ansí atrás habían dejado hechas por los ríos que ansí hallaron en 
las provincias que ansí pasaron, donde como supiesen que el Ynga no era entrado 
en la ciudad, no entraron en ella e pasaron por de fuera. E los otros capitanes, que 
ansimesmo habían habido ido [habían ido] hasta la provincia de los Andes, fueron 
ganando e conquistando hasta la provincia de Caxarona, que es en los Andes e su 
montaña [la cordillera de Vilcabamba], cuarenta leguas de la ciudad del Cuzco. E, 
como allí llegasen, parecióles que era ya tiempo de volver en busca de su Señor; e 
ansí volvieron, dejados sujetos todos los más señores andes [señores de la selva de 
Vilcabamba] que pudieron e provincias e valles de coca, de la cual conquista traían 
muchos tigueres [tigres] e culebras gruesas, que ellos llaman amaro las cuales eran 
algunas de ellas del gordor de una pantorrilla de un hombre de razonable cuerpo y 
de ellas eran de a cuatro brazas y de ellas de a cuatro, las cuales traían en unas li¬ 
teras enroscadas, dándoles de comer siempre carne, las cuales ansí habían hallado 
que las tenían los señores andes en sus casas criadas mansas, y ansimesmo los ti¬ 
gueres. E como llegasen junto a la ciudad del Cuzco, supieron que el Ynga no era 
aún allí llegado, e no osaron entrar en la ciudad; e ansí pasaron por de fuera de ella 


Los Lucanas se hallaban situados en el actual departamento de Ayacucho, a unos doscientos ochen¬ 
ta kilómetros del Cusco. 

‘^'’En tiempos de Pachacuti no existía Arequipa; fue fundada por el teniente gobernador Garci Ma¬ 
nuel el 15 de agosto de 1540 (Del Busto 1988, 203). 

'^^Construyeron el puente de Quiquixana o Quiquijana en el río Vilcanota, aproximadamente a se¬ 
senta y siete kilómetros del Cusco. 

'“En la cultura andina las serpientes eran consideradas como símbolo de fertilidad, de ahí que apa¬ 
rezcan representadas en muchos muros habitacionales. 

La braza era una medida de longitud equivalente a dos varas ó 1,678 m. 
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en demanda del Ynga, donde como pasasen de la ciudad, supieron que sus compa^ 
ñeros, los otros capitanes, habían pasado por allí un día antes con muchos prisio¬ 
neros e grandes despojos, que ansí en su conquista habían habido; los cuales ellos 
no llevaban menos. Y ansí yendo, tuvieron nueva [noticia] que Pachacuti Ynga Yu- 
pangue venía otro día a Xaquixaguana, que ha [está] cuatro leguas de la ciudad del 
Cuzco y que, ansimismo, los capitanes que ansí habían pasado, como llegaron a 
Xaquixaguana e tuvieron la tal nueva e como la tuviesen, que le esperaban allí; e 
ansí caminaron éstos con toda brevedad e llegaron a Xaquixaguana. Holgóse [el 
Ynga] de ver a sus capitanes, los cuales llegaron a él y hicienrónle gran reverencia 
y acatamiento cada uno de ellos por sí; y, esto hecho, todos los capitanes del es¬ 
cuadrón, que había ido por Condesuyo, por haber llegado allí primero que el otro, 
hicieron encender un gran fuego delante del Ynga, en el cual fuego le sacrificaron 
ciertas ovejas y corderos y ropa fina e maíz y otros bastimentos [provisiones] que an¬ 
sí traían habidos en la guerra. Y, esto hecho, luego fue limpio el fuego de allí, y lue¬ 
go le trujeron delante las insignias y vestidos e armas de aquellos prisioneros, que 
ansí habían vencido e sujetado, y le rogaron muy humildemente que se lo pisase, a 
todo lo cual mandó el Ynga que les pusiesen [a los prisioneros] muchas de las bor¬ 
las que ya habéis oído. En siendo ansí puesta, el Ynga se levantó e pisólo e púsolo 
debajo de sus pies; y, esto ansí hecho, mandó que trujesen allí delante de él los ta¬ 
les prisioneros, a los cuales, siendo ya delante de él, mandó que les fuesen vestidas 
otras camisetas grandes e con muchas borlas, bien ansí como había mandado hacer 
a los señores de los Soras, e las demás ceremonias de chicha que sobre ellos vertían, 
e migas que ansimismo les ponía en la cabeza, ansí como ya habéis oído. Y, esto an¬ 
sí hecho, estos tales capitanes y sus prisioneros se apartaron a una parte, y ansí lle¬ 
garon los otros capitanes, que habían sujetado la provincia de los Andes, y hicieron 
lo mismo que los otros hicieron delante del Ynga. Y el Ynga hizo ansimismo con 
ellos y con sus prisioneros, y holgóse mucho de ver las fieras y animales que ansí le 
ponían delante, a las cuales mandó que no diesen de comer aquel día ni otro; e, otro 
día, mandó levantar su campo y que todos marchasen para la ciudad del Cuzco, y 
el Pachacuti iba en sus andas, llevando delante de sí los tales prisioneros, vestidos 
en la manera que ya habéis oído, e todo el demás despojo. E, ya que llegó a vista 
de la ciudad, mandó que los capitanes fuesen allí todos juntos con él e que ansí en¬ 
trasen en la ciudad, cantando por su orden cada uno de ellos las cosas que les ha¬ 
bían acaecido en las jornadas que ansí habían hecho; todo lo cual iban cantando, 
comenzando primero los que con Ynga Yupangue habían quedado, el cantar que 
ya oísteis del vencimiento de los Soras. Y éstos, ya que habían acabado, comenza¬ 
ron los otros capitanes a cantar lo que ansí les había acaecido en la provincia de 


Sobre veintidós kilómetros. 
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Condesuyo; e lo mismo hicieron los otros capitanes que ansí habían sujetado los 
Andes. E ansimismo, mandó que los prisioneros fuesen llorando y diciendo en alta 
voz sus culpas y delitos y cómo eran sujetos e vasallos del hijo del Sol, y que para 
contra el tal no había fuerzas comenzando los de los Soras primero y luego los 
demás por su orden. Y así entró el Ynga en el Cuzco, donde como llegase a la pla¬ 
za, halló en ella el bulto del Sol y los demás bultos de las demás guacas e de los se¬ 
ñores antiguos que él ansí había hecho a los cuales, como ansí llegase, hizo su 
acatamiento y sacrificios. Y, esto hecho, mandó que aquellos tigueres fuesen pues¬ 
tos en una casa, que él ansí había dedicado para cárcel, la cual llamó el cangagua- 
se; e, siendo ya ansí las fieras, mandó que aquellos prisioneros fuesen echados con 
las tales fieras para que los comiesen, y mandó que estuviesen los tales prisioneros 
en compañía de las fieras tres días, y que si al cabo de los tres días no los hubiesen 
comido, que los sacasen. Y, como ya había dos días que no comían las fieras, dicen 
que comieron no sé cuantos de ellos, y los que ansí hallaron vivos en fin de los tres 
días, echáronlos fuera; los cuales fueron desprivados luego de sus haciendas e seño¬ 
ríos e poderes y dados por mozos y sirvientes a los bultos que allí estaban. E las in¬ 
signias e cosas destos, que en la guerra traían cuando ansí fueron presos, mandó el 
Ynga que todo fuese puesto en una casa, que para que en ella fuesen puestas las co¬ 
sas semejantes que ansí en la guerra eran habidas por él, fuese señalada; la cual ca¬ 
sa nombró e mandó que se nombrase Llaxagua^i. Y, esto ansí hecho, mandó que 
pareciesen ante él los señores y caciques que en la guerra habían salido de paz a sus 
capitanes, a los cuales hizo muchas y muy señaladas mercedes. Y, esto hecho, man¬ 
dó traer ante sí todo el despojo que ansí en la guerra se había habido de ganados, 
ropa y joyas de oro y plata, indios e indias; todo lo cual mandó a sus capitanes que 
lo repartiesen entre toda la gente de guerra, que en la tal jornada ansí le habían ser¬ 
vido, tomando él de ello primero las cosas que bien le parecieron. E ansimesmo, dio 
a sus capitanes las partes que a él bien le estuvieron; y, esto hecho, luego allí en pre¬ 
sencia del Ynga fue repartido todo el demás entre la gente común, gente de guerra 
que ansí le había servido. Y, esto ansí hecho, nombró e señaló ciertos caciques que 
fuesen señores de aquellos pueblos y provincias de do eran aquellos que las fieras 
habían comido y él había desposeído. Y, esto ansí hecho, viendo que era razón 
que todos aquellos caciques y señores se fuesen a descansar y a holgar a sus tie¬ 
rras, les dijo juntándolos a todos y siendo ansí delante de él, que tuviesen cuida¬ 
do de allí adelante de servir y tributar a la ciudad del Cuzco de todo lo que en sus 


Betanzos quiere resaltar el carácter divino del Inca al decir que, por ser hijo del Sol, ningún ataque 
podía ser efectivo contra él. 

^^*^£1 cronista Betanzos explica aquí cómo los Incas incorporaban a su religión las deidades de las et- 
nias vencidas. 
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tierras tuviesen, y que de cuatro a cuatro meses tuviesen cuidado especial de traer 
de todas las comidas a la ciudad, las cuales amontonasen en la plaza de ella, para 
que de allí fuese repartida por la orden que él tenía dada a los de la ciudad del Cuz' 
co. Los caciques le respondieron que ellos lo harían como se lo mandaba, pues eran 
sus vasallos; pues les repartiese y mandase a cada uno de ellos e señalase qué había 
de tributar y qué tanto. Y el Ynga les mandó que le dijesen qué tenían en sus tie^ 
rras y qué posibilidad alcanzaba cada uno y que le dijesen la verdad, porque él te^ 
nía ordenado de poner en cada provincia de cada uno de ellos un orejón, señor 
natural de los del Cuzco, a quien ellos y cada uno de ellos respetase en su tierra cO' 
mo a su persona; el cual sabría lo que ansí cada uno tenía e poseía, y que como él 
supiese que le había dicho mentira, que cualquier de ellos que entendiese que ha^ 
bía de morir por ello. E luego, los caciques mandaron traer allí los quipos, memO' 
rias que ellos tienen y, ansimesmo por pinturas, lo que ansí tenían e poseían y del 
arte y suerte que era la tierra e provincia de cada uno de ellos. Y unos dijeron tener 
ganados, otros grandes tierras de maíz e otros minas de oro y otros minas de plata e 
otros mucha madera y ansí de las demás cosas e menesteres; todo lo cual, visto por 
el Ynga, mandó llevar [a] los señores principales de la ciudad, que ansí él tenía se^ 
ñalado, que tuviesen cuenta y razón con los tales señores e caciques de lo que ansí 
traían e tributaban. E, siendo allí, mandó traer muchos cordeles de lana de diversos 
colores, e tomando cada cacique por sí delante de aquellos señores del Cuzco, e ha^ 
ciendo nudos en aquellos cordeles, dio y señaló a cada uno de ellos memoria de lo 
que ansí habían de traer e tributar a él y a la ciudad de Cuzco: y a unos mandó que 
tributasen maíz y [a] otros ovejas y [a] otros ropa y [a] otros oro y [a] otros plata e 
ansí de las demás cosas, dando e señalando a cada uno tributos moderados tales que 
sin vejación e molestia alguna, los pudiesen dar, mandando hacer destos quipos e 
memorias dos: uno que llevase el tal cacique e otro que quedase en poder de aque^ 
líos señores. Y, esto hecho y proveído, el Ynga nombró e señaló los orejones e se^ 
ñores que ansí habían de estar y residir en los tales pueblos e provincias, con los 
cuales se hubiese de tener cuenta e razón en ellas de todo lo que en ellas pasase e 
agravios que entre la gente se hiciesen; los cuales tuviesen cuidado cada año de dar 
e repartir las tierras [a] los tales naturales de ella, e ansimismo hiciesen juntar cada 
año los mozos y mozas que hubiese solteros, y que ansí juntos se lo hiciesen saber, 
para que él proveyese señores que fuesen a casar [a los mozos y mozas], e que ansi' 
mesmo tuviesen cuidado especial de hacer enviar, de cada cuatro a cuatro meses, a 
la ciudad del Cuzco las comidas que ansí les era mandado que trujesen para provei' 
miento de la ciudad, y que ansimismo tuviesen cuidado de mandar hacer traer la ro' 
pa e oro y plata y ganados y las demás cosas que habían de traer cada año de tributo; 
donde, siendo proveído y ordenado por el Ynga lo que habéis oído, los caciques y 
naturales de ella habían perdido libertad y eran en sujeción perpetua, en la cual 
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vivieron hasta que los españoles les entraron en la tierra. Y, esto ansí hecho y pro¬ 
veído, les mandó a todos que fuesen a sus tierras y descansasen y se holgasen, man¬ 
dándoles y encargándoles que siempre tuviesen especial cuidado de sembrar grandes 
sementeras de maíz y de las demás comidas, que mediante haber qué comer, se po¬ 
dría hacer cualquier cosa. Y, esto ansí hecho y mandado, los caciques se fueron a sus 
tierras, llevando cada uno de ellos consigo un orejón de la ciudad del Cuzco, para 
que con ellos viviese y residiese en sus tierras para lo ya dicho; y ansí se fueron, y el 
Ynga se quedó en su ciudad con los suyos. 








Capítulo XX 


Que trata de cómo Pachacuti Ynga Yupangue se estuvo en la ciudad del Cuzco 
holgándose y regocijándose con los suyos cierto tiempo, 
en cabo del cual hizo juntar junta de gentes para ir por la provincia de Collasuyo, 
porque tuvo noticia que en la tal provincia había mucha y muy gran cantidad de gente 
e un señor en ella a quien todos respetaban y acataban, 
el cual ansimismo se nombraba Rey e Solo Señor e hijo del Sol, como él. 


Como quedase Ynga Yupangue en su ciudad e pueblo del Cuzco, e se viese Se¬ 
ñor y hubiese sujetado los pueblos y provincias, como ya habéis oído, estaba con 
gran contentamiento como hombre que había sujetado e adquirido mucho más ser 
que ninguno de sus pasados y, viendo el gran aparejo que ansí tenía para que cada 
y cuando que él quisiese atraer y sujetar y poner debajo de su dominio todo lo más 
que ansí quisiese, viendo, ansimesmo, que no ponía mano en cosa que no le suce^ 
diese como él lo quería, y como él estuviese en este contentamiento e se viese Se^ 
ñor, acordó de holgarse y recrearse en su pueblo con los suyos veinte años* En el 
cual tiempo no entendía en otra cosa, sino era en el ver como los suyos sembraban 
y cogían, y en hacer los sacrificios e fiestas que él ansí hizo, haciendo un ídolo de 
casa y para cada cosa que él imaginaba que era necesaria, bien ansí como los roma^ 
nos hacían porque hizo un ídolo del maíz que llamó Caramama, diciendo que 
aquél era la madre del maíz; otro ídolo de la Chicha, y otros muy muchos de las CO' 
sas ansí semejantes. Y estos tales, que ansí hizo, teníalos en su casa consigo, porque 
los había hecho de oro; los cuales pasaron de más de doscientos, porque hizo ídolos 
de animales e aves e aguas e plantas y frutas y hierbas y de todas cuantas cosas él 
imaginó; los cuales tenía en aquel aposento do en su casa tenía los bultos de los se^ 
ñores pasados, que él ansí hiciera, haciendo, cada vez que cada uno destos hacía, 
grandes fiestas e sacrificios y ayunos e idolatrias, bien ansí como él hiciera cuando 
hizo los ídolos primeros que el Sol, que ya habéis oído. Y en este tiempo hubo en su 
mujer, la que él tomara cuando tomó la borla, dos hijos; y al primero llamó Yamque 
Yupangue y al segundo Topa Ynga Yupangue y otro, [que] ansimismo había habido 


Nuevamente Juan de Betanzos da muestras en este pasaje del conocimiento que tenía de la histo¬ 
ria de Roma. 
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en otras de sus mujeres, al cual nombraron Capac Yupangue; en el nacimiento de 
los cuales y de cada uno de ellos hizo grandes fiestas y regocijos y sacrificios. Y an- 
simismo, en este tiempo tomó por mujeres otras veinte señoras, hijas de aquellos 
principales de la ciudad, ansí de los de Huren [sic] Cuzco como los de Hanan Cuz¬ 
co, que dice: el Cuzco Abajo y el Cuzco Arriba, lo cual partía e limitaba las casas 
del Sol y los dos arroyos, como la historia os ha contado. E, pasado este tiempo de 
los veinte años, tuvo nueva que adelante de Laracache que es veintidós leguas 
del Cuzco hacía la provincia de las Charcas había una provincia y pueblo que se 
decía Hatun Colla y que en ella había un señor que se decía Ruquicapana al 
cual pueblo de Hatun Colla y señor, ya nombrado, eran sujetos y a él obedientes 
otros muy muchos señores que en torno de su pueblo eran a veinte leguas y a vein¬ 
ticinco, y que ansimismo se nombraba Capac Qapaapo Yndichori, que dice: “Rey y 
Solo Señor, Hijo del Sol”, y que era muy poderoso y que tenía gran poder de gen¬ 
te, y que la tal gente era muy guerrera y belicosa. Y, como él tuviese esta nueva, hol¬ 
góse mucho, porque lo que él deseaba era ver que en su tiempo hubiese otro Señor 
que tuviese la presunción de él para irse a ver con él y con el tal probar sus fuerzas 
y poder. Y, como él tuviese esta nueva, después de haber pensado lo que en la tal 
jornada pensaba hacer, mandó que todos los señores del Cuzco se juntasen en su ca¬ 
sa un cierto día, porque tenía con ellos ciertas cosas que comunicar; e, siendo ansí 
juntos, dijóles que él tenía nueva que adelante del Uro Cache había una provin¬ 
cia y pueblos, en la cual había cierto señor que se intitulaba ansí Señor como él, y 
que era muy poderoso e de gran poder de gente y que él tenía pensado de se ir a ver 
con él, y que para aquello había necesidad de hacer gran junta de gente de guerra y 
que, ansimesmo, que ellos se aderezasen y que luego fuesen enviados mensajeros a 
todos los señores orejones, que ansí estaban en las provincias repartidos, y a los ca¬ 
ciques de ellas, [para] que luego juntasen toda la más gente de guerra que pudiesen 
y les fuese posible, con la cual, ya que la tuviesen junta, luego se partiesen y viniesen 
a la ciudad del Cuzco, para lo cual les daba tiempo y espacio de tres meses, desde el 


Laracache (suponiendo que sea Larecaja) era un valle del actual territorio de Bolivia, situado a unos 
ciento cincuenta kilómetros del Cusco y a unos setenta del lago Titicaca. 

Charcas era una etnia situada al norte de Potosí. Dio nombre a una ciudad y después a una au¬ 
diencia dependiente del virreinato peruano. 

Hatun Colla era la más impotante ciudad del Collasuyo. Los Incas conservaron su grandeza e hi¬ 
cieron en ella grandes edificios, templos y almacenes. 

Ruquicapana o Chuchi Capac, caudillo de los Collas, fue derrotado por Pachacuti en Ayaviri y Pu¬ 
cará (Del Busto, 1986, 49). 

‘^^El término Uro Cache puede referirse a los entoces pueblos de Oruro y Cacha, pertencientes a la 
nación de los Canas (Cieza de León 2000, Cap. XCVIII, 336); o tal vez Uro haga alusión a la et¬ 
nia del mismo nombre situada en el lago Titicaca. 
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día que los tales mensajeros saliesen de la ciudad del Cuzco. Y luego allí fueron lla^ 
mados ciertos orejones mancebos, a los cuales les fue mandado que luego se partie^ 
sen y fuesen a todos los pueblos y provincias y llevasen el mando [orden] del Ynga, 
que ya habéis oído, e sin les dar razón para qué fuese la tal gente, les mandaron que 
luego se partiesen; la cual nueva mandó el Ynga allí en su consulta que fuese ocub 
ta y secreta. Y ansí los mensajeros se partieron, y el Ynga y los suyos salieron de su 
consulta, y luego dieron orden todos ellos, y cada uno por sí, de se proveer y adere^ 
zar y las armas y proveimientos que para la tal jomada les era necesario. Y, ya cum^ 
plidos los tres meses, y en fin de ellos, la gente de guerra fue llegada a la ciudad, 
donde el Ynga mandó hacer su reseña, y halló que eran por todos ciento y cin^ 
cuenta mil hombres, sin la demás gente de servicio que ansí traían. Y, como ya el 
Ynga estuviese aderezado, y los suyos, pareciéndole que tenía gente bastante para 
hacer su jornada, luego otro día hizo sus sacrificios a sus ídolos, según que él tenía 
de uso y de costumbre, y tomando su ídolo de batallas, que él tenía según ya os di' 
jirnos, se partió en demanda deste señor de Hatun Colla, a la provincia de Colla- 
suyo, donde, como ansí fuese, conquistó y sujetó los pueblos y provincias que ansí 
en el camino hallaba. Y, como el de Hatun Colla tuviese nueva que el tal poder de 
gente iba sobre él, hizo junta de los suyos, donde dicen que juntó más de doscien^ 
tos mil hombres de guerra, con los cuales esperó en su pueblo de Hatun Colla, don^ 
de como llegase el Ynga, dio su batalla, la cual fue tan porfiada e reñida que, como 
la comenzasen por la mañana, no pudieron conocer de ella victoria hasta ya hora 
de vísperas; en la cual batalla dicen haber muerto, de una parte y de otra, más de 
cien mil hombres, y al fin de ella, fue conocida victoria por el Ynga y los suyos. En 
la cual batalla fue preso y muerto aquel señor de Hatun Colla, la cabeza del cual 
mandó el Ynga que fuese aderezada, de manera que no se dañase, y a los demás se^ 
ñores que allí fueron habidos mandó que fuesen presos y bien atados y puestos a re^ 
caudo. Y ansimesmo, mandó que nadie fuese osado de enterrar ningún cuerpo de 
los enemigos; e ansimesmo, mandó que todo el despojo de ganado y ropas y joyas 
de oro y plata y piezas de indios e indias de servicio, que allí eran habidas, a las cua^ 
les ellos llaman piñas que todo fuese recogido y puesto a recaudo, porque era mu' 
cho y en muy gran cantidad. Y, como viniese la noche, el Ynga se fue a reposar y 
todos los suyos, habiendo ya puesto recaudo en todo lo ya dicho y habiendo repara^ 
do los heridos que allí habían sido; e ansí reposaron aquella noche, porque habían 
quedado bien cansados del día pasado. E luego, otro día de mañana, tomaron los 
cuerpos de los amigos y pusiéronlos en sepulcros, no para pensar de dejarlos allí, sino 


El vocablo “piñas” en quechua significa “cautivos” (Holguin, 1610) y en castellano “reunión de per-- 
sonas o cosas congregadas estrechamente” (Casares 1951, 828). 
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para que estuviesen allí algún tanto de tiempo mientras el Ynga andaba sujetando 
aquellas provincias, porque una de las cosas que ellos habían pedido de merced al 
Ynga, fue que los cuerpos de los que ansí muriesen en la guerra, mediante el tiem¬ 
po que durase, que serían traídos a su tierra; lo cual le había pedido un señor del 
Cuzco, de merced, en nombre de todos los demás y de la demás gente, y el Ynga se 
lo había prometido, porque estos indios tienen y dicen en esta manera: ''Caypacha 
tu coptin atarixunxi llapanchicruna caogarispa aichantin u manamcuna cari' 
chic”, que quiere decir: ''Desde que este mundo se acabe, desde que nos hemos de 
levantar todas las gentes con vida y con esta carne, bien ansí como agora somos'’ 
[sic]. Y quien esto les hizo entender, ellos se lo saben; y a este fin rogó aquel señor, 
así por los del Cuzco como por los demás, que los cuerpos de los muertos fuesen 
vueltos ansí al Cuzco, como los de demás, a sus tierras; y luego el Ynga, ya que vio 
que los cuerpos eran recogidos, hizo que los cuerpos de los enemigos, que ansí allí 
eran muertos, fuesen echados lejos de allí do la batalla dieron. Y, siendo echados, 
hizo hacer allí, en aquel sitio, una casa pequeña al Sol, en la cual casa puso un bul¬ 
to ansimesmo en el lugar del Sol, al cual bulto hizo hacer un muy gran sacrificio; y 
luego envió en posta a la ciudad del Cuzco a hacer saber su victoria, y que se hi¬ 
ciesen grandes sacrificios al Sol y a los ídolos y bultos y guacas que eran en torno 
de la ciudad, la cual posta fue muy en breve, porque iba esta nueva por las postas, 
que ansí él dejaba puestas por el camino por do había venido. Y, esto despachado, 
mandó levantar su campo, y de allí partió para las provincias de Chiquicache y 
Moho y Callavaya y Azangaro todo lo cual le dio obediencia y él les hizo 
muchas mercedes. Y, esto todo sujetado y los demás pueblos y provincias que por 
aquella comarca son, se volvió a la ciudad del Cuzco, en la cual entró triunfando, 
bien ansí como entró otra vez cuando de los Soras volvió, haciendo echar los pri¬ 
sioneros en la casa do eran las fieras [y] alimañas; y la cabeza del Colla, con los de¬ 
más sus arreos con los cuales él fue preso e muerto y que cuando le mataron sobre 
sí tenía con las demás cosas que a sus capitanes les fueron quitadas cuando los pren¬ 
dieron, todo lo cual se puso en la otra casa llamada Llaxaguaxi, donde ansimesmo 
se habían puesto antes las cosas que ansí se habían habido en el desbarate de los Soras 


'^*El término Chiquicache debe corresponderse con las etnias Chilque y Canche, situadas al sureste 
del Cusco. 

’^’Moho era una población establecida en la orilla este del lago Titicaca, a trescientos cuarenta kiló¬ 
metros de Cusco aproximadamente. 

‘“El término Callavaya puede corresponder a Carabaya [Marcapata]. Parece que los Collas, una vez 
dominados, fueron conducidos a Tambo (Ollantaitambo) para que edificasen el complejo de ande¬ 
nes, fortaleza y palacio de Pachacuti (Espinoza 1987, 82). 

Azangaro es una ciudad del departamento de Puno, situada a unos doscientos noventa kilóme¬ 
tros del Cusco aproximadamente. 
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y de los de las demás provincias. Y, esto ansí hecho y todos [los] sacrificios acaba^ 
dos y fiestas y solemnidades y ceremonias, que en la semejante entrada y en los 
treinta días siguientes él solía hacer, mandó que todo el despojo, que en la tal em¬ 
presa se había habido, le trajesen delante de él; el cual, siendo allí todo, le dio y re¬ 
partió entre sí y los suyos, bien ansí como había hecho del despojo de los Soras. Y, 
esto ansí hecho, mandó a todos los caciques que se fuesen a sus tierras y que holga¬ 
sen y descansasen; y luego se fueron los tales caciques, llevando consigo los orejo¬ 
nes que con ellos eran mandados estar, a cada uno de los cuales le nombraban 
Tocorrico, que dice su visitador. Y ansimismo, mandó el Ynga que los cuerpos de 
los muertos fuesen para ellos cada e cuando que entendiesen que estaban curados 
[embalsamados]; a las mujeres y hijos de los tales muertos, mandó que les fuese da¬ 
da cierta parte del despojo, que para las tales ansí había mandado repartir, por la su¬ 
ma que le fue dada de los que habían muerto. Y ansimismo, mandó a los tales 
orejones, que a las provincias iban a residir, que a estas mujeres viudas y huérfanas, 
que cuando ansí repartiesen tierras o alguna cosa en bien de las repúblicas [del bien 
común], de las tales tierras y pueblos de ellas, que de lo mejor, a estas tales les fue¬ 
se repartido e dado partes primeramente que a otra persona ninguna y, después des¬ 
tas, sabido el número que había de pobres e otras viudas, ansimismo, se les diese las 
partes y tierras de que tuviesen necesidad y, tras esto, se diese a los caciques y prin¬ 
cipales y luego a la demás comunidad. Y, esto ansí mandado y proveído, los caci¬ 
ques y señores se fueron, y el Ynga se quedó en su tierra con los suyos; en la cual 
ciudad y pueblo del Cuzco, después que volvió de CoIIao, se estuvo otros veinte 
años que no entendió en cosas de la guerra, sino en holgarse y recrearse en todas 
maneras de vicios, idolatrías y en hacer algunas cosas de buen gobierno, según que 
os contará la historia en el capítulo siguiente. 



Capitulo XXI 


En que trata de cómo Yuga Yupangue, después que volvió a sujetar al Callao, 
se estuvo en su ciudad cierto tiempo que no entendió en cosas de guerra 
sino en holgarse y recrearse, en el cual tiempo ordenó y constituyó 
ciertas leyes y ordenanzas para el bien de los de su ciudad y República de ella. 


Después que Ynga Yupangue hubo despedido su gente de guerra y enviádola a 
sus tierras y provincias y él quedase en su pueblo, después de se haber en él holga^ 
do un año, salió por la ciudad y vióla y miróla toda, ansí las calles de ella como el 
perjuicio que las aguas y lluvias hacían por ellas; y, como él viese que las corrientes 
e aguas que ansí llovían y caían de las cuberturas de las casas que llenaba la tierra 
que ansí estaba pareja en las calles y que hacía mal y daño en ellas y que ansí las ta¬ 
les aguas se entraban por los cimientos de las casas, mandó que para el reparo des- 
to, a raíz de las paredes, en aquellas partes do caía agua de las coberturas de las casas, 
fuesen puestas muchas losas llanas y muy juntas y todas iguales, las cuales fuesen 
puestas por un novel [nivell y parejo [sic]. Y ansimesmo mandó que, por el medio 
de las tales calles fuesen hechas de piedra de cantería unas acequias y caños peque¬ 
ños, de anchor las tales acequias de un jeme, y que ansimismo fuese echada mucha 
piedra menuda y cascajo y tierras areniscas entre el espacio que había desde este tal 
caño y acequia a las losas que ansí había puestas a las paredes, desde las cuales has¬ 
ta la tal acequia hubiese algún tanto de corriente que ansí quedase; ansí el agua de 
las tales lluvias se escurriesen. Y, esto ansí hecho, otro día que a él le pareció, qui¬ 
so ver el arte que cada uno de los moradores de la ciudad tenía en su casa; y, que¬ 
riendo ver esto, salió un día de mañana de su casa llevando consigo solo dos mozos, 
y si algún señor topaba por las calles y le quisiera acompañar, no le consentía di- 
ciéndole que andaba en cierto negocio y que quería andar a solas aquel día. E ansí 
anduvo todas las casas de la ciudad y los aposentos de ellas, sin avisar a ninguno, ni 
dar presente de lo que ansí andaba mirando; e ansimismo, de noche se disfrazaba de 
sus vestidos y traer, y así se andaba por todas las calles de la ciudad y los derredores 
de ella, mirando y escuchando de noche qué hacían y decían sus gentes, en lo cual 
anduvo diez días. Y por las cosas que él antes había visto y en aquellos días él vio y 
entendió, considerando los vicios de la ciudad y pareciéndole que lo mismo sería 
entre la demás gente común de toda la tierra y pueblos de ella, y pareciéndole que 
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era justo en esto poner remedio y dar, ordenar la orden y razón que en esto se ha¬ 
bía de tener y guardar después de lo ya haber visto, mandó juntar todos los princi¬ 
pales de la ciudad. Y, como fuesen delante de él y todos juntos, díjoles los vicios y 
flaquezas que en todo su pueblo había visto y en sus casas de ellos y en cada uno 
de ellos y que queriendo poner remedio en lo tal, los había mandado juntar allí pa¬ 
ra decirles la orden que en lo tal se había de tener y cosas que ansí se habían de 
guardar: 

Que son las siguientes, ordenó e 

ordenó y mandó que por cuanto la ciudad era cubierta de paja y las casas y edificios 
de ella eran algo juntos, que toda persona mandase poner guarda en el fuego, y que 
si caso fuese que alguna casa se encendiese por mal recaudo de su dueño, que salie¬ 
sen a matar el fuego desta casa todos los vecinos comarcanos y los demás que ansí 
llevar pudiesen, y que los que ansí este fuego matasen, pudiesen libremente poder 
tomar los bienes y hacienda que dentro de la tal casa hallasen, sin que su dueño fue¬ 
se presente a se lo defender, ni después tener acción a los pedir. Y que si la tal casa 
fuese quemada por alguna persona que mal quisiese hacer al tal señor de ella, que el 
tal delincuente fuese tomado y echado en la casa de las fieras animales, para que 
fuese muerto por ellas y hecho pedazos; y que los tales sus bienes deste delincuente 
fuesen dados al señor cuya la casa era. Y que si por caso fortuito fuese quemada la 
tal casa, que a éste le favoreciesen todos y se la apagasen y ayudasen a apagar. Y si 
por ser caso, de repente, los bienes deste tal fuesen tomados en la manera dicha, que 
los tales bienes fuesen ansí tenidos por los cuales [los] hubiesen habido, e ni de ellos 
[pudiesen] disponer cosa hasta que fuese sabida la verdad de este caso; y, si no se le 
hallase culpa al dueño de la tal casa del tal incendio, que le fuesen vueltos sus bienes 
y los moradores de la ciudad le ayudasen a cubrir y reedificar su casa como antes la 
tenía. Y si algo se le hubiese quemado, que de los depósitos públicos les fuesen da¬ 
das otras tantas cosas, como se le quemaron. 

Ordenó y mandó que, porque había casos fortuitos como el ya dicho y otros an¬ 
sí, y que viéndose uno perdida la hacienda, podría tornar a venir en caso de deses¬ 
peración por no ver manera para poder tornar al ser que tenía, que para el remedio 
de lo tal, se hiciesen muchos y muy grandes depósitos en torno de la ciudad de to¬ 
das las cosas necesarias y de cada cosa y género por sí, para este tal proveimiento y 
beneficio. Y que si la tal persona, por su causa de ser hombre desperdiciado y de mal 
ejemplo y vivir, perdiese la tal su hacienda, que este tal fuese echado del pueblo en 
el servicio de la guerra, y que de ella no saliese si no hubiese hecho tales servicios 
al Ynga y a la ciudad del Cuzco, que por los tales servicios mereciesen volver al Cuz¬ 
co, y a este tal, ansí vuelto, le fuesen hechas mercedes; y habíase de ver con todo 
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esto, que en su persona había enmienda y buen ejemplo, y que de los depósitos, ya 
dichos, fuese el tal proveído y reparado. Los cuales depósitos eran tan abundantes 
de todas las cosas necesarias para su vivir y servicio, que hasta calzado para los car^ 
ñeros había en ellos, hecho de cabuya, que sirve de lo que cáñamo en España; y no 
solamente había depósitos destos de ropa y lana y los demás menesteres, sino que 
juntamente con esto había grandes corrales de ganados, los cuales estaban bien an- 
sí, a manera de los depósitos, para este proveimiento y beneficio. Y el Ynga, antes 
desto, tenía señalados tres repartimientos de indios cercanos a la ciudad, los cuales 
él ansí había señalado por propios de la ciudad, para que ansí hiciesen y sirviesen 
en las cosas que la ciudad tuviese necesidad. Y ansí, estos tres repartimientos tenían 
a cargo de guardar e apacentar los tales ganados, que ansimesmo eran propios de la 
ciudad; y cada año eran obligados los caciques, que ansí este ganado guardaban, de 
dar cuenta a un señor de la ciudad, que para esto era señalado, el cual señor era deu' 
do muy cercano del Ynga y más principal en la ciudad. Al cual señor daban cuen- 
ta los tales caciques de los multiplicos [crías] y lana y del ganado que ansí se hubiese 
muerto en aquel año, lo cual mortecino traían seco delante de él y curado, hasta las 
telas con que los corderos salían envueltos cuando nacían; todo lo cual traían seco 
y curado. E ansí se daba cuenta de todo, trayéndolo allí presente; y si caso fuese que 
del tal ganado no había la cuenta que era razón y se hallase que de una sola oveja 
fuese en cargo [estaba contada y no aparecía], el tal cacique que ansí la guardaba, 
mandó el Ynga que este tal fuese ahorcado públicamente por hombre desperdicia- 
dor de la hacienda y bien de la República. 

Ordenó e mandó que, porque la ciudad del Cuzco era tan insigne y los edificios 
de ella, que para que si alguna piedra o edificio se cayese de do era asentado e edi¬ 
ficado, para que ansí lo tornasen a asentar e hacer, y para que la paja de la cober¬ 
tura de las casas de nuevo la tornasen a abrir, desde que ya estuviese tan vieja y 
podrida que se lloviesen las tales casas [que entrase agua], y para que siempre las ca¬ 
lles de la ciudad y caños y acequias y fuentes limpiasen y ansimismo, tuviesen cui¬ 
dado, casi como ronda, de mirar de noche quién entraba y quién salía en la ciudad, 
y que nadie osase salir de noche, y que al que ansí fuese tomado de noche, hombre 
o mujer de cualquier calidad que fuese, aunque fuese su hijo, fuese tomado y preso, 
para que a la mañana diese cuenta y razón en qué andaba; para estos tales benefi¬ 
cios señaló un señor de aquéllos, dándole un repartimiento y pueblo a la ciudad cer¬ 
cano. Y ansí la ciudad era limpia y los edificios de ella eran en su ser, y de noche, 
nadie osaba andar, porque siendo tomado era echado en cárcel y bien castigado. 

Ordenó y mandó que, porque hubiese en su ciudad quietud y sosiego y que na¬ 
die fuese osado de levantar ningún escándalo, ni nadie se atreviese a se le desver- 
gonzar, ni levantar, ni hacer motín, para que desto tuviesen cuidado de mirar y 
saber lo que en la ciudad y en cada casa se hacía y decía, ansí de noche como de 
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día, ansí de él como de su gobierno y orden de República, que fuesen señalados do' 
ce señores, de quien él se fiaba, a los cuales dio mil doscientos indios para que cada 
uno de ellos, por sus meses, con cada cien indios tuviesen cuidado de ver y saber las 
cosas ya dichas en la ciudad, y que de todo lo que ansí oyesen y entendiesen, cierto 
día para aquello señalado de tal mes que ansí le cabía de mirar, le diese razón y en^ 
rendimiento al Ynga de lo que ansí pasaba y se decía en la ciudad. Y ansimismo, les 
fue mandado a estos señores ya dichos que, porque en la República y pueblo hubie^ 
se buen ejemplo y virtud y los vicios de mujeres y mancebos, ansí los días de sus fieS' 
tas e ayunos, como en los demás días del año, no consintiesen que pasasen los tales 
vicios adelante, y que, ya que los hubiese, que hubiese en ello castigo. Que tuviesen 
especial cuidado de mirar por la ciudad y casas de ella, cada uno de ellos el mes que 
les cupiese con sus indios, ansí por los señores como no señores, ansí por mujeres CO' 
mo por hombres, quiénes anduviesen en garconerías [desenfrenos], y quiénes habla^ 
ban con mujeres y qué mujeres hablaban con hombres; y, cuando ansí fuesen vistos 
por los que este cargo tenían, que se llegasen a los tales que en las semejantes cosas 
los tomasen y, sin que les dijesen cosa alguna, buenamente les tomasen de encima 
entrambos y dos e a cada uno por sí, de los que ansí encima tenían, y que tuviesen 
bien en la memoria las señas y cosas que les viesen hacer o palabras que les oyesen 
decir. Y que esto bien entendido, los dejasen y se fuesen mirando bien en que días 
los habían tomado en las tales cosas, si eran días de sus fiestas o no. Y que las cosas, 
que ansí les tomasen, que las llevasen a sus casas y las guardasen muy bien; y que an^ 
simismo, tuviesen cuidado de andar todas las casas los días de sus fiestas y ayuno, y 
que mirasen aquellas noches tales, quiénes dormían con mujeres, aunque fuesen sus 
mujeres propias, porque en los tales días nadie había de ser osado de lo hacer y, CO' 
mo ansí los tomasen, que fuesen señores o no, los tomasen una joya o pieza de su veS' 
tir de cada uno de ellos de los que ansí hallasen, y que las tales personas culpantes, 
cuyas las tales cosas eran, no osasen pedirlas, ni defenderlas, ni hablar, ni decir cosa 
alguna al que ansí se lo tomase, so pena de que si tal cosa hiciese, que fuese culpan^ 
te, que no sin ser oído llego [luego] fuese ahorcado, y que el que ansí se lo tomase, 
no lo hablase ni dijese cosa ninguna, sino que calladamente, viendo las tales perso' 
ñas que en lo tal delinquían, ansí de noche como de día y en cualquier parte que fue^ 
se en la mesma ciudad, se llegaban al tal bonicamente [suavemente], habiéndolo 
visto, y le tomaban de encima alguna joya o cosa de su vestir y se iban callados con 
ello. Y los tales delincuentes dábanlo sin poner resistencia ni hablar cosa; y si se pm 
siese [supusiese] que alguno destos, que este cargo tuviese, volviese [devolviese] lo 
que ansí tomase a la persona que ansí lo tomase por ser señor, aunque fuese hijo del 
Ynga o por amistad o por dádiva, que luego el tal fuese ahorcado. Y ansí este tal, ni 
el que se pusiese en defensa de no dar lo que le tomasen por el tal caso que nadie 
fuese osado, aunque fuese la señora principal mujer del Ynga, de rogar al Ynga por 
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la vida de ninguno destos, aunque fuese su hijo propio el que fuese condenado por 
el tal delito, que no quisiese dar lo que ansí le fuese tomado. Y esta tal ropa y joyas, 
que ansí eran tomadas, el año cumplido y postrer día del mes de tal año, saliese el 
Ynga a la plaza con todas sus mujeres y gente de su servicio, desde el mayor hasta 
el menor, que no quedase en su casa ninguno, y que lo mismo hiciesen todos los se¬ 
ñores de la ciudad y que, siendo allí ya todos juntos, cuatro señores señalados fuesen 
puestos en cierta parte de la ciudad, do ansí se hacía esta junta, los cuales señores 
oyesen los tales delitos, que ansí se habían hecho en aquel año, y que ellos senten¬ 
ciasen a cada uno, según los delitos en que le hallasen culpados, conforme a lo que 
de ellos dijesen los que ansí tenían cargo de mirar y saber de las tales cosas. Y con¬ 
forme a la disculpa que cada uno de ellos daba, y para testigos e infonnación de lo 
tal fuesen traídas las cargas de ropa y joyas, y que cada linaje de él, de los de la ciu¬ 
dad, tuviese un sitio señalado donde aquello se hiciese, do estuviese mientras se sa¬ 
bía de ellos, y de cada uno de ellos, quienes fuesen libres y culpantes. Y, siendo ya 
estos todos, ansí venían aquellos señores ya dichos, cada uno con su gente, entran¬ 
do por su orden en la plaza, bien ansí como habían comenzado en el año, y [se] po¬ 
nía el que primero entraba delante del Ynga y de aquellos cuatro señores y sacaban 
pieza a pieza la ropa y joyas; y, como las iban sacando, ansí iban trayendo delante del 
Ynga y de aquellos señores las personas cuyas eran. Y, siendo ansí traída la tal perso¬ 
na, decíanle el delito en que ansí le habían tomado, y al que era digno de muerte, 
según su delito, luego era preso allí y llevado a una cárcel. Y, esto ansí hecho, y a los 
que eran de mediana culpa conforme a sus delitos y conforme a lo en que le hubie¬ 
sen hallado, ansí era mandado apartar en cierta parte, porque señaló y mandó el 
Ynga que hubiese en ciertos sitios casas, donde fuesen los tales puestos, y que se en¬ 
tendiese que conforme a los delitos que cada uno hubiese hecho, ansí fuese puesto 
en cada una de aquellas casas, señalando el castigo que se habían de dar en cada ca¬ 
sa de aquellas los que ansí en ellas fuesen puestos; que si merecían pena de muerte, 
mandó que fuese puesto en una casa y al de menos culpa en otra y al de menos en 
otra, señalando en cada casa el castigo que a cada uno se había de dar, como ya ha¬ 
béis oído. Y habrán de saber que, a los que destos más culpa daban y castigos hacían, 
eran los que eran tomados en cualquier manera, quién hablando en palabras de amo¬ 
res, quién retozando o verdaderamente durmiendo con mujer casada o con mama¬ 
cona del Sol o del Ynga o de cualquier bulto de los señores pasados ya muertos. Ansí 
que todos eran castigados en presencia de todos los que allí eran, conforme a los de¬ 
litos que ansí habían hecho; y si caso era que allí se hallaba culpante algún hijo del 
Ynga, en delito que mereciese muerte, el mesmo Ynga por sus manos le matase allí 
en presencia de todos, diciendo que quien había de dar en ejemplo, que no había [de] 
delinquir, como fuese los hijos del Ynga y los demás señores. E mandó que, si algún 
señor de los principales de la ciudad fuese culpante y mereciese el tal castigo, que el 
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más principal de los de su linaje le matase. Ansimesmo, en presencia de todos y la 
demás gente común: hombres y mujeres, castigasen y justiciasen los demás que pa^ 
ra aquello fuesen constituidos, y ansí tenía este Señor su ciudad limpia de todos vi' 
cios y de los demás escándalos. 

Ordenó y mandó, porque los mancebos mientras solteros fuesen no anduviesen 
en estas cosas tras mujeres casadas y mamaconas, que hubiese cierta casa fuera de 
la ciudad, para que en ellas fuesen puestas cierta cantidad de mujeres, de las que 
ansí fuesen tomadas en las guerras, con quien los tales mancebos conversasen. Y si 
fuese tomado alguno, que caso fuese [casado], en la tal casa con las tales, que este 
tal fuese atado en la plaza, atado de pies y manos; el cual fuese vituperado de los 
parientes de su mujer y que los tales parientes le quitasen la tal mujer por cierto 
tiempo. Y si alguna mujer destas, de la tal mancebía, era preñada estando allí, que 
el tal hijo fuese criado fuera. Y que a este tal fuese llamado Cap^i Churi, que dice 
Hijo del Común, porque éstos tienen que si dos varones o tres duermen con una 
mujer en una hora y tiempo, y la tal queda preñada, dicen que es engendrado por 
todos tres. Y, para que los niños que ansí se engendrasen en la mancebía los cria' 
sen, mandó que hubiese en una casa ciertas mujeres de las provincias y pueblos, 
que se les hubiesen muerto los hijos, para que las tales mujeres criasen los niños 
que ansí naciesen. Y ansimismo, mandó a los señores, que ya tenía señalados para 
mirar las cosas del pueblo, que hiciesen echar mucha paja debajo de las puentes del 
arroyo y río, que pasaba por la ciudad, a la orilla del agua, y que fuese mandado que 
los niños que oculta y secretamente hubiesen habido las mamaconas, o mujeres e 
hijas de señores, que no los matasen sino que en pariéndolos, de noche, los hicie' 
sen poner debajo destas puentes, siendo avisados todos que, si alguna persona tO' 
masen de noche, o cualquiera que llevase ansí a poner algún niño debajo de la 
puente que fuese hombre o mujer, el que ansí lo llevase, que como [cuando] dije' 
se la ronda: “¿quién va ahí?'\ que respondiese la tal o el tal que el niño llevaba: ''lle¬ 
vo un niño a poner debajo de la puente”. Que en tal caso no le fuese preguntado 
quién era, ni cómo se llamaba, y que libremente le dejasen ir y volver, y que nin' 
guno de aquellos fuese osado a saber de qué casa era, ni de dónde; y que estas guar' 
das tuviesen cuidado de cada mañana ver y mirar debajo de aquellas puentes si 
había algún niño, y que los niños que ansí hallasen, los tomasen y los llevasen a 
aquellas mujeres ya dichas que para criar los tales eran señaladas Y, siendo ya 
criados estos tales, mandó que fuesen llevados a los valles de la coca'®^ en los cuales 


En este pasaje se advierte que Betanzos capta muy bien la importancia que para los Incas tenía el 
ser humano, ya que consideraban a cada individuo como una unidad de fuerza de trabajo. 

La hoja de coca crece en arbustos de climas calientes, generalmente en cejas de selva o selvas. Co- 
mo la climatología es allí difícil de sobrellevar, no todo el mundo estaba dispuesto a cultivarla; por 
eso Ynca Yupanqui o Pachacuti enviaba a estos muchachos criados por el Estado. 
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valles sirviesen criando y beneficiando la coca. Y esto fue lo que proveyó en cuan^ 
to a lo ya dicho, y a las [mujeres] públicas mandó que fuesen pagadas. 

Ordenó y mandó, considerando dos cosas que eran la ociosidad y gran presun^ 
ción con que los mancebos del Cuzco se criaban, que desde que el muchacho fuese 
de edad de cinco años, fuese por sus padres y deudos impuesto en los trabajos y ser^ 
vidumbre de sus padres y deudos, y que le enviasen a traer leña y paja y a coger ca^ 
racoles y hongos y a tomar pájaros y a las tierras a regar y a desatar [¿haces de paja 
y leña?] y a cosas del campo, mandando que los tales niños llevasen sus hondas y 
aillos y hachuelas en las manos, a fin que desde niños supiesen servir y estuvie^ 
sen disciplinados y ejercitados y usados en sus armas para las cosas de la guerra, y 
que desque fuesen de edad los tales de quince años, los tales fuesen enviados a la 
guerra, [y que] en tiempo que guerras hubiese y guerras tuviese el Ynga, fuesen. Y 
las que fuesen mujeres, siendo de edad de los cinco años, desde aquella edad fuesen 
impuestas por sus madres a ir por agua a las fuentes, no dejándolas ir solas sino 
acompañadas de sus mozas; y ansimesmo que fuesen a sus labranzas a coger verdu^ 
ras que ellos comen, y que fuesen impuestas a guisar de comer y a hilar y tejer veS' 
tidos, ansí de hombres como de mujeres. Y, para que este beneficio se viese y que 
desto había cuidado, proveyó y señaló [a] ciertos señores que tuviesen cargo de ver 
cada diez días los haces de paja y leña que en cada casa ansí hubiesen traído los ta^ 
les muchachos y ansí viesen los aradillos [arados pequeños] y aderezos que sus pa^ 
dres les hacían y si los tenían usados, y viesen si esgrimían y tiraban bien una honda 
y en la manera que esgrimían las demás armas, y que el padre que no tuviese cui' 
dado de imponer al tal su hijo, fuese preso y estuviese tantos días en la cárcel. Y, pa^ 
ra que ansimesmo las muchachas viesen y examinasen en lo ya dicho, mandó que 
fuesen señaladas ciertas Cozcoynacacuna, que dice, como decimos, ciertas matro^ 
ñas romanas Y mandó que sus mismos hijos e hijas, desde aquella hora, fuesen 
ansí impuestos y doctrinados. 

Ordenó e mandó que si alguno fuese tomado hurtando en tierras, do [el] maíz 
estuviese verde o seco, que el tal fuese desnudo en cueros, ansí hombre como mu' 
jer, la cual ropa se llevase el que ansí le tomase hurtando, mandando que cada uno 
tuviese sus guardas en las tierras. 

Ordenó y mandó que si alguno hurtase a otro cualquier cosa, que fuese poca que 
mucha cantidad, que el tal ladrón fuese gravemente atormentado y a su dueño de 


La honda era una tira de cuero, de esparto, o de otra materia semejante, mediante la cual los Incas 
tiraban piedras con violencia. 

Aillos o ayllos eran bolillas asidas de cuerdas, con las que trababan los pies del enemigo y, asimis' 
mo, las empleaban para cazar fieras y aves. 

Betanzos compara el sistema social incaico con el romano, dejando una vez más testimonio de que 
conocía la cultura clásica. 
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la tal cosa hurtada le fuese vuelta la tal cosa con el doble; y si no tuviese el tal la^ 
drón con qué lo pagar, ni tuviese por ello [para ello], que fuese dado el tal ladrón al 
señor cuya la cosa hurtada era por perpetuo servidor suyo y no por esclavo, porque 
entre ellos no se usaba tener esclavos con que tratasen y contratasen, sino servido^ 
res perpetuos ellos, y los descendientes destos tales lo eran de los hijos de los tales 
señores a los cuales robó. Y averiguándose ser mentira que no le hubiese hurtado, 
que por la tal mácula [mentira] que le hubiese puesto, haciéndole ladrón no lo sien^ 
do, que el tal que ansí le hubiese informado al sin culpa, diese dos, tanto que la CO' 
sa que le pedía que le había hurtado valiese [sic], y que si no tuviese otro tanto que 
le pagar el infamador al infamado, que el tal infamado entrase en la casa del infa^ 
mador y le tomase todo lo que le hallase públicamente, y que allí le hiciese desde^ 
cir delante de todos de lo que ansí le había levantado, y que le hiciese allí delante 
de todos un sacrificio, con lo cual fuese restituido en su honra. 

Ordenó e mandó que si alguno levantase a otro testimonio y que por el tal teS' 
timonio viniese infamia al que ansí era levantado, que probándose ser mentira este 
tal testimonio, que al que tal testimonio levantase muriese por ello. 

Ordenó e mandó que quien dijese mentira al Ynga en cualquier cosa que con él 
hablase o nueva que le trújese, que muriese por ello. 

Ordenó y mandó que de a cuatro a cuatro meses se diese comida a los vecinos y 
señores del Cuzco para su gasto ordinario de sus casas y servicios y fiestas que ansí 
hacían, y que cada año se les diese ropa a cada uno, así para su persona como para 
el servicio que en su casa tenía de mozos y mozas, y que los depósitos luego fuesen 
llenos y mandados hinchir [llenar], mandando, ansimismo, que cada uno tuviese 
depósitos en su casa de lo que ansí cogiese de sus sementeras y de lo que ansí de ra^ 
ción se les diese, mandando que lo de un año guardasen para otro, porque si en ne^ 
cesidad viniesen ansí por guerra como por habérseles helado las comidas, tuviesen 
proveimiento para poderse sustentar de la tal necesidad que ansí hubiesen. 

Ordenó y mandó que, porque el servicio de las mujeres del Cuzco y mamaconas 
era muy sucio y que los vasos y ollas y platos con que un día habían servido y gui' 
sado de comer en ellos, y ansí lo acostumbraban siempre [sic], de que se seguía ha^ 
ber gran suciedad, y que ansimismo estas mujeres de servicio brazos y pies y piernas 
traían siempre sucios, para que la limpieza destas mujeres de servicio y de los vasos, 
con que sólo estuviesen ansimismo [sic], que allí, luego, delante de todo el pueblo 
fuese traído un librillo de agua pequeño, uirqui que ellos llaman, en el cual, delan^ 
te de todos, la tal mujer, aunque fuese hija del Ynga, se lavase manos y brazos y pies, 
de manera que quedase muy limpia; y a esta agua, que ansí sucia quedase, allí en 
presencia de todos fuese bebida por la tal mujer y que en su persona a servicio fue^ 
se sucia [sic]. Y que este mando [orden] fuese publicado por los tales mandones, por^ 
que no hubiese excusa en las tales mujeres y mamaconas de servicio, diciendo que 
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no fueron sabedoras de tal mandato. Y ansimismo, el tal servicio y la tales sirvien^ 
tes, de allí adelante fuese todo ello limpio. 

Ordenó y mandó que la mujer que se hallase que hubiese sido adúltera, casada o 
mamacona, como se le probase, muriese apedreada de todos, fuera de la ciudad en 
cierto sitio que para ello señaló, que era en la junta de los dos arroyos que van por 
la ciudad del Cuzco; y como no se le probase, que el que tal testimonio levantase, 
muriese por ello en el mismo lugar e de la tal muerte que la tal había de morir. 

Ordenó y mandó que cualquiera que entrase en la ciudad y metiese oro o plata 
o ropa fina, en que [aunque] fuese en joyas e arreos de su persona, que no la pudie' 
se sacar sino dejar dentro; y si la sacase que las guardas de las puente les buscasen 
su ato y lo que llevaba y como le hallasen cualquier cosa de las dichas, se le fuese 
tomada y vuelta a la ciudad del Cuzco, lo cual fuese puesto en los depósitos. 

Ordenó y mandó que ningún cacique en toda la tierra, por señor que fuese, no 
pudiese vestir ni traer ropa fina, ni pluma, ni andas preciadas, ni ataduras en los za- 
patos de lana, sino de cabuya, si no fuese que la tal ropa o plumaje o andas le hu- 
biese dado el Ynga por sus servicios; y el que ansí lo trújese, no le siendo hecha 
merced de ello, muriese por ello, y cualquier orejón que le topase con ello por la tie- 
rra, allí donde le topase, le ahorcase a fin de que no hubiese igualdad y fuesen CO' 
nocidos los vasallos y no quisiesen ser iguales a los señores del Cuzco. 

Ordenó y mandó que ninguno pudiese tener hermana propia por mujer, si no 
fuese el Ynga, y que nadie se pudiese casar de su autoridad [voluntad], si no fuese 
que el Ynga lo casase o por su mandado el tal fuese casado. Y si el primer marido 
desta tal mujer muriese y la tal mujer se quisiese casar, fuese casada con el pariente 
más cercano del marido primero, porque, si hijos le quedasen del tal marido prime' 
ro, los criase como propios, y si no dejase hijos del primer marido, el segundo del 
mismo linaje los hiciese [los procrease] y el linaje fuese adelante y la sangre de los 
del Cuzco no se estragase [mezclase] con diversa nación, ni se perdiese. 

Ordenó y mandó que los de su linaje y descendientes, siendo propiamente ore- 
jones de padre y madre de dentro de la ciudad del Cuzco, dijo aquesto porque ha' 
bía dado ciertas hijas suyas a caciques señores y otras muchas hijas de señores de su 
linaje y casádolos con ellas por traerlos a su servidumbre y dominio del Cuzco, y no 
se entendía [conocía] con los hijos destas esto que ansí mandaba, y era que trujesen 
una o dos plumas de halcón por señal en la cabeza, para que fuesen conocidos y tC' 
nidos y acatados por toda la tierra por sus descendientes; y que si otra cualquier per' 
sona se la pusiese la tal pluma o señal, en que [aunque] fuese del Cuzco y de los más 
principales, muriese por ello. 


Parece que la frase está cortada. 
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Ordenó y mandó que, el que Capac [Señor] fuese e Ynga Señor, tuviese un su 
lugarteniente, para que ante él viniesen con los negocios de la tierra y ansimesmo 
de la ciudad, porque ante el Ynga y Señor no había de parecer ninguno con ningu^ 
na ni cosa, por su grandeza y señorío, y que este tal señor le diese razón [noticia] al 
Ynga de los tales negocios y nuevas que ante él viniesen, para que el Ynga los des^ 
pachase y fuesen proveídos con su parecer. Y mandó a este tal señor mandó que se 
llamase Apo Ynga Randirimaric, que dice señor que habla en lugar y nombre del 
rey. 

Ordenó y mandó que de toda la redondez de la ciudad y de las partes que bien 
le estuviesen [estuviesen bajo su dominio], viniesen a la ciudad del Cuzco todos los 
hombres y mujeres con las cosas que ansí tuviesen de comida y otros menesteres y 
frutas, y en la plaza pública de la ciudad hiciesen un mercado, en la cual vendiesen 
y mercasen; al cual mercado puso nombre y mandó que se llamase: Cuxipata Cato, 
que dice el Placer venturoso donde mandó que ninguna persona fuese osada a 
tomar cosa de las que allí trajesen a vender, si no fuese pagándolo y con volun^ 
tad de la persona que lo vendiese, so pena de que el que ansí forciblemente [por la 
fuerza] tomase cosa alguna, públicamente fuese allí, donde lo tomase, azotado. 


Extraña que Betanzos tradujera “Cuxipata Cato” por “Placer Venturoso”, porque “Cuxipata” signi¬ 
ficaba Andén o Plaza de Regocijos y el vocablo “Cato” o “Catu” tiene el sentido de Mercado; por 
lo tanto debería traducirse por Mercado de los Regocijos. 

Entre los Incas no existía moneda; pero pagaban sus mercancías realizando intercambio o trueque 
con otros productos, tales como el ají, la papa, la coca, la sal, etc. 










Capítulo XXII 


En que trata las cosas y leyes que ordenó y proveyó 
en la disciplina de la gente de guerra y su buen proveimiento, 
y de lo que ansí se había de hacer en las provincias que a él eran sujetas. 


Ordenó y mandó que el capitán de gente de guerra, como fuese ganando y con¬ 
quistando provincias, no dejase provincia ninguna atrás de que se temiese que se le 
revelaría y que, como fuese ganando las provincias, fuese poniendo postas juntas 
unas de otras por todo el camino por do pasase, y que estas postas fuesen de los in¬ 
dios comarcanos y de las provincias que ansí pasase, y que las tales postas fuesen 
proveídas de la comida, que ansí hubiesen menester, de sus mismas provincias, ha¬ 
ciendo y mandando que para las tales postas se hiciesen y sembrasen las tierras que 
los tales hubiesen menester para su sustentamiento, y que de cada provincia fuese 
señalado un principal que las tales postas pusiese y mudase y de diez a diez días vi¬ 
sitasen y, si alguna posta faltase y se fuese sin mudarla, luego fuese ahorcado [el 
principal] en el sitio do era puesto, y el cacique de la tal provincia perdiese el se¬ 
ñorío e mando de ella, si por su descuido y mal proveimiento la tal posta ansí fal¬ 
tase, por las cuales postas, el Ynga fuese avisado de lo que ansí pasase y acaeciese al 
tal capitán que en la guerra ansí andaba. Y habrán de saber que era tanta la breve¬ 
dad destas postas y su caminar que en ocho días sabía el Ynga en la ciudad del Cuz¬ 
co lo que se hacía en el Quito y sus provincias, que son más de trescientas leguas 
las que hay del Quito al Cuzco y que el capitán que ansí conquistase, pusiese las 
insignias y traje de los de la tal provincia en sus casas y cosas de su arreo, como 
hombre que lo ganó, así como armas que nos [nosotros] tenemos, y que tomase [el 
capitán] el sobrenombre y apellido de ellos, si quisiésele, porque las provincias eran 
de diferentes lenguas, que los tales capitanes mandasen que los señores y naturales 
de las provincias, que así se juntasen, do prendiesen [aprendiesen] la lengua gene¬ 
ral del Cuzco para que se pudiesen entender dudia [sic]. 

Ordenó y mandó que cada capitán de gente de guerra tuviese cuidado de mandar 
en cada provincia, de las que ansí fuesen conquistando, luego que a ellas llegasen. 


Sobre mil seiscientos setenta kilómetros. 
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que hiciesen los de la tal provincia un tambo en el Camino Real tambo se llama 
aposento de gente de guerra, y en los tales fuesen puestas ciertas mamaconas, las 
cuales tuviesen cuidado de hacer y aderezar comida y chicha para los señores del 
Cuzco que por allí pasasen, ansí con gente de guerra, como yendo por mandado 
del Ynga a alguna parte; y que en estos tales tambos hubiese depósitos de comida, 
según la comida que en la tal provincia se diese y cogiese. Y que los caciques de la 
tal provincia tuviesen cuidado de saber si algún señor orejón salía del Cuzco e iba 
por el tal camino de su tierra, para que sabido que fuese por el tal cacique o caci- 
ques, les saliesen todos en sus tambos y provincias a le hacer todo servicio y reve^ 
rencia, como a señores del Cuzco, y ellos sus tales vasallos. Y que tuviesen allí en 
los tambos indios aparejados para llevar las cargas de los tales señores, y que estos 
indios de carga no pasasen de tambo a tambo, y que si pasasen de tambo alguno, 
que al cacique de la provincia e tambo, do hubiesen pasado, le fuesen dados veinte 
golpes con una piedra en las espaldas, con toda la fuerza del hombre que ansí se los 
diese, porque les fuese castigo y otra vez no dejase pasar de su tambo los indios que 
ansí llevasen las tales cargas; y, si el tal cacique que los tomase a hacer y consentir 
pasar los tales indios cargados por su tierra e tambo, que el tal cacique fuese tenido 
por incorregible, y por tal fuese en el tal su tambo ahorcado. 

Ordenó y mandó que el capitán, que llevase gente de guerra, mandase que de 
cuarenta en cuarenta leguas, desde la ciudad del Cuzco hasta do fuese lo postrero 
que llegase, fuesen hechos en los tambos de las cuarenta leguas fuesen grandes de^ 
pósitos de todos mantenimientos, ansí de maíz como de chuño y papas y quinua y 
ají y sal y carne seca y pescado y ovejas en pie [vivas], y esta comida fuese para que 
llegada que fuese la gente de guerra, que fuese de conquistar o pacificar alguna prO' 
vincia que se hubiese rebelado, le fuese dada a esta gente de guerra, desta tal cornil 
da y depósitos, lo que a cada uno le fuese necesario hasta llegar al otro tambo, de 
allí cuarenta leguas, do otro tanto se le diese. Y al espacio que había de tambo a 
tambo, do esta comida se les daba, llamó y mandó que se llamase Xuco Guarnan, 
que quiere decir en esto: Un vuelo de halcón. Y que cada año, los caciques comar' 
canos destos tales tambos, tuviesen cuidado destos depósitos y los hiciesen hinchir 
[llenar] y proveer para lo ya dicho y beneficio de ello. 

Ordenó y mandó que el capitán, que llevase gente de guerra, tuviese gran cui- 
dado de llevarlla [llevarla] la tal gente bien disciplinada, mandando que si alguno 
de los que ansí llevase forzase alguna mujer en cualquier pueblo por do pasase, que 
allí do el delito hizo el tal delincuente públicamente fuese ahorcado; y que si ab 
guno de los que ansí llevase, entrase en casa de algún morador del pueblo por do 


Posiblemente Betanzos dé el nombre de “Camino Real” al que iba por el Chinchaysuyo y Colla- 
suyo, que se dirigía al norte y al sur del Tahuantinsuyo. 
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pasase y forciblemente [por la fuerza] le tomase algo, aunque fuese un puño de maíz, 
que al tal le castigase conforme a lo que ansí hurtase. E si alguno de los que ansí lie' 
vase consigo y, en caminando, saliese del Camino Real un tiro de honda, al tal le 
fuese cortado un pie, porque se presumía deste tal que iba a hurtar; y que, si algU' 
nos desta gente de guerra, yendo por el Camino Real, entrase en algunos sembra' 
dos de maíz y cogiese alguna mazorca de maíz, que al tal le fuese cortada la mano y 
puesta en un palo alto en el lugar do la mazorca cogió y con la misma mazorca de 
maíz en la mesma mano, porque todos la viesen, y ansimismo de otra cualquier CO' 
sa que de los sembradores cogiesen, que si alguno yendo desta manera robase algU' 
na oveja, fuese ahorcado en presencia de la gente de guerra, y que la tal oveja fuese 
desollada y el cuero de ella lleno de paja como si fuera entera, y ansí la colgasen del 
mismo palo del tal ahorcado. Y si el capitán que ansí llevase esta tal gente de gue' 
rra no ejecutase estos mandamientos en su gente de guerra, por el caso y desobc' 
diencia al mandado del Ynga, vuelto que fuese, aunque viniese victorioso, 
publicamente fuese ahorcado, y que al tal no le fuese dada sepultura, ni hecha nin' 
guna honra. 

Ordenó y mandó que en cada pueblo hubiese un hombre que fuese el más hábil 
y diligente que en él hubiese y de buen entendimiento y, si fuese grande el pueblo, 
que [en] cada parcialidad del pueblo hubiese uno señalado, y este tal o estos tales 
tuviesen cuidado de tener en cuenta y razón de los hombres y mujeres que cada año 
nacían y ansimismo de los que morían, y que tuviese cuenta zón [sic] [cuenta y ra' 
zón] cada año de los de tal pueblo, y supiese la vida de cada uno y de qué vivía y 
qué ganados criaba y que el que criaba ganados tuviese colgadas de su puerta insig' 
nias de ello, como era alguna pata o quijada de oveja y, si criaba aves, tuviese coh 
gadas de la puerta de la casa de su morada las plumas y huevos de ellas y, si era 
cazador o pescador o labrador o de cualquier otro oficio o ejercicio que tuviese, coh 
gase a la puerta de su morada las insignias de ello. Y que este hombre, ansí señala' 
do, tuviese especial cuidado de saber lo que cada uno cogía de sus tierras y el ganado 
que cada uno tenía y multiplico [las crias] de él, y que a cada uno tomase cuenta de 
lo que ansí aumentaba e adquiría e granjeaba, porque no hubiese ningún ocioso; y 
que cada uno diese tributo al Ynga y al Cuzco de lo que él tuviese. Y a este hom' 
bre, que ansí tenía este cuidado, mandó que se llamase llactacamayo, que dice ofi' 
cial del pueblo y en parte mayordomo: hombre que tiene cargo del pueblo; y estos 
tales que tuviesen cargo de cobrar los tributos de cada uno, mandando que no tri' 
butase ninguno más de lo que buenamente pudiese dar y de lo que ansí ejercitase y 
en su tierra se diese. Y que los llactacamayos de los pueblos pequeños diesen cuen' 
ta a los de los grandes de la tal provincia, a do era su junta y congregación, y que 
estos tales mayordomos diesen cuenta y razón desto al señor orejón que en las tales 
provincias estaba de las cosas ya dichas y tributos. Y que este tal orejón mandase 
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que los hijos de cada uno de los tales de los tales [sic] pueblos y provincias, desde 
niños los impusiesen sus padres en las granjerias y ejercicios que sus padres tenían, 
porque desde niños fuesen impuestos a la servidumbre del Cuzco y no se criasen 
ociosos. Y que estos tales orejones tuviesen cuidado de ver los caminos y puentes 
que en su provincia había y que los hiciesen aderezar, si de ello tuviese necesidad, 
porque si el Ynga quisiese ir a la tal provincia, no tuviese necesidad en los tales ca^ 
minos de se apear de sus andas. Y que ansimesmo viese y visitase los tambos y de^ 
pósitos de ellos, y viese lo que cada cosa era necesaria, ansí para la gente de guerra, 
como para lo que el Ynga mandase. Y que este tal señor orejón y cada uno destos, 
por sí, hiciese hacer en los pueblos principales, do ellos habitasen y estuviesen, mu^ 
chos depósitos de muchas comidas, según que se cogían en las tales provincias, pa^ 
ra que cuando ansí pasase por ellas la gente de guerra, tuviese comida y despensa y 
lo mismo el Ynga y su gente, si por allí viniese, porque como esto fuese hecho y es^ 
tuviese ansí en depósitos, los naturales de la tal provincia no sintiesen molestia. Y 
que ansimismo, los tales orejones tuviesen cargo de mirar los límites y territorios 
que cada provincia tenía y que se los amojonasen; y que si alguna provincia co^ 
marcana a ella o pueblo tuviese necesidad de tierras por la demasiada gente que tu^ 
viesen, que le enviasen en pintura [en maqueta] el arte y manera de las tales tierras 
y provincias, para que [porque] él las quería igualar porque iguales partes [por igua^ 
les partes] y amojonárselas, enviando ante él los tales caciques de las tales provin^ 
cias. Y que el Ynga que [y] orejones, que ansí tuviesen cargo de las tales provincias, 
mirasen el espacio que había desde las provincias do estaban hasta el Cuzco y, de 
los despoblados que en medio de las provincias do estaban hasta el Cuzco hubiesen, 
hiciesen hacer casas para en que se aposentasen los que los tributos trujesen; y eS' 
tos tributos se trujesen de año en año. 

Ordenó y mandó que en las provincias, y en los pueblos principales de ellas, hu^ 
biese ciertas casas señaladas y en ellas fuesen puestas cierto número de doncellas vír¬ 
genes y que éstas fuesen mujeres del Sol y que cada día tuviesen cuidado de dar de 
comer y sacrificar al Sol. A las cuales provincias envió este Señor muchos ídolos en 
que las gentes de las tales provincias adorasen y sacrificasen, bien ansí como él los 
había hecho en la ciudad del Cuzco, [los] cuales sacrificios se habían de hacer en es^ 
tas tales provincias a los ídolos, bien ansí como en el Cuzco se hacían delante de los 
ídolos. Y que los bultos del Sol, que ansí [a] estas provincias envió, mandó que fue^ 
sen puestos en aquellas casas do aquellas mamaconas eran y que fuesen hechos de^ 
pósitos de comidas y de ropas y les fuesen señaladas tierras para este servicio del Sol 
y proveimiento destas mamaconas, de todo lo cual se nombrase [que era] del Sol; e 
ansimismo fuesen hechas otras casas do fuesen puestas otras mamaconas, éstas hijas 
de señores y doncellas, las cuales se nombrasen mujeres del Ynga, e ansimismo les 
fuesen señaladas tierras y hechos depósitos de todos proveimientos, para el beneficio 
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de todo lo cual e solicitadores de ello fuesen señalados ciertos hombres del pueblo, y 
que los que ansí tratasen e contratasen con las tales mamaconas, los unos y los otros 
y las guardas que de ellas tuviesen cuidado, fuesen indios capados; de todo lo cual tu¬ 
viese especial cuidado de mandar que ansí se hiciese y guardarse aquel señor orejón 
que con ellos estaban. 

Ordenó y mandó que cada año saliese un señor principal de la ciudad del Cuz¬ 
co, hijo del Ynga, a ver y visitar estas provincias y el tratamiento que era hecho a 
los naturales de las tales provincias por los señores orejones, que ansí tenían cuida¬ 
do e cargo de ellas, como por los caciques de las tales provincias, y que si el tal se¬ 
ñor hallase culpado a cualquier destos orejones o caciques, les diese el castigo que 
le pareciese que merecía e quitase estos tales y pusiese otros de su mano. 

Ordenó y mandó que los capitanes que fuesen a conquistar tierras y provincias, 
que luego que la provincia y tierra conquistasen, que hiciesen entender a los caci¬ 
ques de las tales provincias y pueblos cómo el Ynga los enviaba a conquistar e la 
ciudad del Cuzco e que ya eran vasallos del Ynga y que ya no eran señores de las ta¬ 
les provincias, sino el Ynga que era Solo Señor, y que por su mano les había de dar 
las mujeres y repartir las tierras; y que si él no viniese a esto, que vendría un hijo 
suyo a hacerlo u otro señor del Cuzco que lo hiciese por su mandado en su lugar. Y 
que les dijesen cómo habían de servir y tributar al Ynga, de allí adelante, de todos 
los géneros de cosas que en sus tierras ansí tuviesen y beneficiasen. 

Ordenó y mandó que en las provincias más cercanas a las puentes, los capitanes 
que iban a la guerra mandasen que fuesen puestos hasta cuarenta o cincuenta in¬ 
dios, los cuales mirasen y guardasen la puente de diez en diez; y que estos hiciesen 
sogas de cabuya y maromas, allí do la puente guardasen, e crisnejas de aquellas va¬ 
ras, porque cuando ansí las puentes tuviesen necesidad de ser adobadas [reparadas] 
tuviesen allí todo recaudo e aparejo, y las tales guardas no estuviesen ociosos. 



Capítulo XXIII 


En que trata de la edad que tenía Ynga Yupangue 
al tiempo que hizo las leyes de los hijos y hijas que tenia, 
y viendo que ya era razón envió a sus hijos a conquistar. 


Como entrase Ynga Yupangue en consulta con los suyos para dar orden en las 
leyes que ya habéis oído, dicen que estuvo en hacerlas y constituirlas y darlas a en^ 
tender a aquellos señores y [por] tiempo y espacio de un mes, en el cual dicho tiem¬ 
po cada día ordinariamente entraba con ellos en consulta, en la cual estaba desde 
haber comido hasta ser hora de cenar; en los cuales acuerdos hizo y ordenó las le¬ 
yes que ansí habéis oído y otras muchas más, de las cuales dicen no se acordar, más 
de que dicen que eran muy muchas más, y la falta de letras, de que ellos carecen, 
no les da más memoria para que se acuerden. Y la orden y manera que tuvo en dar¬ 
lo a entender a los suyos dicen que es la siguiente: que hizo traer unas sartas de 
cuentas largas y que, siendo allí las tales cuentas, que él mismo diciendo las razones 
que en cada ley de las que constituía, apartaba las cuentas que se encerraban en ca¬ 
da parte de la tal razón e ley e constitución que ansí hacía Y, esto ansí hecho, lla¬ 
maba a aquellos señores, uno a uno, y enseñábales las tales constituciones por la 
cuenta de las cuentas, y ansí ellos las entendieron, ansí por decírselas él de palabra, 
como por la cuenta de las cuentas; y ansí, en aquellos treinta días él las constituyó 
y dio a entender a los suyos. Y que en el tiempo que estas ordenanzas y constitu¬ 
ciones constituyó Ynga Yupangue, que era de edad de setenta años, y que en este 
tiempo tenía trescientos hijos y hijas chicos y grandes: doscientos machos y cien 
hembras; y no es de maravillar que entonces tuviese tantos hijos e hijas, porque no 
tenía número las mujeres que tenía todas, las cuales las había habido doncellas 
En el cual tiempo eran ya hombres Yamque Yupangue y Amaro Topa Ynga y 
Paucar Usno y otros tres o cuatro, y todos los demás eran niños y muchachos. Y, 


Posiblemente Betanzos, aunque no diga el nombre de las cuentas largas, se esté refiriendo a los 

quipus. 

Todos los Incas tenían una mujer principal: la Coya o Pihuihuarmi, de quien era hijo el heredero 
del trono; pero además tenían gran número de concubinas que eran muchachas muy jóvenes; por 
lo cual no es de extrañar que procrearan tan gran número de hijos. 

Ver Introducción, nota 53. 
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viendo Ynga Yupangue que era razón que sus hijos, pues eran ya hombres, hiciesen 
obras de tales y conquistasen lo demás y de allí [que de allí] adelante había de do él 
había llegado e conquistado, para lo cual mandó juntar los suyos; a los cuales, co¬ 
mo fuesen juntos, díjoles lo que ansí tenía pensado y ordenado y cómo quería en¬ 
viar [a] sus hijos e [a] algunos de ellos que fuesen y conquistasen por la provincia 
del Collasuyo. Los cuales dijeron que eran bien lo ansí por él acordado; que ellos 
estaban prestos e obedientes para hacer lo que ansí les mandase, y que nombrasen 
de ellos los que habían de ir [a] la tal jornada y los señores de sus hijos en cuya com¬ 
pañía ellos habían de ir. Y luego, el Ynga dijo que los que habían de ir [a] la tal jor¬ 
nada, de sus hijos que eran: Amaro Topa Ynga y Paucar Usno, y los que de ellos 
habían de ir que habían de ser seis señores; y luego allí los señaló de los que allí en 
la junta eran, e ansimesmo nombró el número de la gente que habían de llevar, que 
fueron cien mil hombres de guerra: los cincuenta mil habían de ser de la provincia 
de Collasuyo y los otros cincuenta de los demás pueblos e provincias. Y luego que 
salieron de su consulta, luego enviaron a los pueblos e provincias a que viniese la 
gente de guerra, y [fue] nombrada, a la cual dieron de espacio tres meses; y ansí los 
orejones, que en las provincias estaban, como viesen el mandado del Ynga, luego 
dieron orden en mandar juntar la gente de guerra que ansí les fue mandado, la cual, 
como fuese junta, luego se partieron para la ciudad del Cuzco con ella, a la cual lle¬ 
garon en el tiempo que les fue mandado con todos sus aderezos y proveimientos y 
armas necesarias y todo lo que ansí les fue mandado. E luego el Ynga, como viese 
la gente de guerra allí, mandó a sus dos hijos: Amaro Topa Ynga y a Paucar Usno, 
que tomasen aquella gente y que fuesen y descubriesen y conquistasen hasta donde 
les pareciese; y dándoles proveimiento necesario a ellos y a los demás señores, y he¬ 
chos los sacrificios y ceremonias que ellos acostumbraban a hacer cuando ansí se 
partían a las tales jornadas, se partieron por la provincia de Collasuyo. Los cuales 
fueron conquistando e ganando hasta llegar a la provincia de los Chichas, donde 
como allí llegasen, los señores de los Chichas tenían hecho cierto fuerte, en el cual 
fuerte todos ellos estaban metidos esperando a estos hijos del Ynga; el cual fuerte 
tenían cercado de una cava [foso] muy honda, la cual cava tenían llena de muy mu¬ 
cha leña y, como llegasen Amaro Topa Ynga y Paucar Usno con su gente sobre 
ellos, pusieron su cerco. Como [cuando] los Chichas se vieron cercados, pusieron 
fuego a la cava e leña que en ella estaba y parescióle a Paucar Usno que aquella fuer¬ 
za [fortaleza] de aquella cava, que ansí estaba ardiendo, que la podría saltar y ir a pe¬ 
lear con los señores Chichas; el cual, como estuviese con esta determinación, 
púsose en ello y, al saltar el foso, cayó el Paucar Usno en el fuego de la cava y, no 
le pudiendo socorrer su gente, quemóse en el fuego. Y, como éste fuese ansí que¬ 
mado, quedó con la gente de guerra Amaro Topa Ynga, el cual dicen que se estuvo 
allí teniendo cercados [a] los Chichas tanto tiempo que por falta de mantenimientos 
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los Chichas se le dieron, y ansí hubo victoria de ellos. Y, prendiéndolos a ellos, jun^ 
tamente con los demás que hasta allí tenía presos, se volvió a la ciudad del Cuzco, 
en la cual entró triunfando, donde halló a su padre Ynga Yupangue, al cual dio los 
presos que traían, a los cuales les fueron vestidas las vestiduras coloradas y con las 
borlas que ya habéis oído; y fueron echados en las cárceles de las fieras, donde di¬ 
cen que fueron comidos parte de ellos, entre los cuales fueron comidos dos señores 
Chichas, los cuales les habían dado la orden de la cava de fuego donde fue quema¬ 
do Paucar Usno, hijo de Ynga Yupangue. Y, pasados tres días que estuvieron en las 
casas de las fieras, los que ansí habían quedado vivos, fueron mandados sacar, y el 
Ynga mandó que fuesen traídos ante él y, como ansí los viese, recibióles bien e hí- 
zoles mercedes, y ellos juraron de ser leales al Sol y al Ynga e al Cuzco, e mandóles 
que el cuerpo quemado de su hijo, que ansí ante él habían traído, fuese tornado a 
llevar a las provincias de los Chichas, do ansí había sido quemado, la cual se lla¬ 
maba Nasauacollo. La cual provincia dio y hizo merced de ella Ynga Yupangue a 
este su hijo quemado, con el cual cuerpo fueron muchos señores y señoras del Cuz¬ 
co acompañándolo y para que con el cuerpo residiesen el tiempo que allá viviesen; 
el cual cuerpo fue tenido en la provincia ya dicha en mucha veneración, y toda la 
provincia le servía como si vivo fuera con todo lo que en ella había y ansí, cada ma¬ 
ñana, traían a este cuerpo a sacrificar muchos corderos y ovejas y aves y maíz y ve¬ 
nados y frutas y panales de miel y cántaros de miel y de todas las cosas e cazas que 
podían haber. Todo lo cual le traían ansí delante y, como si vivo fuera, le rogaban 
con mucha eficacia e importunidad que los recibiese y comiese. Y no se partían de 
allí hasta que salía un señor del Cuzco, que para aquello había ido con el cuerpo, el 
cual señor luego allí mandaba traer mucha leña labrada [tallada] y en ella hechas 
muchas pinturas, la cual era labrada aposta para aquello, con la cual mandaba ha¬ 
cer allí delante del bulto, en un brasero de oro, un fuego grande, en el cual quema¬ 
ban la cantidad que a ellos les parecía que bastaba y, siendo ya quemado, se iban los 
señores Chichas mostrando que iban muy contentos; y iban diciendo, que su señor 
Paucar Usno había comido e aceptado su servicio. Y, esto hecho, tornaban a entrar, 
ansí como de primero, otro tanto servicio y comida de las cosas ya dichas, para que 
fuese repartida a las mujeres y hijos de este señor Paucar Usno y a todo el demás 
servicio y señores y señoras del Cuzco que allí con él eran; todo lo cual se hacía des¬ 
de entonces hasta que los señores [españoles] entraron en la tierra. 



Capítulo XXIV 


Que trata de cómo Ynga Yupangue envió a conquistar 
[a] otros dos hijos suyos por la provincia de Chinchasuyo 
y de las cosas que les acaeció a estos dos hijos del Ynga en esta jomada. 


Después que hubo despachado Ynga Yupangue [a] los señores Chichas con el cuer- 
po de su hijo Paucar Usno, a quien él mandó que sirviesen, mandó juntar su gente 
de guerra, y junta, mandó a su hijo Yamque Yupangue que tomase aquella gente y 
que fuese con ella por la provincia de Chinchasuyo y conquistase hasta donde pu- 
diese y que llevase [a] uno de sus hermanos, el que a él más le pluguiese [pareciése], 
porque este Yamque Yupangue era [el] hijo mayor de Ynga Yupangue y a quien él 
más quería y en quien él pensaba dejar en lugar de su persona después de sus días. 
Y dicen que Yamque Yupangue escogió entre todos sus hermanos a un hermano su' 
yo que se llamaba Capa Yupangue, el cual dicen que sería de edad de quince años; 
y, estando todo su menester aderezado [preparado], se partió Yamque Yupangue lie- 
vando consigo a Capa Yupangue. Los cuales, como ansí saliesen, fueron derechos a 
la provincia de los Soras que su padre había ganado y sujetado y, desde allí, co- 
menzó Yamque Yupangue a ganar y conquistar hasta llegar a Caxamalca [Cajamar' 
ca]; y, pareciéndoles que era razón de dar la vuelta, dejando todo recaudo de gente 
de guerra y todo proveimiento para la conservación de lo que hasta allí habían ga- 
nado, se volvieron por los valles de los Yungas por donde dicen que venía Yam' 
que Yupangue mirando el arte de los valles e las frutas y gente de ellas. Y, 
considerando que en torno de la ciudad del Cuzco había sitios y valles donde las ta- 
les frutas e comidas y proveimientos se pudiesen dar y beneficiar, y hecha por él la 
tal consideración, mandó que de cada valle, los caciques de los tales valles le die- 
sen cada uno de ellos un principal con ciertos indios, los cuales sacasen de sus tie- 
rras de todas las semillas, ansí de frutas como de las demás comidas y proveimientos; 
y ansí sacó y trujo consigo a la ciudad del Cuzco estos tales Yungas en la mane- 
ra ya dicha, en la cual ciudad entraron triunfando de los pueblos y provincias que 


Yungas se denomina en el cono sur americano a los valles situados en regiones de costa o tierras ba 
jas, como en el caso de las Yungas de Bolivia. 

‘^^Betanzos llama “Yungas” a hombres y mujeres oriundos ile estos valles o regiones bajas. 
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ansí habían ganado y sujetado. Y su padre Ynga Yupangue lo recibió y pisó las co¬ 
sas que ansí traían y dijo que fuesen hechos los sacrificios e idolatrías que en tal ca¬ 
so solían hacer, como ya la historia os ha contado. En la cual ciudad se estuvo 
holgando Yamque Yupangue con su padre y los demás sus hermanos y deudos en sus 
fiestas y sacrificios e idolatrías tres años; y puso en los valles de entorno de la ciu¬ 
dad del Cuzco los yungas mitimaes 


‘^’Como el texto indica, los mitimaes o mitmacunas eran hombres que, por dominar determinadas 
técnicas agrícolas, eran trasladados por los gobernantes a otros lugares para que las pusieran en prác¬ 
tica y aclimatasen en zonas lejanas cultivos considerados básicos en la dieta andina. 




Capítulo XXV 


En que trata de cómo Yamque Yupangue tomó a volver a su conquista, 
y de las cosas que en ella le acaeció. 


Siendo pasado el tiempo de los tres años que Yamque Yupangue se había holgado 
con su padre Ynga Yupangue, dijo Yamque Yupangue a su padre que le parecía que era 
bien tornar a su conquista y pasar adelante, y pareciéndole a Ynga Yupangue que de^ 
cía bien, luego mandó que se juntase la gente de guerra y, como ya fuese junta, man^ 
dó Ynga Yupangue a su hijo Yamque Yupangue que llevase consigo en aquella segunda 
vez [a] otro de sus hermanos y que le dejase a Capa Yupangue, porque la intención de 
Ynga Yupangue era que sus hijos desde niños fuesen impuestos en las cosas de la gue- 
rra por su hijo mayor Yamque Yupangue, porque si él muriese quedase acompañado de 
sus hermanos, los cuales ansimismo supiesen de las cosas de la guerra, para que si ah 
guna provincia se les rebelase después de sus días, tuviese su tal hijo hermanos con 
quien la ir a conquistar y poner en su dominio; de la cual vuelta dicen que escogió pa- 
ra llevar ansí consigo a su hermano Topa Ynga Yupangue. Y, llevando su gente como 
debía y con lo necesario para su jornada, se partió de la ciudad del Cuzco, donde lie- 
gado que fue a Caxamalca, do su gente había dejado en guarnición [sic]; y, como allí 
fuese, tomó la gente que ansí allí había dejado y juntándola con la demás que él ansí 
llevaba, se partió de allí, de donde fue conquistando él y su hermano Topa Ynga Yu' 
pangue todos los pueblos y provincias que ansí hallaban, ansí por la sierra como por 
los llanos. En la cual jornada conquistaron todos los Guancaviicas y Serranos y 
Yungas hasta llegar a la provincia de Cañaripampa do son los Cañares; donde, co- 
mo allí hubiesen llegado, parecióle a Yamque Yupangue que su padre era ya de gran 
edad y que mediante andar ellos en la guerra sería posible morir y no hallarse ellos a 
su muerte, porque tuvo nueva que estaba algo enfermo. Y, esto considerado, dejando 
todo recaudo y gente de guerra con capitanes y señores del Cuzco, cuales a ellos les 
pareció, para que guardasen y sustentasen todo aquello que ansí habían ganado hasta 
que del Cuzco a los tales capitanes otra cosa les fuese mandada. Todo lo cual, ansí 


Los Guancaviicas o Huancavelicas constituían una etnia al sur de Tumebamba, que era el norte del 
Tahuantinsuyo, hoy territorio de Ecuador. 

Cañaripampa o Cañaribamba daba nombre a la provincia de los Cañaris, al norte del Tahuantin¬ 
suyo, también es ahora un territorio perteneciente a la actual república de Ecuador. 
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hecho y proveído, tomando la gente que les pareció que les bastaba, se volvieron de 
su jomada, en la cual jornada había aprobado tan bien Topa Ynga Yupangue, que hi' 
zo cosas como si fuera de treinta años o más; el cual había salido de la ciudad del Cuz' 
co a esta conquista de edad de veinticinco años, en la cual habían tardado en 
conquistar y sujetar las tierras y provincias ya dichas, desde que del Cuzco salieron haS' 
ta que a él tomaron, cinco años. Y, vueltos que fueron, entró Yamque Yupangue y To' 
pa Ynga en la ciudad del Cuzco; los cuales entraban ambos juntos y cada uno de ellos 
en sus andas, muy ricas y muy bien aderezadas, con mucho oro y de muchas pinturas, 
siendo llevados en estas andas, ya dichas, en hombros de caciques y principales y se^ 
ñores al Cuzco sujetos. Y, como Ynga Yupangue tuviese nueva que sus hijos entraban 
triunfando y que traían por delante de sí los caciques y señores que ansí habían preso 
y sujetado en la tal jomada, según que ya ellos lo habían de uso y costumbre, saliólos 
a recibir su padre Ynga Yupangue; y, como los viese ansí entrar y que traían tantos se¬ 
ñores por delante de sí prisioneros, y supiese la gran cantidad de tierras y provincias 
que habían sujetado, holgóse mucho. Y, como llegase a do los hijos venían, apeáron^ 
se de las andas ambos y [los] dos hicieron parar a toda la gente; e ansí llegó su padre y, 
como llegase a ellos, Yamque Yupangue hizo su acatamiento a su Señor y padre, bien 
ansí como ellos lo habían de uso y de costumbre, cuando ansí de la tal jomada llega^ 
ban. Y, esto hecho, rogó Yamque Yupangue a su padre, hablándole con mucha reve^ 
rencia e humildad, que recibiese aquel servicio y le quisiese pisar las insignias, que ansí 
traían, en la manera que ya la historia os ha contado que era su usanza y costumbre. Y 
el Ynga dijo que se holgaba mucho de ello, y para que entendiesen que él aceptaba el 
servicio y que era verdaderamente su hijo, llegóse a él y abrazóle y besóle en el carri' 
lio, y lo mismo hizo el hijo a él. Y, esto hecho y tomando Ynga Yupangue la borla que 
tenía sobre su cabeza, púsola a su hijo encima de la suya, y luego mandó a los señores 
que allí presentes estaban que le obedeciesen y acatasen y reverenciasen, como a su 
tal Capac y Señor que era, y que luego diesen orden para hacer las fiestas y sacrificios 
y ayunos y ceremonias, que ellos en tal caso solían hacer; lo cual se había de hacer deS' 
pués de hechos los sacrificios y ceremonias que del triunfo con que ansí sus hijos en^ 
traban se hiciese. Y, luego esto proveído, los señores del Cuzco y los demás hermanos 
[a] Yamque Yupangue le dieron obediencia como a tal Capac y nuevo Señor. Y, esto 
ansí hecho, luego le fue traída otra borla y atadura de cabeza a Ynga Yupangue; ansí 
metiéndose en medio de sus dos hijos [Ynga Yupangue], mandólos entrar en sus andas 
[y] entró juntamente con ellos en la ciudad y bien ansí como si él hubiera venido [de] 
la tal jomada [y] por querer honrar a sus hijos, hizo él el sacrificio al Sol y a los ídolos, 
y luego los hijos se lo hicieron a él. Y ansí, desta vez se estuvo Yamque Yupangue con 
su padre otros tres años holgándose y regocijándose con él, que como era ya viejo, por 
darle aumentación de vivir, procuraba darle todo contentamiento y buscarle cosas y 
ejercicios con que él más se recrease y tuviese contentamiento. 



Capítulo XXVI 


En que trata de cómo volvió otra vez Yamque Yupangue a su conquista 
y de las tierras y provincias que desta vez sujetó, 
y lo que le acaeció en esta jomada y del nacimiento de Guayna Capac. 


Pasados que fueron los tres años, que ya la historia os ha contado, viendo Yanri' 
que Yupangue que su padre tenía buen sujeto [cuerpo] y ser para vivir más tiempo 
del que él pensaba, y viendo que era ya justo tornar a su conquista, dijo a su padre 
que le parecía que debía de tornar a su ejercicio de guerra y demanda que así lle¬ 
vaba, porque llevaba gran noticia de que había de allí adelante, do había llegado, 
mucha muy gran cantidad de tierras y gentes y provincias. A lo cual el padre le res¬ 
pondió que él era su hijo y que le había parecido muy bien lo que ansí le decía y 
que diese orden en ello y que considerando el tiempo en todo lo que hiciese, siem¬ 
pre procurase brevedad. Y ansí, Yamque Yupangue dijo a su hermano Topa Ynga 
Yupangue, y a los demás capitanes que consigo pensaba llevar, que juntasen la más 
gente de guerra que tuviesen y se aderezasen, porque quería tornar a volver a su 
empresa y conquista, y que la gente de guerra que ansí llevasen de aquella vez, y 
todos los del Cuzco que ansí con él saliesen, que todos llevasen sus mujeres y los 
demás menesteres de sus casas y cosas que ellos mejor les estuviesen, excepto co¬ 
mida, porque desto él tenía dado por el camino por do habían de ir gran orden y 
proveimiento para lo necesario, porque no sabía a dónde había de llegar él y ellos 
aquella vez que ansí iban. Y haciendo juntar la gente de guerra, que le pareció que 
bastaba, se despidieron de su padre, el cual les dijo que él les avisaría por las pos¬ 
tas lo que le sucediese, ansí en su salud como en todo lo demás. Y ansí se salió de 
la ciudad del Cuzco Yamque Yupangue llevando consigo como de primero a su her¬ 
mano Topa Ynga Yupangue; los cuales caminaron por sus jornadas hasta llegar a 
Tomebamba donde como allí llegasen, hallaron los suyos buenos y con todo re¬ 
caudo y sin les haber sucedido cosa. Y desta vez, dicen que al salir del Cuzco Yam¬ 
que Yupangue dio por mujer a su hermano Topa Ynga Yupangue una hermana 


Tomebamba o Tumipampa era la ciudad más importante de la nación Cañari. Refiriéndose a sus 
edificios, Cieza de León dice: “...eran de los soberbios y ricos que hubo en todo el Perú, y a donde 
había los mayores y más primos edificios” (1553, Cap. XLIV, 198). 
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propia suya de ellos, la cual era muy querida de su padre Ynga Yupangue, herma¬ 
na menor de ellos y de otra hermana mayor, que ansimismo su padre había dado 
por mujer a este Yamque Yupangue cuando la borla le diera, como era su uso y cos¬ 
tumbre; la cual hermana que ansí diera por mujer a Topa Ynga Yupangue se lla¬ 
maba Mama Odio. Y, como llegasen a los Cañares, dada orden a su gente, se 
partieron de allí y fueron conquistando y sujetando entrambos hermanos todo lo 
que por delante hallaban por delante en su conquista hasta que llegaron a la pro¬ 
vincia que dicen de y a Guarcocha[...] leguas adelante de la ciudad del Quito 
que es [...] de la ciudad del Cuzco [sic] En la cual conquista estuvieron tres años; 
y en fin destos tres años andando en lo ya dicho, llególes un mensajero de la ciu¬ 
dad del Cuzco, el cual les dijo que su padre Ynga Yupangue le enviaba a ellos a que 
les enviaba a decir que él quería ya descansar e irse con el Sol, su padre, que lue¬ 
go, donde aquella posta les hallase, se volviesen ambos hermanos juntos. E, oída 
la nueva por Yamque Yupangue, apartó de su gente la que le pareció y que les bas¬ 
taba para volverse, y la demás gente que tenía mandóla quedar en la ciudad del 
Quito y que poblasen la que a él le pareció en la ciudad y la demás en torno de 
ella, y fortaleciendo con ella las fuerzas y fuertes que a él le pareció, mandó a los 
naturales del Quito, y a los demás comarcanos y provincias de entorno de él y de 
los Guancabilcas y Cañares y Yungas [que] les diesen quince mil indios, los cua¬ 
les ansí saliesen a él por el camino por do iba y que fuesen mancebos casados con 
sus mujeres y cosas y semillas de sus tierras, para que [porque] los querían poner por 
mitimaes en los valles y redondez del Cuzco, mitimaes dice gente poblada de una 
provincia en otra. Y luego, los del Quito y de las provincias entorno de él, le die¬ 
ron los indios que ansí les cupo para poner por mitimaes en la manera ya dicha y 
luego, enviaron a los demás pueblos y provincias de donde él había señalado que 
le habían de salir los demás. Y, esto ansí hecho y proveído, se partieron él y su her¬ 
mano de la ciudad del Quito a la ciudad del Cuzco, en la cual entraron triunfan¬ 
do [como] la vez pasada, que ya habéis oído, y pusieron delante de su padre todo 
el despojo y cosas que ansí traían, el cual estaba ya muy viejo y que le temblaban 
ya los brazos y que no se podía ya tener en pie de viejo y que ya no tenía diente ni 
muela. Y, como Ynga Yupangue hubiese delante de sí a su hijo Yamque Yupangue, 
holgóse mucho, y Yamque Yupangue le dijo la conquista que había hecho y cómo 
le pareció que debía de dejar la gente que ansí había llevado poblada en Quito y 
sus provincias, porque estuviese a recaudo y por ser tan atrasmano [alejada] del 
Cuzco, porque había del Cuzco allá ciento y cincuenta topos y más de camino, que 


Debe ser Yaguarcocha que significa Lago de Sangre. 

En el manuscrito de Palma quedan espacios vacíos que nosotros señalamos con [...]; en ellos faltan 
palabras, por tanto hay frases incompletas, seguramente porque el copista no entendió esos vocablos. 
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como ya habéis oído es cada topo legua y media y ansimismo, [le dijo que] le pa¬ 
reció que debía traer quince mil hombres, todos mancebos y casados, para poner por 
mitimaes en la redondez del Cuzco y que todos traían las semillas de los manteni¬ 
mientos que en sus tierras había. E Ynga Yupangue le respondió que había hecho 
muy bien y que él estaba ya para descansar y que se quería ir con el Sol; que tuvie¬ 
se gran cuidado de sus tierras y señorío, porque le hacía saber que temía que después 
que él muriese se le rebelaría toda la tierra. Y Yamque Yupangue le dijo que tam¬ 
bién era él viejo y que quería antes que él muriese dejar la borla y el Estado a quien 
a él le pareciese. Ynga Yupangue le dijo que la diese a un su nieto, hijo del mesmo 
Yamque Yupangue, el cual había habido Yamque Yupangue en aquella su hermana 
que le había dado por mujer Ynga Yupangue cuando la borla le diera, el cual mu¬ 
chacho ansimismo se llamaba Yamque Yupangue como su padre. Y a esto respondié 
Yamque Yupangue que su hijo no era de edad y que era muy niño y que le parecía 
que la debía de dar a su hermano Topa Ynga Yupangue, que con él había ido, el cual 
la merecía mejor que otro ninguno, el cual aún no era llegado, porque se había que¬ 
dado atrás con su mujer. Mama Odio, la cual le había parido un hijo en Tome- 
bamba, y que era muy bonito y que se le parecía infinito a él; que no podía dejar de 
salir buen varón, pues había sido engendrado y nacido en la guerra. E, oído por 
Ynga Yupangue lo que su hijo Yamque Yupangue le decía, holgóse mucho de ello y 
en decirle que tenía aquel nieto; y, tomándole voluntad de verlo, mandó luego que 
fuesen en posta a decir a Topa Ynga Yupangue que viniese con toda la brevedad y 
trújese con él el niño, su hijo, e a su madre. Y, esto ansí despachado y hechos los 
sacrificios y solemnidades del triunfo, Yamque Yupangue mandó aderezar a los se¬ 
ñores del Cuzco todo lo necesario para las fiestas y sacrificios que se habían de ha¬ 
cer llegado que fuese Topa Ynga Yupangue 


Efectivamente, el topo era una medida itineraria equivalente a legua y media de longitud; algo me¬ 
nos de ocho kilómetros y medio. 

Pachacuti y Yamque Yupangue consideraron que este niño era idóneo para ser Ynga, puesto que por 
haber sido concebido y nacido en la guerra, sería un guerrero hanan, como ellos. 




Capítulo XXVII 


En que trata de cómo fue nombrado Topa Ynga Yupangue por Capac 
y lo mismo de cómo fue nombrado por Capac 
y lo que quiere decir este nombre Capac. 


Llegado que fue Topa Ynga Yupangue a la ciudad del Cuzco y su mujer, Mama 
Odio, luego como llegó fuese derechamente donde su padre estaba, al cual como 
a él llegase hizo su acatamiento, y llegóse a él y besóle en el carrillo y lo mismo 
hizo su mujer. Mama Odio, y hija del mesmo Ynga Yupangue, a la cual mujer 
mandó Ynga Yupangue que se fuese a la casa y aposento donde estaban las demás 
sus hermanas doncellas, bien ansí como ella antes solía estar en compañía de ellas, 
y que ansí estuviese; e al niño, que ansí traía, mandó que se lo trujesen allí delan^ 
te, el cual, como lo viese, tomólo en sus brazos y como ansí lo tomase dijo ansí: 
''cainoc aprandicanga: caiño caprandicachun”, que dice: “Este será en lugar de 
mi persona, éste sea en lugar de mi persona”. Y visto por Yamque Yupangue la vo^ 
luntad de su padre, levantóse de su silla, y en presencia de su padre y de los demás 
señores que allí estaban, tomó a Topa Ynga Yupangue por la mano y llevólo junto 
a do su padre estaba; y, como ya estuviese allí, tomó la borla que él mismo traía 
sobre su cabeza y púsose la [a] Topa Ynga Yupangue encima de la suya, y mandó 
poner la silla de Topa Ynga Yupangue junto a la de su padre, donde como allí fue^ 
se, su padre le mandó que se sentase y, ya que fue asentado, díjole Yamque Yu' 
pangue que jurase, según que era su uso y costumbre de ellos, que sería obediente 
al Sol y que no pondría sujeción sobre los señores del Cuzco y que labraría las tie^ 
rras del Sol y que haría guerra a los que contra el Cuzco viniesen y que miraría el 
bien de la ciudad y de su república y lo demás de toda la tierra en la orden que su 
padre Ynga Yupangue la había puesto. Y, haciéndole hacer esta jura y todo lo ya 
dicho, mandó Ynga Yupangue que le sacasen a su hija. Mama Odio, la que antes 
había mandado meter allá dentro; la cual habían vestido en la manera que para 
tal caso se requería, la cual salió con ropas, según su traje, labradas de oro y lana 
fina, bien ansí como si doncella fuera. Y Yamque Yupangue, como la viese allí 
traer, y bien ansí como si fuera el padre de la moza, la tomó por la mano y dióla a 
Topa Ynga Yupangue, pidiéndole primero que la quisiese recebir por mujer y ha^ 
ciéndole los ruegos que sus padres le hicieran si fueran personas de menos calidad 
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que él, porque era costumbre usada entre ellos. Topa Ynga Yupangue dijo que sí 
quería, y luego, se levantaron los señores de la ciudad y Yamque Yupangue, pri^ 
mero que todos ellos, y hicieron su acatamiento y reverencia como a su tal Señor 
y Capac y luego, fueron hechos los sacrificios acostumbrados al Sol y a los bultos 
de los señores pasados, sus abuelos. Y, estando obedecido Topa Ynga Yupangue de 
los señores del Cuzco por Capac y Señor, mandó Ynga Yupangue que, en fin de eS' 
tas fiestas, tenía ordenado de hacer otra fiesta solemne, que aderezasen para ella; 
todo lo cual fue ansí hecho y aderezado, [y] se juntaron los señores y, siendo ansí 
juntos, díjoles que la fiesta que él quería hacer, que era nombrar antes de su muer^ 
te Señor [sucesor] que quedase en lugar de Topa Ynga Yupangue después de sus 
días y suyos. Y, esto ansí [oído], los señores le dijeron que ellos tenían todo prO' 
veimiento y recaudo, que nombrase a quien quisiese, Y luego le trujeron allí a 
aquel niño, que había habido en la guerra Topa Ynga Yupangue en su hija Mama 
Odio; y, traído ante él, y en presencia de todos los señores del Cuzco, tomó una 
borla y atadura de cabeza, hecha a la medida de la cabeza del niño, y piisosela al 
niño en su cabeza, la cual era hecha según la que él tenía en su cabeza, que era la 
insignia de Rey y Señor. El cual niño, al tiempo que le fue puesta la borla, era de 
edad de seis meses y, como tuviese la borla puesta, dijo Ynga Yupangue que le pu' 
siese él el nombre que había de tener y que a él le parecía que mejor le estuviese; 
el cual Yamque Yupangue dijo que le nombraba Guayna Capac, y que ansí se nom-- 
brase. Lo que quiere decir Ynga, dice propiamente Rey, y ansí llaman a todos los 
orejones del Cuzco e a cada uno de ellos, y para diferenciar de ellos al Ynga llá' 
manle Capac Ynga, o cuando le quieren hablar, que dice Solo Rey y cuando le 
quieren dar mayor dictado que Rey, llámanle Capac. Lo que quiere decir Capac 
presuma cada uno que quiere ser, que lo que yo entiendo de ello es que quiere de^ 
cir un dictado mucho más mayor que Rey, y algunos que no entienden el hablar, 
parándose a considerar qué quiere decir Guayna Capac, en resolución de lo que 
ansí han pensado dicen que dice Mancebo Rico, y no lo entienden, porque si di' 
jera capa sin ce postrera, tenían razón porque capa dice rico, y capac con c dice 
un dictado mucho más que Rey^^^^ E ansí le puso Yamque Yupangue, cuando ansí 
le fue dada la borla de este niño, Guayna Capac, y cuando ellos quieren decir CO' 
mo nos decimos los emperadores o monarcas, dicen ellos capacuna^^^; ansí que eS' 
to es lo que quiere decir Capac, según que yo de ello entiendo y de su hablar. Y, 
esto ansí hecho, mandó Ynga Yupangue a Topa Ynga Yupangue y a Mama Odio, 


En este pasaje se ve claramente el dominio que Juan de Betanzos tenía del quechua, pues hasta ad- 
vierte la diferencia de si las palabras llevan una letra más o carecen de ella. 

^^Como ya se ha visto antes a lo largo del texto, en quechua, el plural se construye con el vocablo 


cuna 
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porque éstos eran padres de Guayna Capac^^^ que ellos hiciesen los ayunos y sa^ 
crificios en nombre del niño, según que el niño los hiciera si fuera hombre; y an^ 
sí los hicieron. Y, esto hecho, tomó Ynga Yupangue a aquel niño, su nieto, en los 
brazos y llevándolos al viejo y al niño encima de cierto escaño, los metieron en su 
aposento de donde nunca más el viejo salió, criando a su nieto Guayna Capac. Y, 
esto ya hecho y siendo ya pasados dos años que había que estaban en la ciudad del 
Cuzco holgando, Yamque Yupangue proveyó por gobernador del Quito y sus pro^ 
vincias [a] un señor de los de la ciudad del Cuzco, que a él le pareció que era de 
toda fidelidad y buen entendimiento. 


De la historia contada por Betanzos, se deduce que Guayna Capac nació cuando Topa Ynca Yu- 
pangue tenía unos treinta y cinco años. 




Capítulo XXVIII 


En que trata de cómo Topa Ynga Yupangue salió de la ciudad del Cuzco 
a conquistar la provincia de los Andes y cómo sujetó todo lo más 
que de ella pudo sujetar, y de las cosas y casos que allá le acaecieron. 


E, viendo Yamque Yupangue que su hermano Topa Ynga Yupangue era ya Señor 
y que había mucho tiempo que en el Cuzco estaban ociosos y que no se sabía de la 
provincia de Andesuyo, y pareciéndole que sería bien que su hermano Topa Ynga 
Yupangue se partiese con su gente de guerra y fuesen en demanda desta provincia y 
su gente, y que viese qué arte de tierra era; y esto ansí pensado, estando los dos jun^ 
tos, un día dijo el Yamque Yupangue a Topa Ynga Yupangue que ya era Señor y que 
le parecía que debía, como Señor que era, de ir por la provincia de Andesuyo y con¬ 
quistar y sujetar debajo de su dominio las gentes que en ella hallase y viese qué arte 
y ser de tierra tenía. E, oído por Topa Ynga Yupangue y, pareciéndole bien lo que le 
decía su hermano, díjole que le placía; y luego, mandó juntar su gente de guerra, y 
teniendo noticia que era tierra estéril de sal, junta que fue la gente, la hicieron pro¬ 
veer de todo proveimiento; y, siendo proveídos ansimismo de los depósitos de sal, de 
cada uno de la sal que ansí podían llevar. Topa Ynga Yupangue mandó levantar su 
campo. Y ansí se partió de la ciudad del Cuzco y fue por la provincia de los Andes, 
e Yamque Yupangue quedóse en la ciudad del Cuzco a ver y entender en lo que más 
conviniese al bien y salud de su padre Ynga Yupangue. El cual dicen que se desistió 
del Estado y borla, a fin de quedarse en la ciudad del Cuzco, viendo que todos sus 
hermanos eran mancebos y su padre Ynga Yupangue no podía ya gobernar por ser 
tan viejo como era, y por ver que los señores de la ciudad del Cuzco eran muchos y 
que reinaba de cada día en ellos gran presunción y que sus hermanos ansimismo eran 
mancebos y que podría ser que, andando él en la guerra y su hermano Topa Ynga Yu¬ 
pangue, que por ser su padre de tanta edad y tan viejo muriese estando ellos fuera de 
la ciudad, y que por su fin y muerte los señores del Cuzco, deudos de aquellas madres 
en quien su padre había habido aquellos hijos, quisiesen nombrar por Señor alguno 
de aquellos hijos bastardos de Ynga Yupangue, por lo cual y con lo cual, ansí en la 
ciudad como entre ellos, hubiese división y guerras, lo cual se podía remediar con 
dejar el Estado y darle a Topa Ynga, su hermano, y él estarse siempre en la ciudad del 
Cuzco; y que mediante estar él en la ciudad del Cuzco, entendería en proveer lo que 
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más conviniese al bien de la ciudad y moradores de ella, en todo lo que ansí se ofre¬ 
ciese en toda la tierra, y que su hermano. Topa Ynga Yupangue, andando en la gue¬ 
rra andaría en la que a él le hiciese enojo y perjuicio. Y, como ansí quedase en la 
ciudad, Yamque Yupangue luego dio orden de poblar la gente que ansí trujo del Qui¬ 
to en los valles y redondez del Cuzco, y ansí los pasó mitimaes. Y todo el tiempo que 
ansí tardó en su conquista y descubrimiento Topa Ynga Yupangue, siempre entendió 
Yamque Yupangue en regalar a su padre, dándole a comer cosas que más y mejores le 
parecía, y ansimismo, entendía en bien y sustentación de su pueblo y de lo a él suje¬ 
to y en buen gobierno de ello. Y, como Topa Ynga Yupangue hubiese salido del Cuz¬ 
co con su gente de guerra en la manera que ya habéis oído, llegado que fue a 
Caxaroma que es cuarenta leguas de la ciudad del Cuzco, lo cual tenía sujeto su 
padre mucho tiempo había, informóse en el pueblo de Caxaroma de los naturales de 
ella, que qué gentes eran las que de allí adelante había, ansí por aquel derecho que 
él iba como a la una mano a la costa, y que si era tierra de sierras o montañas, como 
hasta allí había visto, y de qué manera. Dijéronle que era una tierra que siempre llo¬ 
vía en ella y que los pueblos de las gentes que por aquella tierra había que era una 
casa sola larga y grande, en cada parte do gente había, y que en cada casa de aque¬ 
llas se metían y cabían mil y dos mil hombres de ellos, y que allí vivían todos jun¬ 
tos, teniendo dentro en cada casa destas cada uno por sí su atajo de casa y vivienda, 
do así moraban y vivían y que era una gente que andaba desnuda, a causa de ser 
la tierra tan caliente, que era gente muy viciosa y de muy poco trabajo y que siem¬ 
pre traían sus arcos y flechas, y que se andaban a caza de papagayos y de micos y de 
las aves que ansí podían haber, y que comían carne humana, y que todos los más te¬ 
nían unos con otros guerras y no a fin de sujetar unos a otros, y los que ansí eran pre¬ 
sos, ansí de los unos como de los otros, los llevaban a sus pueblos y hacían gran fiesta 
y comíanselos, y que era gente tan bellaca, que si tomaban por caso alguno o alguna 
mujer peleando, que le pareciese bien, que la tenía por mujer y después de haber pa¬ 
rido de él una o dos veces, llamaba a los parientes, cada y cuando que a él se le an¬ 
tojaba, y mataba [a] esta mujer y hacíales fiestas y comíansela todos, y que hacían 
algunas sementeras de maíz y yuca^^''^ y que sembraban algunas calabazas y que éstos 
eran los mantenimientos que tenían, y que no tenían sepulturas que, cuando ansí al¬ 
guno se moría de ellos, que se juntaban todos sus parientes y que no le lloraban, si¬ 
no que mostraban estar ansí tristes todos juntos, y que hacían cierta manera de su 
sentimiento sin echar lágrima, y que esto hecho, que hacían piezas del tal muerto y 
le repartían entre sí mismos y se lo comían, y que los huesos destos, después de los 


A unos doscientos venticinco kilómetros del Cusco. 

Betanzos se refiere a las malocas, que eran grandes viviendas adaptadas al clima de la selva. 
La yuca es una planta americana, de las Liliáceas, de cuya raíz se saca harina alimenticia. 
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haber muy bien roídos, que los juntaban todos juntos y que los colgaban en lo alto 
de la pared de la casa donde había vivido, y en aquel derecho de su aposento, que 
allí le ponían su arco y flechas y plumajes, y que toda aquella tierra era estéril de sal 
a cualquier parte que por ella fuesen. Y, sabido esto por el Ynga, mandó que en tO" 
do su campo [ejército] se tuviese gran guardia [cuidado] en la sal que ansí cada uno 
llevaba; y mandó a sus capitanes que mandasen que cada uno la comiese por regla 
la que ansí cada uno llevaba, y que des [desde] que viesen que ya los de su campo, 
andando por aquella conquista, hubiesen comido las tres partes de la sal que ansí 
cada uno llevaba, que le avisasen, porque desde allí donde se lo dijesen se volvería. 
Y ansí, luego mandó marchar su campo y anduvo por aquella provincia de los An¬ 
des llevando su gente toda derramada por ellos y echada a una parte y a otra; y, CO" 
mo ansí fuese, unos daban en casas de la manera que la noticia tenía, otros hallaban 
en orillas de ríos metidos en rancherías que ansí tenían hechas. Y ansí fue sujetan¬ 
do todas las más [tierras] que pudo hallar y haber; y, como fuese la voz por toda 
aquella provincia de cómo él la andaba conquistando, algunos caciques destos in¬ 
dios les salían de paz, y lo que ansí le daban, cuando de paz le salían, eran papaga¬ 
yos y micos y otros animalejos que llaman perico ligero, que tienen unos hociquillos 
largos y las colas muy largas y son animalejos torpes en su andar, y dábanle, ansi- 
mismo, algunas plumas y plumajes y algún oro en polvo, porque [es] lo mejor que 
hay en esta provincia, como es tierra muy montuosa y de muchas y grandes que¬ 
bradas y do más el sol reverbera [brilla] y hiere, ansí como sale es en aquella pro¬ 
vincia a esta causa es tierra de oro y haylo en ella. Y ansimismo, le ofrecían 
cañutos de cañas dulces, llenas de miel y arcos y flechas muy pintadas; y a estos ta¬ 
les, que ansí le daban obediencia, dábanles el sal, que la tenían ellos en más que 
otra cosa que les diese y, por verlos venir ansí desnudos, según su usanza, dábales al¬ 
gunas camisetas y mantas y hacíanselas vestir, con las cuales andaban ansí aquel día, 
y la noche llegada, íbanse a sus rancherías y otro día en la mañana parecían delan¬ 
te del Ynga desnudos, en cueros, según su usanza. Y, como el Ynga los viese, reíase 
y prosupuso de traerlos todos los que ansí hubiese de guerra y de paz a la ciudad del 
Cuzco, y mandó ir [a] su gente por la una parte y por la otra ansí en ala^'^ porque 
es la tierra montuosa y muy espesa y de grandes ríos y quebradas, y a fin de dos co¬ 
sas: la una que [la] tierra era falta de comida y yendo la gente de aquella manera, no 
podría la gente, los unos o los otros, de topar con comida; y la otra que, yendo an¬ 
sí todos derramados, los unos o los otros, toparían con gente por aquellos montes, 
porque por ellos no había caminos ni se divisaban pueblos. Y desta manera anduvo 


Betanzos quiere decir que en aquella provincia el sol tiene todo el día la misma fuerza que cuando 
sale por la mañana. 

Se refiere a la tropa que forma el extremo de un ejército en orden de batalla. 
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por aquellos montes y provincias de los Andes, conquistando los que se le mostra^ 
ban de guerra y haciendo bien a los que se le mostraban de paz, hasta tanto que sus 
capitanes le dijeron que para lo que había que conquistar por allí bastaba lo que an^ 
sí habían andado y visto, porque los capitanes no entendían en otra cosa, sino en ir 
haciendo caminos y talando montes por orden del Ynga, [que] iba siempre en andas, 
la demás gente buscando comida, y cuando ansí topaban algunas gentes, en breve los 
asían a ellos y a sus caciques. Y, como el Ynga viese que ya era tiempo de se volver 
y que no tenía noticia de que hubiese muy mucha gente de allí adelante y que ya la 
gente que ansí llevaba le comenzaba a adolecer [enfermar], dio la vuelta para la ciu' 
dad del Cuzco, en la cual metió muy muchos de los animalejos y papagayos de los ya 
contados y algún oro en polvo y algunos tigres y culebrones, amaro que ellos llaman, 
y algunos pocos prisioneros y otros que ansimismo le salieron de paz. En la cual jor^ 
nada él anduvo dos años; y, como volviese al Cuzco, halló a su padre vivo y bueno 
por el gran cuidado que de él tenía su hermano, y ansí entró triunfando, según que 
era su uso y costumbre. Y, como llegase a do su padre estaba, hízole su acatamiento 
y púsole delante lo que ansí había habido en aquella empresa y rogóle que se lo pi' 
sase, e Ynga Yupangue dijo a dos señores, hijos suyos de los que allí estaban, que le 
levantasen en peso, que quería pisar aquello y honrar a su hijo y aceptarle el servi' 
cío que le había hecho, y ansimismo, mandó a Yamque Yupangue que él lo pisase 
también, y ansí lo hizo como Señor que era ansimismo. Y luego, mandó Yamque Yu' 
pangue que los tigueres y amaros fuesen echados en las casas de las fieras y junta^ 
mente con ellos los prisioneros que ansí habían traído, y ansimismo, mandó a los 
señores que hiciesen los sacrificios y fiestas que se solía hacer cuando ansí se entra^ 
ba triunfando. Y, esto ansí hecho, mandó Topa Yupangue que de aquel oro, que an^ 
sí se había traído, se hiciese una cinta ancha de dos palmos y medio y que fuese 
delgada y del gordor que es ahora un plato de estaño pequeño, y esta cinta fuese tan 
larga cuanto era el redondo del aposento do el Sol estaba y que, ansí hecha, la pm 
siesen en torno de aquel aposento del Sol, siendo puesta por la parte de afuera, deS' 
de donde dice la paja de la cobertura hasta do la cantería es de la casa, que sería lo 
que había de la paja a la cantería el anchor de aquella cinta de oro, que ansí le man^ 
daba poner, y lo que había de la cantería a la cobertura de la paja, y tan tupida ella 
en sí y tan bien asentada, que más parescía los remates de ella una cosa hecha de 
mezcla, que no de paja; y la madera, que ansí de dentro estaba puesta, era envuelta 
en sogas de paja, todas ellas muy bien torcidas y hechas, y encima de esto ansí he^ 
cho, echado una mezcla de barro confeccionado [adobe] y hecho de tal manera 


El adobe es barro amasado con paja, puesto a secar al sol. De esta forma se hacían una especie de 
ladrillos con los que cerraban las paredes de los edificios importantes, a partir de tres metros edifi¬ 
cados con piedra. 
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que tiene conservada la madera, que aunque ella esté allí otros dos mil años más de 
los que ha estado, no se dañará por tres cosas: la una, porque ella está muy bien re¬ 
parada, que agua ni aire no le hace enojo, y la otra porque está en tierra fría, donde 
la madera se conserva muy bien como no le caiga agua, y la otra, porque debió de ser 
cogida con sazón y en tal tiempo de la luna, que ella está muy conservada 


Nuevamente, Betanzos vuelve a referirse en esta descripción al templo del Sol o Qorikancha; sor¬ 
prendentemente data la construcción de este edificio en dos mil años de antigüedad. 




Capítulo XXIX 


En que trata de las cosas que Yuga Yupangue dijo a sus hijos 
y a los señores del Cuzco, y cómo repartió sus hijas 
y todos los demás sus bienes, ya que vio que se quería morir. 


Después de ser pasados tres meses que había que Topa Ynga Yupangue era llega¬ 
do de la jornada que hizo de los Andes, pareciéndole a Ynga Yupangue, su padre, 
que ya se llegaba la hora de su fin y acabamiento, mandó que se juntasen todos los 
señores del Cuzco y a todos sus hijos y, siendo ansí todos juntos, les dijo que él es¬ 
taba ya para descansar y que se quería ir al Sol, que lo que les encomendaba era que 
mirasen por los señores que les dejaba, que eran: Topa Ynga Yupangue e Guayna 
Capac, el niño, la crianza del cual dejaba encomendada a su hijo Yamque Yupan¬ 
gue y ansimesmo el gobierno de todo el reino mientras viviese, pues su hijo Topa 
Ynga Yupangue siempre había de andar en las guerras y sujetación y pacificación de 
las provincias que se rebelasen, porque les hacía saber que, después de sus días, ha¬ 
bían de rebelarse las provincias de Collasuyo y Andesuyo, y que después de los días 
de aquel su nieto, Guayna Capac, habría Pachacuti, que dice Vuelta de Mundo. Y 
preguntáronle aquellos señores que si aquella Vuelta de Mundo [sería] por agua o 
por fuego o por pestilencia, y él les dijo que no sería por ninguna de aquellas cosas, 
sino porque había de venir una gente blanca y barbuda y muy alta, con la cual gen¬ 
te habían de tener guerra, y que al fin los habían de sujetar, y que no habría más se¬ 
ñores Yngas de su natural; que lo que les decía era que se diesen a buena vida el 
tiempo que pudiesen, porque pocos señores sucederían después de los días de aquel 
su nieto Guayna Capac. Aquellos señores le preguntaron que de hacia qué parte 
vendría aquella gente; que le respondió que no sabía si vendrían de hacía do el sol 
salía, si de hacía do se ponía, que no había sabido más que de que había de venir la 
tal gente, más que no supo de dónde. Y luego hizo traer todas sus hijas allí delante 
de sí, todas las cuales eran doncellas, y como allí fuesen, diólas a los señores princi¬ 
pales de la ciudad del Cuzco, que allí estaban, por mujeres y algunas de ellas man¬ 
dó que fuesen casadas con ciertos señores caciques principales de la tierra, con el 
cual beneficio los trujo a más amor a su hijo Topa Ynga Yupangue. Y, esto hecho, 
repartió todos sus bienes como mejor le pareció; y, esto hecho, dijo a los señores que 
allí presentes estaban y a sus hijos que, después de sus días, se supiesen conservar y 
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que para su buena conservación que hiciesen y se gobernasen en la manera si' 
guiente: que en su pueblo, y en los demás pueblos de toda la tierra, que a sus gen^ 
tes guardasen en justicia y que no se consintiese que entre los tales hubiesen 
discordia; que si alguno se les rebelase, o de los señores del Cuzco hiciesen alguna 
traición, el cual fuese Ynga, que le matasen, porque si le perdonaban, que no podía 
ser amigo jamás, que alguna vez o otra había de acudir allí y que matándolos esta¬ 
rían seguros de los tales. Que cuando fuesen a la guerra, o hiciesen otra cualquier 
cosa, que considerasen primero el peligro y lo descubriesen primero que la tal cosa 
hiciesen y efectuasen, y que ansí la tal cosa la harían bien hecha. Que cuando pu¬ 
diesen hacer bien a los suyos y darles de sus haciendas, que siempre lo hiciesen, y 
acostumbrasen que no consintiesen ociosidad en su pueblo y en los demás pueblos 
y provincias, sino que todos trabajasen y se ejercitasen en todo ejercicio, diciendo 
que la gente ociosa que antes deshacía el pueblo que no aumentaba en él. Que 
cuando eligiesen Ynga, o proveyesen algún cargo a algún señor del pueblo, que mi¬ 
rasen que el tal fuese hombre callado y no hablador, y que cuando los tales señores 
estuviesen airados no proveyesen cosas, sino con consejo. Que cuando estuviesen 
con gente de guerra sobre alguna provincia, no se parasen con ellos a decirles cosas 
feas, sino que antes procurasen hablarlos muy bien y amorosamente. Que si caso 
fuese que por causa de aumentar en mucha cantidad la gente del Cuzco, que tuvie¬ 
se necesidad de poblar parte de ella en alguna otra parte, que a los tales poblasen 
juntos, y que no consintiesen que los tales tuviesen conversación ni mezcla con 
gente de baja suerte. Que siempre procurasen en sus hablas, y en las demás cosas 
que hiciesen, de ser virtuosos y hacer buenas obras, diciendo que las obras de cada 
uno y conforme a ellas venían en buen suceso o malo. Que los señores del Cuzco, 
con quien se debiesen de [ajconsejar, fuesen los más ancianos y que de ellos enten¬ 
diesen que tenían mejores entendimientos y que más hubiesen andado en la guerra. 
Y allí dijo a Yamque Yupangue que siempre hiciese que Topa Ynga Yupangue an¬ 
duviese conquistando y sujetando tierras y provincias, que como anduviese en esta 
manera mientras fuese mancebo, que vería más tierras y cosas de donde tuviese me¬ 
jor entendimiento, para [que] cuando viniese a residir en su pueblo, tuviese expe¬ 
riencia para regir y gobernar su pueblo y todo lo demás a él sujeto. Que castigasen 
los malos que ansí hiciesen cosas feas en la ciudad, porque las palabras volaban más 
que el aire, porque si disimulaban los delitos de los delincuentes, las tales cosas oídas 
por los de toda la tierra, que harían lo mismo en toda ella, por lo cual les podría ve¬ 
nir algún trabajo que le quisiesen evitar y no pudiesen. Que cuando batallar pudie¬ 
sen con sus enemigos, que antes que la diesen, que mirasen primero cómo la debían 
de dar, aunque muy poderosos de gente fuesen para ella. Que nunca jamás amenaza¬ 
sen a nadie, sino que si alguno mereciese castigos, sin amenazar le castigasen, por¬ 
que no les viniese después pesar por ello, porque podría ser que amenazando a 
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alguno, como viniese a sus oídos, él se pondría en tal parte que ellos no le pudiesen 
a ver. Que en la ciudad más cuidado se tuviese de proveer y ver lo que les era ne^ 
cesarlo a las mujeres y hijos y casas de los que estuviesen en la guerra, que de los 
que estuviesen presentes. Que no consintiesen que los mozos fuesen glotones. Que 
si hubiese de dar cargo a alguno para regir y mandar en la república, que mirasen 
primero de qué arte vivía en su casa y cómo vivía en ella y qué orden daba en la de^ 
más su hacienda y granjeria de ella, y que por allí verían si se le deberían de dar el 
tal cargo. Otras cosas, muy muchas, dicen que este Señor dijo y mandó que ansí 
guardasen los suyos para su buen vivir y sustentación, y que no se acordaban al pre^ 
sente de más. 



Capítulo XXX 


En que trata de los ritos gentilicios que Ynga Yupangue 
ordenó y constituyó al tiempo que se quiso morir, 
y va repartido en tres capítulos . 


Mandó Ynga Yupangue que, como [cuando] falleciese, que en su casa no se en- 
cendiese lumbre, ni se comiese ají, ni sal, y que todos los de su casa se quitasen 
las vestiduras preciadas y que los hombres no trujesen sobre sus cabezas ninguna 
atadura, ni en las orejas se pusiesen las orejeras, y que las mujeres no trujesen en 
sus vestidos alfileres de oro, ni de plata, sino que se prendiesen los vestidos con 
espinas, y que este ayuno y luto se trújese tres días desde el día que muriese, y que 
luego que él muriese fuesen llamados todos los señores de la ciudad secretamente 
a su palacio, sin que la gente del pueblo supiese de su muerte, y que siendo allí to¬ 
dos, luego, en aquella hora eligiesen Ynga y Señor en su lugar, el que él había 
nombrado, y que de nuevo lo nombrase Yamque Yupangue, su hijo mayor, o que 
lo fuese él si quisiese. Y, esto hecho, el nuevo Señor saliese a la plaza con la ma¬ 
jestad del tal Señor y que publicasen la elección del nuevo Señor. Y que esto he¬ 
cho, ansimesmo publicasen su muerte, porque la gente, sabido que hubiese que 
había nuevo Señor, no se alborotase a querer hacer algún levantamiento sabida 
su muerte. Y, que esto hecho, el nuevo Señor enviase a toda la tierra a mandar 
que todos los caciques de toda ella viniesen, luego que el mensajero se lo dijese a 
la ciudad del Cuzco, a dar obediencia al nuevo Señor y a ofrecerle sus dones, y 
que trujesen corderos y ovejas [llamas, alpacas y vicuñas] y le hiciesen un sacri¬ 
ficio al nuevo Señor en señal de obediencia y como a hijo del Sol, y que los tres 
días pasados de su muerte, cuando el ayuno se alzase [acabase], que fuesen todos 
los señores y la gente de su casa y los de su linaje a una fuente, que él señaló, y 
que se lavasen todos: hombres y mujeres, y que esta lavadura significaba que aque¬ 
lla muerte suya se ensolvía [disipaba] en él mismo y que él moría sólo de su lina¬ 
je y otro no. Y, esto hecho, se vistiesen de sus vestiduras como antes andaban y 
que hiciesen moler cierta hierba verde y se untasen los rostros con ella todos ellos 
y que fuesen ansí todos juntos a sus casas y que preguntasen a las mujeres del Ynga 
que cuál quería ir con él, y lo mismo a sus hijos e hijas, y los que quisiesen ir con 
él, ansí mujeres como hombres, que los vistiesen de ropa preciada y de joyas de 
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oro y plata según su traje, y que éstos, que ansí habían de ir con él, bailasen y can^ 
tasen y hiciesen gran fiesta aquel día y bebiesen mucha chicha, y en tanta canti' 
dad que se embriagasen y, siendo embriagados, ansí hombres como mujeres, los 
ahogasen, y con todas sus joyas, ansí como estaban llevando cada uno de ellos las 
cosas que les servían, los enterrasen. Y habrán de saber que las cosas que ansí lle^ 
vahan estos muertos: las mujeres llevaban ollas y cántaros pequeños, llenos de 
chicha, y bolsas con coca y maíz tostado y cocido en las ollas, potajes hechos y 
platos y escudillas y jarros y vasos de servicio, todo lo cual era de oro y plata, y los 
hombres llevaban, según los cargos que en su casa tenían, hasta el portero, como 
quisiese ir con su Señor, era enterrado a la puerta de su sepultura; y ansí todos eS' 
tos muertos y ahogados eran enterrados con las cosas ya dichas y en la manera ya 
dicha. Y mandó que esto hecho, que todos los señores del Cuzco se saliesen a la 
plaza y allí le llorasen y llorando dijesen en alta voz sus hechos famosos que él ha^ 
bía hecho, ansí en hacer la ciudad, como en sujetar y adquirir tierras y provincias 
a su dominio, como en la orden que tuvo en regir y mandar en bien de su ciudad, 
como en todo lo demás de toda la tierra, y que su bulto fuese puesto después de 
curado con los bultos de los señores pasados que allí estaban. Y, esto hecho, que 
enviasen [mensajeros] a toda la tierra y que trujesen mil muchachos y muchachas, 
los cuales fuesen todos de cinco o seis años, y que fuesen algunos de ellos hijos de 
caciques, y que estos niños fuesen vestidos muy bien y que los pareasen [empare^ 
jasen] hombres con mujeres; y, siendo así casados, les diesen todo el servicio que 
ansí tenía un casado en su casa, el cual servicio fuese de oro y plata. Y que estos 
todos fuesen repartidos por toda la tierra y que los llevasen en andas a entrambos, 
y dos, cada par destos, que los enterrasen ansí de dos en dos con el .servicio que 
les habían dado, y que éstos fuesen enterrados por toda la tierra en las partes do 
él hubiese estado de asiento y en la mar echasen de ellos, ansí apareados con el 
servicio dicho; y a este tal sacrificio llámanle capacocha, que dice sacrificio sO' 
lemne. Y éstos mandó que fuesen ansí enterrados y sacrificados, diciendo que iban 
a do él estaba a le servir; y esto hecho, [mandó] que con todos los caciques señO' 
res que hubiesen venido a dar obediencia al nuevo Señor, que enviasen con cada 
uno de ellos un orejón del Cuzco, para que en su tierra del tal cacique le fuese he^ 
cho sacrificio y llorada su muerte en esta manera: que llegados que fuesen a la tal 
provincia, el cacique y el orejón hiciesen juntar todos los principales de ella y an^ 
simismo toda la demás gente y los niños y niñas y que los demás principales por 
sí y la gente común por sí y los niños por sí y cada parcialidad destas le llorasen 
en todos los pueblos de las tales provincias. Y que esto hecho, repartiesen entre 
toda esta comunidad, y en cada provincia de las de la tierra, todo el maíz y ro' 
pa que en los depósitos de la tal provincia hubiese, repartiendo entre cada cua^ 
tro destos una oveja, y tanta parte se diese a los niños como a los grandes, destos. 
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Y que fuese hecha mucha chicha y se diese a éstos; que todo esto fuese hecho en 
sacrificio hecho a él, que él ansí lo recibía. Y que esto se hiciese en un día seña- 
lado en toda la tierra, y que, ansimismo, en el Cuzco hiciesen los señores de ella 
el mesmo llanto y los demás moradores; y que este llanto durase diez días desde 
aquel primer día que los comenzasen, y que todos en toda la tierra cuando este 
llanto hiciesen, ansí hombres como mujeres, se vistiesen cuando en aquel llanto 
estuviesen [con] las más pobres y más bastas ropas que tuviesen, y que cuando an^ 
sí le llorasen todos tuviesen los rostros untados con un betún pardo. 



Capítulo XXXI 


En que trata de los sacrificios y idolatrías 
que Ynga Yupangue mandó hacer después de su muerte. 


Mandó Ynga Yupangue que, el año cumplido desde el día de su muerte y en fin 
de él, le hiciesen cierta fiesta que es casi canonizable como a santo, en la cual fieS' 
ta mandó que se hiciesen tantas ceremonias y se disfrazasen en tantos vestidos, que 
por la gran prolijidad de ellos, no los diremos aquí todos más de los que a mí me pa' 
reció que debía poner, porque en esto no me tuviesen por corto La cual fiesta 
mandó que le hiciesen en la ciudad del Cuzco y por otra parte, y la cual fiesta estu¬ 
viese un mes y la cual hiciesen los señores y señoras del Cuzco en esta manera: que 
el primer día que comenzasen, que saliesen todos los del Cuzco hechos sus escua¬ 
drones, ansí hombres como mujeres, embadurnados los rostros con una color negra, 
y que fuesen a los cerros de entorno de la ciudad e, ansimismo, fuesen a las tierras 
do él sembraba y cogía, y que todos ansí anduviesen llorando y que, cada uno y ca¬ 
da una destos, que trujesen en las manos las ropas de su vestir y arreos de su perso¬ 
na y armas con que peleaban y que, llegados que ansí fuesen todos ellos, en las 
partes do se paró y sitios do se sentó cuando el vivía y andaba por allí, que le lla¬ 
masen a voces y le preguntasen dónde estaba y que le relatasen allí sus hechos y que 
cada uno de ellos hablase con la cosa que tuviese en las manos suya, que si tenía al¬ 
guna camiseta que dijese: “ves aquí el vestido que te vestías” y, según que fuese el ves¬ 
tido, que si era el que se vestía en las fiestas, que ansí lo dijese, y si eran armas con 
que peleaba que dijesen: “ves aquí tus armas con que venciste y sujetaste tal provincia 
y tantos caciques que eran señores de ellas”, y ansí por el consiguiente le relatasen y 
dijesen lo que hacía cuando vivo era con cada cosa que en las manos trajese. Y que 
esto habían de hacer quince días, desde la mañana hasta la noche, por los cerros y 
tierras y casas y calles de toda la ciudad; y, acabado de relatar lo que ansí cada uno 
dijese, según que lo que llevaba en las manos, que le llamasen en alta voz, y que a 
estas voces respondiese el Señor más principal de los que allí iban y que dijese: “en 
el cielo está con su padre el Sol”, y que luego respondiesen a esta voz que se acordase 


No existe ninguna descripción de los trajes. Quizás estaba en el original y el copista la ha omitido. 
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de ellos y les enviase buenos temporales y les quitase enfermedades y todo mal que 
les viniese, pues era [estaba] en el cielo. Y, pasados los quince días que esto hubie^ 
sen hecho, que le hiciesen una fiesta a la cual fiesta llamó y mandó que se llamase 
Purucaya, en la cual fiesta saliesen el primer día a la plaza cuatro hombres vestidos 
con unas vestimentas de plumas y los gestos [los rostros] con muchas pinturas y 
otras unturas [ungüentos]; y que las vestimentas de éstos que fuesen hechas de tal 
manera que de nadie fuesen conocidos y a todos fuesen espantables; y es verdad que 
yo vi hacer esta fiesta en la ciudad del Cuzco, dende a un año que Paulo murió, 
por él. Y estos hombres, ansí disfrazados, más me parecieron figuras en su traje y CO' 
sas que hacían [los] demonios, que no de personas ni de ángeles del cielo. Y, voh 
viendo a nuestra historia, mandó que estos cuatro hombres trajesen atadas a las 
cinturas unas cuerdas largas, hechas de oro y lana fina, y que trújese cada uno deS' 
tos diez mujeres consigo, vestidas y adornadas de vestiduras preciadas, y estas mu^ 
jeres viniesen asidas de la cuerda que cada uno de ellos traía atada a la cintura, y 
que los dos destos estuviesen a la una parte de la plaza y los otros dos a la otra, apar^ 
tados los unos de los otros algún tanto, y que cada uno destos trújese un muchacho 
y una muchacha consigo, los cuales le trajesen en medio, y que la muchacha traje^ 
se a cuestas un costalejo de coca, el cual costal fuese y había de ser de oro o plata, 
y que el muchacho trújese unos ayllos en las manos, lo cual fuese arrastrando por 
el suelo, y que cada uno de aquellos cuatro anduviesen haciendo visajes [muecas] a 
una parte y a otra por la plaza, y las diez mujeres, estando en un lugar quedas [quie^ 
tas], teniendo el cordel en su mano con que el disfrazado anda atado, y cuando fue^ 
se [estuviese] un trecho de ellas el disfrazado, que largasen parte del cordel, el que 
a ellas les pareciese, y cuando anduviese para atrás, hacia ellas, que cogiesen el cor^ 
del, y que la muchacha que la coca llevase, que [de] cuando en cuando le metiese 
coca ella en la boca, sacándola de aquel costalejo de oro o plata, y mientras él an^ 
duviese haciendo estos visajes, que esta muchacha fuese a salticoncillos a un lado 
de él, llevando un palillo en las manos y amagándole con él, como que se lo quería 
tirar so [sobre el] brazo, y el muchachuelo, ansimismo, fuese descendiendo por el 
suelo aquella cordezuela y ayllo. [Lo] que esto significa, dicen que es que aquellos 
demuestran en aquella figura a sus enemigos en la guerra, y la muchacha de la coca, 
que significa una mujer que le daba coca cuando peleaba, y el muchacho con el ay¬ 
llo, que le servía con él y con las demás armas y se las daba a mano, cuando ansí pe¬ 
leaban, porque habrán de saber que este ayllo es una cordezuela hecha en triángulo, 
y en las dos puntas de los dos cabos están atadas en cada una de ellas una pelota del 


^'^Paullo era un hijo de Guayna Capac, quien se identificó mucho con los españoles. Murió en 1549; 
Betanzos pudo ver en 1550 las honras, llamadas Purucayas, que todavía le hicieron en el Cusco al 
año de su muerte. En este manuscrito su nombre unas veces aparece escrito Paullo y otras Paulo. 
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gordor de una naranja y ansí redonda, y en la otra punta del otro ramal, otra ni más 
ni menos; las cuales son hechas de piedras de metal y asen [penden] de la una bo" 
las y cuelgan las dos abajo y, cuando las quieren tirar, traénla en el aire, bien ansí 
como cuando uno quiere tirar una honda, y tienen tino a los que quisiesen tirar y, 
si es a hombre y le tiran a las piernas, cíñenle de tal manera que le entrailla [le ata] 
y no le deja dar paso si no tiene socorro con que se desenvuelva. El tal cordel no lo 
puede cortar el que ansí está tan en breve, que no sea más en breve con él el ene¬ 
migo que se le tiró y le prenda y mate, y lo mismo hace a los brazos, si a los brazos 
le tira, Y éstos son de una braza y braza y media los de la guerra, y de cordeles de 
niervos [nervios] otros pequeños [que] traen ellos con que tiran a aves en el aire, y 
como les acierten, ásenlas [las capturan], porque se les revuelven los cordeles de tal 
manera, que no las dejan volar; y están diestros en estos tiros, porque los usan des¬ 
de niños, que por maravilla yerran tiro destos. Y, volviendo a esta historia, las diez 
mujeres dicen significar la voluntad de aquel Señor, que si la voluntad le daba lar¬ 
ga de la cuerda con que le traía atado, que hacía como hombre suelto y si le tiraba 
de ella, que no hacía cosa más de cómo le daba larga de cuerda, diciendo que la vo¬ 
luntad tenía atado al hombre; y estos cansados, que saliesen a la plaza y que luego 
hiciesen gran llanto en ella por el nuevo Señor y los demás señores y la demás gen¬ 
te que allí estuviese. Y, esto hecho, que saliesen dos escuadrones de gente de gue¬ 
rra, uno de la gente de Hanan Cuzco y otros de Hurin Cuzco, y que el un escuadrón 
saliese por la una parte de la plaza y el otro por la otra, y que batallasen y que se 
mostrasen vencidos los de la gente de Hurin Cuzco y vencedores los de Hanan 
Cuzco, significando las guerras que el Señor tuvo en su vida, Y que esto acabado, 
[hiciesen] su llanto todos los señores del Cuzco, asidos por las manos, en el cual 
llanto dijesen en alta voz y relatasen sus victorias y grandezas. Y, esto acabado, que 
saliesen otros dos escuadrones de mujeres, vestidas como hombres encima de sus 
mesmos vestidos y en las cabezas, ansimismo, las ataduras de hombre y que, ansi- 
mesmo, trajesen en la cabeza unos plumajes y que el un escuadrón de mujeres tra¬ 
jesen unos paveses [escudos] y el otro unas alabardas [lanzas] altas en las manos y 
que anduviesen estas mujeres en torno de la plaza, a cierto paso moderado, a ma¬ 
nera de sus bailes, entre las cuales fuesen algunos hombres, los cuales llevasen unas 
hondas en las manos como varones. Preguntando qué significa esto, dicen que este 
Señor va al cielo con estas ceremonias. Preguntando cómo saben ellos aquello, di¬ 
cen que Ynga Yupangue lo dijo cuando esto ordenó; y, esto hecho, es acabado el 
mes desde el día que comenzaron. Y mandó Ynga Yupangue, como esto acabasen, 
que fuesen a lavar todos del luto que ansí tenían puesto todo el año y, esto hecho, 
que viniesen a la plaza y que trujesen a ella todas sus vestiduras y cosas con que an¬ 
sí le habían llorado, en la cual plaza estuviese hecho un gran fuego en el cual echa¬ 
sen todas aquellas vestiduras y cosas: “Y traerán luego allí mil ovejas, vestidas con sus 
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vestimentas de todos colores, y allí en aquel fuego me serán sacrificadas y, luego, traerán 
otras dos mil ovejas sin vestimenta, las cuales serán allí degolladas y a mí ofrecidas y [la] 
carne destas será repartida entre todos los de la ciudad que por mí han hecho sentimiento, 
y luego, traerán otros mil corderos, y en aquel fuego me serán sacrificados, y otros tantos 
me sacrificarán en toda la ciudad, en mis casas do yo he dormido y en las demás partes y 
lugares do yo haya estado, quemándolos en fuegos en cada parte destas y, ansimismo, 
traerán mil muchachos y muchachas y serme han enterrados [me han de ser enterrados] 
en los lugares y sitios en do yo dormía y me solía holgar y recrear. Y, esto hecho, todo mi 
servicio de oro y plata será metido debajo de tierra, conmigo, y en mis casas, y todo mi ga^ 
nado y depósitos será quemado en las partes do yo le tuviese” diciendo que todo iba 
con él, y que aquello, acabado, estaba en el cielo con el Sol; y todas estas fiestas ya 
acabadas, el nuevo Señor hiciese de su cuerpo un bulto y lo tuviese en su casa, do 
todos le reverenciasen y adorasen, porque con las ceremonias e idolatrías, que ya 
habéis oído, era canonizado y tenían que era santo 


Como se puede apreciar, Betanzos en este pasaje inesperamente abandona el tono narrativo de la 
historia y, sin ninguna advertencia, hace hablar en primera persona a Ynga Yupangue. 

^‘“^Se observa muy bien que ]uan de Betanzos trascribe las frases tal como las iba oyendo de labios de 
los nobles cuzqueños, quienes hasta entonces conservaban en su memoria las órdenes que Ynga Yu- 
pangue había dado a sus antepasados. 




Capítulo XXXII 


En que trata de la muerte de Ynga Yupangue y dónde se mandó sepultar 
y de los linajes que los del Cuzco hicieron 
después de la muerte deste Señor. 


Dado que hubo orden este señor Ynga Yupangue a las idolatrías y variedades, 
que ya habéis oído, mandó que luego que él muriese se hiciesen las tales variedades 
y sacrificios; que ansimismo, luego que esto fuese hecho, enviasen [mensajeros] a tO' 
da la tierra y que de todas las provincias y pueblos tornasen a traer de nuevo todo 
lo necesario para el servicio del nuevo Señor, ansí de oro, como de plata, como de 
ganados y ropa y de los demás menesteres, [y] fuesen tornados a henchir y reparar 
todos los depósitos, que por su fin y muerte habían sido vaciados para los sacrificios 
y cosas que ansí mandaba que se hiciese; y que fuesen tan abundantes, porque vía 
[veía] y le parecía que iba aumentando y engrandeciendo más el Estado del que an^ 
sí Ynga era. Y, estando ansí hablando y mandando Ynga Yupangue lo que se había 
de hacer después que falleciese, alzó en alta voz un cantar, el cual cantar el día de 
hoy cantan los de su generación en su memoria; el cual cantar decía en esta mane¬ 
ra: “Desde que florecía, como la flor del huerto, hasta aquí he dado orden y razón en es¬ 
ta vida y mundo hasta que mis fuerzas bastaron y ya soy tomado tierra''. Y diciendo estas 
palabras en su cantar, expiró Ynga Yupangue Pachacuti, dejando toda la tierra y ra¬ 
zón en la orden y razón ya dicha, y bien proveído su pueblo de ídolos e idolatrías y 
variedades. Y, siendo ya muerto, fue llevado a un pueblo que se llama Patallacta^^^ 
en el cual pueblo él había hecho edificar unas casas do su cuerpo fuese sepultado, y 
sepultáronle metiendo su cuerpo debajo de tierra en una tinaja grande de barro nue¬ 
va, y él bien vestido. Y encima de su sepulcro, mandó Ynga Yupangue que fuese 
puesto un bulto de oro, hecho a su semejanza y en su lugar, a quien las gentes, que 
allí fuesen, adorasen en su nombre, y luego fue puesto; y de las uñas y cabellos que en 
su vida se cortaba, mandó que fuese hecho un bulto, el cual ansí fue hecho en aquel 
pueblo do el cuerpo estaba. Y de allí trujeron este bulto en unas andas a la ciudad 
del Cuzco, muy suntuosamente, a las fiestas de la ciudad, el cual bulto pusieron en 


Patallacta era un pueblo del Antisuyo. En él había una cueva grande situada en cierta quebrada, 
que era la huaca llamada Antuiturco (Cobo 1653*, Libro Xlll, Cap. XIV, 175). 
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las casas de Topa Ynga Yupangue y, cuando ansí fiestas había en la ciudad, le saca^ 
ban a las tales fiestas con los demás bultos. Y lo que es más de reír deste señor Ynga 
Yupangue es que, cuando quería hacer algún ídolo, entraba en las casa del Sol y 
fingía que hablaba el Sol con él, y él ansimismo que le respondía, para hacer en cre^ 
yente a los suyos que el Sol le mandaba hacer aquellos ídolos y guacas y [que] ellos 
los adorasen por tales. Y, como el bulto fuese [estuviese] en la ciudad, mandó Topa 
Ynga Yupangue que este bulto sacasen los de su mismo linaje a las fiestas que ansí 
hubiese en el Cuzco y que, cuando ansí le sacasen, le sacasen cantando las cosas que 
él hizo en su vida, ansí en las guerras como en su ciudad, y que ansí le sirviesen y 
reverenciasen y mudasen las ropas y vestidos, como él los mudaba y era servido en 
su vida; todo lo cual ansí fue hecho. El cual bulto se llevó Mango Ynga^^° de la ciu' 
dad del Cuzco cuando se alzó, y el de oro, que estaba encima de su sepultura, por 
aviso que doña Angelina Yupangue dio de él al marqués Don Francisco Pizarro, 
le hubo el Marqués con la demás riqueza que tenía, y sólo su cuerpo está el día de 
hoy en Patallacta el cual por sus miembros parece que era en su vida hombre 
de buen altor y gran estatura del cual se dice que murió de edad de ciento y vein¬ 
te años. Y mandó Topa Ynga Yupangue, después de la muerte de su padre, que nin¬ 
guno de los descendientes de Ynga Yupangue, su padre, poblasen de la parte afuera 
de los dos arroyos del Cuzco; y a los descendientes deste Ynga Yupangue llamaron 
desde entonces hasta hoy Capacaillo Ynga Yupangue Haguaymin, que dice de li¬ 
naje de reyes descendientes y nietos de Ynga Yupangue. Y éstos son los más subli¬ 
mados y tenidos en más entre los del Cuzco que de otro linaje ninguno; y éstos son 
a quienes fue mandado traer las dos plumas en la cabeza. Y, como andando el tiem¬ 
po [se] fueron multiplicando esta generación de orejones, hubo y hay el día de hoy 
muchos que hicieron cabezas y nombradías, como mayorazgos, y tomaron apellidos 
diversos casándose con mujeres que no eran de su linaje y, viendo esto los de Ynga 
Yupangue, ordenaron que los que ansí mezclasen sangre ajena, que apellidasen nue¬ 
vo apellido y sobrenombre, para que ellos pudiesen limpiamente nombrarse Capac 
Caillo y descendientes de Ynga Yupangue; y, como viniesen los españoles, todo es¬ 
to se acrecentó, que ansí los unos como los otros se nombran de aquel linaje, y en 
la manera que ya habéis oído, esto cuando los españoles se lo preguntan de qué 
linaje son. Del cual señor Ynga Yupangue no se tratará más, aunque dicen que en 


adelante contará Betanzos, Manco Inca era hijo de Guayna Capac. En 1536, después de ser 
nombrado Inca por Francisco Pizarro, se alzó en contra de los españoles y, tras un largo asedio al 
Cusco, se retiró a la selva de Vilcabamba. 

Tal como indica Betanzos, Angelina Yupanqui o Cuxirimay Odio, antes de casarse con él, fue mu¬ 
jer de Francisco Pizarro, con quien tuvo dos hijos. 

^“Tupac Ynga Yupanqui gobernó desde 1438 y murió en 1471 (Ezpinoza 1987, 111). 

Parece que Betanzos llegó a ver la momia de Tupac Ynga Yupanqui. 
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un año que estuvieran preguntándoles a cada uno de los del Cuzco por sí de los an¬ 
tiguos que desto tienen memoria, no podrían dar fin de contar y decir las grandezas 
y gran ser deste señor Pachacuti Ynga Yupangue. Y hablaremos de su hijo y sucesor, 
Topa Ynga Yupangue, que en sus cosas y hechos quiso parecer en algún tanto a su 
padre Ynga Yupangue. 







Capítulo XXXIII 


En que trata de cómo Topa Ynga Yupangue, 
después de un año de la muerte de su padre, 
tuvo nueva cómo se le había rebelado [la provincia de los Andes] 
cómo hizo su gente y se partió a la pacificar y sujetar 
llevando consigo a dos hermanos suyos y de lo que en la tal jomada le acaeció. 


Estando Topa Ynga Yupangue en la ciudad del Cuzco, dando orden él y su her^ 
mano Yamque Yupangue en el buen gobierno y proveimiento de las cosas de que 
ansí tenía necesidad la ciudad como en las demás provincias y pueblos a él sujetos, 
después de ser pasado ya un año que eran ya hechas y acabadas las fiestas, que su 
padre Topa Ynga Yupangue mandó que se hiciesen después de sus días, llegó a la 
ciudad del Cuzco un orejón de aquellos que él dejara en la provincia de los Andes 
en guarda y sustentación de ella, el cual orejón, como ansí llegase, fuese derecha^ 
mente donde los dos hermanos estaban y, después de les haber hecho el acata' 
miento que cuando a ellos llegaban se les hacía, díjoles cómo la provincia de los 
Andes era rebelada a causa de que habían sabido la muerte de su señor Ynga Yu' 
pangue y que, como ansí se rebelase, los cercaron una noche a todos los que ansí 
en guarda estaban y que fue tanta la gente que les puso cerco que no se pudo esca^ 
par hombre si no fue el solo y que, como los cercasen de noche y no fuesen avisa' 
dos, otro día de mañana dieron en ellos, los cuales, como estuviesen descuidados y 
la gente fuese tanta, en breve espacio los mataron a todos y que luego, como fuC' 
ron muertos, repartieron entre sí la carne de los tales muertos y que él se había eS' 
capado metiéndose en un río todo y teniendo la cabeza debajo de ciertos árboles y 
matas que le cubrían, desde donde había visto venir a lavar la carne de los tales 
muertos y que desta manera se había escapado de noche y viniéndose por el río arri' 
ba. Y como [cuando] Topa Ynga Yupangue supo esta nueva del rebelamiento de 
Andesuyo, que hubo mucho enojo, porque les había hecho mucha honra conquiS' 
tándolos y por los haber conquistado él. Y luego mandó juntar su gente de guerra 


Provincia de los Andes se denominaba a la zona selvática de Vilcabamba. 

Evidentemente el copista escribe el nombre de Topa Ynga Yupangue en lugar de Ynga Yupangue o 
Pachacuti. 
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y a dos hermanos suyos, que se decían Ynga Achache y Gualpa Rimache, para de 
nuevo irlos a conquistar. Y como la gente de guerra fuese junta, quedando en la ciu' 
dad su hermano Yamque Yupangue, el cual entendía en las cosas del gobierno del 
reino y ansimesmo era ya muy viejo, partióse Topa Ynga Yupangue del Cuzco, lle^ 
vando su gente de guerra bien aderezada y proveída y sus dos hermanos ya dichos 
consigo. Y ansí se fue a castigar la provincia de los Andes, por la cual, yendo por la 
montaña y llevando su gente en la manera que mejor le pareció, porque la tierra es 
muy montuosa y de grandes ríos, iba conquistando y castigando todo lo que ansí tO' 
paba. Y, sabido por los señores de los Andes que venían sobre ellos, acordaron de 
juntarse todos juntos y esperarle; los cuales, como todos son flecheros, pensaron que 
siendo ansí todos juntos, no sería presente el Ynga a los castigar. De la cual junta, 
sabido por Topa Ynga Yupangue, holgóse por saber que allí estaban todos juntos y 
que no tenía que buscarlos entre las montañas; e ansí mandó marchar su campo pa^ 
ra ellos, y yendo ansí un día caminando un hermano del Ynga, que se decía Ynga 
Achache, metióse por el monte solo, en el cual monte topó con un tiguere. Y, CO' 
mo ansí topase con él, echó mano a una hacha de armas que ansí llevaba y fuese 
para el tiguere y el tiguere vínose para él e Ynga Achache fue tan diestro con su ha^ 
cha, que le dio un golpe por encima de la cabeza, y entre oreja y oreja, y fue tal el 
golpe que luego el tiguere cayó muerto. Del cual hecho tomó este Ynga Achache 
tanto ánimo de haber muerto este tiguere que, tomándole a cuestas, se fue para do 
el campo iba marchando, el cual llegó a él con su tiguere a cuestas, ya que su her^ 
mano Topa Ynga Yupangue llegaba a vista de sus enemigos y, como Ynga Achache 
viese que estaba a vista de sus enemigos, puso el tiguere delante de su hermano y de 
todo su campo e hízole pedazos con su hacha y, por poner espanto y temor en los 
enemigos, como ansí hubiese hecho pedazos el tiguere, empezó a comer, de un pe^ 
dazo de él, de la carne ansí cruda como estaba. Y luego Topa Ynga Yupangue man' 
dó a su gente que frontasen [se enfrentasen] con los enemigos; e Ynga Achache, 
como oyese el nombre, tomó un pedazo del tiguere en la boca y su hacha en las ma' 
nos y, yendo bien escudado con una rodela que llevaba, tuvo ojo en un señor prin' 
cipal de los Andes, que se mostraba delante de ellos, y dicen que al tiempo que 
partió de donde el tiguere hizo pedazos, que juró de no salir de los Andes hasta ha' 
ber comido de las carnes de los señores Andes, que ansí le habían muerto sus ami' 
gos y deudos y comídoselos [sic]. E ansí arremetió Topa Ynga Yupangue con su 
gente, yendo delante deste Ynga Achache, el cual arremetió tan denonadamente a 
sus enemigos, que a vista de todos ellos les prendió un capitán de los Andes y le 
hizo pedazos, de cuya carne luego allí en comenzó [sic] a comer; y, viendo los ene' 
migos lo que Ynga Achache había hecho y que traía un pedazo de carne de su ca' 
pitán, y su Señor, en la boca y que hacía en ellos grande estrago con una hacha 
que llevaba en las manos, y los demás señores y gente de guerra viendo que los iban 
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haciendo pedazos, huyeron, E ansí la gente del Ynga siguió su alcance, en el cual 
alcance prendieron y mataron [a] todos los señores Andes, que ansí se habían re¬ 
belado al Ynga; e ansí, habida esta victoria por Topa Ynga Yupangue y hecho ya el 
castigo que vido que era razón, se volvió con toda su gente a la ciudad del Cuzco, 
en la cual entró triunfando como era su uso y costumbre. Y, como llegase donde es¬ 
taba Yamque Yupangue, saludáronse los dos: el uno al otro y el otro al otro, y Topa 
Ynga Yupangue rogó a Yamque Yupangue, como a su hermano mayor y persona que 
le había hecho a él Señor, que le pisase aquellas insignias que de la guerra traía. 
Yamque Yupangue lo hizo, porque vio que en ello le daba contentamieto y porque, 
ansimismo, vio que convenía porque él mandaba y gobernaba el reino, Y luego fue¬ 
ron hechos los sacrificios e idolatrías en que su padre los había dejado y, estando en 
estos sacrificios y fiestas, llegó a Topa Ynga Yupangue un mensajero, el cual le dijo 
cómo la provincia del CoIIasuyo, que su padre ganara y sus hermanos Amaro Topa 
Ynga y Paucar Usno, era rebelada y que venía con muy gran poder de gente todo 
[el] CoIIasuyo sobre la ciudad del Cuzco. Y, sabida esta nueva de esta alteración, 
entró en consulta con su hermano Yamque Yupangue, y con los demás señores del 
Cuzco, para ver y acordar lo que sobre tal caso se debía de hacer. 



Capítulo XXXIV 


En que trata de cómo preveyeron en su acuerdo ciertos señores 
hijos de Ynga Yupangue y hermanos de Topa Ynga Yupangue para que fuesen 
por gobernadores a la provincia de Condesuyo y a la provincia de Chinchasuyo 
y ala provincia de Andesuyo, a todos los cuales se les dio todo proveimiento 
y la gente de guerra que para ello vieron que era necesario, 
y de cómo ansimismo se acordó, en su acuerdo, que saliese Topa Ynga Yupangue 
en persona a castigar la provincia del Collasuyo, 
y las cosas que en esta jomada le acaecieron. 


Como Topa Ynga Yupangue entrase en acuerdo con los suyos en la ciudad del 
Cuzco, acordaron de enviar con cierto número de gente de guerra a la provincia de 
los Andes, que dejaban ya pacificada, a Ynga Achache, y pusiéronle nombre de eS" 
ta victoria Uturungo Achache, por el tigre que mató, que dice: el tigre Achache, 
para que tuviese y guardase aquella provincia, que no se les tornase a rebelan Y 
acordaron que Topa Ynga Yupangue fuese en persona a castigar el alzamiento de 
Collasuyo, y acordaron que, si por caso, mientras Topa Ynga Yupange iba a casti¬ 
gar el alzamiento de Collasuyo muriese Yamque Yupangue, porque era muy viejo y 
de edad de setenta años y estaba muy trabajado de las guerras del Quito y sujeta- 
ción de él, que después de sus días nombraban por gobernador y en lugar de su se¬ 
ñor, Topa Ynga Yupangue, a un hermano suyo que se decía Sopono Yupangue, y 
ansimismo acordaron que fuesen a la provincia de Chinchasuyo para que la gober¬ 
nasen hasta el Quito tres hermanos de Topa Ynga Yupangue, los cuales se llamaron: 
Tambo Topa y Gualpache y Guayna Yupangue, a los cuales les dio cierta gente de 
guerra, así para su guarda, como si necesario les fuese, rebelándoseles algún pueblo, 
le castigasen con ella, y ansimismo acordaron que fuesen otros dos hermanos del 
Ynga a gobernar la provincia de Condesuyo para que la tuviesen quieta y pacífica, 
dándoles la gente de guerra que les pareció que para ello bastaba, a los cuales seño¬ 
res que a Condesuyo fueron se llamaron: Yngaqui^o y Caimaspi. Y, esto ya hecho 
y proveído, salieron de su acuerdo, donde como hubiesen salido, juntaron la más 
gente de guerra que pudieron y estuvieron en la junta espacio de dos meses, en el 
cual tiempo, mientras la gente ansí se juntaba. Topa Ynga Yupangue y los de su ciu¬ 
dad no entendían en otra cosa si no era en aderezar sus armas y hacer sus sacrificios; 
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y los dos meses pasados, fue junta la gente de guerra, y juntáronse ciento y treinta y 
seis mil hombres de guerra. Y, como ansí fuesen, apartaron de ellos veinte mil hom^ 
bres de los de Andesuyo y Canas y Canches de Collasuyo, con los cuales vein^ 
te mil mandaron que luego se partiesen aquellos tres señores, que ya ansí eran 
señalados para gobernadores de la provincia de Chinchasuyo; los cuales, siendo 
proveídos de todo lo necesario, salieron luego de la ciudad. Y, esto ansí desmacha^ 
do [despachado], mandaron apartar otros diez mil hombres de los de Andesuyo e 
Canas y Quivios y Canches con los cuales diez mil mandaron que luego se par^ 
riesen aquellos dos señores, que ya ansí eran señalados, para gobernadores de la prO' 
vincia de Condesuyo. Y, siendo estos dos señores proveídos de todo lo necesario, 
luego se partieron de la ciudad; y, esto despachado, mandaron apartar otros seis mil 
hombres de los naturales de Condesuyo, los cuales dieron a Uturungo Achache, y 
que luego se partiese a la provincia de los Andes con aquella gente para que la guar^ 
dase y gobernase. Y, siéndole dado todo el proveimiento de sal y de lo demás que a 
él y a su gente les era necesario, se partieron de la ciudad del Cuzco; y, siendo ya 
proveído todo el recaudo que era necesario para la guarda y gobierno y sustentación 
de las tres provincias, según que habéis oído. Topa Ynga Yupangue mandó a los se^ 
ñores del Cuzco que, para guarda de su persona y capitanes de su gente y que con 
él habían de ir eran ya señalados, que se aderezasen, porque dentro de tercero día 
pensaba salir de la ciudad del Cuzco. Y, siendo pasados los tres días, y estando el 
aderezo, que para su proveimiento y jornadas le era necesario, todo ya proveído y 
ansimesmo su gente de guerra y aderezada de todo lo necesario, se partió Topa Ynga 
Yupangue a castigar el alzamiento de los de Collasuyo, y sacó consigo cien mil 
hombres de guerra de los naturales de todo Chinchasuyo, y ansimismo llevó consi' 
go para guarda de su persona cinco mil hombres: los mil orejones, señores de la ciu' 
dad del Cuzco, y los cuatro mil de los pueblos más propincuos y cercanos a la ciudad 
y más sus amigos; y ansí fue en demanda de sus enemigos, los cuales venían ya a más 
andar, y encontróse con ellos Topa Ynga Yupangue en la provincia y pueblo de Asi' 
llo^^'^, donde le dieron una batalla, en la cual batalla Topa Ynga Yupangue, no te' 
niendo [no valorando] en nada a sus enemigos, lanzóse tan animosamente entre 


Canas fueron anexionados por Viracocha Inca, quien mandó construir en Cacha (San Pedro 
de Racchi), a dieciséis leguas del Cusco, un gran templo de adobe, dedicado al dios Viracocha 
(Cobo 1653*. Libro XII, Cap. XII, 77). 

Según Cieza de León los Canches eran laboriosos, especialmente para sacar oro y plata. Fueron 
muy considerados una vez que quedaron sometidos por Viracocha Inca (Cieza 1553, Cap. XCVll, 
335). 

Los Canas, Quivios y Canches estaban situados entre Cusco y el lago Titicaca. 

Asillo es un pueblo del departamento de Puno, enclavado aproximadamaente a doscientos setenta 
kilómetros del Cusco. 
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ellos y, como ellos fuesen muchos, mataron [a] todos aquellos de aquella compañía 
[que] con él arremetió, y a él tomáronle a manos [le capturaron]. Y un capitán sU' 
yo, que se decía Rarico Ynga, como tuviese ojo en su Señor y viese lo que había pa^ 
sado, arremetió tan de golpe con diez mil hombres, que tenía, por aquella parte por 
donde él había entrado y le habían preso; el cual, como fuesen él y los suyos ha^ 
ciendo tanta matanza en los Collas, que con la priesa que les daban, los Collas sob 
taron a Topa Ynga Yupangue, el cual, como se viese suelto, tomando una hacha del 
suelo de uno de aquellos muertos, con la cual hacha empezó a defender su persona, 
de tal manera que muy en breve hizo espacio y campo en el sitio do estaba, y ansí 
llegó Rarico Ynga, su capitán, que no venía haciendo menos estrago, y juntándose 
con su Señor fueron los dos delante [de] su gente peleando. Y, viendo los demás ca^ 
pitanes que era tiempo de arremeter con sus escuadrones, arremetieron todos de 
golpe dando por diversas partes en sus enemigos, los cuales, como viesen el gran 
estrago que en ellos se hacía, volvieron las espaldas los de CoIIasuyo, con lo cual 
hubo victoria Topa Ynga Yupangue. Y, como los Collas se viesen de aquella desba^ 
ratados, huyeron y fuéronse a hacer fuertes en el peñol de Pucarane y [viendo To' 
pa Ynga Yupangue] que allí se tornaban a juntar, mandó levantar su campo del 
pueblo de Asillo y que marchasen para el peñol, do se le hacían fuertes; y, como al 
peñol llegase, tomó a haber batalla con sus enemigos, e al fin venciólos y desbata^ 
tóles y ganóles el peñol. Y como ellos de allí se escapasen, fuéronse a Arapa^^^, que es 
otras seis leguas de aquel peñol. Y, como tuviese nueva Topa Ynga Yupangue que se 
le tornaban a hacer fuertes en Arapa mandó que quedasen en guarda de aquel pe^ 
ñol, que era fuerte, cierta cantidad de orejones y indios de guerra de los que consi' 
go traía y que a él le pareció que para aquello bastaba. Y, esto ya proveído, mandó 
a sus capitanes que luego marchase el campo para el pueblo de Arapa, donde sus 
enemigos estaban esperándole; el cual, como allí llegase, hallólos que estaban en tO' 
dos aquellos cerros y hechas grandes albarradas [fortificaciones] en ellos, pensando 
que con aquello estaban fortalecidos, e ansimismo tenían en una isleta, que está 
junto al pueblo de Arapa en una laguna que allí es, hecha una gran albarrada a la 
entrada desta isleta y en una calzada que de la tierra firme a ella va. Y, como Topa 
Ynga Yupangue llegase, empezó a pelear con ellos, repartiendo sus escuadrones en 
la manera que sus enemigos estaban repartidos, para que ansí peleasen con ellos y 
los echasen de aquellos fuertes y albarradas que ansí tenían, donde, como viesen 
los Collas arremeter a ellos la gente de Topa Ynga Yupangue y, como los hubiesen 
desbaratado ya dos veces, y la vez primera que era la que en que ellos más ánimos 


Arapa es un pueblo del departamento de Puno, situado junto a la laguna del mismo nombre. Sus 
gentes, después de dominadas, fueron destinadas a proveer con todas sus producciones al Sol y a 
otros dioses incas (Cobo 1653*. Libro Xll, Cap. XXVllI, 120). 
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llevaban, estaban algún tanto desanimados. Y, como ansí esto viesen y la gente de 
Topa Ynga Yupangue arremetiese en breve tiempo, los tornaron a desbaratar y 
echar de los fuertes que allí tenían; y, como fuesen desbaratados, de allí fuéronse a 
tornar a hacer fuertes otra vez a otro fuerte que está en la provincia de Chuquiya' 
po“^ [Chuquiabo], en un pueblo llamado Surucoto^’^ Y, como tuviese nueva desto 
Topa Ynga Yupangue y que se le tornaban a rehacer otra vez, mandó a un capitán 
suyo que se llamaba Camaque Yupangue que fuese y que llevase trecientos hombres 
de guerra y que fuese por los despoblados de Azángaro hacía el pueblo de CotocO' 
to^^^ y que fuese mirando si alguna gente de los enemigos se le quedaba emboscada 
en aquellos despoblados para darle algún enojo en su retaguardia. Y, este capitán 
despachado, mandó marchar su campo para Urocoto, donde sus enemigos se reha^ 
cían; y, como aquel capitán caminase delante y los de Cotocoto tuvieron nueva que 
aquel capitán venía delante y con tan poca gente, echáronle cierta emboscada, en 
la cual le mataron a él y a todos los suyos, y escapándose ciertos indios destos, die^ 
ron nueva a Topa Ynga Yupangue, el cual, como tuviese esta nueva, mandó mar^ 
char su campo para allá, y llegado que fue, no se le escapó ninguno destos, que ansí 
le enojaron, y pasó su campo adelante a do sus enemigos le esperaban en Urocoto. 
Y, como a ellos llegase, hubo con ellos otra batalla y ansimismo los desbarató y, si' 
guiendo el alcance deste desbarate, fue tanto el huir de los enemigos que, como hu' 
biesen ganado tres días de ventaja iban muy adelante, en los cuales tres días el 
campo de Topa Ynga Yupangue había estado reformándose y recogiendo el despojo 
que en aquella batalla habían habido, e ansí no tuvieron espacio para poder luego 
seguir [a] sus enemigos; y, en fin de los tres días. Topa Ynga Yupange mandó levan' 
tar su campo, y ansí fue en demanda y siguimiento de ellos. 


Chuquiyapo o Chuquiabo es un valle de gran riqueza minera, donde en 1549 se fundó La Paz. 

La fortaleza de Surocoto debía ser la hoy conocida por Pucara. Estaba situada a unos venticuatro 
kilómetros de Ayavire, donde Topa Inga Yupanqui tuvo cercados mucho tiempo a sus moradores 
(Cieza de León 1553, Cap. Cll, 346). 

Cotocoto sería un pueblo cercano a Azángaro. No se conserva este nombre, pero muy cerca hay 
otros topónimos parecidos. 
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En que trata de cómo Topa Ynga Yupangue siguió [a] sus enemigos 
y tuvo batalla con ellos, en la cual batalla los prendió y castigó, 
y de allí pasó adelante, de la cual jomada allegó al Chile, 
y de las cosas que en ella le sucedieron. 

Como siguiese Topa Ynga Yupangue a sus enemigos y ellos le hubiesen ganado 
mucho espacio de tierra, metiéronse en la provincia de los Mayos Mayos en un 
fuerte que en ella hay junto a un pueblo llamado Tongoche; y, como ansí fuesen 
desbaratados, hicieron junta de gente luego que allí llegaron, de los naturales de tO" 
da aquella provincia y de los a ella comarcanos, de todo lo cual tuvo aviso Topa 
Ynga Yupangue. Y, como supiese lo que ansí pasaba y que se le habían hecho fuer^ 
tes y que le esperaban en el tal fuerte, holgóse mucho y, como a ellos llegase, púso" 
les su cerco y comenzó su pelea con ellos, dándoles guerra por todas partes; los 
cuales, como viesen que Topa Ynga Yupangue así los tenía cercados y que les con¬ 
venía defenderse, hacían todo su poder en defenderse. Y, como la gente de Topa 
Ynga Yupangue fuese en tanta cantidad y continuamente les diesen guerra, al cabo 
de cuatro días desde que el cerco les fue puesto, hubo victoria de ellos Topa Ynga 
Yupangue; e ansí los prendió y mató a todos aquellos señores que ansí se le habían 
alzado y rebelado, cuyas cabezas mandó aderezar e adobar. Y, como esto viese y es¬ 
to ansí hecho, mandó que toda su gente se juntase y, siendo ansí junta, como co¬ 
nociese de ella que estaba contenta y que le mostraba estar ganosa de adquirir y 
ensanchar su reino y señorío, díjoles que con su parecer y ayuda quería pasar ade¬ 
lante y ver y conquistar lo que adelante hubiese, a lo cual le respondieron todos a 
una que, hasta que viesen do el sol salía, le seguirían; de lo cual recibió gran con¬ 
tentamiento. Y, queriéndoles pagar lo que hasta allí le habían servido y aquella gran 
voluntad que ansí le mostraban, hízoles a todos muchas y muy grandes mercedes, 
dándoles muchas mujeres y hacienda y ganados; todo lo cual era habido del despo¬ 
jo de los enemigos. Y, como esto hubiese hecho y estuviese tan lejos del Cuzco, por¬ 
que había de allí a la ciudad del Cuzco doscientas leguas acordó de enviar a su 


Los Mayos Mayos podían estar situados en la región chilena de Malloa, actualmente conocida por 
O’Higgins; pero también existía una etnia llamada Malla en Colombia, muy cerca de Ecuador. 
Unos mil cien kilómetros. 
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hermano Yamque Yupangue sus mensajeros, por los cuales le hizo saber todo lo que 
hasta allí le había sucedido y cómo pensaba pasar adelante, y que llegados que fue-- 
sen aquellos mensajeros a la ciudad del Cuzco, le hiciesen muchos y grandes sacri" 
ficios a sus ídolos. Y, dándoles ciertas joyas y cosas que llevasen a Yamque Yupangue, 
despachó este señor estos mensajeros; les hacía saber la nueva y razón a Yamque Yu' 
pangue e a los demás señores del Cuzco, de la cual nueva toda la ciudad recibió gran 
contentamiento. Y luego, fueron puestos por obra los sacrificios y fiestas que ansí ha" 
bía mandado Topa Ynga Yupangue que se hiciesen; y esto hecho, Yamque Yupangue 
envió sus mensajeros a sus hermanos a todas las provincias do eran gobernadores, 
por los cuales mensajeros les hacía saber la nueva y buen suceso de Topa Yupangue, 
y mandóles que mandasen hacer por todos los pueblos y provincias, que ansí tenían 
a cargo, grandes regocijos y sacrificios a los ídolos, que ansí tenían en cada provin- 
cia, sobre el buen suceso de su Señor y hermano; todo lo cual ansí fue hecho. Y, voh 
viendo a decir a Ynga Yupangue y de su jornada, como hubiese despachado los 
mensajeros, que habéis oído, a la ciudad del Cuzco, mandó a sus capitanes que ade- 
rezasen su campo y gente de guerra, porque otro día pensaba partir de allí en de- 
manda de los Chiriguanaes^^^ una provincia que él tenía noticia que era gran gente. 
E ansí, otro día, se partió él y su campo y llegaron a la provincia ya dicha, con los 
cuales tuvo su batalla y reencuentro, y habido de ellos victoria y dejándolos sujetos 
y debajo de su dominio, pasó adelante. Y allí tuvo noticia de la provincia de los Ju- 
ríes y mandó encaminar su campo para allá y, como a ellos llegasen, tuvo con ellos 
su batalla y reencuentro e al fin los venció y sujetó; la gran provincia es de grandes 
montañas y tierras do hay muchas avestruces, y la más ropa que los naturales desta 
provincia visten es de pluma de aquellos avestruces. Y, como ya tuviese sujetos és' 
tos y esta nación de los Juries, pasó adelante y llegó a un río grande, que dicen ser 
el de la Plata y, como a él llegasen y le viesen tan ancho, no le pasó, fuese por la 
vera de él hasta que llegó a sus nacimientos, que dicen ser a las espaldas de Chile, 
hacía do el sol sale. Y, como allí fuese, pasó este río por los nacimientos y tomando 
a la mano derecha, ansí como iba, pasó los puertos y cordilleras de nieve y monta" 
ñas altas, sujetando y conquistando todo lo que ansí por delante hallaba; e ansí lie" 
gó a la provincia de Chile y halló en ella gente muy belicosa y muy rica y próspera 
de oro, e habido con ellos su reencuentro, sujetólos. Como ya los tuviese pacíficos. 


Estas dos palabras no están claras en el texto; pero parecen indicar lo transcrito. 

Debe referirse a Topa Ynga Yupangue. 

Los Chiriguanaes fueron etnias de origen guaraní que en el siglo XV emigraron de Brasil al Orien¬ 
te de Bolivia. 

Los Juries se hallaban en territorio argentino, tal vez cerca de Jujuy y Salta. 

''’'^El río de la Plata pasa por Buenos Aires y hace frontera con Uruguay. Hasta esa zona tan lejana lle¬ 
gó la expansión inca. 
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preguntó que de dónde habían habido tanta riqueza de oro, y ellos le dijeron que de 
unas minas que tenían; y ansí el Ynga, tomándole codicia de las ver, fue a ellas y 
viólas, y preguntando que qué gente había de allí adelante y qué arte de tierra era, 
dijéronle que, diez jornadas de allí, había un río que se decía Maulé, que hasta allí 
había alguna población y que pasado aquel río, y andadas otras seis jornadas, había 
mucha y muy gran cantidad de gente y que poseían unas ovejas pequeñas y que era 
gente muy bien tratada. Y, como él tuviese esta noticia, tomándole [tomóle] codi¬ 
cia de pasar adelante, e ansí mandó partir su campo de allí; ya que hubo andado 
quince o veinte leguas, paró allí y envió a sus capitanes, con cierta cantidad de gen¬ 
te, a que viesen qué anchura era la del río y qué arte tenía. Los capitanes fueron y 
vieron el río y volvieron a su Señor y dijéronle que era un río ancho y poblado en 
partes de alguna gente; el Ynga les dijo que ya había mucho tiempo que habían sa¬ 
lido de la ciudad del Cuzco y que ya habían visto lo que hasta allí había, que le pa¬ 
recía que de allí se debían de volver, y los capitanes, como ya tuviesen deseo de ver 
la vuelta y de tornar a su pueblo, dijéronle que lo que a él le parecía les parecía a 
ellos. E ansí se volvió el Ynga al pueblo de Chile. 
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En que trata de cómo Topa Yuga Yupangue volvió de la provincia de Chile 
a la ciudad del Cuzco y de cómo supo a la entrada de la ciudad 
la muerte de Yamque Yupangue, su hermano, 
y de los llantos que hizo y de lo que le sucedió en la tal vuelta. 


Como volviese Topa Ynga Yupangue al pueblo de Chile, pareciéndole que la gen¬ 
te de aquella provincia era guerrera y belicosa, y que sería bien dejar en la tal provin¬ 
cia guarnición de gente de guerra, para que lo que ansí había ganado y conquistado 
lo tuviese quieto y pacífico, y desde allí le llevasen su tributo de oro a la ciudad del 
Cuzco; esto ansí pensado, apartó de su gente la cantidad que le pareció que bastaba 
para tener en guarda y razón aquella provincia y, esto ansí hecho, mandó que queda¬ 
sen aquestos que ansí apartó en beneficio de lo ya dicho, y mandó que luego se jun¬ 
tasen todos los señores de Chile y Copayapo^"^^ y de todos los demás pueblos y valles 
de aquella redondez, e hízoles su parlamento y díjoles la orden que habían de tener de 
allí adelante y en lo que le habían de servir y tributar, y dióles muchas joyas de plata, 
que es del metal que allí carecen, y lo que ellos tuvieron en mucho y cosa que ellos 
tuvieron en más que otra cosa ninguna de las que ansí les diera. Y, ya que les hubo 
hecho grandes mercedes, mandó a sus capitanes que, para otro día, aderezasen y man¬ 
dasen a su gente que caminase por el camino que de Chile viene a Copayapo, que es 
sesenta leguas de Chile viniendo hacia el Cuzco, donde cómo allí llegasen, supo que 
había de allí a Atacama^'^^ grandes poblados y tierras de arenales y faltas de agua, y co¬ 
mo en tal despoblado había unos xagueyes [pozos] de muy poca agua y que cuando an¬ 
sí caminaba alguna mucha gente, que iban de tal manera repartidos: que cuando los 
unos llegaban al primer xaguey, los que antes habían llegado pasaban al xaguey que 
ansí era adelante, y que desta manera pasaba la gente que ansí caminaba cuando iban 
ellos a contratar con los de Atacama y los de Atacama con ellos. Y, como tuviese es¬ 
ta nueva y razón desto, mandó luego que los naturales de aquellas provincias se par¬ 
tiesen la más cantidad de gente que de ellos allí había y que fuesen a la provincia de 


Copayapo debe de ser Copiapó, hoy capital de la región de Atacama (Chile). 

Atacama es una región del norte de Chile donde existen grandes yacimientos de salitre, cobre y 
nitratos. 
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Atacama, porque le dijeron que era gente guerrera y que llevasen sus armas y que, 
como fuesen [fueran] abriendo los xagueyes y haciendo muy grandes lagunas de 
aguas en ellos, para que ansí sus gentes pasasen y para que si en Atacama los natu¬ 
rales de ella le quisiesen hacer algún enojo a su gente, así como iba saliendo del des¬ 
poblado, por ir pocos a pocos, que los que ansí adelante fuesen de los naturales de 
Chile y Copayapo, no diesen lugar a ello; e ansí se partieron estos naturales de Chi¬ 
le y Copayapo a lo ya dicho. Y luego, mandó que fuesen hechos mucho zaques 
[odres pequeños] de cueros de piernas de carneros y ovejas, para que en los tales cue¬ 
ros los suyos llevasen agua, la que les bastase para pasar aquel despoblado y en todo 
él. Siendo proveído esto y todo lo demás de todos los bastimentos y comidas, enca¬ 
minó sus capitanes y gente por el despoblado, enviándolos unos tras otros, porque 
no les faltase el agua; e ansí pasó el despoblado, llevando por delante todos los su¬ 
yos y dejado mandado, allí en Copayapo, que fuesen hechos depósitos de aquellos 
zaques, para en que trujesen agua los que ansí habían de venir después de él a traer 
los tributos de Chile a la ciudad del Cuzco. Y, como llegasen a Atacama, procuró 
saber lo que por toda aquella tierra había y por los caminos que de allí salían al Co- 
Ilao, para ver la orden que ansí había de tener por el camino por do fuese; y, como 
tuviese razón [noticia] de todo ello, dividió su gente en cuatro partes. Como ansí 
fuese hecho, mandó que los tres escuadrones destos se partiesen luego de allí, y que 
el uno fuese por el camino de los llanos, y por costa a costa de la mar, hasta que lle¬ 
gase a la provincia de Arequipa, y el otro que fuese por los Carangas e Aullagas 
y que el otro tomase por aquella mano derecha y fuese a salir a Caxa Vindo^'^^ y de 
allí se viniese por las provincias de los Chichas a dar do estaba el cuerpo de su 
hermano Paucar Usno, y de allí caminasen hasta entrar en la provincia del Collao, 
donde mandó a sus capitanes que, si llegasen primero que él, allí le esperasen, y que 
si él llegase primero, los esperaría para que de allí fuesen todos juntos a la ciudad 
del Cuzco. Y, esto hecho y proveído, luego se partieron aquellas tres partes de gen¬ 
te y los capitanes de ella y [en] la manera y orden ya dicha; y ansí se partió él lue¬ 
go juntamente con ellos y tomó el [camino] derecho que a él le pareció, y ansí 
caminó por sus jornadas y vino a dar a una provincia que llaman Liipi [Lipes] en 


Los Carangues eran una etnia muy belicosa, que vivía a orillas del lago Poopó, en el hoy llamado 
Altiplano boliviano. 

Los Aullagas estaban situados en el Altiplano boliviano, a orillas del lago Poopó. 

Caxa Vindo debía de ser una pequeña población chilena. 

Estos Chichas, mencionados por Betanzos, se hallaban situados al sur de la actual Bolivia, su terri' 
torio era fronterizo con Argentina. 

Los Lipes o Llipis vivían al sur del salar de Uyumi, en lo que hoy es el sureste del departamento de 
Potosí, en Bolivia. Es una zona fronteriza con Chile. El clérigo Bartolomé Alvarez en su Mem9rial 
a Felipe 11 también se refiere a estas minas de colores, a las que él llama piedras (Alvarez 1587-1588, 
Cap. 733,403). 
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la cual provincia halló que la gente de ella era pobre de comidas y [que] los mante¬ 
nimientos de ella eran quinua tostada, que es una semilla blanca e muy menuda, e 
algunas papas, y [que] los edificios de sus casas eran cubiertos con unos palos fofos, 
que son corazones de unas espinas de madera muy liviana y muy ruin, y las casas 
[eran] pequeñas y bajas y [la] gente muy ruin; lo que éstos tenían eran minas de mu¬ 
chos colores, muy finas para pintar y de todos los colores que nosotros tenemos, y 
ansimismo, poseían algún tanto de ganado, y ansimismo, en aquella tierra [había] 
muchas avestruces, y los naturales destos poblezuelos bebían de xagueyes y manan¬ 
tiales muy pequeños A éstos mandó que le tributasen de aquellos colores y de 
aquellos ganados, e ansí lo hicieron; y, partiendo de allí, fue por tierra muy estéril 
de aguas y comidas y tierra rasa y sin monte y todo lo demás de ella salitralesY, 
como saliese desta mala tierra, vino a dar en una provincia que llaman Chuquisaca^^^ 
la gente de la cual y redondez de ella era gente belicosa y llamábanse Charcas, y él 
los sujetó en breve; y, como él los tuviese debajo de su dominio y fuese avisado de 
su gente de guerra [de] que eran señores que poseían mucha plata, preguntóles que 
de dónde la habían, y ellos le dijeron que de un cerro que se llamaba Porco^^' la sa¬ 
caban, y él quiso verlo, y ansí mandó que su gente [se] encaminase para allá. Y, co¬ 
mo llegase a do las minas eran, dio la orden que se había de tener en el tributo que 
de ellas le habían de dar; y, esto ansí hecho, hecha juntar toda la más plata que pu¬ 
do, se partió de aquella provincia de las Charcas y salió a un sitio do llaman Pa¬ 
ria y allí mandó edificar un tambo. Y ansí se partió con su gente y [fue] 
caminando para Chuquiabo, en la cual provincia tuvo noticia que había en ella 
ciertas minas de oro y, ansimismo, recogió en ellas la más cantidad de oro que pu¬ 
do. Y dejada dada orden en la manera que de aquel oro le habían de tributar, se par¬ 
tió para la ciudad del Cuzco, yendo de allí derechamente al pueblo de Chucuito^^\ 
y de allí fue al pueblo de Hatum Colla, donde halló a los capitanes que habían ido 


Es una zona salitrosa, donde no hay agua dulce, a no ser en los pequeños manantiales citados por 
Betanzos. 

El Altipalano boliviano es tierra estéril y salitrosa, donde no existe vegetación exceptuando el icho 
o ichu, ni apenas aves. 

^^'^Chuquisaca es el nombre indígena de la ciudad boliviana de La Plata, la cual en la actualidad se co¬ 
noce por Sucre. 

Porco era un cerro, cerca de la ciudad de La Plata, donde había abundantes minas de plata. Los in¬ 
cas las mandaban trabajar y gran parte de su metal sirvió para adornar el Qorikancha del Cusco 
(Cieza de León 1553, Cap. CVIll, 357). 

En 1559 se creó la Audiencia de Charcas dependiente del virreinato del Perú. Comprendía: Cusco, 
la región del Titicaca, Carabaya, Moxos, Chunchos, el Chaco Boreal, Tucumán, Juries y Diaguitas. 
Paria era un pueblo cercano a la actual ciudad de Oruro. En 1536 Almagro y sus tropas fundaron 
en él una ciudad de corte hispano. 

El pueblo de Chucuito se hallaba situado al oeste del lago Titicaca. 
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por la costa de la mar, los cuales habían subido por Arequipa, e ansimismo, halló 
los que habían ido por los Carangas, y los unos y los otros traían consigo los caciques, 
que ansí habían habido en los pueblos y provincias por donde habían venido, y el 
Ynga los recibió benignamente. Y, porque no habían llegado los otros capitanes que 
habían ido por los Chichas a salir do estaba el cuerpo de Paucar Usno, el Ynga es¬ 
peró allí en Hatum Colla cinco días, en fin de los cuales llegaron aquellos capita¬ 
nes que ansí esperaban; los cuales venían bien trabajados y [con] un tercio menos 
de la gente que habían llevado, porque los Chichas pusiéronseles en defensa, y ha¬ 
bido con ellos sus batallas y recuentos, aunque les mataron la tercia parte de gente 
que llevaban, al fin hubieron victoria de todos ellos. Y si tercia parte les habían 
muerto de gente, ellos se satisfacieron de ellos bien, [porjque los trujeron muertos y 
sujetos, y traían, ansimismo, consigo todos los caciques y señores de todos los pue¬ 
blos y provincias por donde habían pasado. Y, como llegasen a aquel pueblo de Ha¬ 
tum Colla, do el Ynga estaba, el Ynga los recibió muy bien a él y a los caciques que 
consigo traían, y mandó que, luego otro día, el campo caminase para la ciudad del 
Cuzco; e ansí se partió para la ciudad del Cuzco, llevando mucha y muy gran riqueza 
consigo, de aquella vez que ansí había salido a castigar los de Collasuyo, y llevan¬ 
do, ansimismo consigo, todos los caciques y señores de todas las provincias y valles 
que ansí habían sujetado, desde Chile hasta la ciudad del Cuzco y desde la costa 
de la mar hasta la provincia de los Andes. Y conquistó, desde que desta vez salió de 
la ciudad del Cuzco hasta que volvió a ella, doscientas leguas; y, como llegase de 
vuelta a un pueblo que dicen Moyna que es cuatro leguas de la ciudad del Cuz¬ 
co, supo y tuvo nueva que su hermano Yamque Yupangue, que él había dejado en 
su lugar y el que a él le había nombrado Señor y dádole la borla del Estado, aquella 
mañana había expirado de una grave dolencia que le dio, habiendo vivido este se¬ 
ñor Yamque Yupangue, hijo mayor de Ynga Yupangue, ochenta y cinco años. Y, 
como tuviese esta nueva para que hubo gran pesar de ello [sic] y aunque era Señor 
grave, no pudo encubrir tanto el pesar y pena que ansí había recibido con la nueva 
de la muerte de su hermano, que no llorase y fuesen de él algunas lágrimas. Como 
fuese pública por el campo la tal nueva, fue tanto el lloro y llanto que los demás se¬ 
ñores y señoras hicieron, que no se oían unos a otros; el cual llanto hicieron todo 
aquel día y toda aquella noche, tocando muchos atambores. Y lo mismo se hizo en 
toda la ciudad y pueblos comarcanos, que ansí eran en torno de ella; y ansí el Ynga, 
otro día, se puso de vestiduras de luto, e hízose una raya en la frente de alto a bajo 
del anchor de un dedo negra, y quitóse la borla del Estado en señal de sentimiento. 
Y luego, todos los de su campo se vistieron de luto, ansimismo ansí hombres como 
mujeres, la cual color del luto era una color parda, que ellos llaman paco, hecho de 


El ya citado pueblo de Moyna, Mohína o Muyna albergaba importantes edificios incas. 
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lana de ganado montés, y untáronse los rostros, ansí los hombres como las mujeres, 
de un betún en negro. Y luego, mandó que toda su gente partiese para la ciudad, en 
el cual camino fueron hasta llegar a ella haciendo muchos sentimientos, ansí el 
Ynga como los demás, tocando sus atambores siempre; y, con esta nueva, no quiso 
el Ynga entrar en la ciudad del Cuzco con triunfo. Y, como el Ynga quisiese entrar 
en la ciudad, ya que llegaba de ella un cuarto de leguasaliéronle a recibir todos 
los de la ciudad, todos hechos un escuadrón ansí hombres como mujeres, todos los 
cuales venían puestos de luto, untados los rostros en la manera ya dicha, y lloran^ 
do en alta voz y tocando sus atambores, bien ansí como el Ynga iba y la demás su 
gente. Y, como llegasen do el Ynga venía, alzaron su llanto muy mayor que el que 
hasta allí traían y cantaron un cantar en el cual se contenían todos los hechos 
que aquel Señor había hecho mientras había vivido; y esto acabado, los señores del 
Cuzco hicieron su acatamiento al Ynga, cada uno por sí, y él los recibía benigna^ 
mente, diciendo a cada uno que fuese bien venido y que qué tal estaba él y su casa. 
Y, esto acabado, mandó el Ynga que todos los de la ciudad, bien ansí como venían 
[sic], mandándoles que aparejasen aquella noche todo lo necesario, porque desde 
otro día quería que se comenzasen los llantos que se habían de hacer por su hermano, 
según que era su costumbre; los cuales se habían de hacer de aquel arte y manera 
que se hicieron cuando su padre Ynga Yupangue murió. E ansí se partieron estos se^ 
ñores con lo ya proveído, y fuéronse ansí en su orden cantando y llorando la muer' 
te de Yamque Yupangue y, dende a un rato que los de la ciudad entraron en ella, 
entró el Ynga, y luego como entró, fuese derechamente a las casas de Yamque Yu' 
pangue, do halló su cuerpo que ya le tenían vestido e aderezado, según que había de 
ser enterrado, e ansimismo halló los de su casa que hacían el sentimiento e ayuno, 
según que había quedado ordenado por su padre. Y, siendo el tiempo llegado de su 
enterramiento, le hizo enterrar según que el cuerpo de su padre, e ansimesmo le hi' 
zo hacer un bulto de oro, el cual se puso encima de su sepulcro, al cual bulto de oro 
él mismo por sus manos le puso una borla encima de su cabeza, según que la que él 
traía en la suya; y de sus uñas y cabellos hizo que le hiciesen un bulto, según que 
el de su padre, a quien la gente reverenciase, porque habrán de saber que mientras 
estos señores vivían, eran acatados y reverenciados como a hijos del Sol, y después 
de muertos sus bultos eran acatados y reverenciados como dioses, y ansí se les hacía 
delante sacrificios como se hacían al bulto del Sol. Y, acabadas de hacer sus cere^ 
monias y ritos que ellos acostumbraban a hacer, según que su padre ordenó, y la fiesta 
llamada Purucaya que significa casi a canonizar, con la cual tenían ya al tal muerto 
por santo, siendo ya acabadas estas gentilidades. Topa Ynga Yupangue mandó que 
trujesen ante él un hijo que este señor Yamque Yupangue dejó, al cual mandó que le 


Sobre un kilómetro y medio. 
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nombrasen Yamque Yupangue, como a su padre, el cual muchacho era de edad de 
catorce años. Y, como ansí fuese delante de él, hízole muy grandes mercedes, y dióle 
todas las haciendas de su padre y casas y tierras y ganados, que el ansí dejó cuando 
murió; y mandó que este muchacho se criase y estuviese en compañía de su hijo 
Guayna Capac, que ansimismo era de doce años, y era su primo hermano, los cua^ 
les se criaron juntos. Y dejarlos hemos hasta su tiempo que la historia hable de ellos, 
y proseguiremos la de Topa Ynga Yupangue de quien vamos tratando; el cual, como 
hubiese acabado de hacer las fiestas que ya habéis oído por su hermano, mandó jun^ 
tar los suyos, los que ansí le habían servido en aquella jornada, a los cuales dio y re^ 
partió el despojo que ansí de la guerra traía, e haciéndoles otras muchas mercedes, 
los mandó que se fuesen a sus tierras a descansar. Y luego que estos fueron idos, 
mandó parecer delante de sí a todos los caciques señores que consigo había traído 
y que ansí le habían salido de paz en aquella jornada, ansí a él como a sus capita^ 
nes; y mandando castigar los prisioneros y delincuentes en su presencia, según era 
su usanza, luego nombró allí otros, cuales a él parecieron bien, [para] que fuesen ca^ 
ciques y señores de los tales pueblos y provincias, donde los delincuentes lo habían 
sido. Y esto ansí hecho, ansí a los que allí había nombrado por caciques como a los 
otros que ansí le habían salido de paz, dio e hizo muy grandes mercedes a todos 
ellos; y, ansimesmo, les dio a todos y a cada uno por sí, mujeres de las hijas de los 
señores de la ciudad del Cuzco y de sus propias hermanas de él mismo, de las que 
ansí habían quedado niñas, cuando su padre murió, con las cuales dádivas y merce^ 
des rescibieron contentamiento aquellos señores caciques, que en todo tiempo que 
este señor Topa Ynga Yupangue vivió, nunca jamás se le rebelaron. Y, esto ansí he^ 
cho, enviólos a su tierra y provincia de Collasuyo; e ansí aquellos señores se fue^ 
ron, y estuvo Topa Ynga Yupangue, desde que salió del Cuzco para pacificar esta 
provincia de Collasuyo hasta que volvió a la ciudad del Cuzco, siete años. 















Capítulo XXXVII 


En que trata cómo Topa Ynga Yupangue hizo la fortaleza del Cuzco 
y el edificio de ella, el cual es muy soberbio e insigne. 


Después que Topa Ynga Yupangue volvió de pacificar y castigar el alzamiento de 
los de la provincia de Coüasuyo, como ya la historia os ha contado, estúvose en la 
ciudad del Cuzco holgándose y recreándose con los suyos en sus fiestas y sacrificios 
gentílicos [idólatras], en fin de los cuales, como él hubiese venido de tan lejanas tie^ 
rras, y habiendo visto en ellas muchas y diversas cosas, de las cuales tomó en la me' 
moria que pocos pueblos había visto y sujetado que no hubiese hallado en ellos 
algún fuerte o fortaleza, en la cual los del tal pueblo o provincia se amparaban y de^ 
fendían de los que ansí mal les quisiesen hacer; y, como volviese a la ciudad del CuZ' 
co y viese y considerase la gran suntuosidad de su pueblo y, como fuese cabeza de 
toda la tierra, que todos tendrían en ella ojo y que posible sería rebelárseles alguna 
provincia o provincias, como se había rebelado aquella de Coüasuyo, que él ya ha^ 
bía castigado, y que si caso fuese que ansí se rebelasen y viniesen sobre la ciudad del 
Cuzco, que aunque era toda ella y sus edificios insigne, en sí no tenía ningún fuer^ 
te en el cual los de la ciudad se pudiesen amparar y defender de los que ansí punir^ 
los quisiesen. Y, hechas estas consideraciones, parecióle que debía de edificar en 
esta ciudad para el amparo y reparo de ella un castillo y fuerte inexpugnable, que 
ansí los aposentos de él, como en todo su edificio de él y paredes, correspondiese e 
imitase a los edificios de la ciudad del Cuzco e a su grandeza, y que ansimismo, cO' 
mo él le hiciese, serle ya cosa memorable; y pareciéndole que habría necesidad de 
tiempo para hacer y edificar el tal edificio, según que él le tenía trazado y hecho en 
su fantasía y mente. Y, esto ansí considerado, mandó que luego se juntasen en la 
ciudad del Cuzco los caciques de toda la tierra, enviando a mandar a cada uno que 
trújese consigo todos aquellos que en su tierra tenía, que supiesen hacer edificios y 
en ellos más entrenados fuesen, porque quería comunicar con ellos cierto edificio 
que en la ciudad del Cuzco quería hacer, y luego que ellos llegasen fuese puesto por 
obra. Y luego, fueron despachados orejones y de otros indios con este mandado a 
todos los señores de la tierra; los cuales, como oyesen el mandado del Ynga, luego 
se juntaron todos ellos en la ciudad y, como allí fuesen, el Ynga consultó con ellos 
la obra de su edificio, diciéndoles que el tal edificio convenía al bien y conservación 
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de su pueblo. Y luego aquellos señores, como viesen la voluntad del Ynga y de él 
oyesen lo que ansí quería hacer, dijéronle que les placía que les diesen la traza y que 
lo ponían por obra, que les dijesen el sitio donde la habían de edificar. Y luego, otro 
día siguiente, salió Topa Ynga Yupangue y vio todos los cerros y sierras que en tor^ 
no de ella eran, y parecióle que era bien que se edificase en un cerro que estaba en^ 
cima de la ciudad, que se dice Xacxaguaman Urco. Y luego, por él fue hecha la 
traza y dada a los señores de la ciudad y caciques de toda la tierra; y luego, otro día, 
subió el Ynga al sitio do la fortaleza se había de hacer, y en su presencia mandó que 
se midiese con sus cordeles y trazasen, según que se la había él fantaseado y plati' 
cado. Y luego, los maestros y jumétricos [expertos] tomaron sus cordeles y midieron 
la fortaleza y cercas y murallas de ella; y, siendo ansí medida, otro día siguiente, 
mandó el Ynga que luego sacasen los cimientos de ella y que la demás gente truje^ 
sen y acarreasen los cimientos de ella y acarreasen de todas las canteras de Orna y 
Salu y de Guairanga, pueblos en torno desta ciudad, el más lejos a cinco leguas 
Y tardaron en juntar y labrar la piedra y aderezar los demás menesteres de sogas y 
mezclas y abrir fuentes y aderezarlas dos años; y, siendo ya todo aderezado, mandó 
el Ynga que se comenzase a edificar y alzar los cimientos y paredes. Y luego se puso 
por obra, en el cual edificio andaban ordinariamente diez mil hombres que trabaja^ 
ban por su orden: unos en hacer mezcla, otros en labrar piedra, otros en asentarla, 
y la más cantidad desta gente andaba trayendo piedras de las canteras, ya dichas, y 
asentándolas en sus lugares. Y pensaron que estas piedras, que ansí traían, que eran 
piedras que diez o veinte hombres las acarrearían y traerían a cuestas; habrán de sa- 
ber que las más destas piedras son tan grandes que quinientos indios traían una de 
ellas, y otras mil [indios]. Y éstas traíanlas a jarro [a cuestas], atándolas con gruesas 
maromas hechas de niervos acdríos [como soguillas de esparto] y de cueros cudríos 
[curtidos] de cameros; y estas piedras fueron tan bien labradas que están en la cer^ 
ca de la fortaleza asentadas un estado y dos encima del edificio, Y que es cosa muy 
de ver y de pensar, que piedras tan grandes fuesen puestas y tan bien asentadas en 
edificio tan alto y por manos de hombres humanos; y esto no es fábula, sino cosa de 
mucha verdad, Y habrán de saber que en el llano que está detrás desta fortaleza, que 
está una piedra muy grande, la cual piedra trujeron como las demás de las canteras, 
y por ser que aquesta piedra fuese traída, se trujo de más de legua y media de allí, y 
trayéndola, pusiéronla [a] un tiro de piedra de la fortaleza, en el llano ya dicho, 
y allí fueron y nunca más la pudieron menear de allí. Y mando Topa Ynga Yupangue 
que toda la multitud, que allí había de indios, fuese a tirar de las sogas con que 


Algunas de las piedras empleadas en la construcción de Sacsayhuaman pesaron varias toneladas. 
Como explica Betanzos, eran transportadas desde canteras situadas a más de ventiocho kilómetros 
de distancia. 
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venía atada y que de allí la pusiesen en el lugar para do fue traída; la cual piedra 
nunca jamás de allí la mudaron, ni la pudieron menear. Y, viendo esto el Ynga, di^ 
jo que sin duda se había cansado aquella piedra y que se llamase la piedra cansada, 
y ansí la llaman hoy día. Y allí está en el llano esta piedra, detrás de la fortaleza, [a] 
un tiro de piedra de ella; [en] la cual fortaleza fue hecha y edificada en ella dos cu- 
bos fuertes y en ella sus aljibes [pozos] de agua y sus cercas, y [en las ] murallas dos 
cubos fuertes desta piedra tosca y grande. Era un edificio tan insigne y suntuoso, que 
se podría poner por una de las maravillas del mundo; está el día de hoy toda la más 
de ella derribada y puesta por tierra, que siendo una cosa tan insigne, es lástima de 
la ver. La cual fortaleza dicen haber estado y tardado en el edificio de ella, desde 
que se comenzó a hacer hasta que se acabó, seis años. Y, ésta acabada, mandó Topa 
Ynga Yupangue juntar toda la gente que la edificó, a la cual dio muchos dones e hi- 
zo grandes mercedes a cada uno, según su calidad; a los cuales mandó que se fuesen 
a descansar a sus tierras. 



Capítulo XXXVIII 


Que trata de cómo hizo edificar Topa Yuga Yupangue un pueblo 
[a] dos leguas de la ciudad del Cuzco, a las espaldas de la fortaleza 
yendo al valle de Yucay, al cual pueblo puso por nombre Chinchero. 


Y después de pasados dos años que edificó la fortaleza, que ya habéis oído, en los 
cuales estuvo holgándose y festejándose y haciendo grandes fiestas y sacrificios al Sol 
y a las demás guacas, parecióle que era bien hacer un pueblo para en que la gente, que 
ansí de los del Cuzco se iban aumentando, en él poblasen, y para que de él hubiese 
más memoria y para tener a donde se ir a recrear él y los señores del Cuzco y que se 
dijese que él había edificado este pueblo para sí y su recreación. Y luego, mandó que 
fuesen señores orejones de toda la tierra y mandasen que se juntasen para cierto mes 
señalado los caciques de toda la tierra, con el número de gente que a él le pareció, en 
la ciudad del Cuzco. Los cuales orejones fueron y, en el mes que les fue señalado, fue¬ 
ron juntos en la ciudad del Cuzco con su gente, la cual gente dicen que fueron vein¬ 
te mil hombres. Y, como allí fiiesen, el Ynga dio a los señores del Cuzco la traza del 
pueblo y, saliendo desta ciudad del Cuzco, fuese a un llano dos leguas desta ciudad, en 
el cual hay una alaguna [laguna] grande, y parescióle que era bien edificar este pueblo 
ya dicho. Y luego, fue traída allí la traza, según que el Ynga la había hecho y trazado, 
y luego que fue vista por los jumétricos y maestros de los edificios, tomaron sus cor¬ 
deles y midieron el pueblo. Y, siendo ya medido y señaladas las casas y calles de él, 
mandó Topa Ynga Yupangue que luego sacasen y abriesen los cimientos; y, esto he¬ 
cho, mandó a los señores del Cuzco que solicitasen y mandasen hacer aquel pueblo, 
dando a cada uno cargo de lo que ansí habían de mandar hacer y edificar. El cual pue¬ 
blo fue hecho de cantería y de muy bien labrados y edificados edificios, según que 
ellos usaban a labrar. Y, hecho este pueblo, repartió y dio las casas de él Topa Ynga 
Yupangue a los señores del Cuzco, en las cuales casas y pueblo tenía el Ynga y los de¬ 
más señores algunas de sus mujeres, con las cuales se iban a holgar los meses y tiem¬ 
pos que les parecía. En el cual edificio y hacer de pueblo se tardó en edificar cinco 
años, y mandó que se llamase este pueblo Chinchero 


A pesar de que Betanzos dice que el pueblo de Chinchero está a dos leguas del Cusco, en realidad 
dista unos treinta kilómetros por carretera. Fue poblado con yanaconas. 




Capítulo XXXIX 


En que trata de cómo Topa Yuga Yupangue se retrujo [se retiró] 
a la ciudad del Cuzco y de las cosas que hizo y proveyó en ella, 
en fin de las cuales murió, y del proveimiento 
y cosas que se hicieron después de su fin y muerte. 


Después que Topa Ynga Yupangue dio y repartió el pueblo Chinchero a los se¬ 
ñores de la ciudad del Cuzco, en la manera que ya habéis oído, estúvose recreando 
en él cierto tiempo, en fin del cual, pareciéndole que era ya viejo y trabajado y que 
era razón de descansar, fuese a la ciudad del Cuzco, a donde se estuvo mirando y 
proveyendo en el bien de su pueblo y república de él, haciendo guardar y guardan¬ 
do en todo y por todos los mandamientos y cosas ordenadas por su padre. Ansimis- 
mo, entendía en enviar muchas cosas y dádivas a los señores caciques naturales de 
toda la tierra, enviando a unos ropa preciada e a otros mujeres de la nación del Cuz¬ 
co en quien hubiesen sus descendientes y sus sucesores, y a otros vasos y joyas de 
oro y plata, según que a él mejor le parecía. Todo lo cual hacía Topa Ynga Yupan¬ 
gue por tenerlos y conservarlos en su amistad, porque no se le rebelasen y le in¬ 
quietasen y diesen trabajo en los tornar a pacificar y meter en su dominio, porque 
era ya viejo y los trabajos pasados le tenían quebrantado. Y, siendo pasados dos años 
y medio desde la fundación del pueblo Chinchero, adoleció de una grave enferme¬ 
dad; y viéndose agravado desta dolencia parecióle que le llegaba el fin de sus días y 
que era bien dar orden en lo que debían de hacer después de sus días los señores del 
Cuzco, porque su hijo Guayna Capac era aún muy mancebo y no le parecía que te¬ 
nía aún capacidad, la cual se requería para gobernar el reino. Y luego que esto pro- 
supuso, mandó que se juntasen los señores del Cuzco, allí do él estaba, para que con 
ellos quería consultar y dar orden en las cosas de su reino y gobierno de él, y nom¬ 
brar gobernadores para que después de sus días lo gobernasen, porque la enferme¬ 
dad le agravaba y de cada día le era mayor y que pensaba morir de ella. Y, juntos 
que fueron los señores, díjoles las razones que ya habéis oído, a las cuales le res¬ 
pondieron que él mandase y ordenase lo que mejor le pareciese que convenía, para 
que ellos mejor se sustentasen. Y luego, mandó que su hijo Guayna Capac y su so¬ 
brino Yamque Yupangue fuesen allí traídos, y pareciendo ante él, mandó que le tru- 
jesen allí la borla del Estado, y dióla a su sobrino Yamque Yupangue para que por su 
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mano la pusiese en la cabeza a su hijo Guayna Capac y le nombrase Solo Rey. Y lue^ 
go, el muchacho Yamque Yupangue, primo hermano de Guayna Capac, tomó la 
borla en sus manos y púsola en la cabeza al nuevo Señor Guayna Capac y nombró' 
le Capa Ynga. Y luego mandó Topa Ynga Yupangue que saliesen los señores y tru' 
jesen las ovejas y corderos y aves, y que le hiciesen delante de él el sacrificio 
acostumbrado y le hiciesen el acatamiento y diesen la obediencia que daban al Se' 
ñor que ansí elegían. Y luego, los señores salieron y trujeron todo lo necesario y hi' 
cieron sus sacrificios al nuevo Señor y diéronle la obediencia como a tal Señor. Y 
luego. Topa Ynga Yupangue dio e hizo merced a Yamque Yupangue, su sobrino, que 
fuese proveedor mayor del Cuzco de todo el ganado que el Cuzco tenía en toda la 
tierra y que tuviese cuidado de tomar cuenta cada año a todos los señores caciques 
de toda la tierra del multiplico [crías] de ello y que él proveyese de los señores del 
Cuzco para que lo fuesen a ver y saber de qué manera lo beneficiaban y granjeaban, 
y que por su mano fuese hecha la expedición del ganado que en el Cuzco se gasta' 
se en las fiestas y regocijos y sacrificios, y que no se gastase más de aquello que a él 
le pareciese y él por bien tuviese de mandar que se gastase, y que él tuviese cuenta 
y razón de todo ello, poniendo por sus quipos y cuenta el ganado que cada cacique 
tenía en su tierra y del que ansí él mandase que se trújese para el gasto del Cuzco. 
Y, visto por Yamque Yupangue la merced que le hacía su tío Topa Ynga Yupangue, 
levantóse de su silla y asiento, que tenía de Señor, y fuese a su tío y besóle en el ca' 
rrillo en señal de amor y agradecimiento por la merced que le hacía; y esto hecho, 
tornóse a sentar en su silla. Y luego. Topa Ynga Yupangue dio e hizo merced a su hi' 
jo Guayna Capac, que aliende [además] de ser Señor, que fuese proveedor del ga' 
nado del Sol y que tuviese cuidado de cada un año de tomar cuenta a todos los 
caciques de la tierra del multiplico del ganado del Sol y que él por su mano diese el 
ganado que le pareciese, que era menester, para los sacrificios del Sol, y que se nom' 
brase apacentador del ganado del Sol. Y luego se levantó de su silla el nuevo Señor 
Guayna Capac y besó en el carrillo a su padre, aceptando el cargo y merced que le 
hacía; el cual ganado del Sol dicen que algunas veces por su pasatiempo Guayna 
Capac lo apacentaba, recreándose él en aquello. Y luego. Topa Ynga Yupangue 
mandó y señaló que fuesen gobernadores del reino, mientras su hijo Guayna Capac 
fuese mancebo hasta que tuviese capacidad, a un sobrino suyo, llamado Apoguah 
paya, que era hombre de gran gobierno y entendimiento, y ansimismo, a su herma' 
no Uturungo Achache, el que ya dijimos que en la conquista de los Andes mataba 
y despedazaba los tigueres y las gentes, y comía de ellos; a los cuales mandó que mi' 
rasen por el gobierno del reino y por la ampliedad [amplitud] del ser del Cuzco y 
que tuviesen especial cuidado de mirar por su hijo Guayna Capac y por su sobrino 
Yamque Yupangue [que] no saliesen hombres viciosos y que les enseñasen e impusie' 
sen en cosa de virtud y que no fuesen presuntuosos y que fuesen afables a sus vasallos 
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y, ansimismo, que tuviesen cuidado de mirar por su mujer, Mama Odio, madre del 
Guayna Capac, y que la respetasen todos como a su Señora y madre, y que lo que 
ella les dijese y rogase, pareciéndoles que era cosa que conviniese al bien del Cuz¬ 
co y sustentación, que lo hiciesen el tiempo que ella viviese y, después de sus días, 
que le hiciesen bulto de oro y que le hiciesen la fiesta de Purucaya, con todas sus 
solemnidades y sacrificios. Y luego, los señores gobernadores, llamados Apogualpa- 
ya y Uturungo Achache, se levantaron de sus sillas y besaron en el carrillo a Topa 
Ynga Yupangue, haciéndole el acatamiento debido y dándole gracias por la merced 
que les hacía en los dejar por gobernadores y en dejarles encomendada a su mujer 
Mama Odio y a su hijo y sobrino, que él mucho amaba. Y, esto hecho y proveído, 
mandó que se fuesen a sus casas y que aderezasen para otro día, que habían de ha¬ 
cer las fiestas y regocijos que entre ellos se usaban por el nuevo Señor y que, ansi¬ 
mismo, aderezasen para enviar sus sacrificios a todas las guacas e ídolos de toda la 
tierra y a la mar^'*^. Y luego, los señores se salieron y dieron orden en lo que ansí se 
les mandaba, y pasados que fueron cuatro meses, después de esta elección y nom¬ 
bramiento, en los cuales se habían regocijado y el nuevo Señor había hecho gran¬ 
des mercedes a los señores del Cuzco, como era su uso y costumbre cuando ansí 
nombraban nuevo Señor, el buen Topa Ynga Yupangue murió, habiendo vivido se¬ 
tenta años y ganado y conquistado las provincias y tierras que ya habéis oído, y ha¬ 
biendo dado y hecho grandes mercedes en sus días a todos los suyos cuya muerte 
fue muy llorada por todos en toda la tierra, como era su uso y costumbre, y como 
era razón que se llorase por Señor que tanto los amaba y que tanto bien les hacía. 
Y luego, los gobernadores dieron orden [de] cómo se hiciesen los sacrificios y cere¬ 
monias acostumbradas, que ansí se hacían cuando algún Señor ansí moría, ahogan¬ 
do a los que ansí querían ir con él, sacrificando ganados y enterrando los niños, 
según que se hizo en la muerte y orden que dejó Ynga Yupangue. Y habrán de saber 
que es tanta la priesa que dan a los que ansí ahogan, los que dicen que quieren ir 
con el Ynga por amor que le tienen, que viendo que no los ahogan tan presto co¬ 
mo ellos piden, con los ataderos de las cabezas ellos propios se ahogan y cuelgan, y 
sus mujeres con sus fajas, que llaman Chumbes, atándoselas a las gargantas y por 
detrás a los pies junto a los tobillos lo más corto que pueden, y estando ansí atadas, 
estiran a enderezarse los pies que tienen encogidos, y ansí se ahogan y dicen que 
van con el Señor ya muerto a le servir y estar con él en el cielo [y] con el Sol su pa¬ 
dre. Y, después el año cumplido, desde el día que murió este señor Topa Ynga Yu¬ 
pangue, siendo todos los señores de toda la tierra juntos, se le hizo la fiesta de 


Betanzos debe referirse a las etnias que los Incas habían conquistado por el mar, pues según algunos 
historiadores, Topa Inca Yupangui pudo haber llegado hasta la Polinesia (Espinoza 1987, 86). 
^“Topa Inca Yupangui había gobernado de 1471 a 1493 (Espinoza 1987, 111). 
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Purucaya, que es su canonización; y la fiesta acabada, le hicieron al [un] bulto de 
sus uñas y cabellos, y fue desde allí adorado y tenido por Señor, al cual le hacían los 
sacrificios que ansí usaban hacer a los más señores muertos ya pasados, y con aque^ 
lia solemnidad y acatamiento que en sí vivo fuera [tuviera], dándole a comer en sa^ 
orificio por sus horas y a beber, según que comía y bebía cuando era vivo. 




Capítulo XL 


En que trata cómo Guayna Capac y los señores gobernadores proveyeron visitadores 
que visitasen el reino y mirasen el bien común, y de cómo los gobernadores 
se desistieron del cargo y Guayna Capac se quedó Solo Señor. 


Luego que los señores gobernadores acabaron de hacer los sacrificios y fiestas por 
la muerte de Topa Ynga, pareciéndoles que ya era tiempo de proveer en las cosas 
tocantes al bien común y a su gobierno, dijeron a Guayna Capac que mandase jun^ 
tar a consulta para que él y ellos viesen lo que en el tal caso le debiese proveer. Y 
luego Guayna Capac y los gobernadores entraron en consulta juntamente con los 
demás señores principales de la ciudad, de los que allí en la consulta [estaban] jun^ 
tamente con los demás señores del pueblo, en la cual acordaron que saliesen cuatro 
señores del pueblo, en la cual acordaron [sic], y principales de la ciudad de los que 
allí en la consulta eran. Y luego, fueron señalados cada uno de los cuales fuese a la 
provincia que allí les fue señalada, a los cuales les fue dicho, y a cada uno por sí, que 
en cada provincia viesen el recaudo y solicitud que los mayordomos, que eran pueS' 
tos por el Señor ya muerto, tenían ansí en la orden de los tributos, como de los de^ 
pósitos, como de las viudas y huérfanos y pobres, como si los mancebos y mujeres 
mozas eran de sus padres doctrinados e impuestos en las cosas de virtud y trabajos, 
según que Ynga Yupangue lo dejó ordenado y mandado, y si se tenía cuidado de 
hacer en las tales provincias los sacrificios acostumbrados, que se hacían al Sol y a 
las demás guacas e ídolos, que los señores del Cuzco ansí habían mandado. Y, esto 
proveído, salieron aquellos cuatro señores de la ciudad del Cuzco; y el uno fue a la prO' 
vincia de Collasuyo y el otro a la de Condesuyo y el otro a la de Chinchasuyo y el 
otro a la de Andesuyo. Y, esto proveído y ansí enviado a visitar, luego Guayna Ca- 
pac, juntamente con los gobernadores, entendieron en mirar las cosas de su ciudad 
y república de ella; todo lo cual hecho y acabado de proveer, ansí por los visitado^ 
res que a las provincias fueron, como por Guayna Capac y los gobernadores, ya que 
fueron vueltos los señores visitadores, Guayna Capac y los gobernadores ordenaron 
de enviar grandes dones y dádivas de ropa, ovejas, vasos de oro y plata, y mujeres 
de la nación del Cuzco a todos los caciques señores de toda la tierra. Y, como ansí 
lo ordenasen, luego lo pusieron por obra y enviaron; lo cual ordenaron e hicieron 
por conservar sus vasallos y súbditos en su amistad y amor, y tenerlos siempre en 
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contentamiento; lo cual siempre hicieron los gobernadores por tenerlos quietos y 
pacíficos todo el tiempo que ellos gobernasen. Y, pasados diez años después de la 
muerte de Topa Ynga Yupangue, viendo los gobernadores que Guayna Capac esta^ 
ba ya diestro y tenía el ser que debía y que era ya razón que él a solas los mandase 
y rigiese, juntáronse todos los señores del Cuzco y los gobernadores en las casas de 
Guayna Capac, y en presencia del mismo, siendo ansí todos juntos, los gobernado¬ 
res se desistieron del cargo que les había dado Topa Ynga Yupangue. Y, esto ansí he¬ 
cho, los gobernadores que habían sido, juntamente con los demás señores del 
Cuzco, dieron al nuevo Señor nueva obediencia, y hiciéronle un gran sacrificio. 




Capítulo XLI 


En que trata de cómo Guayna Capac envió a estos señores 
de la ciudad del Cuzco a visitar las cuatro provincias 
y de nuevo dio orden en lo que ansí se había de hacer, 
ansí en la ciudad del Cuzco como en toda la tierra. 


Salido que fue de la consulta, en la cual se habían desistido los gobernadores del 
cargo que habían tenido hasta allí, el Ynga Guayna Capac, luego otro día, mandó 
a ciertos señores del Cuzco que fuesen por toda la tierra y que visitasen todas las 
provincias de ella y supiesen si [se] tenía el cuidado acostumbrado en toda la tierra 
de la obediencia y servidumbre que al Cuzco debían, como a ciudad señora de toda 
la tierra, y que publicasen cómo ya él mandaba, y que en su nombre pusiesen los 
mayordomos en todas las provincias, mandando que fuesen mudados los tales ma' 
yordomos de una provincia en otra. Y, esto ansí proveído y despachado, mandó que 
los caciques que en la ciudad tenían cargo de ver y fortalecer los edificios, que pa^ 
reciesen ante él, [con] los cuales, siendo allí venidos, anduvo juntamente con ellos 
mirando toda la ciudad y edificios de ella y las puentes y el reparo del río, y lo que 
le pareció que estaba ya algo maltratado del tiempo y de las lluvias, mandólo reedi' 
ficar de nuevo. Y, esto acabado de hacer, fuese por todas las tierras, ansí del Sol 
como de los de la ciudad, y vio los reparos de ella y caños y acequias por do la re^ 
gaban, y lo que le pareció que estaba derribado, o en estado para caer, mandólo ha^ 
cer de nuevo y fortalecer. Y, este beneficio acabado, mandó al señor que tenía cargo 
de las haciendas del Sol [Huillac Umu] que, de lo que ansí tenía a cargo de las ha^ 
ciendas del Sol, que para un día señalado que le tuviese su cuenta clara y el servicio 
y hacienda del Sol junto y el servicio de los bultos y [de] las mamaconas y [de los] 
yanaconas mozos de servicio del Sol y de su casa; lo cual quería ver y saber de qué 
arte se tenía cuidado en el tal servicio y si había en ellos descuido o alguna falta. Y 
luego, fue aquel señor mayordomo del Sol y aderezó lo que por el Ynga le era man' 
dado; y el día llegado que había de ver lo ya dicho, el Ynga fue a las casas del Sol. 


Que diesen a conocer la supremacía del Cusco. 

El Estado Inca daba tierras a los sacerdotes para que mantuvieran el culto del Sol; los súbditos te¬ 
nían la obligación de cultivar estas tierras. 



216 


Parte I. Capítulo XLI ^ Swma y Narración de los Incas 


El Ynga, como llegase a la puerta, quitóse los zapatos, y llevando su cabeza algo ba^ 
ja, hizo su acatamiento al Sol; y luego, él mismo encendió delante del bulto del 
Sol, en un brasero de oro, un haz pequeño de leña que allí le llevaban los servido^ 
res del Sol, la cual leña era labrada de cuatro esquinas y en ella [estaban] pintados 
pájaros y mariposas y otras cosas, que ansí a su parecer eran afables. Y, encendien^ 
do la lumbre, quemó en ella un cordero, sacrificándolo al Sol y degollándolo pri' 
mero vivo y ofreciendo aquella sangre, que del cordero salía, al Sol. Y, esto hecho, 
salióse de allí haciendo al Sol su acatamiento y entró dentro de la casa^^^ en cier^ 
to aposento donde le metió el mayordomo del Sol; y, ansimismo, entraron con el 
Ynga su primo Yamque Yupangue y los dos señores, que habían sido gobernadores, 
y otros ningunos no entraron. Y delante dellos, aquel señor mayordomo del Sol dio 
cuenta al Ynga de las cosas y riquezas que a su cargo tenía del Sol; y, visto por el 
Ynga el buen recaudo que tenía, hízole ciertas mercedes. Y luego, mandó que pa^ 
reciesen allí todos los capados que tenían cargo de servir y mirar por las monjas 
mamaconas del Sol, y mandóles que les metiesen a él y a aquellos señores, que con 
él allí estaban, do las mamaconas eran; y entró y viólas y pidióles cuentas de los 
vasos que cada una tenía y [de la] ropa que guardaban, con que servían y vestían 
al bulto del Sol. Y, viendo su buen recaudo, mandólas dar ciertos dones y joyas de 
oro y plata y ropa para su vestido; y visto que en todo había gran proveimiento y 
recaudo, mandóles que no hubiese descuido en el servicio y sacrificios del Sol. Y, 
esto ansí visto, se salió y aumentó cierto número de mamaconas, más de las que 
había, y ansimismo aumentó otros ciertos yanaconas, mozos sirvientes del Sol, y 
en lo demás del servicio de vasos de oro y plata y de otros muy muchos provei' 
mientos. Y, esto ansí acabado, mandó que en toda la ciudad y en todas las casas de 
ella, todos los señores y señoras, que tenían cargo de los bultos de los señores pa^ 
sados, [los] tuviesen aderezados, que quería ver y visitarlos y saber de qué manera 
se despendían [gastaban] los bienes de los tales bultos y de qué manera se les hacían 
los sacrificios. Todo lo cual hecho y aderezado, el Ynga comenzó a tomar cuenta 
a los que ansí tenían cargo e administración del servicio y destos bultos; y comen' 
zó a visitarlos y verlos desde el bulto de Mango Capac hasta el de su padre. Topa 
Ynga Yupangue, que era el postrer Señor que a la sazón había muerto. Y al bulto 
de Mango Capac, como era bulto antiguo y el primero, era pobre; pareciéndole 
que pues de aquél [se] habían producido todos los señores hasta él, que era razón que 
fuese honrado, y luego le dio servicio doblado del que tenía de mamaconas y 


La casa donde hizo entrar el Huillac Umu al Inca era un templo; en cada ciudad había templos al 
estilo del Qorikancha, donde se adoraba al Sol. 

Eran castrados los hombres que cuidaban a las aellas, a las mamaconas y a las vírgenes del Sol en 
los acllahuasts, o casas de las vírgenes, las cuales eran una especie de conventos. 
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yanaconas, y ropa y vasos de oro y plata. Y mandó que, ansí como fuese él entran¬ 
do en las cosas destos señores, que sus mamaconas y servicio del tal Señor cantasen 
su historia y hechos pasados. Y ansí, como iba visitando los bultos y casas de ellos, 
como viese que le faltase alguna cosa, íbasela dando y proveyendo; y llegó a la de 
Ynga Yupangue y, viendo en el cantar de su historia los grandes hechos y [territo¬ 
rios] ganados deste Señor, estúvose un mes haciendo grandes fiestas y sacrificios a 
este bulto de Ynga Yupangue, su abuelo, al cual bulto ofreció y dio grandes dones y 
dio mucha cantidad de mamaconas, mujeres doncellas, y ansimismo muchos ya¬ 
naconas, y mandólos poblar en los valles cercanos al Cuzco, y que de allí trajesen 
el servicio de lo que ansí labrasen y criasen a la casa del Ynga Yupangue. Y ansí 
traían frutas y maíz nuevo y aves, y ansí lo ponían delante del bulto de Ynga Yu¬ 
pangue, como si vivo fuera, con aquel acatamiento y reverencia que cuando era vi¬ 
vo le hacían. Y, demás desto, mandó que los Soras y Lucanas y Changas de 
Andaguaylas que fuesen deste bulto y a él sirviesen, porque fueron las primeras 
provincias que este señor Ynga Yupangue en su vida conquistó y sujetó. Y, esto he¬ 
cho, entró en la casa do estaba el bulto de su tío Yamque Yupangue, y oída su his¬ 
toria en su canto y loa con mucho acatamiento, le reverenció y le hizo sacrificios, 
y proveyéndole y ofreciéndole grandes dones, estuvo allí diez días y dióle cierto re¬ 
partimiento en Vilcas^^^ Y de allí entró en casa de su padre, y en su historia y loa 
de su canto vio y supo sus hechos tan granados y de buen Señor, amigo de sujetar 
tierras y provincias, que allí estuvo un mes haciéndole grandes sacrificios y servi¬ 
cios. Y, esto acabado, mandó que todos los que tenían cargo de las guacas y ídolos 
y de todas sus haciendas y cosas de sus sacrificios y servicios de ellas, ansimesmo, le 
diesen cuenta y razón de todo ello; y ansí se lo tomó a todos. E, visto estar buenas 
todas sus cosas y la orden de sus sacrificios, hizo a los tales mayordomos destas gua¬ 
cas mercedes, y a los ídolos hizo sus sacrificios y ofrecióles muchos dones. 


Los Lucanas, por tener “el paso llano”, cargaban las anJas ilel Inca; ilebiilo a ese motivo estaban 
exentos lie otros tributos (Cobo 1653*. Libro XII, Cap. XXXIII, 133). 

^^^Como se ha visto, los Changas Je AnJaguaylas fueron JerrotaJos por Pachacuti junto con su jefe 
Uscovilca. 

Vilcas o Vilcashuaman se encuentra al suroeste Je Ayacucho, a unos ochenta kilémetros Je Jis- 
tancia. Fue una ciuJaJ muy importante por hallarse ubicaJa en el centro Jel Imperio. AJemás Je 
granJes palacios tenía un impresionante Usnu o trono. 




Capitulo XLII 


Que trata de cómo Guayna Capac salió de la ciudad del Cuzco 
veinte leguas en tomo de ella y visitó los pueblos y provincias 
que en tomo dél eran, y las cosas que hizo en esta visita. 


Después que Guayna Capac hubo visitado y visto las cosas de la ciudad, según 
que en el capítulo pasado habéis oído, parecióle que debía salir y ver los pueblos y 
provincias en torno de la ciudad, [que] eran veinte leguas y, como esto quisiese 
salir a ver, parecióle que era bien llevar consigo algunas cosas para dar e hacer mer^ 
ced a los caciques de los pueblos y provincias, que ansí viese y visitase. Y luego, 
mandó que le fuesen proveídas y aparejadas las tales cosas que ansí había de llevar 
y, siéndole ya proveídas, se salió de la ciudad. Y luego, como salió, mandó a aque^ 
líos señores que consigo llevaba que siempre tuviesen cuidado de hacer saber, antes 
que llegase al tal pueblo o provincia, do él iba, cómo iba allí aquel día para que le 
saliesen al camino y le sacasen un vestido del traje y vestidura que en el tal pueblo 
se usaba. Y, porque [según] la usanza del Cuzco, eran todos motilados [pelados] y sin 
cabello, éralo ansimismo el Ynga; y, porque algunas veces había de llegar a pueblo 
do se usaba traer cabello, mandaba que juntamente con el vestido, que le trajesen 
una cabellera [para] que se la pusiese. Y ansí se la estaban esperando [sic] los señO' 
res de aquella provincia, do él había de llegar, con el vestido y traje de cabellera en 
esta manera: que si eran encrisnejados [trenzados] los cabellos, mandaba que la tal 
cabellera que ansimismo fuese encrisnejada; y llegado el Ynga, ofrecíanle aquel veS' 
tido, y el Ynga lo recibía y luego se lo vestía y se ponía su cabellera, y parecía nat' 
ural de aquella provincia. Y ansí entraba en el pueblo principal de ella, donde 
llegado que era a la plaza de él, le tenían hecho cierto asiento a manera de un caS' 
tillejo alto y en do medio del castillejo una pileta llena de piedras Y, como lle^ 
gase el Ynga al pueblo, subíase en aquel castillejo y allí se sentaba en su silla y de 
allí veía a todos los de la plaza y ellos le veían a él; y, siendo allí, traían delante 
de él muchos corderos y allí se los degollaban delante y se los ofrecían. Y luego, 


Unos ciento diez kilómetros. 

Este castillejo, descrito por Betanzos, era el usnu o trono desde el que el Inca dictaba a sus súbdi 
tos las ordenanzas estatales. 
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le vaciaban delante mucha chicha en aquella pileta que allí estaba en sacrificio y él 
bebía con ellos y ellos con él; y luego, descendía de allí y bailaba y cantaba con ellos 
asidos de las manos, a manera de quien anda en corro, y comía con ellos. Y, esto he¬ 
cho, dábales de lo que llevaba y hacíales mercedes; y desde que esto era hecho, 
mandaba que le trajesen la cuenta de las viudas que había y de los huérfanos, que 
todos se los trujesen delante, y ansimismo de los pobres. Y luego se informaba de lo 
que cada uno destos poseía, y decíanle la verdad, porque nadie le osaba decir men¬ 
tira; y del que era informado que era pobre, dábale hacienda de los depósitos que en 
cada pueblo había para este beneficio ordenados por Ynga Yupangue. Y ansí no vi¬ 
vían en necesidad, porque ansí a los huérfanos, como a las viudas, y la] los demás, 
a todos les era dado lo necesario que ansí habían menester para su vivir de allí ade¬ 
lante, sin tener necesidad. Y, esto hecho, salíase de aquella provincia y, ya en la otra 
allí comarcana, se sabía cómo iba; y, llegado a los términos de ella, hallaba que le 
tenían allí aparejado el vestido acostumbrado, y desnudábase el que ansí llevaba 
vestido del traje del pueblo do antes había salido, y vestíase aquél. Y ansí entraba 
en cada provincia con el traje y vestido de ella, y regocijábase con ellos como si fue¬ 
ran sus iguales, y a unos daba mujeres y a otros ganado y a otros vasos de oro y pla¬ 
ta e a otros vestidos preciados de los de su traer y de otras cosas, que a ellos les 
agradaban. Y desta manera anduvo en torno del Cuzco un año, donde llegó al va¬ 
lle de Yucay^^"^ y parecióle bien, el cual era despoblado y en él no había cosa sino 
quebradas y montes y, pareciéndole bien, fuese de allí al Cuzco. 


El valle de Yucay está a unos treinta kilómetros del Cusco, en la ribera del río Urubamba. 




Capítulo XLIII 


En que trata de cómo Guayna Capac edificó los edificios del valle de Yucay 
e hizo ir el río por otro curso y madre que solía ir 
y, después destOy se fue a visitar la provincia de Vilcas. 


Vuelto que fue Guayna Capac desta vista, que ya os hemos contado, a la ciudad 
del Cuzco, mandó que de toda la tierra viniesen cien mil indios y los más que ser 
pudiesen, y luego fue su mando [su orden] a todas las provincias y, dentro de seis 
meses, se juntaron ciento y cincuenta mil indios en la ciudad del Cuzco. Y, como 
el Ynga los viese, mandó a los señores del Cuzco que se fuesen con aquella gente y 
la llevasen al valle de Yucay y él, ansimismo, fue con ellos. Y luego puso en obra 
en aderezar del valle, e hizo que el río fuese echado por la parte de hacia el Cuzco, 
haciéndole fortalecer y haciéndole madre por do fuese; y por la parte que el río iba, 
hizo derribar los cerros y allanarlos, y ansí hizo el valle llano y de manera que en él 
se sembrase y cogiese. Y hizo que en él se edificasen ya casas y aposentos do él se 
fuese a recrear; en el cual valle dio estancias a los señores del Cuzco, ansí a los vi¬ 
vos como a los muertos, que estaban en bultos, para que allí pusiesen sus yanaco¬ 
nas, mozos de su servicio, para que les labrasen sus verduras y hortalizas y cosas de 
sus recreaciones. Y allí hizo Guayna Capac que se edificasen muchos pueblos pe¬ 
queños de a veinte y a treinta y cincuenta indios, en los cuales pueblos puso mu¬ 
chos indios mitimaes de todas las naciones y provincias de la tierra; mitimaes dice 
gente traspuesta de su natural, para que allí do eran puestos, residiesen para siem¬ 
pre ellos y sus descendientes. Y, esto hecho y acabado, fuese a la ciudad del Cuzco, 
donde después de haberse holgado en ella, dio orden para ir a visitar a Vilcas y su 
provincia a se holgar y recrear. Y ansí se salió y, como llegase a ella, vio y visitó los 
pueblos y comarcas entorno de ella, por la cual anduvo haciendo mucho bien a to¬ 
dos: chicos y grandes, y como mejor podía, y siempre mostrándoseles afable y sin 
ninguna presunción, por donde se publicó en toda la tierra; y todos le amaban y 


Actualmente Yucay es un pueblo del valle del Urubamba. Se trata de una zona muy fructífera, don¬ 
de se disfruta de temperatura muy agradable. En él todavía quedan vestigios del palacio mandado 
construir por Guayna Capac, y asimismo se aprecia la canalización del río efectuada cuando los mo¬ 
narcas incas desviaron su cauce. 
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querían en demasiada manera por ser tan afable y franco, ansí con los grandes co¬ 
mo con los pequeños, y tan atento estaba cuando algún pobre indio venía a hablar 
con él, como con su cacique. Y, después de se haber holgado tiempo de un año en 
la provincia de Vilcas que es cuarenta leguas de la ciudad del Cuzco, se volvió al 
Cuzco. 



Capítulo XLIV 


En que trata de cómo Guayna Capac, después que volvió de Vilcas, 
fue a cazar ganado montés a la provincia del Collao y, de vuelta, 
se fue a conquistar [a] los Chachapoyas, siendo ya muerta su madre, 
y de las cosas que le acaecieron. 


Vuelto que fue Guayna Capac de la provincia de Vilcas a la ciudad del Cuzco, 
estúvose en la ciudad holgando seis meses en sus fiestas y regocijos, en fin de los 
cuales salió de la ciudad del Cuzco, teniendo noticia que en la provincia de Colla- 
suyo había mucha caza y venados y ganados y vicuñas de Collasuyo, que son ove- 
jas monteses e otros animales y cazas silvestres. Y ansí se salió de la ciudad del 
Cuzco y fuese holgando y cazando por la provincia de Collao hasta llegar al pueblo 
de Ayavire^^^ que es treinta y cinco leguas de la ciudad del Cuzco y, como llegase 
allí, andúvose cazando en los despoblados de aquel pueblo; y de allí fuese a otro pue- 
blo comarcano, que se dice Horuro^^\ y ansí se anduvo cazando por aquella pro¬ 
vincia seis meses, en fin de los cuales se volvió a la ciudad del Cuzco, en la cual 
metió mucha y muy gran cantidad de caza. En la cual estuvo un mes, y no se quiso 
recrear ni holgar en aquel mes, porque halló a su madre. Mama Odio, enferma, de 
la cual enfermedad en fin de aquel mes murió; la cual muerte sintió tanto, que nun¬ 
ca salió de su aposento en un mes, [en el cual estuvo] llorando e aumentando el 
amor que a su madre tenía. Y de allí mandó a los señores del Cuzco que hiciesen los 
llantos acostumbrados y sacrificios y, pasados seis meses después de la muerte desta 
señora, hizo llamar Guayna Capac secretamente a los señores del Cuzco y díjoles 
que quería ir a comprar coca y ají a la provincia de Chinchasuyo, para de vuelta 
hacer la fiesta de Purucaya a su madre; porque habrán de saber que Ynga Yupan- 
gue, cuando constituyó que esta fiesta se le hiciese después de sus días, mandó que 
todo lo que en ella se gastase fuese comprado y que se enviase a comprar por toda 


Ayaviri era una ciudad situada en el Collasuyo, cerca del lago Titicaca. Fue anexionada por Pa- 
chacuti en la primera etapa de la expansión que realizó por el sur del Cusco. 

Moruro debe ser la actual ciudad boliviana de Oruro. Desde luego, si se refería a ésta, no estaba cer- 
ca de Ayavire, pero cabe pensar que el calificativo de “comarcana” se lo aplicara Betanzos por ha¬ 
llarse en los territorios Colla y Lupaca. 
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la tierra, mientras el año de su muerte pasaba. Y, porque en el cabo de año se había 
de hacer la fiesta y que todo lo temían [tendrían] junto y que no se gastase cosa en 
la tal fiesta que no fuese comprada, porque si comprado era, que él iba a buen lugar 
y do el sol estaba, y si no era comprada que no iba a buen lugar; y de allí quedó es¬ 
ta costumbre que, cuando algún Señor o Señora moría, luego iban a comprar los 
proveimientos para la fiesta de Purucaya. Y ansí dijo Guayna Capac que quería ir 
a comprar los bastimentos para la fiesta de su madre y que ellos tuviesen cuidado de 
enviar al Collao, ansimismo, a comprar por su parte proveimientos y, porque no sa¬ 
bía hasta do llegaría, que quería llevar consigo cien mil hombres de guerra para en 
guarda de su persona, y que dejaba por sus gobernadores hasta que él volviese a su 
primo hermano Yamque Yupangue y a Hilaquita, su tío hijo menor de Ynga Yu- 
pangue, y a Topa Ynga, su hermano. Y los señores le dijeron que ellos enviarían a 
comprar los proveimientos para la fiesta y que ellos mirarían por la ciudad hasta que 
él volviese, que les dijese hasta dónde pensaba llegar, y él les dijo que no sabía, que en 
comprando aquel proveimiento que iba a comprar, que luego se volvería. Y ansí 
se partió llevando consigo cien mil hombres de guerra, el cual caminó por sus jor¬ 
nadas hasta llegar a Labando, provincia de los Chachapoyas a los cuales hizo 
guerra. Tardó tres años; y, después de los tres años, volvióse al Cuzco trayendo siem¬ 
pre su luto y tristeza de la muerte de su madre. Y a la ida y vuelta mandó a los su¬ 
yos que ninguno fuese osado a se pintar la cara de colorado, ni ponerse otra color 
en él, si no fuese de la que el Ynga llevaba puesta, que era negra por luto, so pena 
de que le serían cortadas las narices al tal que ansí tomasen afeitado con otra color; 
y fue tomado cierto número de mancebos afeitados de colorado y fuéronles luego 
cortadas las narices. Y llegado que fue al Cuzco de vuelta desta guerra de los Cha¬ 
chapoyas, no quiso entrar con triunfo, antes entró llorando y mandó que toda su 
gente entrase, ansimismo, llorando como él la muerte de su madre. Y luego, otro día 
después de haber llegado, mandó que se aderezasen los señores y señoras del Cuzco, 
que quería que se comenzase a hacer la fiesta de Purucaya por su madre, y luego se 
puso por obra; en la cual fiesta mandó Guayna Capac que saliesen ciertas mujeres 
hilando oro fino con husos de oro y ruecas de oro, que imitasen a su madre cuando 
le daba voluntad de hilar algo, y que saliesen otras mujeres con cantarillos de oro y 
vasos de oro, y que fuesen echando de los cantarillos de oro chicha en los vasos co¬ 
mo que le daban al Ynga, y que ésta semejase a su madre cuando daba de beber a su 
padre Topa Ynga Yupangue, y que, ansimismo, saliesen otras mujeres con ollas pe¬ 
queñas de oro y cucharas de oro y con unos platos y escudillas de oro, y que éstas 


Los Chachapoyas era una etnia situada al norte del Tahuantinsuyo, en la selva del Amazonas. Sus 
territorios poseían ricas minas de oro. 




224 


Parte I. Capítulo XLIV " Swina y Narradén de los Incas 


imitasen a su madre cuando daba de comer a su padre, y [en] las demás ceremonias 
y sacrificios que en la tal fiesta acostumbraban a hacer, que ya han oído. Y, esto he^ 
cho y acabado, hicieron un bulto desta Mama Odio y pusiéronlo en su casa y pin^ 
taron una Luna en el lugar do estaba, la cual quería decir que aquella Señora iba a 
do el Sol estaba, su padre, y que era otra Luna y a ella semejante; las cuales fiestas 
se tardaron en hacer, desde que se comenzaron hasta el día que se acabaron, dos me- 
ses. Y luego, Guayna Capac y los demás señores se fueron a lavar de luto a una fuen- 
te que para aquello fue edificada y señalada por Ynga Yupangue; y esto acabado, se 
fue a recrear el Ynga a Yucay. 







Capítulo XLV 


En que trata de cómo Guayna Capac salió de la ciudad del Cuzco 
y anduvo visitando su tierra, de la cual salida llegó a Cochabamba, 
y del nacimiento de Atagualpa y del de Guascar y del de Paulo, 
y de otras muchas cosas que en aquel tiempo él hizo y acaecieron. 


Después que Guayna Capac se hubo holgado en el valle de Yucay, al tiempo 
que le pareció salió de allí y fuese a Ayavire, donde estuvo tres meses cazando y 
recreándose, y de allí se volvió a la ciudad del Cuzco, en la cual estuvo un mes, 
y de allí se tornó a salir y volvióse al Cuzco, de la cual vuelta halló nacido a Ata' 
gualpa, su hijo, del cual nacimiento se holgó mucho y hízole una fiesta solemne 
a este nacimiento. Y, después que hubo cumplido un año Atagualpa, ordenó su 
padre de que le tresquilasen [que le cortasen el pelo], porque le hiciesen los se- 
ñores del Cuzco la fiesta y ofrecimiento que en la tal tresquila era su usanza y coS' 
tumbre de hacer al tal nacido. Y ansí le tresquilaron y le hicieron una fiesta 
solemne y todos los señores y señoras del Cuzco le ofrecieron sus dones. En esta 
tresquila le puso su padre por nombre Atagualpa, porque habrán de saber que tie- 
nen de costumbre que cuando les nace algún hijo, dende a cuatro días que nace, 
hacen por su nacimiento una fiesta y, dende a un año que nacen, hacen otra en 
la cual le tresquilan, y en aquella tresquila le ofrecen todos sus deudos, ansí de pa' 
dre como de madre y otros señores y señoras que a aquella fiesta vienen, grandes 
joyas de oro y plata; y cada uno le ofrece según su posibilidad. Y en esta fiesta le 
ponen un nombre [con] el cual se nombra mientras es muchacho; y, siendo gran- 
de y de edad para se ordenar y hacer orejón, ordénanle con sus ceremonias ya di' 
chas y horádanle las orejas y allí le ponen el nombre que ha de tener, por donde 
es conocido de qué linaje es, si es del Cuzco. E ansí se hizo esta fiesta a Ataguah 
pa y, después de haberse holgado Guayna Capac en la ciudad del Cuzco, acordó 
de ir a visitar la provincia de Collasuyo y, como esto acordase, dejó encomenda' 
da la crianza deste su hijo Atagualpa a Yamque Yupangue, su primo hermano, y a 
Hilaquita, su tío, y a Topa Ynga, su hermano. Y, nombrando a éstos por gobernado' 
res del reino hasta que él volviese, se partió a visitar y ver la provincia del Collao, 
porque se la habían alabado de tierra muy llana y de mucha gente y próspera de ga' 
nados y de muy pobladas provincias. E ansí se partió y, como llegase a la provincia 


226 


Parte I. Capítulo XLV ' Suma y Narración de los Incas 


de Cacha, diez y ocho leguas del Cuzco vio allí que en medio de un llano es- 
taba la guaca del Viracocha, que ya os contamos, y preguntó que por qué estaba 
en aquel llano aquella guaca. Los de la provincia le dijeron el milagro que allí hi- 
ciera el Viracocha y el fuego que cayera del cielo y quemara el cerro; y, como es- 
to oyése y viese la quemazón, quedó que hubiese de esto más memoria. Y luego, 
mandó que le fuese edificado junto aquel cerro quemado un galpón y casa gran^ 
de, y ansí fue hecho; y es tan grande que otro mayor no lo hay en la tierra [en los 
Andes]. El cual galpón tiene de anchura ochenta pies y de largura otros cien pa^ 
sos, y el edificio de él es en esta manera: que, porque para tan gran anchura no 
había madera que alcanzase, fue hecha por medio de este galpón una pared, de 
parte a parte, con muy muchas puertas y ventanas muy bien labradas. Y desta pa^ 
red a la pared del galpón hay anchura de cuarenta pies en el medio, de la cual an^ 
chura hizo edificar unos pilares redondos y altos, por los cuales y alto dellos fue 
puesta una cumbrera, y ansí se cubrió este galpón y tuvo corriente, porque la ma- 
dera alcanzaba a aquella cumbrera de aquellos pilares, y de los pilares iban pues^ 
tos otros de maderos que alcanzaban a lo alto de la pared de en medio y ansí 
fue hecho y acabado, y allí le hacían fiestas y sacrificios al Viracocha. Ansimis- 
mo, hizo hacer en torno deste galpón otras muchas casas, en las cuales fueron 
puestas muchas mamaconas, que él allí le dio y ofreció, y otros muchos yanaco¬ 
nas y todo servicio. Y, esto hecho, se partió de allí y fue su jornada visitando y 
viendo las provincias y los términos y tierras que cada pueblo y provincia tenía, 
y [fue] amojonándolos y poniendo en todo y por todo toda orden y razón y buen 
gobierno. Y ansimismo, iba haciendo mucho bien a todos y dando grandes dádi- 
vas y haciendo grandes mercedes, según que él acostumbraba siempre a hacer; y 
ansí fue por toda la provincia de Collao entendiendo en este ejercicio, hasta que 
llegó al pueblo de Cochabamba que es ciento sesenta leguas de la ciudad del 
Cuzco y, como allí llegase, vio y visitó las guarniciones de gente de guerra, que su 
padre Topa Ynga Yupangue en aquella provincia y sus comarcas había dejado. Y, 
después de haber visto y sabido el recaudo de ello, y siempre por él proveído de 
nuevo, según mejor le pareció lo que en aquello convenía para que mejor recau^ 
do hubiese para la conservación de su tierra y señorío. Todo lo cual ansí hecho, 
volvióse desde allí para la ciudad del Cuzco y, como llegase a un pueblo que se dice 


Unos cien kilómetros 

^^^Este templo de Cacha, hoy San Pedro de Racchi, es la única edificación incaica que presenta pila' 
res y columnas en el Cusco. 

Cochabamba, situada a unos novecientos kilómetros del Cusco, en el Collasuyo, actualmente es 
una ciudad de Bolivia. Topa Inca Yupangui la pobló de mitamacs con objeto de controlar las ri' 
quezas minerales y la gran variedad de producciones agrícolas que existían en la zona. 
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Tiaguanaco de ochenta leguas de la ciudad del Cuzco, nacióle un hijo, el cual se 
llamó Paulo, y allí le hizo la fiesta de su nacimiento. Y esto acabado, se partió para 
el Cuzco, y llegado que fue a un pueblo que llaman Guascar, que es cuatro leguas 
del Cuzco, donde llaman Mohína le nació otro hijo, al cual hijo llamó Guascar 
por haber nacido allí en este pueblo llamado Guascar. Este Guascar fue el que tuvo 
división con Atagualpa. 


Tiaguanaco está a unos cuatrocientos cincuenta kilómetros del Cusco. Era la antigua capital de los 
Puquinas, llamada Taipicala, de donde huyeron hacia la sierra peruana algunos dirigentes del Hu' 
rintaipicala, al sufrir la invasión de los Aymarás procedentes de Tucumán y Coquimbo (Espinoza 

1987 , 37 ). 

A lo largo de la historia contada por Betanzos, se ha visto la importancia que para los Incas tuvo la 
zona donde está ubicado el pueblo de Mohina o Muyna. Ello se debe a que el lugar funcionó como 
una especie de base militar. 




Capítulo XLVI 


En que trata de cómo Guayna Capac se estuvo en la ciudad del Cuzco 
holgando en sus recreaciones y del nacimiento de Cuxi Yupangue, 
de su sobrino, hijo de Yamque Yupangue, su primo hermano. 


Llegado que fue Guayna Capac a la ciudad del Cuzco, de vuelta de Cochabam- 
ba y visitación de Collao, en la cual ida y vuelta tardó cuatro años, halló a su hijo 
Atagualpa que era ya grandecito y [que] de todos los señores del Cuzco, que en 
aquel tiempo eran, [era] amado; y, como llegase Guayna Capac de aquella jornada 
ya algo viejo y, viendo los señores del Cuzco que era amigo de ir por el reino a vi¬ 
sitar y a guerrear y que como era viejo sería posible morir en alguna parte y de al¬ 
guna enfermedad, que no [se] pudiese nombrar Señor que sucediese en su lugar 
después de sus días, llegáronse a él todos juntos y, después de le haber hecho el aca¬ 
tamiento y ofrecídole los dones que llevaban, porque habrán de saber que Ynga Yu¬ 
pangue puso una constitución: que ninguno, por señor o señora que fuese, no 
paresciese [apareciese] ante el Señor con las manos vacías, sino que cada vez que 
fuesen a le hacer acatamiento y verle o negociar con él algo, que llevasen en las ma¬ 
nos alguna cosa que le ofrecer, aunque fuese fruta o verdura o flores o pájaros u otras 
cosas ansí (y esto mismo se hace hoy en día entre los señores y señoras en la ciudad 
del Cuzco) y, llegados estos señores a Guayna Capac, dijéronle: “So/o Señor: ¡que vi¬ 
vas por muy largos tiempos!; ya sabes que somos mortales y que algún día el Sol, tu pa¬ 
dre, te llamará y te querrá llevar consigo. Venimos a te rogar que, en la edad que agora 
estás, que nombrases el hijo que te pareciese por tu sucesor después de tus días'\ A los 
cuales respondió que qué habían visto en él que le venían a decir aquello, que si le 
veían tan viejo como a su abuelo Ynga Yupangue, que de viejo le temblaban las ma¬ 
nos y brazos, que él tenía cuidado de aquello, y que desque [cuando] a él le pare¬ 
ciese, que él señalaría por Señor a quien le pareciese que lo gobernaría como 
concurriese. Y luego hizo traer ante él a su hijo Atagualpa, el cual era tan lindo ni¬ 
ño que se holgó mucho de lo ver, y dijo que le parecía que en las facciones del ros¬ 
tro [se] parecía a su padre Topa Ynga Yupangue. Y, después desto, dijo a los señores: 
“¿Para qué venís a mí con esas palabras? Ya que yo me muera fuera desta ciudad, como 
vosotros decís ¿no tenéis aquí a este muchacho e otros hijos míos a quien vosotros podéis 
nombrar después de mis días? Y si caso es que yo me muriese fuera desta ciudad y mis hijos 
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fuesen tan niños que no fuesen para gobernar, ¿entre vosotros no hay señores que puedan 
mandar el reino hasta que nombrásedes el que de mis hijos mejor capacidad os pareciese 
para que mandase y fuese Señor?". Los señores a todo esto no le quisieron responder 
cosa, porque lo que le habían dicho dijéronselo a fin de que él tenía muchos hijos, 
que había habido en hijas de señoras de la ciudad del Cuzco y de su linaje; porque 
Atagualpa era hijo de una señora deste Cuzco, llamada Palla Coca, de la línea de 
Ynga Yupangue y prima segunda de Guayna Capac y biznieta de Ynga Yupangue, y 
al padre desta llamaron Llapcho, y era nieto de Ynga Yupangue e hijo de un hijo 
suyo, Y éstos fueron los padres y abuelos de Atagualpa, y éste estaba emparentado 
y propincuo [allegado] al deudo y linaje de Capac Aillo, que ellos dicen que era el 
linaje de Ynga Yupangue. Y Guascar era hijo de una mujer que llamaron Ragua 
Odio, de la nación de los de Hurin Cuzco, e algún tanto deuda de Ynga Yupangue; 
y ésta era emparentada de muchos deudos que eran señores de los de Hurin Cuzco y, 
ansimismo, eran principales de la ciudad. Y desta manera tenía Guayna Capac mu¬ 
chos hijos y hijas emparentados en la manera ya dicha; y, como los señores viesen 
que destos hijos no había ningún hombre y que todos eran niños y que si muriese 
en aquella coyuntura el padre, que les quedaría alguna confusión, no habiendo de¬ 
jado nombrado alguno destos por Señor y que en la elección que ellos tuviesen, po¬ 
dríales suceder alguna pasión, porque los deudos del uno querían que fuese Señor 
aquel hijo del Señor que ansí con ellos tenía deudo, y lo mismo querían los otros, 
de lo cual se podría levantar entre ellos algún escándalo, porque veían aparejo pa¬ 
ra ello. Y a este fin vinieron a Guayna Capac a le pedir que nombrase Señor que 
quedase en su lugar después de sus días, y él les respondió lo que ya habéis oído, no 
queriendo conceder ni proveer cosa en lo que ansí le pedían. Y, estando en esto, vi¬ 
no a él un señor del Cuzco y díjole: “So/o Señor, has de saber que la mujer de tu pri¬ 
mo hermano, Yamque Yupangue, ha parido un hijo". De la cual nueva se holgó mucho, 
y mandó que la mujer con el niño nacido, su sobrino, fuese encerrada por cuatro 
días en parte y aposento que no viese el sol y, que los cuatro días pasados, se junta¬ 
sen todos los señores del Cuzco, y que en la plaza hiciesen todos ellos un gran re¬ 
gocijo y sacrificio a los ídolos por el nacimiento deste sobrino, e así fue hecho, que 
la mujer fue encerrada y el niño. En fin de los cuatro días, Guayna Capac e Yam¬ 
que Yupangue, su primo padre del muchacho, y todos los demás señores, en fin de 
los cuatro días salieron a la plaza e hicieron sus fiestas y regocijos y sacrificios, en la 
cual fiesta estuvo Guayna Capac diez días. Al cual niño, en esta fiesta, le hizo Guay¬ 
na Capac grandes mercedes, como a su sobrino; y, el año cumplido desde su naci¬ 
miento, llegado el día de su tresquila, Guayna Capac y los demás señores le hicieron 
gran fiesta y le tresquilaron. La cual tresquila fue en esta manera: juntáronse los se¬ 
ñores del Cuzco y señoras, y hicieron un corro todos sentados en medio de ella, y los 
señores delante y las señoras detrás de ellos, e trujeron un haz de paja recién cogida 
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del campo y echáronla en aquél, dentro de aquel redondo que tenían hecho aque¬ 
llos señores, y trujeron una manta tejida de oro y lana fina y pusiéronla encima de 
aquella paja que ansí estaba tendida. Y vino allí la madre del niño, trayendo el ni¬ 
ño en los brazos, la cual fue sentada encima de aquella manta, teniendo su niño en 
los brazos; y, como allí fuese sentada, tenían un cuchillo de oro allí puesto delante 
de ella, y levantóse Guayna Capac y fuese para el niño y tomando el cuchillo cor¬ 
tóle una vedeja de cabellos con él. Y, como esto hubiese hecho, ofrecióle allí al 
niño cierta joya de oro e hízole merced que tuviese cargo del ídolo de las batallas, 
que era cargo que él mismo cargo tenía en sí, el cual ídolo le llaman Caccha. Y, an- 
simismo, mandó que le llamasen a este muchacho, ansí allí como cuando le hicie¬ 
sen orejón Cuxi Yupangue. El Yupangue es apellido de Ynga Yupangue, su bisabuelo 
deste muchacho; el Cuxi dice ventura, y todo ello quiere decir Ventura Yupangue. 
Y ansimismo hicieron los demás señores y señoras tresquilándole, y dándole y ofre¬ 
ciéndole sus dones; y ansí le tresquilaron del todo, en la manera que ya habéis oído. 
Y, esto hecho, fue la fiesta acabada. 


Guedeja o vedeja significa cabellera larga. Aquí parece tener el sentido de mechón largo. 







Capítulo XLVII 


En que trata de cómo Guayna Capac se estuvo en la ciudad del Cuzco 
entendiendo en el bien de la ciudad y de toda su tierra, 
y del nacimiento de DoÑA AnqelíNA Yupanque^^^* 
y de las cosas que en este tiempo acaecieron. 


Como Guayna Capac hubiese holgádose y regocijádose en la tresquila de su so¬ 
brino, parescióle que era bien tornar a ver y visitar las cosas de su ciudad y de todo 
su reino, e ansí mandó que saliesen ocho señores de la ciudad del Cuzco y que los 
cuatro de ellos entendiesen y mirasen en ver y saber de qué arte y manera los go¬ 
bernadores y mayordomos, que ansí eran puestos por él en toda la tierra y provin¬ 
cias de ella para la administración y buen gobierno, que ansí se había de tener en 
todos los pueblos y provincias, en las cuales se habían de guardar los mandamien¬ 
tos de su abuelo Ynga Yupangue y el bien y conservación y ampliedad de los natu¬ 
rales, y para que si los tales gobernadores hiciesen algún agravio, que ellos lo 
desagraviasen y castigasen; y que los otros cuatro, para que tomasen cuenta a todos 
los caciques y señores de toda la tierra de los ganados que tenían a su cargo, ansí del 
Sol como de la ciudad del Cuzco, lo cual el Guayna Capac e Yamque Yupangue, su 
primo, tenían a cargo. Y, esto ansí proveído, el Guayna Capac entendió en mirar 
todas las demás cosas y haciendas; en todo lo cual estuvo dos años haciendo depó¬ 
sitos, mandando aderezar caminos, reparando e haciendo otros muy muchos edifi¬ 
cios y puentes, en fin del cual tiempo volvieron los ocho señores, que ansí había él 
enviado por jueces y visitadores a toda la tierra. Y, estándole dando razón estos se¬ 
ñores al Ynga de lo que ansí les había sucedido y ellos habían proveído y hecho, lle¬ 
gó un orejón y dijo a Yamque Yupangue, que allí estaba junto al Ynga, que su mujer 
Tocto Odio había parido una hija, de lo cual Yamque Yupangue se holgó por ser hi¬ 
ja. Y Guayna Capac, como viese venir el orejón e hablar con Yamque Yupangue y 
le viese estar alegre, preguntóle que qué era aquello. El Yamque Yupangue le dijo 
que aquel orejón le había dicho que su mujer había parido una hija y, como Guay¬ 
na Capac lo oyese dijo: “Esa es mi madre y para mí la quiero yo’'; y luego mandó que 


En el original aparece remarcado el nombre de Doña Angelina Yupangue. 
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se aderezase, para que después de los cuatro días pasados, le quería hacer una gran 
fiesta a aquella muchacha. E ansí fue hecha, y el año cumplido del nacimiento de 
ella, Guayna Capac y los demás señores y señoras le hicieron la fiesta y tresquila^ 
ronla y ofreciéronla sus dones, y Guayna Capac dijo que en aquella fiesta que él la 
quería para sí y que había de ser Piuiguarmi de Atagualpa, su hijo, diciendo que ha^ 
bía de ser su mujer legítima y principal de su hijo Atagualpa. Y mandó que se se^ 
ñalase ésta su sobrina Cuxirimay Odio, que dice el Odio como nosotros decimos 
Doña Habla Ventura y el Cuxirimay dice Habla Ventura, y por todo junto dice Do' 
ña Habla VenturaY mandóla que fuese mujer de Atagualpa si viviese, porque de 
parte de los padres eran primos, y de parte de las madres eran primos hermanos, y 
las madres eran hermanas; y púsola Habla Ventura, porque tenía pensamiento 
Guayna Capac de hacer una jornada en fin destas fiestas. La cual muchacha fue 
Doña Angelina Yupangue, que el marqués Don Francisco Pizarro tomó para sí; en 
la cual hubo dos hijos, que llamaron Don Francisco Pizarro y Juan Pizarro, y el Don 
Juan Pizarro murió y quedó el Don Francisco Pizarro Y, volviendo a nuestra his' 
toria, el Guayna Capac, después de se haber holgado en el Cuzco en estas fiestas y 
otras, y entendiendo en el bien de su ciudad y reino, parecióle que debía ir a la prO' 
vincia del Quito y visitarla y ver lo que había en ella. 


Por el mismo significado que Betanzos da al vocablo quechua “Odio” y al castellano “Doña”, pa- 
rece deducirse que Odio era un distintivo de alto rango para la mujer que lo llevaba junto a su 
nombre. 

Curiosamente, Betanzos en ningún momento de la Suma y Narración... dice que estaba casado con 
Cuxirimay Odio o Doña Angelina; sin embargo, tiene muy presente señalar la grandeza de su ori' 
gen y la de sus antepasados, para lo cual al tratar de su nacimiento, comienza por escribir su nom- 
bre con mayúsculas y en negrita. 












Capítulo XLVIII 


En que trata de cómo Guayna Capac se partió de ¡a ciudad del Cuzco 
para la provincia de Quito y de las guerras que en ella tuvo y conquistas 
que en ella hizo^ en fin de la cual murió, y de la elección 
que hizo de señores que hubiesen de suceder después de sus días. 


Como prosupusiése Guayna Capac de ir a la provincia de Quito, luego lo puso 
por obra, y dejando el recaudo que le pareció que bastaba para la guarda y conser^ 
vación de su ciudad, se partió de ella llevando consigo cincuenta mil hombres de 
guerra y, ansimismo, llevaba consigo a su hijo Atagualpa, el cual era en aquel tiem^ 
po de edad de trece años; y al tiempo que Guayna Capac salió del Cuzco a hacer 
esta jornada, era de edad de sesenta años. Y dejó en el Cuzco a su hijo Guascar e a 
los demás hijos e hijas, que al presente tenía, y llevó consigo a la madre de Guas^ 
car, la cual iba preñada y parió en el camino una hija que llamaron Suquisuipa. Y 
Guayna Capac iba por sus provincias haciendo mucho bien a todos los que le pa^ 
recía, según que él lo acostumbraba a hacer, como eran pobres y viudas y huérfa^ 
nos, por donde hoy en día le aman y por la gran familiaridad que con todos tenía 
y a todos mostraba, porque dicen que esa gravedad tenía con el grande que con el 
chico y que a todos daba contentamiento y respuestas, cuando con él algún nego^ 
cío negociaban, y que ninguno llegó a él que descontento fuese. Y caminando por 
sus provincias en la manera ya dicha, llegó a Tomebamba provincia de los Ca¬ 
ñares, donde el mismo Guayna Capac había nacido; y estuvo allí un mes holgan^ 
do, y de allí se partió para el Quito, donde ordenó su gente. Y después de se haber 
holgado algún tanto de tiempo en la ciudad del Quito y dejado en ella el recaudo 
que a él bien le estuvo, se partió en demanda de la provincia y alaguna [laguna] que 
dicen de Aguarcoche enviando a su hijo Atagualpa delante con veinte mil hom^ 
bres de guerra; y, como los de Aguarcoche supiesen que venía sobre ellos gente de 


Tomebamba o Tomepampa, en la actualidad es una ciudad de Ecuador llamada Cuenca; fue funda¬ 
da por Topa Inca Yupangui y posteriormente remodelada por Guayna Capac. 

Después de diez años de lucha, los Cayambes, Carangues y Pastos fueron vencidos en la batalla de 
Cocharangue. A partir de esa fecha, a la laguna que estaba en sus territorios se le dio el nombre 
de Yaguarcocha: Lago de Sangre, en memoria de la mucha que fue derramada. 
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guerra, donde salieron al camino a resistir a sus contrarios y, como se encontrasen 
con la gente que ansí llevaba delante Atagualpa, tuvieron batalla con él y desbara^ 
táronle los de Yaguarcoche, y el Atagualpa volvió huyendo. Y, sabido por Guayna 
Capac que su hijo venía huyendo, dio prisa a su gente de guerra, que al presente 
consigo llevaba, los tales eran más de cien mil hombres. Y, como viese venir la gen^ 
te que su hijo había llevado huyendo, rompió su vestidura rasgándola por delante y 
riñéndolos y baldonándolos [injuriándolos] de hombres pusilánimes y diciéndoles 
que las mujeres eran para más que ellos ¿que de qué huían? ¿que si huían de ani' 
males no vistos?, que aquellos de quien huían ¿no eran hombres como ellos?, que 
para qué huían de ellos. Y, diciéndoles estas cosas, los hizo volver y mandó a Ata^ 
gualpa que fuese delante y, ansimismo, el Guayna Capac y la gente que llevaba 
arremetieron a los enemigos con tanto ánimo; y, como ellos venían desbaratados si' 
guiendo a Atagualpa y Guayna Capac se encontrase con ellos con la pujanza que 
venía, venciólos y sujetólos. Y, siguiendo este alcance, el mesmo Guayna Capac, 
como entrase en un pueblo do eran las casas de aquel cacique, su enemigo, entró 
dentro en ellas pensando de prenderle y, como entráse en ellas, halló un rimero 
[conjunto] de muchas mantas unas sobre otras y, pensando que estuviese debajo 
destas aquel cacique tras quien él iba, él mesmo por sus manos empezó a quitarlas y 
a deshacer el montón destas y halló debajo un indio enano y muy pequeño. Y, CO' 
mo Guayna Capac le descubriese, dijo el enano: “¿quién me descobija!, que yo que¬ 
ría dormir \ Y, como Guayna Capac oyese las palabras y viese el altor del enano, 
holgóse en tanta manera, que tuvo en tanto haber él topado con el enano como de 
la victoria que ansí había habido de sus enemigos. Y luego, mandó a todos los suyos 
que, porque él había habido aquel enano en aquel reencuentro, que todos le tuvie' 
sen por su hijo mayor; y ansí, de allí en adelante, todos le llamaban el hijo mayor 
del Ynga, y el enano llamaba a los hijos del Ynga hermanos y hermanas. Y, ha' 
hiendo vencido y sujetado [a] estos indios de la provincia de Yaguarcoche, se vob 
vió Guayna Capac al Quito con esta victoria, en el cual entró triunfando, según su 
uso, de aquesta victoria que ansí había habido. Y estúvose en la ciudad del Quito 
holgándose y recreándose, bien ansí como se holgaban en la ciudad del Cuzco, seis 
años, en fin de los cuales seis años que en el Quito estuvo, le dio una enfermedad, 
la cual enfermedad le quitó el juicio y [el] entendimiento y dióle una sarna y lepra 
que le puso muy debilitado. Y, viéndole los señores tan al cabo [a punto de morir], 
entraron a él pareciéndoles que estaba un poco en su juicio, y pidiéronle que nom' 
brase Señor, pues estaba tan al cabo de sus días; a los cuales dijo que nombraba por 
Señor a su hijo Ninancuyochi, el cual había un mes que había nacido y estaba en 
los Cañares. Y, viendo los señores que aquel tan niño nombraba, vieron que no eS' 
taba en su juicio natural y dejáronle y saliéronse, y enviaron luego por el niño Ni' 
nancuyochi que había nombrado por Señor. Y otro día, tornaron a entrar a él y 
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preguntáronle de nuevo que a quién dejaba y nombraba por Señor y respondióles 
que nombraba por Señor a Atagualpa, su hijo, no acordándose que el día antes ha^ 
bía nombrado al niño ya nombrado. Y luego, los señores fueron al aposento do Ata^ 
gualpa estaba, al cual dijeron que era Señor y reverenciáronle como a tal; el cual 
dijo que él no lo quería ser, aunque su padre le hubiese nombrado. Y otro día tor^ 
naron los señores a Guayna Capac y, viendo que Atagualpa no quería serlo y sin le 
decir cosa del otro día pasado, pidiéronle que nombrase Señor, y díjoles que lo fue^ 
se Guascar, su hijo. Y luego, los señores metieron en cierto aposento a Ragua Oc- 
lio, que era madre del Guascar, y a su hija Chuquihuipa para que ayunasen, según 
su uso y costumbre que tenían, que cuando algún Señor era ansí nombrado y la que 
había de ser su mujer principah^'^^ Y luego, dos señores del Cuzco, hermanos desta 
Ragua Odio, llamados Xauxigualpa y otro Ataurimachi, que vieron que el Guascar 
era nombrado por Señor y que Atagualpa no lo había querido ser, enviaron la nue^ 
va por las postas a los señores que en el Cuzco estaban y a Guascar [para] que ayu^ 
nase. Ya sabida la nueva en el Cuzco, luego se recogió el Guascar a cierto 
retraimiento, do estuvo en su ayuno, donde le dejaremos y volveremos a Guayna 
Capac, que quedaba en finamiento [a la muerte]; el cual, después de haber nom^ 
brado al Guascar en la manera ya dicha por Señor, dende a cuatro días expiró y 
luego que acabó de expirar, volvieron los mensajeros que habían ido por el niño, 
que había nombrado por Señor Guayna Capac, el cual habían hallado muerto, que 
aquel día que llegaron había muerto de la misma enfermedad de lepra, como su pa^ 
dre, Y dende a poco que llegaron estos mensajeros, llegaron otros mensajeros que 
enviaban los caciques de Tumbez a Guayna Capac, por los cuales mensajeros le 
hacían saber cómo habían llegado al puerto de Tumbez unas gentes blancas y bar^ 
budas y que venían en un gaobo^^'^'^, que dice navio tan grande, que no hacía mal a 
nadie, como un galpón, en el cual habían ellos entrado, y que era una gente que no 
hacía mal a nadie y que les daban de aquellas cosas que ellos traían, que eran de 
aquellas que allí les enviaban, que eran chaquira y diamantes y peines y cuchillos y 
cosas de rescates, todo lo cual los caciques enviaban a Guayna Capac; y halláronle 
muerto, y que había muerto [de] aquella sazón. Y han de saber que esta gente, que 
decían, era el marqués Don Francisco Pizarro y que aquello era cuando llegó la pri' 
mera vez a Tumbez, con una nao sola y quince o veinte hombres y con marineros 


Quiere decir Betanzos que, cuando era nombrado un Inca, debía de ayunar la hermana que iba a 
convertirse en la esposa principal. 

Guayna Capac gobernó desde 1493 a 1527 (Espinoza 1987, 111). 

Tumbez o Tumbes es una ciudad situada al norte del Perú, en la costa del Pacífico, que limita con 
la república del Ecuador. 

^^'^Gaobo, o alguna palabra parecida, debe de ser una voz quechua. 
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y todo consigo, y de allí subió a Payta^^°, de donde se volvió a pedir la gobernación 
a Su Majestad, donde le dejaremos y volveremos a nuestra historia y a la muerte de 
Guayna Capac. El cual, como falleciese, los señores que con él estaban, le hicieron 
abrir y toda su carne sacar, aderezándole porque no se dañase sin le quebrar hueso 
ninguno; le aderezaron y curaron al sol y al aire, y después de seco y curado, vistié' 
ronle de ropas preciadas y pusiéronle en unas andas ricas y bien aderezadas de plu' 
ma y oro. Y estando ya el cuerpo ansí, enviáronle al Cuzco, con el cual cuerpo 
fueron todos los demás señores que allí estaban y, ansimismo, la madre de Guascar 
e hija. Y quedáronse en el Quito Atagualpa y con él cien señores de la ciudad del 
Cuzco, deudos suyos todos 


Paita es una ciudad del norte del Perú, en el departamento de Piura, a orillas del Pacífico. En tiem 
pos incaicos funcionó como un gran almacén de la costa. 

La muerte de Guayna Capac debió de suceder entre 1527 y 1528. 
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Parte II 



Comienza la historia de los dos hijos de Guayna Capac, llamados Ata^ 
gualpa y Guascar, y de las guerras y divisiones que entre estos dos hermanos hubo, 
sobre quién sería Señor y reinaría de los dos, la cual división tuvieron por causa de 
que el uno ni el otro eran legítimos, porque Guayna Capac no hubo hijo varón en 
su mujer principal, sino una hija, la cual se llamó Asarpay, la cual Asarpay era al 
tiempo que su padre murió mujer ya muy en días; y, como no hubiese habido 
Guayna Capac hijo varón en su mujer principal, hubo esta división entre estos dos 
hermanos, porque esa acción [sic] tenía el uno que el otro al Estado lo cual 
siempre sospecharon y era de lo que más se recelaban los señores del Cuzco que les 
había de suceder después de la muerte de Guayna Capac, según que en el Capítu¬ 
lo XLVI de la historia de Guayna Capac habéis oído. 


El copista en lugar de opción debió entender acción. 










Capítulo I 


En que trata de cómo Guascar fue nombrado Señor 
y de las cosas que hizo luego que se vio Señor de cómo entró el cuerpo 
de Guayna Capac en la ciudad del Cuzco y lo que con él se hizo. 


Como fuese pasado el tiempo y días del ayuno en que Guascar estuvo para recebir 
la borla y el estado de Capac, los señores del Cuzco, que en aquella sazón en el Cuzco 
estaban, fueron al aposento do Guascar estaba y, haciéndole su acatamiento como a 
tal Señor, pusiéronle la borla en la cabeza y nombráronle Topa Cuxi Gualpa, y los se¬ 
ñores que allí eran le llamaron Solo Señor. El cual, como se viese Señor, luego salió a 
la plaza y mandó que luego fuesen quitadas las tierras de coca y maíz al Sol y a los de¬ 
más bultos de los señores que eran muertos y las de su padre Guayna Capac, todas las 
cuales aplicó para sí diciendo que el Sol, ni los muertos, ni su padre, que ya era muer¬ 
to, no comían y, no comiendo, que él las había menester; lo cual fue muy aborrecible 
a los señores y pesábales, viendo sus principios, de le haber consentido que fuese Se¬ 
ñor. El cual era muy vicioso en todos los vicios y más en el de la bebedez, que muy po¬ 
cos días había que no estuviese tomado y, estando tomado de la embriaguez, hacía mil 
desatinos como mancebo y muy liviano; y, si le parecía bien alguna mujer de las mu¬ 
jeres de los señores que allí traían consigo, luego que la viese mandaba que se la me¬ 
tiesen en el aposento que más allí cercano había y dormía con ella y, si le iba algún 
señor a se lo estorbar [a decirle] que no lo hiciese, mandábale matar luego. Y así no le 
osaba nadie hablar, ni decirle que no hiciese cosa, porque sin esto [sin estar bebido], 
era mancebo no acogido a consejo en ninguna cosa por ardua que fuese. Y su vestir y 
traer era de ropa preciada y tejida con oro y plata, y el calzado ansimismo; y mandó que 
no se casase nadie en toda la tierra y todas las mozas de su tiempo le fueron aplicadas 
y puestas en ciertas casas por sí en toda la tierra. Y, llegado que fue el cuerpo de su pa¬ 
dre, como viese allí a su madre, las palabras con que la saludó fueron que se llegó a ella 
y le dijo: “Puta ¿qué es de tu amigo ?, ¿qué es de aquel con quien tú te holgabas y él contigo, 
Atahualpa? ¿Dónde lo dejas? ¿Déjaslo, por dicha, para que se levante y en el Quito^'^^ se 


Quito fue fundada por los indios Quitus. En 1534 se instaló en la ciudad Diego de Almagro y la com 
virtió en una urbe europea con el nombre de San Francisco de Quito, en honor de Francisco Fiza- 
rro. En la actualidad es la capital de Ecuador y de la provincia de Pichinga. 
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nombrase Señor i"”. A las cuales palabras su madre no le respondió cosa más de ir llo' 
rando con aquellos señores y señoras, que iban llorando el cuerpo de Guayna Ca^ 
pac y su fallecimiento. El cual cuerpo entró en sus andas en la ciudad del Cuzco, y 
delante de las andas iban los señores caciques, que él prendiera y sujetara en el Qui' 
to, entre los cuales iba un enano que se llamaba Chimbo Sancto, el cual ansimis' 
mo el Guayna Capac había preso en un pueblo de los de Yaguarcoche, entrando en 
la casa del Señor de los de Yaguarcoche Todos los cuales prisioneros y el enano 
entraron como hombres habidos en la guerra y prisioneros del Guayna Capac, que 
los traía delante de sus andas. Y, como los señores y señoras del Cuzco y ñacas y pa¬ 
llas [señoras nobles] viesen el enano, y le viesen venir delante de las andas vesti¬ 
do de aquella vestimenta colorada y con sus borlas hasta en pies, conocieron que 
era prisionero y, conociéndole por tal, todos ellos y ellas, con un gran alarido y la¬ 
mentación, arremetieron al enano a le hacer pedazos; en el cual alarido y llanto le 
decían: ''Desventurado hombre sin suerte de ser de hombre^ ¿cómo permitió el Sol de nos 
llevar [de llevamos] a nuestro Señor y Padre, que tanto amor nos tenía y tanto bien nos ha¬ 
cía, y nos dio en su lugar un tal vil, de tan poco ser como túP\ Y viendo lo señores, que 
traían las andas y las acompañaban, el arremeter de las señoras del Cuzco y con la 
intención que venían a matarles el enano, pusiéronseles delante y estorbáronselo. 
Y ellas, como viesen que se lo quitaban, a grandes voces hacían su llanto y lamen¬ 
taban la valerosidad y gran ser deste buen varón Guayna Capac; y luego, los seño¬ 
res metieron su cuerpo en Caxana casas del mesmo Guayna Capac. Y, esto 
hecho, mandaron que los prisioneros, que ansí habían venido delante [de] las an¬ 
das, publicados sus delitos y abatimiento [humillados] y el enano con ellos, fuesen 
echados en la cárcel, donde era costumbre de ser echados los tales, para que los ti¬ 
gres y leones y osos y culebras sierpes los comiesen. Y estuvieron los tres días en la 
prisión ya dicha y los animales no les hicieron cosa ninguna; y luego, fueron saca¬ 
dos. A los cuales, salidos de allí, les fue hecha mucha honra por los señores del Cuz¬ 
co y mandáronles poblar en el valle del Yucay, y al enano entre ellos, dándole 
mujeres para que de él hubiese memoria. El cual enano hubo ciertos hijos y, entre 
ellos, hubo dos hijas enanitas, y los demás fueron hombres de buena estatura y per¬ 
sona. Y el cuerpo de Guayna Capac fue puesto por los señores del Cuzco en cierto 
enterramiento en el valle del Yucay, que el mismo Guayna Capac hizo en su vida 


Se refiere Betanzos a las etnias Cayambes, Carangues y Pastos, quienes seguramente fueron deno¬ 
minados Yahuarcoches después de ser vencidos por Guayna Capac en la batalla de Cocharangue, 
tras la cual, como se ha visto, se cambió el nombre al lugar por el de Yahuarcocha, que significa La¬ 
go de Sangre (Cobo 1613, 92). 

Parece que estas señoras, llamadas ñacas y pallas, gozaban de gran influencia en el Cusco. 

En el palacio de Caxana en el Cusco. 
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en el río y debajo de él, con el cual cuerpo se puso mucha suma de oro y plata y gran 
riqueza, la cual nunca los españoles han podido hallar, ni de nadie han podido sa¬ 
ber donde está este cuerpo. Y esto hecho, hicieron los señores del Cuzco la fiesta 
Purucaya con mucha solemnidad; y acabado, luego hicieron de las uñas y cabellos, 
que en su vida se cortaba, muchos bultos, en los cuales [le] adoraban como a cosa 
del cielo. Y, acabados que fueron de hacer los bultos, fueron puestos en los escaños 
de pluma y de oro muy bien labrados, donde dejaremos de hablar deste buen hom¬ 
bre y hablaremos de sus dos hijos de quien tratamos. 



Capítulo II 


En que trata cómo Atagualpa hizo hacer en el Quito, 
a los señores que con él eran, otros tantos llantos y sacrificios 
por la muerte de su padre y de cómo envió cierto tributo a Guascar 
en señal de servidumbre y vasallaje, y de lo que Guascar hizo de ello 
y de los mensajeros que ansí se lo llevaron. 


Como Atagualpa quedó en el Quito y los demás señores sus deudos con él, co¬ 
mo viese que el cuerpo de su padre era llevado al Cuzco, mandó a los señores, que 
consigo quedaron, que aderezasen [se preparasen], que quería ir a hacer los llantos 
y sacrificios acostumbrados por su padre, y que le quería hacer la fiesta de Puruca- 
ya; y que ansimismo, quería hacer ciertos bultos de ciertos cabellos y uñas, que le 
habían quedado, y de cierto pedazo de carne de su padre, qu él había dejado en sí, 
cuando le adobaban [embalsamaban] para le llevar al Cuzco. Y luego, los señores 
dieron orden en ello y, siendo ya todo aderezado, hizo Atagualpa las fiestas y llan¬ 
to y la fiesta de Purucaya; y en fin de ella, hizo de aquellas cosas de su padre dos 
bultos: el uno para llevar él consigo, cuando [a] alguna parte fuese, y el otro para 
dejar en la ciudad del Quito, en las casas de su padre, en aquel sitio donde había ex¬ 
pirado. Y ansí puso él un bulto en esta casa y sitio; y allí le hacía servir y hacer sa¬ 
crificios, como si vivo fuera, y allí era reverenciado y acatado, como si fuera vivo 
este bulto. Y, después de haber esto hecho, mandó hacer veinte vestidos muy ricos 
de hombre, labrados y tejidos con oro de mantillo fino, y hechos, mandó que un se¬ 
ñor de los que con él estaban, cañare, que los llevase al Cuzco y los diese a su her¬ 
mano Guascar y que le dijese que su hermano Atagualpa, y su vasallo, le enviaba 
aquellos vestidos como a su Señor, en tributo de la ciudad del Quito y que le en¬ 
viase medidas de su vestido, para que él le mandase hacer conforme a ello, y que le 
enviase a mandar lo que había de hacer en el Quito. Y, siendo ansí despachado es¬ 
te mensajero, se partió del Quito y trujo consigo diez indios Cañares cargados de ro¬ 
pa y otros indios, ansimismo de la nación del Quito; y llegado este señor al Cuzco, 
halló a Guascar en la plaza bebiendo, el cual estaba tomado de la chicha, como él 
siempre lo solía estar. Y, como llegase este mensajero, hízole su acatamiento en es¬ 
ta manera: que alzó las manos para arriba, ambas a dos juntas al Sol, y dijo al Sol: 
“Ah Sol, ah Día, ah Lumbre'*; y luego inclinó la cabeza [hacia] abajo, y teniendo 
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cierta carga a cuestas, y estando descalzo y puestos los ojos en el suelo, hizo acata^ 
miento al Ynga, alzando las manos y diciéndole: ''¡Ah Solo Rey, amoroso de los po¬ 
bres e hijo del Sol!”. Y, esto hecho, porque ansí era su uso y costumbre de hacer 
acatamiento al Señor cuando ante él parecían, púsole la ropa delante, diciéndole 
que su hermano y vasallo Atagualpa le enviaba aquella ropa en tributo del Quito y 
que le enviase a mandar lo que debía hacer en su nombre, y que le enviase la me^ 
dida de sus vestidos para que él, conforme aquella, la mandase hacer en el Quito, y 
que de allá se la traerían. Y, como el Guascar viese la ropa delante de sí, y estuvie^ 
se tomado de la chicha, levantóse en pie y tomó en las manos ciertos vestidos de 
ella, y fuese para los señores que allí estaban, los cuales habían traído el bulto y 
cuerpo de Guayna Capac del Quito y, con la ropa que llevaba en las manos, dio en 
los ojos a aquellos señores, diciéndoles: "Tomad esta ropa, que para vosotros la envía 
Atagualpa y no para mí, para que os la vistáis y os holguéis con ella; y por ella os envía a 
decir que se quiere levantar y hacerse Ynga\ Y tomó otras piezas de ella en las manos 
y hízolas pedazos, y mandó que se levantasen los señores, que con él habían estado, 
mientras su padre estaba en el Quito, y que las pisasen y las rompiesen; los cuales 
se levantaron y las pisaron y rompieron. Y su madre Ragua Odio salió allí y díjole 
que no hiciese aquello, que Atagualpa se lo enviaba como su vasallo que era y a él 
como a su Señor y hermano, y que con aquellas cosas que más eran para indignar a 
las gentes que para atraerlas a su amistad; a lo cual respondió el Guascar: "¡Mira la 
puta! Dejó su amigo en el Quito, y agora como ve sus cosas, vuelve por ellas”. Y la ma^ 
dre le respondió: "Atagualpa es bueno y tu hermano deséate hacer algún servicio y agra¬ 
darte, y tú le indignas a que haga lo que no piensa hacer. Avisóte que no lo hagas, sino 
que recibas sus cosas bien y de buena voluntad, pues él te desea servir; que si él quisiera 
ser Señor, no lo fueras tú más. Si algo te sucediere por esto, no te quejes, que yo te acon¬ 
sejo lo que te conviene”. Y, estando airado destas palabras, el Guascar tomó una ca^ 
miseta de aquellas, hecha pedazos, y arrojósela a los ojos a su madre, e hízola ir de 
allí, afrentándola y diciéndole palabras injuriosas. Y luego, mandó que tomasen al 
principal [al mensajero principal] que la ropa le había traído y que le cortasen la ca^ 
beza; el cual fue luego muerto y cortada la cabeza en su presencia. Y luego, le man^ 
dó desollar el cuero [quitar la piel] allí, y luego que fue degollado, mandó que lo 
aderezasen y que de él le hiciesen una tab^^^ con el cual se pensaba holgar, cuando 
hiciese gente contra Atagualpa. Y a los demás indios, que con aquel señor vinieron, 
mandó que allí en su presencia los atasen cruelmente con cuerdas y los atormenta^ 
sen; y, después de atormentados, mandó que fuesen puestos por mitimaes en Vilca^ 
cunga, que es siete leguas de la ciudad del Cuzco. Y luego, mandó que nadie le 


Es de suponer que en el original pondría “atabal” o “atambor”, pero el copista no debió de enten¬ 
der la palabra y sólo escribió “tab”. 
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tuviese por de Hanan Cuzco porque Atagualpa era de Hanan Cuzco y de la lí' 
nea de Ynga Yupangue, que él no quisiera ser de aquella línea; y que si de ella ve^ 
nía, que él desde allí decía que no venía de ella sino de Hurin Cuzco porque los 
del pueblo de Guascar, do él nació, eran del apellido de Hurin Cuzco, que él lo era 
ansimismo. Y que de allí adelante, le nombrasen de Hurin Cuzco, porque él pensa- 
ba matar a Atagualpa y a todos sus deudos y de su linaje que eran de Hanan Cuzco 
y hacer de nuevo linaje de Hurin Cuzco 


Hanan: del Cusco Alto, era la parte de la ciudad donde vivían los militares. 

Hurin: del Cusco Bajo, era la parte de la ciudad donde vivían los sacerdotes. 

^“Cuando Betanzos dice que Guascar quería “...hacer de nuevo linaje de Hurin Cuzco” se está refi¬ 
riendo a un problema endémico existente en el sistema político andino: las luchas por el poder en¬ 
tre el clero solar, integrado por los ayllus o panacas reales Hurin, y el ejército, a quien pertenecían 
las panacas reales Hanan. El señorío del Cusco había sido forjado por los Hurin, ya que hasta Inca 
Roca gobernaron monarcas de estas panacas; mas, a partir de ese momento se alzan con el poder los 
Hanan, quienes inician una fuerte expansión territorial y forman el gran Estado del Tahuantinsu- 
yo. Entre ellos fue Hanan Pachacuti; pero su hijo, Tupac Inca Yupanqui, volvió a integrarse en las 
panacas Hurin. Por su parte, Guayna Capac, padre de Atagualpa y Guascar, estableció de nuevo a 
los Hanan, y su hijo Atagualpa, educado por él militarmente en Quito, también lo fue; en cambio, 
Guascar adoptó la ascendencia Hurin de su madre, quizás presionado por los sacerdotes cusqueños. 
De ahí que la vieja rivalidad de los Hanan y los Hurin estallase en la guerra civil protagonizada por 
Guascar y Atagualpa. 




Capítulo III 


En que trata de cómo Guascar salió del Cuzco a edificar el pueblo de Calca, 
y de cómo hizo gente y la envió sobre Atagualpa. 


Acabado de mandar y proveer Guascar que nadie le tuviese por de Hanan Cuz' 
co sino por de Hurin Cuzco, mandó juntar mucha gente, con la cual se salió del 
Cuzco, y fuese a un sitio, que hoy se llama el pueblo de Calca Y, como allí fue^ 
se, edificó y hizo allí un pueblo, púsole este nombre Calca; y, como deste pueblo tU' 
viese acabada la mayor parte, parecióle que era tiempo de hacer gente para [ir] 
contra Atagualpa. Y luego, mandó que se trujesen los deudos de Atagualpa, entre 
los cuales vino Cuxi Yupangue, hermano de Doña Angelina Yupangue, e hijos de 
Yamque Yupangue y, siendo ya todos juntos y ante el Guascar, levantóse el GuaS' 
car y díjoles: “Yo tengo nuevas [de] que Atagualpa, vuestro deudo, se alza y rebela y 
quiere hacerse Señor.. lo cual era mentira, sino que era odio e imaginación de 
hombre que no tenía todas las veces claro el juicio, “...por tanto yo os quiero enviar 
a todos vosotros, sus deudos, para que le matéis y me traigáis su cabeza, porque he de be¬ 
ber en ella; y si lo hacéis ansí, teneos he por amigos y haceros he mercedes y, si no me le 
traéis, no volváis acá ninguno de vosotros, porque no he de dejar ninguno de vosotros que 
por [mí] mismo no haga pedazos''. A lo cual respondieron que les placía, e allí le pi^ 
dieron capitán que los llevase y él les nombró por capitán a Cuxi Yupanque; el cual 
se partió luego con aquella gente, los cuales eran por todos trescientos señores del 
Cuzco. Y el Guascar mandó a Cuxi Yupangue que esperase en Xaquixaguana ’^^’, que 
allí le enviaría a mandar lo que había de hacer; y el Cuxi Yupangue se salió del pue^ 
blo de Calca y trajo consigo el bulto e ídolo de las batallas, de que él tenía cargo 
por merced hecha por Guayna Capac desde su niñez, como ya habéis oído en esta 


Calca, situado en el valle del Urubamba; es actualmente un pueblo pequeño de excelente produc¬ 
ción agrícola. 

Nuevamente Betanzos pondera la estirpe de su mujer al afirmar que Cuxi Yupangue fue un capitán 
de Guascar. Sarmiento de Gamboa no menciona a este personaje; sin embargo, si existió para Gar- 
cilaso de la Vega, el Inca, aunque con nombre parecido, como después se indicará. 

Según se ha visto, en Xaquixahuana o Jaquijahuana se sucedieron hechos muy importantes a lo lar¬ 
go de la expansión inca y también en la guerra civil desatada entre Guascar y Atagualpa. Además, 
ha pasado a la historia por haber sido derrotado Gonzalo Bizarro en sus llanuras. 
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primera historia, el cual ídolo se llamaba Cacha Ynga. Y el Guascar, quedando con 
los señores, a quien él tenía amistad, mandó que trujesen allí el atabal [tambor], que 
había mandado hacer del cuero del principal y mensajero de Atagualpa; y luego se 
lo trujeron y ordenó allí una fiesta y regocijo, en la cual se holgó mucho haciendo 
tocar en ella el atabal del cuero del mensajero ya dicho. Y, acabada esta fiesta allí 
en Calca, proveyó Guascar por capitán general de aquella guerra, que comenzaba y 
gente que enviaba sobre Atagualpa, a un señor de los que allí tenía llamado Han^ 
go y luego le hizo proveer de seis mil hombres de guerra, y mandóle que de las 
provincias de Xauxa y Tarama y Bombón y Guanuco y Guailas y Caxa^ 
maleasacase la demás gente que le paresciese, de manera que llevase al Quito diez 
mil hombres de guerra, y que con él iba Cuxi Yupangue con todos los de su linaje 
y deudos de Atagualpa, que caminase y con toda brevedad llegase al Quito y le 
prendiese y matase a Atagualpa y le trújese la cabeza. El cual Atagualpa estaba en 
el Quito muy quitado de aquella pasión y de ser avisado que se hacía gente para 
contra él. 


Tradicionalmente se ha dicho que Guascar nombró capitán general a su hermano Atoe; sin embar¬ 
go, Betanzos menciona siempre a Hango como jefe del ejército. Atoe, no aparece en la Suma y Na^ 
nación... hasta el Capítulo V de la Segunda Parte. 

Xauxa o Jauja, ciudad situada en la sierra al este de Lima, fue la primera capital que mandó fundar 
Francisco Pizarro en el Perú. 

Tarama o Tarma es un pueblo pequeño cercano a Jauja. 

Bombón o Pumpu era un enclave urbano, cuya característica principal estribaba en poseer una gran 
zona de coicas o almacenes, dependientes de Guanuco. 

Guanuco, dentro del engranaje incaico, cumplía la función de almacenamiento y redistribución de 
los alimentos y pertrechos necesarios para la zona. Fue una ciudad creada para este fin. 

Guailas o Guaylas, ciudad al norte de Lima, poseía una importante zona minera. 

^“^Caxamalca o Cajamarca está situada en la sierra norte del Perú. En su seno se protagonizó una de 
las páginas históricas más importantes del encuentro entre las civilizaciones andinas y la hispana, 
como después describirá la pluma de Betanzos. 





Capítulo IV 


En que trata de cómo Hango se partió con su gente do Guascar estaba 
y cómo dio la batalla a Atagualpa, en la cual batalla 
fue victorioso Atagualpa y muerto el Hango, y lo demás que le sucedió. 


Salido que fue Hango del pueblo de Calca con la gente que Guascar le diera, 
juntóse con Cuxi Yupangue en Xaquixaguana, de donde caminaron los dos juntos 
por sus jornadas. E ansí llegaron a la provincia de Xauxa, de donde el Hango co¬ 
menzó a hacer su gente y, de allí, envió a las provincias ya dichas hasta Caxamalca 
sus mensajeros, por los cuales hacía saber a los caciques de ellas cómo llevaba aque¬ 
lla gente de guerra y que le tuviesen aparejada la demás que de sus pueblos los ha¬ 
bía de llevar, haciéndoles saber el número de ella y todos [los] bastimentos y 
comidas para la gente de guerra La cual nueva fue de tal manera publicada, que 
llegó hasta el Quito, porque los Cañares lo supieron y luego lo hicieron saber a Ata¬ 
gualpa y a los señores que con él estaban; el cual, desde que lo supo y que era ver¬ 
dad y ansimismo lo que había pasado y que a su mensajero se lo habían muerto y 
hecho atabal [tamborcillo], maravillóse de la tal nueva, y mandó que los señores se 
juntasen a consulta y ansí fue hecho, en la cual consulta fueron nombrados por ca¬ 
pitanes Quizquiz’*^ y Chalcochimay Unan Chullo y Riminagui y Yucuragual- 
pa y Urcoguaranga. Y, dada la orden que se había de tener todo el tiempo que la 
guerra durase, salieron de su consulta; y luego proveyeron que la gente que estaba 
en las guarniciones y guarda del Quito fuese luego allí junta. Y mandó Atagualpa 


Era marzo de 1512 (Guillén 1994, 287). 

Bernabé Cobo dice que Quizquiz era hombre sabio y valiente. Según el cronista, no era éste el nom^ 
bre del general, pero se lo había dado él a sí mismo por las victorias alcanzadas. Quizquiz equivalía 
a César o Cid (Cobo 1653*, 97). 

’’’También al decir de Cobo, Chalcochima era una especie de maese de campo y sargento mayor; por 
su fiereza fue llamado Rumi Nahui. Así pues, al parecer con los dos nombres se designaba al mismo 
capitán (Ibíd.). 

Unan Chullo, Yucura Gualpa y Urco Guaranga, llamados por Sarmiento de Gamboa respectiva' 
mente: Uño Chullo, Incura Gualpa y Urco Guaranga, eran capitanes en quienes confiaba Ata¬ 
gualpa. Todos ellos habían sofocado la insurrección de Huancavelica junto con Quizquiz, 
Chalcochima y Rumiñahui. Para dicho cronista, igual que para Betanzos, Rumiñahui y Chalcuhi- 
ma eran dos personas diferentes (Sarmiento de Gamboa 1572, 151). 
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que de las provincias del Quito se juntase la más gente que ser pudiese, y juntá' 
ronse con los de las guarniciones sesenta mil hombres de guerra; lo cual sabido por 
los Cañares que Atagualpa tenía gente ya junta, enviaron sus mensajeros a Hango 
y a Cuxi Yupangue, haciéndoles saber cómo Atagualpa tenía gente y que se daba 
priesa a juntar más; que se diesen priesa ellos, antes que juntase gente que ellos no 
pudiesen resistir. Y, sabida la nueva por Hango y Cuxi Yupangue, luego se dieron la 
más priesa que pudieron a andar y, con la más brevedad que pudieron, llegaron a 
Tomibamba, a donde hallaron [a] los Cañares, que todos estaban aparejados y con 
sus armas para en favor del Hango e ir contra Atagualpa. Lo cual, sabido por Ata^ 
gualpa que los Cañares le eran contrarios, tomó un vaso de chicha en las manos y 
juró vertiéndola por el suelo, y dijo que su sangre fuese derramada por el suelo CO' 
mo aquella chicha, si vencido que hubiese a Hango, no hiciese un castigo en los ta^ 
les Cañares y que de él hubiese memoria. Y, sabido por Atagualpa que el Hango 
estaba en los Cañares, mandó a Chalcochima y a Quizquiz que sacasen la gente de 
guerra de la ciudad del Quito y, siendo ya fuera, el mesmo Atagualpa en persona, 
con los demás sus capitanes, salió con la gente de guerra y dejó ciertos señores, los 
cuales [a] él le parecieron, en la ciudad del Quito en guarda de ella, con la gente 
que le paresció. Y, teniendo nueva los Cañares que Atagualpa salía del Quito, di¬ 
jeron a Hango y a Cuxi Yupangue que saliesen ellos también en demanda de Ata¬ 
gualpa, y ansí salieron y encontráronse el un campo [un ejército] con el otro en un 
llano, junto a un pueblo que se dice Mochacaxa; y, como se encontrasen, dieron su 
batalla y encuentro, en la cual batalla y encuentro fue muerto el Hango y preso el 
Cuxi Yupangue al cual, como Atagualpa lo viese, conociendo que era su primo 
hermano Cuxi Yupangue, abrazóle e hízole mucha honra y preguntóle allí que qué 
era de su hermana y mujer, preguntándole por Doña Angelina, y Cuxi Yupangue le 
dijo que allí se la traía, que no la había de dejar con sus enemigos. Y luego Ata¬ 
gualpa envió ciertos capitantes de los suyos y gente al asiento y sitio, do sus enemi¬ 
gos tenían su vagaje [campamento] [para] que procurasen por Cuxirimai Odio, que 
era la Doña Angelina, y que la trujesen y mirasen no le fuese hecho algún enojo por 
su gente. E ansí fueron estos capitanes, e la hallaron llorando a ella y a todas sus 
mamaconas, pensando que en el desbarate fuese muerto su hermano Cuxi Yupan¬ 
gue; y, como llegasen aquellos capitanes, hiciéronla su acatamiento, y dijéronle co¬ 
mo era vivo su hermano Cuxi Yupangue y que venían por ella de parte de su 
hermano y [de] Atagualpa. E ansí fue con ellos y, como llegase donde Atagualpa es¬ 
taba, hízole su acatamiento al Atagualpa y el Atagualpa la abrazó, la cual era en 


Como se ve en este Capítulo, Betanzos considera que la familia de su esposa está por encima de las 
rivalidades surgidas entre Guascar y Atagualpa, pues según el cronista gozaba de la confianza de am¬ 
bos hermanos. 
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aquella sazón de edad de diez años y, como esto le hubiese pasado con Atagualpa, 
pasóse ella y asentóse detrás de su hermano Cuxi Yupangue, al cual Cuxi Yupangue, 
luego que salieron desta batalla, le hizo su capitán general y lugar de su persona. Y 
fue esta batalla tan reñida y tan cruel, que ninguno se escapó de ella si no fueron 
los Cañares e un capitán que con el Hango venía, que se decía Aguapante, orejón 
y señor del Cuzco, el cual se escapó huyendo con los Cañares y vino a su tierra de 
los Cañares y allí hizo que todos se saliesen de aquella provincia, y llevólos por de¬ 
lante de sí y envió a su Señor Guascar a le hacer saber su desbarate y la muerte de 
Hango y como Atagualpa se había declarado por su enemigo. Y, como hubiese sido 
Atagualpa victorioso de aquella batalla, hizo tal estrago de sus enemigos, que no de¬ 
jó ninguno de ellos a vida y, para que quedase memoria desta batalla, mandó que 
los cuerpos de los muertos fuesen llevados y amontonados en la descendida a la 
puente de Gampato, de los cuales cuerpos hizo que fuesen hechos dos montones: el 
uno de los naturales orejones que del Cuzco salieron y el otro de la gente común 
que de las provincias ya dichas Hango había recogido. Y, esto hecho, mandó a 
Chalcochima y a Quizquiz que siguiesen el alcance y, llegados que fuesen a los Ca¬ 
ñares, que todos los que fuesen habidos, ansí hombres como mujeres y niños y de 
cualquier edad que fuesen, se los enviasen a buen recaudo do él estuviese. Y, esto 
despachado, se volvió de allí Atagualpa a la ciudad del Quito con muy poca gente, 
porque toda la más dio a Chalcochima y a Quizquiz, que en seguimiento de sus 
enemigos enviaba. 



Capítulo V 


En que trata cómo Atagualpa se volvió al Quito 
y cómo se le rebeló cierta provincia e hizo gente y la fue a castigar, 
de la cual jomada que ansí hizo mandó edificar una casa real 
en la provincia de Carangue, y de cómo hizo el castigo de los Cañares 
y de cómo envió ciertos mensajeros a Chalcochima e a Quizquiz. 


Luego que fueron partidos los capitantes de Atagualpa en seguimiento de sus 
enemigos de aquel sitio y lugar, donde esta primer batalla que hubieron, Atagualpa 
y Cuxi Yupangue se partieron al Quito, donde llegado que fue Atagualpa, le llegó 
nueva cómo eran alzados y rebelados los de la provincia de Rata^^^ indios Pastos, 
y oída la nueva deste alzamiento, mandó a Cuxi Yupangue que hiciese recoger la 
gente de guerra y los capitanes que estaban en las guarniciones y juntáronse seis mil 
hombres de guerra, con los cuales partió Atagualpa de la ciudad del Quito, y envió 
delante de sí a Cuxi Yupangue con dos mil hombres de ellos y mandóle Atagualpa 
que le esperasen en Carangue^^^ tierra y provincia de los Cayambes, donde llegado 
que fue, esperó a Atagualpa, el cual llegó a esta provincia desde a pocos días. Y, co¬ 
mo Atagualpa allí llegase y hallase allí juntos a todos los señores de aquella pro¬ 
vincia, díjoles que quería edificar en ella una casa real y que aderezasen todo 
aparejo para hacerla, y los caciques le dijeron que diese la traza y que la harían; y 
luego, él mismo por sus manos y Cuxi Yupangue y los demás señores, sus capitanes, 
tomaron cierto cordel y midió y trazó la casa. Y, como la hubiese trazado, mandó a 
Unan Chullo que él tuviese cuidado de andar sobre aquella obra y edificio y en la 
solicitud de ello, y que mirase la traza y que los edificios fuesen de manera que no 
la errasen; y luego. Unan Chullo mandó a los señores de aquella provincia que 
abriesen los cimientos y comenzasen el edificio, y ansí fue hecho. E ansimismo, 
mandó Atagualpa que quedase en aquella obra y edificio el bulto de su padre Guay- 
na Capac, que él traía siempre consigo, y ansí fue hecho. Y, estando en esto Ata¬ 
gualpa en aquel pueblo de Carangue, llegaron allí ciertos orejones y gente de guerra. 


La provincia de Rata, donde vivían los Pastos, se hallaba en el actual territorio de Colombia. 
La provincia de los Cayambes, en Carangue, estaba situada al noroeste de Quito. 
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los cuales le traían presos todos los Cañares que Chalcochima y Quizquiz habían 
podido haber; e halláronle allí al Atagualpa, porque se había tardado mucho en la 
ocupación que había tenido y [en] dar la orden y el demás proveimiento para el edi¬ 
ficio de la casa. La cual casa, habrán de saber que es la que dicen los que no lo sa¬ 
ben que Atagualpa nació allí; la cual casa se dirá adelante para qué fue edificada allí 
por Atagualpa. Y, llegados que fueron los Cañares que él mucho deseaba castigar, 
mandó que los señores principales, que entre ellos venían, que fuesen apartados y 
puestos aparte y sacados de entre sus gentes. Y luego fueron apartados, entre los cua¬ 
les fue apartado un señor principal de los Cañares, que se decía Rocosaca, el cual 
era tuerto de un ojo, al cual mandó que fuese puesto en cierta prisión, juntamente 
con otro señor del Cuzco que era mitima [extranjero] en el Quito, que se llamaba 
Atoe, el cual le había hecho grandes traiciones andando llevando nuevas a los Ca¬ 
ñares de lo que él hacía en el Quito, para que los avisasen los Cañares a los capi¬ 
tanes de Guascar, e al Guascar, de lo que él ansí hacía en el Quito. Y, siendo preso 
aquel Atoe, supo de él el Atagualpa sus traiciones y las de los Cañares, por cuya 
condenación Atagualpa se indignó contra los Cañares muy mucho más y, puestos 
en prisión estos dos, hizo que de los demás señores Cañares que ansí eran apartados 
los trujesen tres, los más principales, allí delante de él. Y, como allí fuesen [estu¬ 
viesen], mandó que ansí vivos como estaban les sacasen los corazones, diciendo que 
quería ver qué color tenían los corazones de los malos y, luego, se les fueron saca¬ 
dos. Y, como esto fuese hecho, dijo en alta voz el Atagualpa que si los indios, suje¬ 
tos a aquellos tres principales, le tenían a él buen corazón y voluntad, que luego se 
levantasen y comiesen los corazones malos de sus principales; levantáronse luego e 
hicieron pedazos los tres corazones de sus señores y repartiéronlos entre todos ellos 
en pedazos muy pequeños, de manera que a todos cupo parte. Y ansí crudos, delan¬ 
te de Atagualpa, los comieron; de lo cual el Atagualpa recibió contentamiento y de 
ver la presteza con que los Cañares se levantaron a comer los corazones de sus se¬ 
ñores, Y, esto hecho, mandó Atagualpa que luego viniesen allí cierto número de in¬ 
dios Quillayeingas para que en presencia de los indios Cañares comiesen los 
cuerpos y carnes de los tres señores ya muertos; y luego, vinieron allí los Quillay¬ 
eingas, indios que comen carne humana, y delante de Atagualpa y de los Cañares 
todos, hicieron un gran fuego y, luego, tomaron los cuerpos muertos y hiciéronlos 
pedazos y pusiéronlos en sus asadores y trujeron allí un tinajón pequeño, lleno de 
ají y sal y agua, y con unas escobas de paja, como la carne se iba asando, le daban 
con aquellas escobas, mojándolas en aquel ají y sal, ya dicho. Y, siendo ya toda la 
carne ya asada, fuéles allí traído mucho maíz tostado y cocido, con el cual, siendo 


^'^’Los Quillayeingas o Quillacingas se hallaban asentados en Colombia. 
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asentados en el suelo estos Quillaycingas todos juntos en rueda, en presencia de los 
Cañares todos, comieron a sus tres señores ya dichos. Lo cual, viendo los Cañares, 
mostraban haber desto gran placer y alegría, por dar a entender a Atagualpa que 
aquellos tres señores les habían hecho que le fuesen enemigos y delincuentes, y 
que se holgaban de ver el castigo que de ellos se hacía. Y, esto hecho, mandó Ata^ 
gualpa que estos Cañares fuesen puestos en la provincia de Guambo que confina 
con los Ratas, para que allí fuesen mitimaes y allí vivientes [viviesen] y que de allí 
le sirviesen; y ansí, luego fueron de allí llevados estos Cañares y puestos en la prO' 
vincia de los Guambos, en la manera dicha, por mitimaes. Y, esto proveído, envió 
a Chalcochima y a Quizquiz cierto mensajero a les avisar que mirasen la empresa que 
llevaban y que no se descuidasen en cosa, sino que en todo hubiesen gran cuidado 
y, en especial, que no perdonasen a ninguno de cualquier calidad que fuese, ningún 
delito que hiciese y que fuesen haciendo en las gentes y provincias que llegasen, de 
los que rebeldes y enemigos les fuesen, grandes castigos por donde fuesen temidos, 
y que ansí se haría la guerra y habrían victoria de sus enemigos y que, si alguna prO' 
vincia les viniese de paz, que los señores de la tal provincia fuesen de ellos bien re^ 
cibidos y amados, de manera que del castigo y buen tratamiento fuese en toda la 
tierra sonada, y que la gente de guerra, que ansí llevasen y les diesen en las provin^ 
cias que les venían y salían de paz, las pusiesen siempre que ansí las hubiesen, en lo 
más peligroso e a vanguardia de las batallas que fuesen dando, para que en ellas, 
siendo ansí puestos ellos y sus principales, se viese si la obediencia que les habían 
dado, era sobre cautela. Y que esto hiciesen siempre para examen de lo que saber 
quisiesen y que no se fiasen para la guarda de sus personas, sino de la gente de gue^ 
rra que del Quito sacaron y él les había dado, y que siempre le avisasen por las poS' 
tas, o como mejor viesen, todo lo que le sucediese en su jornada. Y que, ansimismo, 
les hacía él saber [a Chalcochima y a Quizquiz] cómo se le habían rebelado los de 
la provincia de los Pastos y que iba con gente sobre ellos y que, des [de] que los 
hubiese castigado, que procuraría pasar adelante y ver qué gentes había en lo no 
visto ni conquistado. Y este mensajero despachado, ordenó de se partir de aquel 
pueblo de Carangue; y mandó a Unan Chullo que él quedase en aquella provincia 
y que [se] diese toda la más priesa que él pudiese en el edificio de la casa, porque de 
vuelta que volviese de aquella conquista, pensaba en ella hacer sus ayunos y fiestas 
y tomar la borla del Estado. Y, dejando la casa, y a él, alta y las paredes del edificio 
de ella del altor de un estado, mandó a Unan Chullo que a los dos principales que 
les dejaba presos, llamados Atoe y Rocosaca, que mirase por ellos y de manera que no 


La provincia de los Guambos se encontraba muy cerca de los Chachapoyas. 

Los Pastos, en territorios de la actual Colombia, habían sido conquistados por Guayna Capac. 
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se fuesen y que les diese a comer por taza, de manera que en aquella prisión murie¬ 
sen de hambre y sed, y que las comidas que ansí les diesen fuesen viles, porque eran 
señores regalados, y ansí les fue dado, y murieron en la prisión. Y, siendo ya dada 
por Atagualpa la orden que se había de tener en el edificio de la casa a Unan Chu¬ 
llo y a los demás principales, se partió a castigar [a] los Pastos. 



Capítulo VI 


En que trata cómo Atagualpa castigó [a] los Pastos y pasó adelante 
y entró por la montaña que dicen de la Canela, 
y de vuelta sujetó otra cierta provincia, y de allí se vino a Carangue 
y tomó la borla del Estado y de allí vino a la ciudad de Quito, 
donde teniendo nueva de sus capitanes, fue en su favor. 


Partido que fue Atagualpa de la provincia de Carangue, en demanda de los Pastos, 
[éstos] tuvieron aviso de ello y, como supiesen que Atagualpa venía sobre ellos, ade^ 
rezaron sus armas y los demás menesteres de que habían necesidad y fortalecieron sus 
peñoles. Y, estando ansí ellos aderezados y avisados, llegó Atagualpa con su gente y 
cercólos, y teniéndolos ansí cercados, los Pastos defendíanse bien; y, como Atagualpa 
viese que se le defendían y que no les podía entrar, mandó que una noche fuesen he^ 
chas en su campo grandes lumbres y [a] manera de que se hacía gran guarda. Y, esto 
ansí hecho, sabido do era el asiento de los señores de los Pastos, mandó que su gente 
de guerra marchase; los cuales siendo guiados por las espías y dejando las lumbres en^ 
cendidas en su asiento, se partieron de allí do su real tenían asentado. Y aquella no^ 
che, al cuarto del alba, dieron en el campo y gente de los Pastos, que ansí estaban 
hechos fuertes, los cuales estaban descuidados por los fuegos que habían visto, [cre¬ 
yendo] que de noche [no] les viniesen a hacer enojo. Y, dando Atagualpa y su gente 
en ellos, a la hora que ya habéis oído, ganóles los fuertes; y fue tanto el alboroto y te¬ 
mor que recibieron por ser la cosa tan súpita [repentina], que se desbarataron, y los se¬ 
ñores fueron presos y muertos aquella noche y muy mucha cantidad de su gente. Y, 
siendo el día claro, mandó Atagualpa que todos los que fuesen habidos a [con] vida, 
que los trujesen ante él y, siendo ansí traídos, mandóles que se asegurasen y perdonó¬ 
les su alzamiento, [y mandó] que de allí adelante le sirviesen y que hubiese enmienda 
en ellos, y a los señores, que la noche antes habían sido muertos en el encuentro, man¬ 
dó que fuesen comidos por los Quillaycingas delante de los suyos, y ansí fue hecho 
como de los Cañares pasados. Y, después de haber allí reposado cierto tiempo y deja¬ 
do la orden que le pareció para el servicio que le habían de hacer los de aquella pro¬ 
vincia de los Pastos, se partió de allí y entró por la montaña que dicen de la Canela 


La montaña o el país de la Canela se hallaba en la selva amazónica. 
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en la cual montaña se le murió mucha gente de hambre y, no hallando gente en ella 
que sujetar, y viendo que mientras más entraba más gente se le moría y perdía, acor¬ 
dó de se volver. Y, salido que fue de la montaña, mandó que su gente encaminase 
hacia la provincia que llaman Toquiri, donde llegado que fue a ella, hizo guerra y la 
sujetó; y, dejando en ella el recaudo que le pareció, se volvió a la provincia de Ca- 
rangue, donde halló que Unan Chullo había ya acabado el edificio de la casa y pa¬ 
redes de ella, excepto que no la tenía cubierta. Y, luego Atagualpa la hizo cubrir y, 
siendo ya cubierta y toda ella acabada, se metió en ella e hizo su ayuno él y Cuxi- 
rimay Odio y Cuxi Yupangue; y, esto acabado, Cuxi Yupangue, hablando en lugar 
del bulto de Guayna Capac que allí estaba, tomó la borla que ansí le tenían hecha 
y aderezada, y ansí se la puso en la cabeza, siendo presente muy muchos señores, an¬ 
sí del Cuzco como de todos aquellos pueblos y provincias del Quito. Y, esto ansí he¬ 
cho, trujeron allí a Cuxirimay Odio, vestida y aderezada en la manera que allí se 
requería, y que ya la historia os ha contado de los señores pasados; y, siendo en 
aquella manera, Cuxi Yupangue y los demás sus deudos y parientes, que allí eran, 
rogaron al Ynga Atagualpa, según que era su uso y costumbre, que la quisiese reci¬ 
bir por su Piuiguarme Mamanguarme, que dice Mujer Principal, y el Ynga Ata¬ 
gualpa respondió que por tal la recibía. Y, esto hecho, luego hicieron sus sacrificios 
y fiestas, según que en la tal fiesta se acostumbraba, en las cuales estuvo dos meses. 
Y ésta es la casa que dicen que Atagualpa naciera en ella los que se han informado 
sinistramente, porque él nació en el Cuzco y de allí fue al Quito con su padre, co¬ 
mo ya la historia os ha contado. Y, como en esta casa se hubiese holgado estos dos 
meses y tomado la borla del Estado en ella, acordó y parecióle que era bien ir en de¬ 
manda de Chalcochima y Quizquiz, los cuales habían ido haciendo guerra a los ca¬ 
pitanes de Guascar. Y acordando esto, el Ynga Atagualpa mandó que se quedase en 
aquella provincia de Carangue, por gobernador de ella y para que le mirase por 
aquellas casas, un señor orejón del Cuzco llamado Quico. Y, esto proveído, se par¬ 
tió de allí y volvió a Quito, donde llegado que fue tuvo nueva que sus capitanes 
Quizquiz y Chalcochima iban ya por las provincias de Bombom y Tarama [Tarma]; 
y teniendo esta nueva y [como] se viese Señor, mandó luego hacer un bulto de sus 
mismas uñas y cabellos, el cual imitaba a su persona, y mandó que se llamase este 
bulto Ynga Guauquin, que dice el hermano del Ynga. Y, este bulto ansí hecho, 
mandó que fuese puesto en unas andas, y mandó a un criado suyo, que se decía Chi¬ 
ma que dando a [a quien dio] este bulto, que le sirviese y que tuviese cargo de guar¬ 
darle y mirarle; y, dando a este bulto otros muchos mozos y servicio, mandó que 
luego fuese tomado el bulto y llevado en sus andas por la posta a do sus capitanes 
estaban, Chalcochima y Quizquiz, para que las provincias y gentes que sujetasen 
diesen obediencia a aquel bulto en lugar de su persona, Y ansí fue este bulto lleva¬ 
do y dado a los capitanes, los cuales le recibieron y holgaron muy mucho con él, e 
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hiciéronle muy muchos y muy grandes sacrificios; y ansí servían y respetaban a eS' 
te bulto, como si fuera allí en persona el mesmo Atagualpa. E habrán de saber que 
esta constitución de bulto, en esta manera ya dicha, fue constituida por Ynga Ym 
pangue y, cuando él ansí enviaba algunos capitanes o hijos suyos a conquistar, lle^ 
vahan un bulto destos por los pueblos y provincias por do iban, y ansí eran servidos 
y acatados estos bultos de los naturales de las provincias y pueblos por do este buh 
to llevaban, como si fuera la persona del mesmo Ynga. Y, volviendo a nuestra his' 
toria, como el Ynga Atagualpa tomase la borla del Estado, diéronle allí por nombre 
Cuxi Yupangue y los señores que allí estaban, este nombre: Caccha Pachacuti 
Ynga Yupangue Ynga, que dice, el Caccha es el nombre del ídolo de las batallas, 
diciendo que imitaba a él en el guerrear, el Pachacuti dice: Vuelta de mundo, el 
Ynga Yupangue era de su bisabuelo Ynga Yupangue, el Ynga postrero decía Rey; y 
éste es el nombre que le dieron cuando le pusieron la borla. El cual [Atagualpa], 
como estuviese en el Quito, y le pareciese que le [él] estaba muy lejos de sus capi' 
tañes para les dar socorro, si algo les sucediese, e ansí mandó [a] Cuxi Yupangue que 
luego pusiese y aderezase su gente de guerra en la orden que había de ir, porque se 
quería partir de allí [en] cuatro días. Y luego, Cuxi Yupangue dio orden en el cam^ 
po y gente de guerra, proveyendo ansí de lo necesario de comidas y todo buen pro- 
veimiento; y pasados los cuatro días, Atagualpa mandó que, en guarda del Quito y 
su gobernación y de sus provincias, quedase un señor del Cuzco, orejón tío suyo 
llamado Cuxitopa Yupangue. Y, dejándole mandado lo que había de hacer en el 
Quito y en lo demás que le dejaba encargado, se partió en demanda de sus capita- 
nes ya dichos, mandando que su gente y campo encaminase a la provincia de los 
Cañares, por do sus capitanes habían ido, donde le dejaremos y hablaremos de 
Guascar y del proveimiento que daba desde el Cuzco, y de Chalcochima y Quiz' 
quiz, que iban del Quito dando guerra a la gente del Guascar. 



Capitulo VII 


En que trata cómo Aguapante fue preso en la primer batalla 
que se [le] dio Atagualpa, de la cual prisión se escapó 
e hizo saber a Guascar su desbarate, y de cómo juntó gente el Aguapante 
y esperó a los capitanes de Atagualpa, y de cómo lo desbarataron 
los capitanes de Atagualpa al Aguapante, y de cómo le envió socorro Guascar, 
y de cómo vinieron otros señores de la ciudad del Cuzco enviados por Guascar, 
todos los cuales fueron desbaratados por los capitanes de Atagualpa 
hasta que llegaron a la provincia de Xauxa. 

Como fuese desbaratada la primer gente que Guascar envió del Cuzco con sus 
capitanes, llamados Hango y Atoe y Aguapante y Cuxi Yupangue, fueron muertos 
en esta batalla primera Hango y Atoe, y fue preso Cuxi Yupangue, y Aguapante se 
escapó; y, como Cuxi Yupangue fuese primo de Atagualpa, fue bien recibido y fue- 
le hecha honra, y fue después preso el Aguapante en los Cañares y metido en una 
casa en prisión. Y, como viniese la noche, el Aguapante horadó los cimientos de la 
casa y huyó aquella noche; el cual, como se escapase huyendo, tuvo manera después 
de allí salido como se juntasen algunos señores de los Cañares. Y, como ansí los jun¬ 
tase, hizo mensajero a Guascar, por el cual le hizo saber cómo habían sido desbara¬ 
tados y de la muerte de los capitanes, y que, ansimismo, le hacía saber cómo andaba 
por aquella tierra de los Cañares y que le enviase alguna gente de socorro, porque 
los Cañares se habían declarado por enemigos de Atagualpa y por servidores suyos, 
la cual nueva llegó al Guascar y, como el Guascar la supiese, mandó juntar luego 
quince mil hombres de guerra, y juntos mandó a un hermano suyo, que se llamaba 
Guanea Auqui, [para] que fuese con aquella gente a omebamba a do hallase a 
Aguapante, y que llegado que fuese, que recogiese los Cañares y ansí pasase al Qui¬ 
to y diese batalla a Atagualpa, que era auca, que dice enemigo y en parte dice trai¬ 
dor, Y mandó que, por le vituperar, que su hermano Guanea Auqui e los que 
consigo llevaba, que siempre le fuesen nombrando por las provincias por do fuesen 
a Atagualpa, auca. Y ansí, se partió Guanea Auqui con sus quince mil hombres y 
llegó a los Cañares, donde halló a Aguapante que tenía juntos ya los Cañares que 
ansí había podido haber; e, como se juntase con Guanea Auqui, holgóse mucho, y 
luego dieron orden los dos cómo se partiesen al Quito a dar su batalla a Atagualpa. 
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Y, como ellos estuviesen en esto, llegó Chalcochima y Quizquiz, y pusieron su gen^ 
te en orden y cercaron al Guanea Auqui y al Aguapante, y al cuarto del alba die¬ 
ron en el Guanea Auqui y en su gente, y desbaratáronle y prendieron algunos 
señores de aquellos Cañares, y enviáronlos ansimismo a Atagualpa. Y el Guanea 
Auqui, hermano del Guascar, escapóse huyendo con el Aguapante y con ellos has¬ 
ta cinco mil hombres de los que del Cuzco habían traído y con ciertos principales 
de los Cañares, entre los cuales se escapó Ucosicha. Y, viéndose desbaratado Guan¬ 
ea Auqui, envió su mensajero a Guascar y envióle a pedir socorro; y, como Guascar 
supiese el desbarato de su hermano Guanea Auqui, envióle un capitán, que se dijo 
Llasca, con treinta mil hombres de guerra. Y halló este capitán Llasca a Guanea 
Auqui en Vilcachaca, que es de aquella parte de Caxamalca, el cual Guanea Auqui 
y los suyos venían retirándose del Chalcochima que los venía en los alcances; y 
donde el Guanea Auqui hallaba algún fuerte, allí esperaba, mas aprovechábale po¬ 
co, que como llegasen Chalcochima y Quizquiz, luego le desbarataban y veníanse 
floreando con él. Y, como el indio tornase, nunca le daban oída; y ansí iba Guanea 
Auqui esperando, donde ansí hallaba algún fuerte, hasta que le viniese socorro. Y, 
como llegase el socorro que traía Llasca, pareciéndole que con aquello sería parte 
para algo, esperó a Chalcochima en una puente, que llaman Vilcachaca, y Llasca 
venía muy animoso y con gran pensamiento y orgullo de desbaratar él a Chalco¬ 
chima y a Quizquiz. E, como esperasen a Chalcochima para haber con él batalla, 
luego que Chalcochima llegó, comenzaron su batalla; y como el Llasca venía ani¬ 
moso, iba adelante, el cual fue luego hecho pedazos, y el Guanea Auqui se escapó 
huyendo como de antes venía. Y, viendo los señores caciques de aquella provincia 
como las fuerzas de Guascar no eran parte con Atagualpa y los suyos, acordaron de 
dar obediencia a Chalcochima, y ansí se la dieron. Y Guanea Auqui se escapó hu¬ 
yendo como de antes él venía; y Guanea Auqui, como se viese otra vez desbarata¬ 
do y muerto el Llasca, envió a Guascar a le hacer saber cómo le habían desbaratado 
y muerto el Llasca, y que había muerto en la batalla, y que le enviase gente, que él 
iba retirándose y esperando su socorro. Y, sabido esto por Guascar, envióle otro ca¬ 
pitán, que se llamó Coriatao, natural de Mayo^^^ el cual llevó otros treinta mil 
hombres y halló a Guanea Auqui en la puente de Bombón. Y, como no tuviese la 
defensa de Guanea Auqui en nada, envió a aquella puente un capitán suyo con po¬ 
ca gente, [para] que fuese dando alcance al Guanea Auqui; y el Quizquiz se venía 
holgando con la demás gente y señores que de todas aquellas provincias le salían de 
paz. Y, como Curiatao llegó con aquella gente de refresco al Guanea Auqui, no 
siendo sabido por el capitán de Chalcochima que le hubiese venido socorro, dieron 


Mayo es una región lie Colombia. 
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en el Guanea Auqui, y el capitán que le vino de refresco y el Curiatao mató al ca^ 
pitan de Chalcochima, y desbaratáronle y matáronle toda la gente. Y, como Chab 
cochima y Quizquiz supiesen el desbarate de su capitán, mandaron a un capitán 
suyo que con diez mil hombres de guerra se dividiese de ellos y [que] por cierto ca¬ 
mino pasase y tomase las espaldas de Guanea Auqui. Y ansí fue este capitán y tomó 
las espaldas al Guanea Auqui; el Chalcochima y Quizquiz hicieron que se retiraban 
por el desbarate de su capitán, y el Guanea Auqui y el Curiatao, pareciéndoles que 
ya iban victoriosos, seguían su alcance y, siendo avisado Chalcochima de su capi¬ 
tán que tenía ya tomadas las espaldas al Guanea Auqui, revolvieron Chalcochima 
e Quizquiz sobre el Guanea Auqui y en un llano que llaman Chancha dieron su 
batalla, donde el Guanea Auqui fue desbaratado e Curiatao e Aguapante, y esca¬ 
páronse estos tres hombres huyendo e fuéronse a Xauxa Y el Chalcochima y 
Quizquiz, como quedasen cansados de aquella batalla, acordaron de se quedar allí 
holgando algunos días, porque en aquella batalla de Chancha les había sido hecho 
menos [había muerto] gran parte de su gente, aunque de ella hubieron victoria. Y, 
después de haber estado Chalcochima y Quizquiz algún tanto de tiempo reforman¬ 
do su gente, de allí partiéronse en busca de Guanea Auqui, el cual como se escapa¬ 
se él y los demás sus capitanes y se fuesen a la provincia de Xauxa, llegados que 
fueron a ella, los señores de Xauxa les hicieron buen recibimiento; y luego, dieron 
orden cómo se juntase la más gente de guerra que ser pudiese. Y juntáronse los 
Guaneas y Yauyos y Angaraes y de las demás provincias e de toda aquella comar¬ 
ca cuarenta mil hombres de guerra, con los que se habían escapado de la batalla de 
Chancha. Y, como se viese con aquella gente. Guanea Auqui mandó que todo su 
vagaje y gente de servicio se quedase en Xauxa, y él con la gente de guerra, a la li¬ 
gera [rápidamente], se partió en busca de Chalcochima y Quizquiz, pensando to¬ 
marlos desapercibidos y cansados de la batalla de Chancha. 


mayo de 1532 (Guillén 1994, 287). 




Capítulo VIII 


En que trata de cómo Guanea Auqui salió de Xauxa y se topó con sus enemigos 
y les dio la batalla, en la cual fue desbaratado el Guanea Auqui, 
y Chalcochima y Quizquiz entraron en Xauxa, 
e de otra batalla que dieron en la subida de Picoy, 
e de cómo de allí pasaron a Vilcas. 


Como saliese Guanea Auqui de la provincia de Xauxa en busca de sus enemi¬ 
gos, encontróse con Chalcochima y Quizquiz, que ansimesmo venían ellos en bus¬ 
ca de él, e traían el mesmo pensamiento que él llevaba de los hallar desapercibidos; 
y encontráronse dos leguas del tambo de Xauxa, a la bajada que abajaban al valle 
en aquella descendida. Como allí se encontrasen, dieron su batalla, la cual fue bien 
reñida e porfiada como las demás pasadas; de la cual batalla Guanea Auqui y los de¬ 
más sus capitanes se escaparon huyendo, como ya lo tenían de costumbre Y, co¬ 
mo de allí se escapasen, fuéronse a la puente de Angoyaco, que es doce leguas de 
donde dieron esta batalla; y como se escapasen huyendo, mandó Chalcochima que 
les siguiese el alcance un capitán con cierta gente hasta que llegasen a la puente de 
Angoyaco y, como fuesen allí [cuando estuviesen allí], que quebrasen la puente y 
estuviesen allí de guarnición hasta que él y Quizquiz saliesen de Xauxa. Y luego sa¬ 
lió este capitán y siguió alcance a Guanea Auqui hasta que le hizo pasar la puente 
de Angoyaco; y, como hubiese pasado, el capitán de Chalcochima cortó la puente y 
estúvose allí como le fue mandado, y el Chalcochima y Quizquiz vinieron a Xauxa. 
Y, como allí fuesen [estuviesen], prendieron muy muchos caciques y Yauyos y 
Guaneas y hicieron grandes castigos, y a los caciques principales, que allí pren¬ 
dieron, mandó Chalcochima que fuesen puestos en cierta prisión hasta que él vol¬ 
viese de vuelta del Cuzco, porque entonces pensaba hacer de los cueros de sus 
barrigas, porque eran algo barrigudos, atabales para se holgar y regocijar, e otros 
muchos caciques dieron obediencia al ChalcochimaY estuviéronse en aquella 
provincia de Xauxa Chalcochima y Quizquiz cierto tiempo reformando su gente. 


Esta batalla se libró en Yanamalca, cerca del tambo de Jauja, en junio de 1532 (Guillén 1994, 287). 
A unos sesenta y seis kilómetros. 

Fue en julio de 1532 (Guillén 1994, 287). 
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que de aquella batalla habían quedado muy destrozados y cansados. Y, estando ya su 
gente reformada y con el proveimiento necesario, acordáronse de se partir en bus- 
ca de sus enemigos, los cuales como hubiesen pasado la puente de Angoyaco, en la 
manera dicha, hicieron su mensajero a Guascar, por el cual le hicieron saber su des- 
barate tan continuo y que les enviase socorro. Y, como supiese esta nueva Guascar, 
juntó treinta mil hombres de guerra, y mandó a un primo hermano suyo, hijo de To- 
pa Ynga, que se dijo Quillisca Auqui, el cual se partió con esta gente y halló al 
Guanea Auqui en Picoy, que es dos leguas de la puente de Angoyaco Y, como 
llegase Quillisca Auqui pensando que Chalcochima viniera por la puente y que le 
tomarían a la subida de Picoy esperáronle allí, y Chalcochima y Quizquiz, como ya 
ellos supiesen de la venida deste Quillisca Auqui y que los esperaban a la subida de 
Picoy, acordaron de pasar y tomarles los altos por la puente de Rumichaca^^^; y an¬ 
sí pasaron y tomaron los altos y dieron sobre los dos: Guanea Auqui y Quillisca Au¬ 
qui, los cuales fueron desbaratados. Y el Guanea Auqui, como era ya diestro, 
escapóse con los suyos; el Quillisca Auqui, como fuese recién venido, fue preso, y 
como fuese señor tan principal, porque ansimismo era primo hermano de Atagual- 
pa, no le mataron, ni hicieron enojo y enviáronle preso y a buen recaudo a Ata- 
gualpa al Quito. Y, como ya el Atagualpa viniese [de] camino, encontráronse en el 
camino, y visto por Atagualpa a Quillisca Auqui, rescibióle bien y envióle por se¬ 
ñor al Quito para que allá en su lugar gobernase en compañía del otro su deudo, que 
allá él antes había dejado, como ya habéis oído. Y, volviendo a nuestra historia, el 
Guanea Auqui, como fuese desbaratado en Picoy, huyó con los suyos, los que de allí 
se escaparon hasta la provincia de Andaguaylas que es treinta leguas del Cuzco, 
do estaba Guascar y, como pasase la puente de Vilcas, quemóla, y de allí hizo men¬ 
sajero a Guascar y envióle a pedir socorro. Y, como supiese Guascar el desbarate de 
Quillisca Auqui y su prisión, pesóle de ello, y el sentimiento que hizo fue que man¬ 
dó juntar su gente, y junta, hizo hacer una gran borrachera, en la cual estuvo dos 
días, en fin de la cual mandó que todos los principales del Cuzco se aparejasen [pre¬ 
parasen] e hizo juntar cincuenta mil hombres. E, siendo juntos, mandó que saliesen 
estos señores del Cuzco con aquella gente, e los señores del Cuzco que salieron en 
socorro de Guanea Auqui fueron: Ynga Roca y Ataquinga Yupangue y Chuiyupan- 
gue y otros muchos, que por la prolijidad no cuento, los cuales llegaron a Anda- 
guaylas, donde hallaron a Guanea Auqui y a Aguapante y a Atecayqui y a Guaseo 
y a Soto, señor chui; los cuales como fuesen juntos en Andaguaylas, tenían consigo 


Como a once kilómetros y medio. 

Al sur del actual departamento de Huancavelica, junto al río Pampas. 

Andaguaylas, situada a ciento sesenta kilómetros del Cusco, en la actualidad pertenece al departa¬ 
mento de Apurimac. 
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sesenta mil hombres de guerra, sin los señores del Cuzco e caciques, que eran más 
de trescientos, los cuales estaban esperando a Chalcochima y a Quizquiz, que te¬ 
nían nueva que ya venían, los cuales Quizquiz y Chalcochima eran ya llegados a 
Vilcas, que es catorce leguas, de donde los otros estaban. Y, como tuviesen nueva 
de la junta que en Andaguaylas había en favor de Guascar y como la puente era 
quemada, ordenaron allí el Chalcochima y Quizquiz de dejar todo su vagaje allí en 
Vilcas e irse ellos con todo su campo a la ligera por el despoblado de Omapampa, 
que salía a Andaguaylas, a donde el otro campo estaba; y ansí se partieron Chalco¬ 
chima y Quizquiz en demanda de sus enemigos, donde los dejaremos a los unos y a 
los otros hasta su tiempo, y hablaremos del Ynga Atagualpa. 



Capítulo IX 


En que trata de cómo salió el Yuga Atagualpa de la ciudad de Quito 
en demanda y favor de sus capitanes, y de las grandes crueldades 
y estragos que hizo en gentes por el camino e pueblos e provincias 
por dm venía hasta llegar a la provincia de los Quambos. 


Como saliese del Quito Atagualpa con la gente de guerra que le pareció que le 
bastaba para la tal jornada en que venía, vínose holgando y regocijando por todos 
aquellos pueblos e provincias hasta llegar a la provincia de los Cañares, Tomebam^ 
ba^^^, en la cual provincia no halló ningún indio ni india que, como hemos dicho, 
Chalcochima e Quizquiz habían hecho en ellos un gran castigo [y], como allí des- 
baratase a Guanea Auqui y [a] los más que pudo haber, enviólos a Atagualpa, e los 
que ansí quedaron fuéronse huyendo a do pudieron guardar sus personas e susten^ 
tar sus vidas, y ansí, como [cuando] Atalgualpa llegó, no halló chico ni grande de 
ellos y, ansimismo, no halló comida ninguna, y pasó de allí. Aquí dicen los que han 
sido mal informados que, como allí viniese Atagualpa, que le salieron a recibir los 
Cañares y que delante de todos ellos venían los niños pequeños con ramos en las 
manos a le recibir e que Atagualpa los hizo matar a todos los niños que ansí venían 
con los ramos. Y, habiendo yo tenido noticia desto, trabajé muy mucho con todos 
los señores del Cuzco, muy vejísimos y señores muy antiguos, y los más de ellos an¬ 
duvieron con Atagualpa y con Guayna Capac, su padre, el tiempo que anduvo en 
el Quito y dicen que nunca tal hubo y que nunca jamás fue Atagualpa preso de 
nadie, porque dicen, ansimismo, que Atagualpa fue preso de los Cañares y que le 
rompieron una oreja los Cañares y que se les escapó de la prisión rompiendo un ci¬ 
miento de una casa donde estaba, y el que ansí fue preso en los Cañares fue Agua¬ 
pante capitán de Guascar. Y preguntándoles quién le rompió la oreja a 
Atagualpa, dicen que se la rompió siendo mancebo y en vida de su padre Guayna 
Capac, y que andando retozando con cierta doncella y queriendo dormir con ella 


noviembre de 1531 (Guillén 1994, 287). 

Betanzos alude una vez más a las fuentes orales y directas que utilizó en su historia. 

Según María Rostworowski, Aguapante era un general que, junto con Urco Guaranga e Inca Roca, 
estaba a las órdenes de Guanea Auqui, jefe supremo del ejército de Guascar (1988, 162). 
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por fuerza, ella le echó mano de aquella oreja y se la rompió, y luego se ató cierto 
pañuelo en ella. Y, viéndole su padre con el pañuelo, que le preguntó que qué ha^ 
bía allí, a lo cual le respondió Atagualpa que le había nacido allí en la oreja cierto 
grano; y, como después pareciese [apareciese] rompida, que su padre hubo enojo de 
ello y que le riñó al Atagualpa malamente, diciendo que si el grano había sido tal, 
que él veía que la oreja se le rompería, que por qué no avisó de ello a sus físicos o 
cirujanos, hombres que él tenía que curaban las enfermedades y heridas. Y ansí, di^ 
cen que no hay tal, que no pasó así y que nunca fue preso, ni encarcelado en sus 
días por hombre en aquella manera; porque Atagualpa fue muchacho chiquito con 
su padre al Quito y que siempre anduvo con su padre en la guerra del Quito e, hasta 
que su padre murió, que nunca Atagualpa se había quitado [sic] y que después de 
muerto se quedó Atagualpa en el Quito con los señores del Cuzco y que nunca se 
salió del Quito hasta dar la batalla a Hango, primer capitán de Guascar. Y, voh 
viendo a nuestra historia, dicen que, como pasase de la provincia de los Cañares, 
que fueron presos ciertos indios e señores que él mucho deseaba haber, y que man^ 
dó volver con ellos al sitio do la batalla se había dado y que en un cercado que allí 
había los enterrasen vivos, debajo de tierra, y que fuesen puestos a manera de plan^ 
tas y árboles, bien ansí como cuando lo plantan en los huertos. E dijo que hacía 
sembrar aquel cercado de gentes de corazones de mala disistión [intención] y que 
querían ver si producían allí con sus malos frutos y obras, y este cercado mandó 
que se llamase Collanachacara: Extremada sementera; todo lo cual dicen haber él 
hecho para memoria de aquella batalla^”. Y, esto proveído, mandó caminar su gente 
e su campo por el camino que habían ido Chalcochima y Quizquiz, en el cual ca^ 
mino, desde la provincia de Hoyaci hasta la de los Paltas pasó mucha necesidad 
de hambre, porque él llevaba mucha gente, y Chalcochima y Quizquiz iban ha^ 
ciendo tal estrago en la gente de las provincias por do iban, que todo lo iban abra' 
sando a fuego y a sangre. Y, como Atagualpa llegase a los Paltas hallólos alzados; y 
la gente de guerra que llevaba, tendióse por la tierra de allí entorno y hallaron ah 
guna comida, con que de allí pasaron hasta cierto pueblo y provincia que llaman 
Qo9ora, a donde halló Atagualpa que la gente de los Paltas y los de las provincias 
[de] entorno se habían juntado y metido en cierta montaña que allí había, no le 
queriendo dar obediencia y servidumbre Y, como él allí llegase y supiese de aque^ 
lia junta y que allí estaban recogidos todos los de las provincias, todas que había pa^ 
sado él y su gente con mucha necesidad, holgóse de ello y mandó a su gente de 


La batalla se dio en Riobamba, Ecuador (Del Busto 1978, 80). Actualmente, esta ciudad es capital 
de la provincia de Chimborazo. 

Los Paltas se hallaban en territorio peruano, entre los Huancavilcas y Ayabacas. 

Era marzo de 1532 (Guillén 1994, 286). 
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guerra que le cercasen aquella montaña, de tal manera que ninguno se le escapase. 
Y ansí lo hicieron, y prendieron todos cuantos pudieron haber, y fueron tantos los 
presos, que no lo saben numerar; todos los cuales, luego que fueron presos, mandó 
Atagualpa que fuesen muertos. Y ansí la gente de guerra los mataron a todos, que 
no dejaron chico ni grande a vida, y las mujeres que hallaron preñadas, mandó Ata^ 
gualpa que fuesen abiertas, ansí vivas como estaban, y que les sacasen de los vien^ 
tres las criaturas. Y ansí fue hecho, la cual matanza fue sonada por todas aquellas 
comarcas; y, como esta matanza fuese pública por las provincias y comarcas en de-- 
rredor, fue tanto el temor que puso en los caciques y señores de ellas, que salido que 
fue de aquella provincia de (^o^ora, caminó cuarenta leguas que de allí hay hasta la 
provincia de los Guambos en las cuales cuarenta leguas, no hizo otra cosa en las 
provincias por do iba, sino matar gentes y naturales de ellas; sólo mandó que, de allí 
adelante, que las mujeres que ansí fuesen habidas en guerra no fuesen muertas, si' 
no que los capitanes y caciques, que con él iban, las tomasen por mujeres y las de^ 
más diesen a su gente, donde deste menester iban todos bien proveídos [de mujeres]. 
Y, llegado que fue a la provincia de los Guambos, como fuese su venida sonada por 
el estrago y matanza que iba haciendo [y] con el gran temor que de él ya toda la tie^ 
rra tenía, saliéronle los de la provincia de los Guambos de paz y todas las comarca' 
ñas; y, como Atagualpa viese que le salían de paz, que era tras lo que él andaba, 
hízoles hacer mucha honra, y holgóse allí con ellos cinco días. 


Los Guambos, también ubicados en territorio peruano, estaban colindantes con los Chachapoyas. 




Capítulo X 


En que trata de cómo Atagualpa se partió de la provincia de los Quamhos 
y fue a castigar ciertos indios Yungas que se le habían rebelado, 
y de cómo tuvo nueva de Chalcochima e Quizquiz y de las cosas que pasó 
desde la provincia de los Quamhos hasta Caxamalca. 


Después de haberse holgado Atagualpa en la provincia de los Guambos cinco 
días, en fin de los cuales tuvo nueva [de] que los Yungas del valle de Caña estaban 
rebeldes e, como esta nueva tuviese, mandó que el campo descendiese a aquel va^ 
lie, e llegado que fue a él, prendió mucha gente del valle e hizo en ella grandes caS' 
tigos y matanzas. Y, esto hecho, tornóse a volver a la sierra y salió a Caxamalca 
e allí le salieron de paz los señores y caciques de Caxamalca, a los cuales hizo mm 
cha honra, y estúvose allí con ellos un año, en fin del cual le llegó un mensajero 
que le enviaba Chalcochima, por el cual le hacía saber cómo iba muy bueno y que 
no le paraba cosa delante y que el más valiente [que] hallaban en los encuentros 
que tenían, era un cañari, que se decía Ucoxicha, el cual les decía siempre que le 
pesaba, porque no iba allí Atagualpa para él solo pelear con él, y que qué manda' 
ba que se hiciese deste Ucoxicha como fuese preso. Y Atagualpa, como oyese esto 
deste cañari, dijo sonriéndose: “Ese debe de ser valiente y queríase ver conmigo; no le 
maten, procuren de le tomar a vida y háganle honra, pues ha sido tan buen hombre y 
siempre atorado [fatigado] peleando contra mi \ El cual Ucoxicha después fue preso 
por Chalcochima y le fue hecha la honra que mandó Atagualpa; y este Ucoxicha 
fue después gran amigo de los cristianos. Y, tornando a la embajada del mensajero 
de Chalcochima, el cual dijo a Atagualpa que Chalcochima le enviaba a pedir ar' 
mas: flechas y lanzas y hondas de la munición que él traía, porque la que él había 
sacado del Quito, que ya se le había acabado; [de] todo de lo cual tomó gran eno' 
jo el Atagualpa y, si el mensajero no fuera un señor tan deudo suyo, le mandara ma' 
tar. Y dijo Atagualpa: “¿Qué quiere decir Chalcochima enviándome a pedir munición 
de armas, sino motejarme de hombre pusilánime y [que sirvo] para poco y que él hace la 
guerra^”. El mensajero le dijo: “Soío Señor, yo os digo que en Chancha^^^ nos dio una 


A Cajamarca llegó Atagualpa muy ensoberbecido por los muchos triunfos que había cosechado. 
Posiblemente, Chancha sea la ciudad costera de Chanchán, capital del señorío Chimó. 
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batalla Guanea Auqui^^'^, con socorro que del Cuzco le llegó, que nos vimos en harto 
aprieto, porque de las batallas que antes que allí llegamos tuvimos quedamos de armas gas¬ 
tados”. A esto dijo el Atagualpa: ”¿Vencisteis estas batallas^ Sí vencimos, Solo Señor. 
¿Pues [en] el despojo de los enemigos no hubistes armas?”. El mensajero le dijo: “Soío 
Señor, han quedado siempre hechas pedazos, porque no hemos habido ningún encuentro 
que no haya sido con los enemigos y por nosotros bien porfiado, de donde no hemos podi¬ 
do haber armas que no estuviesen hechas pedazos”. Y a todo lo que el mensajero le de^ 
cía estaba bien atento y enojado, y por no le tomar [prender], viendo Cuxi 
Yupangue al Ynga muy enojado, mandó al mensajero que se fuese de allí delante del 
Ynga. Y luego, Atagualpa mandó a Cuxi Yupangue, su capitán general, que man^ 
dase aderezar [preparar a] su gente de guerra, que se quería partir al Cuzco, y que 
luego le trujesen allí veinte indios, que fuesen grandes peones, que los quería enviar 
delante de sí cargados de cordeles gruesos y recios, y con un principal señor, que lle^ 
gado que fuese do Chalcochima estaba, le atase con aquellos cordeles e le trújese 
preso y a buen recaudo, y que Quizquiz pasase adelante con la gente de guerra. Y 
luego, Cuxi Yupangue señaló allí un señor orejón y mandóle que escogiese allí vein^ 
te indios y que los cargase de cordeles y que pareciese [compareciese] delante del 
Ynga con ellos y viese si le mandaba otra cosa; el cual principal, como tuviese [eS' 
tuviese] aderezado [preparado], pareció delante de Atagualpa. Y luego, Atagualpa 
mandó que se partiese y le prendiese a Chalcochima, que le había afrentado, y que 
se le trújese preso con aquellos cordeles que llevaba; el cual señor se partió y, como 
tuviese nueva que Chalcochima iba ya de aquella parte de Vilcas, que es cuarenta 
leguas del Cuzco, entendiendo que hallaría a Chalcochima en batalla con Guascar 
y que no haría hacienda, no cuxo [quiso] de se dar mucha prisa. Y, llegado que fue 
a la provincia de Xauxa, esperó allí a que llegase [enviase] Atagualpa su mandado 
sobre aquello y, como Atagualpa hubiese mandado aderezar [preparar] para se par^ 
tir, como ya tuviese su gente de guerra con el proveimiento necesario y que había 
ya un año que estaba allí en Caxamalca, acordó de se partir. Y ansí se partió, man^ 
dando a su gente que encaminase el camino derecho a la provincia de Guamachu' 
co donde le dejaremos y hablaremos de Chalcochima y Quizquiz, que dejamos 
en Vilcas de camino, para ir en demanda de los señores del Cuzco, que se juntaban 
en Andaguaylas. 


Según Betanzos, Guascar nombró a Guanea Auqui jefe supremo del ejército cuando murió su her^ 
mano Atoe y no antes. 

La etnia de los Guamachucos habitaba en la sierra, entre las ciudades de Chanchán y Cajamarca. 







Capítulo XI 


En que trata de cómo Chalcochima e Quizquiz partieron del tambo de Vilcas 
a dar la batalla a los señores que hacían la junta en Andaguaylas 
de parte de Guascar, e de cómo los desbarataron a los de Guascar, 
y de cómo los de Guascar, y antes que hubiesen esta batalla, 
se dividieron parte de ellos e fueron a quemar el vagaje 
que habían dejado los de Chalcochima y Quizquiz en Vilcas. 


Y como Chalcochima y Quizquiz supiesen que la puente de Vilcas era quemada 
y que los de la junta del Cuzco estaban en Andaguaylas, acordaron de se ir desde 
Vilcas por el despoblado de los Soras y salir al de los Changas de Andaguaylas, los 
cuales se partieron tomando su camino en la manera que habéis oído. Como supie¬ 
sen los capitanes de Guascar que sus enemigos eran partidos de Vilcas, entraron en 
su acuerdo para ver qué debían hacer y acordaron que Ynga Roca^'^’ y Guanea Au- 
qui saliesen con cuarenta mil hombres al despoblado de los Changas, llamado Cha- 
quixampa, por do venía Chalcochima, y que le diesen batalla y que Atecayque y 
Aguapante, el que se escapó de la prisión horadando la pared allá en los Cañares 
del Quito, y Soto, un señor chuy, y Guacho que todos éstos se partiesen de allí 
a Vilcas con veinte mil hombres de guerra, y que todo el vagaje y gente, que allí ha¬ 
bían dejado Chalcochima y Quizquiz, que lo quemasen y que luego fuesen por la 
posta, y con toda brevedad, por el camino do iban Chalcochima y Quizquiz, y que 
diesen por la retaguardia y que Ynga Roca y Guanea Auqui darían por la vanguar¬ 
dia, y ansí desbaratarían a sus enemigos. Y, como a estos señores del Cuzco les pa¬ 
reció que esto que habían acordado les era bueno y cosa acertada, se partió Ynga 
Roca, y Guanea Auqui, a salir al encuentro a Chalcochima con su acuerdo [que] 
acordaron; y Atecayque y Aguapante, con los demás señores, se partieron con su 
gente de guerra por el Camino Real, derechos al tambo de Vilcas. Los cuales, 
como a Vilcas llegaron, e hallaron allí el vagaje de Chalcochima y Quizquiz, que 


inca Roca era uno de los capitanes cusqueños de Guascar, que estaba al mando de Guanea Auqui. 
Ateycaque era también un capitán cusqueño de Guascar. 

Guacido era otro capitán de Guascar. 

En la posada de Vilcas. 
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habían salido de allí a la ligera por no dar lugar a que se juntase en Andaguaylas 
tanta suma de gente que los enojasen, como llegó Atecayque e los demás allí a Vih 
cas, mataron todos los que hallaron dolientes y sanos y mujeres, y robaron lo mejor 
que hallaron, y a los demás pusiéronles fuego. El Chalcochima y Quizquiz diéronse 
tanta prisa en su caminar por el despoblado de los Soras, que ya que iban a la mi¬ 
tad del de los Changas para salir a Andaguaylas, toparon con Ynga Roca y Guanea 
Auqui ya que la noche cerraba, donde como se topasen, los unos y los otros para¬ 
ron y aplazaron y ordenaron de una conformidad que otro día se diese la batalla. Y, 
como Chalcochima viese que ya era pasada la más de la noche y que presto sería de 
día, muy calladamente, teniendo bien espiado el campo de Ynga Roca, levantóse su 
gente y con cierto apellido dio en el campo de Ynga Roca. Y, como Ynga Roca y 
los suyos estaban descuidados de aquello, porque habían concertado que otro día 
darían la batalla, fue tan grande el temor y sobresalto de su gente que, como diesen 
en ellos los de Chalcochima, luego fueron desbaratados’^^, y el Ynga Roca y el 
Guanea Auqui huyeron y no pararon hasta pasar la puente de Aporima la cual 
puente luego cortaron. Y Atecayque y los demás, al tiempo que de Vilcas se querían 
partir para ir a dar en la retaguardia de Chalcochima, como habían concertado, lle¬ 
góles nueva de los desbarates de Ynga Roca e Guanea Auqui y cómo se habían es¬ 
capado de la batalla huyendo; los cuales, como esta nueva tuviesen, parecióles que 
les sería mejor huir que no esperar, y ansí se volvieron de allí de Vilcas con el robo 
y despojo que allí hubieron y metiéronse por la montaña que va por las espaldas de 
Andaguaylas y Curamba, y ansí se salieron a la puente de Aporima, donde hallaron 
a Ynga Roca y a Guanea Auqui, los cuales estaban esperando cierto mensajero que 
habían enviado a Guascar, con el cual le habían enviado a pedir socorro. Y luego, 
estando ellos en esto, volvió el mensajero que habían enviado al Cuzco, el cual les 
dijo que el Ynga Guascar estaba en gran fiesta e bebedera, y que le había hallado 
embriagado, y que ansí le había dejado y se había vuelto. 


Ciertas palabras que servían de contraseña. 

Quizquiz y Chalcochima vencieron a los capitanes de Guascar en las batallas de Cusibamba y Co- 
chahuaila (Del Busto 1986, 70). 

Ya se ha visto que el puente de Apurimac fue mandado construir por Ynga Yupangui o Pachacuti. 




Capítulo XII 


En que trata de cómo se partió de la puente de Aporima Aguapante , 
capitán de Guascar, al Cuzco a dar nueva al Guascar de lo que pasaba, 
y del gran llanto que se hizo en la ciudad, sabida esta nueva, 
y de cómo mandó Guascar juntar su gente de guerra. 


Como Aguapante y los demás señores tuviesen nueva en Aporima de que el 
Guascar, su Señor, estaba en fiestas en la ciudad del Cuzco en aquella coyuntura que 
ellos andaban peleando y siempre desbaratados y que el mensajero que ellos habían 
enviado al Guascar no le hubiese dado razón, acordaron de que fuese Aguapante a 
dar razón a su Señor de lo que ansí pasaba. Y luego, se partió de allí Aguapante al 
Cuzco y halló que el Guascar no era levantado, siendo ya cerca de mediodía, por¬ 
que la noche antes se había acostado tarde por la fiesta en que había estado. E, co¬ 
mo Aguapante llegase y hallase al Guascar durmiendo, entróse derechamente a su 
aposento y do él dormía, y recordóle y díjoler “Solo Señor, no es este tiempo de dor¬ 
mir, ni [de] estar en otra fiesta, sino en batalla con Chalcochima y Quizquiz, los cuales 
nos desbarataron en el despoblado de Andaguaylas”. Y, como viese Guascar a Agua¬ 
pante, que hacía mucho que no le había visto, holgóse de le ver y creyó lo que le 
decía, y mandóle que tocase arma en la ciudad y que juntase la gente de guerra. Y 
luego, salió a la plaza Aguapante y, en alta voz, dijo a los señores que allí había có¬ 
mo los enemigos y gente del auca [enemigo] Atagualpa eran ya en la puente de 
Aporima, que es diez leguas de la ciudad del Cuzco, y que saliesen de la ciudad a les 
resistir con sus hijos y mujeres y con toda la demás gente que pudiesen, si querían 
ser señores del Cuzco, onde [donde] no, que ellos y sus hijos serían de ellos sujetos 
y muertos. Y luego, los señores del Cuzco se levantaron y, con toda la brevedad, jun¬ 
taron la gente de guerra; la cual nueva fue tan espantosa en la ciudad y sus alrede¬ 
dores, que así, las gentes de ella e a ella comarcana no se entendían, ni sabían lo 
que se hacer por el gran temor que desta nueva hubieron. Y fue la causa desto las 
grandes fiestas y borracheras en que Guascar los había ocupado, que de las cosas de 
la guerra eran hasta aquella hora ignorantes. Y, oída esta nueva por las señoras y ña¬ 
cas, que dice matronas, fue tanto el llanto que levantaron, que en la ciudad en to¬ 
do aquel día no se entendieron a hacer cosa, aunque Guascar salió y juntamente 
con los demás señores a las apaciguar, e decíanles que ellos estaban allí para hacer 
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pedazos a los enemigos por muy muchos más que fuesen y que si habían llegado has¬ 
ta allí, que era ya diez leguas de la ciudad, que era porque él había mandado a sus 
capitanes que los dejasen venir hasta allí, porque él por sus manos los quería hacer 
pedazos a todos. Mas, como viesen estas señoras que el Guascar era mancebo y que 
desde su niñez tenía más experiencia en beber que en cosas de guerra y que la gen¬ 
te que tenía era muy poca y supiesen la pujanza de los enemigos y, sobre todo, que 
el Guascar no era acogido a consejo ni parecer y que por su mesmo juicio se gober¬ 
naba, no hicieron estas señoras y ñacas caso de lo que el Guascar, ni los demás 
señores les decían, sino antes alcanzaban [alzaban] más su lloro e llanto. Y [al] otro 
[día] siguiente, mandó el Guascar que se supiese qué tanta gente de guerra había en 
la ciudad e hallaron que eran treinta mil hombres y mandó el Guascar que saliesen 
los señores del Cuzco con esta gente, que habéis oído, al valle de Xaquixaguana. 


el texto no se aprecia bien si está escrito yñacas o y ñacas. En líneas anteriores se leía clara¬ 
mente “ñacas”; por ello, aquí se trascribe igual. 




Capítulo XIII 


En que trata de cómo salió Guascar de la ciudad del Cuzco 
y ordenó su gente de guerra en la manera que había de pelear, 
e de las cosas que ansimismo proveyeron Chalcochima e Quizquiz, 
después que dieron la batalla de Andaguaylas, e de cómo el Guascar partió con su gente 
en busca de sus enemigos y pasó la puente de Cochabamba 
e prendió a un capitán de Chalcochima e Quizquiz, 
que venía a saber del Guascar, e de cómo supo el Guascar de aquel capitán, 
de sus enemigos, e de cómo venían en su busca. 


Como Guascar hubiese mandado que la gente de guerra saliese de la ciudad al 
valle de Xaquixaguana, y fuese ya esta gente fuera de la ciudad, él ansimismo salió 
de la ciudad juntamente con los demás señores que con él habían quedado, con la 
cual gente caminó hasta ponerse encima de la puente de Cochabamba Y, siendo 
allí, envió a Aguapante que fuese a llamar a los demás señores y gente de guerra, 
que en la puente de Aporima estaban, los cuales se habían escapado de la batalla 
del despoblado de Andaguaylas, y [a] los que habían ido al tambo de Vilcas, y [a los] 
que mandó el vagaje del Chalcochima y Quizquiz, que fueron por todos los unos y 
los otros los que allí en Aporima se juntaron treinta mil hombres, con los cuales vi¬ 
no [vinieron] Atecayque y los demás señores a donde estaba Guascar esperándolos 
en la puente de Cochabamba. Y dejarles hemos aquí y contaremos lo que Quizquiz 
y Chalcochima hacían; los cuales, como hubiesen rompido la batalla que les dio 
Ynga Roca en el despoblado de Andaguaylas, viniéronse de allí al tambo de Anda¬ 
guaylas y enviaron por su gente y vagaje que habían dejado en Vilcas. Y, como lle¬ 
gasen a Vilcas éstos que iban por este vagaje, y no hallasen nada, porque Atecayque 
lo había quemado todo y muertos todos los indios y indias que allí halló, ansí los de 
guerra que Chalcochima dejó en guarda del ato [del bagaje], como los del demás ser¬ 
vicio suyo [de Chalcochima], que allí este Atecayque los hizo matar [a] todos, que 
no se le escapó ninguno; e halló ciertas mujeres preñadas del Chalcochima y Quiz¬ 
quiz, a las cuales hizo abrir y sacarles de los vientres las criaturas, y colgólas de los 


La guerra estaba centrada a pocos kilómetros del Cusco y Cochabamba se halla muy alejada; sin em¬ 
bargo, la lucha se extendió hasta esa zona. La ciudad hispana de Cochabamba fue fundada en 1574. 
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brazos de las madres, e a las madres hizo colgar de árboles altos. Y, vueltos los in¬ 
dios que habían venido por este vagaje do Chalcochima y Quizquiz estaban, díjoies 
lo que Atecayque había hecho; de lo cual hubieron gran enojo y juró Chalcochi¬ 
ma, por el Sol y por la Tierra, de no salir del Cuzco hasta prender a Atecayque y de 
él se vengar y hacer en él un castigo sonado. Y luego, mandaron levantar su gente 
de guerra y que encaminase de allí a Curagua do dicen los Lucomas^^* y, llega¬ 
dos allí, enviaron sus espías a que supiesen de Guascar y de los suyos, y si salía del 
Cuzco el Guascar y por donde venía y qué hacía. Las cuales espías vinieron y die¬ 
ron razón a Chalcochima cómo el Guascar había salido del Cuzco y [que] los capi¬ 
tanes que estaban en Aporima [Apurimac], por mandado del Guascar, se habían ido 
a juntar con él y que el Guascar iba por el camino de Cochabamba y que ya habría 
pasado la puente de Cochabamba. Y, como Chalcochima tuviese esta nueva del 
Guascar, mandó a cierto capitán suyo que, con quinientos hombres de guerra, lue¬ 
go saliese de allí de Curagua y fuese al camino de Cochabamba y supiese si el Guas¬ 
car venía en su busca o le esperaba en Cochabamba; el cual capitán salió de allí de 
Curaguaci y fue por el camino de Cochabamba a lo que le era mandado. Y luego, 
Chalcochima e Quizquiz aderezaron [prepararon] su gente de guerra y ordenaron sus 
escuadrones, según su costumbre, y enviaron otro capitán con otros quinientos 
hombres, el cual mandase que [a] los doscientos de aquellos pusiesen siempre por 
centinelas del campo [en] una legua y los demás, que eran trescientos, que ansi- 
mismo estuviesen media legua del campo en centinelas. Y, esto ordenado y ya 
proveído, se partieron el Chalcochima y Quizquiz de allí de Curaguaci, llevando su 
gente de guerra bien ordenada y aderezada, y llevando estos dos capitanes siempre 
delante con cada quinientos hombres, en la manera que habéis oído. Los cuales de¬ 
jaremos aquí y hablaremos de Guascar, el cual como fuese ya en la puente de Co¬ 
chabamba y Atecayque ya con él, con ios treinta mil hombres de Aporima, hizo 
reseña de su gente y halló que tenía sesenta mil hombres de guerra, de la cual gen¬ 
te hizo tres escuadrones en esta manera: mandó que los treinta mil hombres, que 
habían traído Atecayque y Aguapante y Ataurimache y Guanea Auqui, que fuesen 
apartados aparte de los que del Cuzco salieron con él, e hizo destos treinta mil hom¬ 
bres cuatro capitanías, las cuales dio a estos capitanes que las habían tenido, e hizo 
general de estos treinta mil hombres a Atecayque, y mandóles que desta gente hicie¬ 
sen un escuadrón e ansí fue hecho. Y luego mandó que de la gente que del Cuzco 


Curagua o Curaguaci estaba a unos ciento veintiséis kilómetros al oeste del Cusco, hacia la ciudad 
de Abancay. 

Los Lucomas o Lucanas. 

Cinco kilómetros y medio aproximadamente. 

Sobre dos kilómetros y ochocientos metros. 
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salió, fuesen apartados aparte veinticinco mil hombres, y luego fueron apartados, de 
los cuales hizo cuatro capitanías, y la una dio a un señor del Cuzco, que se dijo Chu- 
yupangue, y otra a otro señor del Cuzco, que se dijo Atao Yupangue, y otra a otro 
señor, que se dijo Guacho, y otra dio a otro señor natural de los Charcas, que se di¬ 
jo Soto. De los cuales nombró por general a Chuiyupangue y mandóle que hiciese 
de aquella gente otro escuadrón aparte y luego fue hecho; y de los cinco mil hom¬ 
bres que quedaban, hizo dos capitanías y la una dio a un hermano suyo, que se dijo 
Topa Atao, y la otra dio a un primo suyo que se dijo Ynga Roca, a los cuales man¬ 
dó que se pusiesen aparte con su gente y luego se apartaron. Y, siendo ya esto he¬ 
cho, llamó [a] los generales y [a] los demás capitanes aparte, y díjoles: ''Habéis de 
saber que yo quiero ir siempre delante con estos cinco mil hombres que mi hermano Topa 
Atao y mi primo Ynga Roca tienen, y quiero que vosotros, con la demás gente y escua¬ 
drones, os vengáis en pos de mí, y yo, como vaya delante, los enemigos verán que llevo 
poca gente y como me vean ansí, ellos han de venirse a mí con toda furia, pensando que 
no tengo más gente, y vendrán deshechos de su orden y derramados; y yo, como los vea 
venir, como ya os digo, haré que abajen mi tirasoP‘^^ de mis andas abajo, y estarme he que¬ 
do. Vosotros, como veáis que mi tirasol es bajo y que lo han quitado de mis andas, ven¬ 
dréis todos juntos y con toda orden, y con la más brevedad que podáis, y ansí daremos en 
los enemigos y desbaratarlos hemos”. Y, esto dicho y ordenado, mandó a su hermano 
y primo que mandasen caminar (a] sus cinco mil hombres y que pasasen la puente y 
que en los llanos arriba, en lo alto, parasen y esperasen; y ansí mandó a los demás 
que marchasen y pasasen la puente de Cochabamba. Y, siendo ya todo esto orde¬ 
nado, mandó a sus anderos hombres, que le llevaban en andas, naturales de la pro¬ 
vincia de los Lucanas, que caminasen, y ansí se partió con su gente, yendo él 
delante, y pasó la puente y llegó a lo alto y llano, do le esperaba su hermano, que 
antes había pasado con los cinco mil hombres. Y, como allí fuese, envió sus corre¬ 
dores y espías y hombres [para] que le descubriesen el campo y, esto despachado, 
mandó a su gente, que ya era con él toda, que marchase para tomar lo alto de Co¬ 
chabamba. Y ansí marcharon, y él siempre delante con sus cinco mil hombres y, co¬ 
mo ya fuese en lo alto, volvieron sus corredores y diéronle nueva [de] cómo venía 
un capitán del Chalcochima, con muy poca gente, allí cerca, el cual era el que ha¬ 
bían enviado Chalcochima y Quizquiz a saber del Guascar desde los Lucanas de 
Curaguaci. Y, como supiese Guascar deste capitán que ansí venía, mandó a su gen¬ 
te que estuviese allí queda, que él les enviaría a decir lo que habían de hacer, y par¬ 
tióse de allí con sus cinco mil hombres, ya que el sol se ponía. E, yendo caminando. 


tirasol era una especie de toldo o palio con el cual se evitaba que el sol diera directamente al 
Inca. 
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anochecióle y, siendo ya de noche, vínole cierta espía suya, la cual le dijo que el ca¬ 
pitán de Chalcochima venía de él media legua a todo caminar. El cual, como es¬ 
ta nueva tuviese, mandó a su hermano [Topa Atao] que caminase con la gente y que 
fuesen muy callados; el cual caminó yendo todos en su orden, y encontráronse con 
el capitán del Chalcochima y dióse tal maña el Guascar con sus cinco mil hombres, 
que le prendió a él y a sus quinientos hombres, de los cuales no se le escapó allí al 
Guascar ninguno que no mataseY [por] este capitán supo allí Guascar cómo ve¬ 
nían legua y media^^^ de allí Chalcochima e Quizquiz. 


A unos dos kilómetros y medio. 

capitán se llamaba Tomay Rima (Rostworowski 1988, 164). 
A unos ocho kilómetros y medio. 




Capítulo XIV 


En que trata de cómo Guascar, después de haber muerto a aquel capitán 
de Quizquiz y Chalcochima, pasó adelante, sin esperar [a] los suyos, 
con los cinco mil hombres que llevaba, con los cuales pensaba prender e matar 
a Quizquiz e Chalcochima, e prendiéronle a él e matáronle a su hermano. 


Como Guascar se viese victorioso en haber prendido a aquel capitán de Chah 
cochima e Quizquiz e muértole los quinientos hombres que traía, pensando que co¬ 
mo había tomado descuidado a aquel capitán, que lo mismo haría a Quizquiz y 
Chalcochima, por estar tan cerca de allí. E, como se hubiese bien informado de 
aquel capitán, que había preso, de lo que ansí dél saber quiso, mandóle matar y 
mandó que ninguno de los suyos volviese a dar nueva de aquella victoria, que allí 
había habido, a los capitanes que atrás dejaba con cincuenta y cinco mil hombres. 
E ansí mandó marchar y un cuarto de legua de allí, do había muerto el capitán, dio 
en los doscientos hombres que el otro capitán traía delante de sí en centinelas y res¬ 
guardo del campo de Chalcochima y, como diese en ellos y fuesen tan pocos, pren¬ 
diólos todos, que no se le escaparon de ellos sino cuatro o cinco. Y, como se 
escapasen de allí, fueron a su capitán, que estaba media legua de allí, con trescien¬ 
tos hombres en centinela del campo y, como este capitán tuviese esta nueva de có¬ 
mo venía Guascar y le había muerto los centinelas que adelante tenían, tocó en su 
gente arma secreta y púsolos en orden y torneó con ellos el campo. Y dejándolos 
ansí y mandando que ninguno se fuese de allí a dar mandado a Chalcochima, por¬ 
que él quería ir a ver qué gente fuese, que por ventura sería el otro capitán, su com¬ 
pañero, que venía de saber de Guascar y, como diese en aquellas centinelas y que 
pensando las centinelas que era Guascar, espantados hubiesen venido a dar aquella 
nueva. Y ansí se partió este capitán de su gente, dejándola avisada, y muy recatada¬ 
mente se fue a reconocer qué gente fuera; el cual, como ansí fuese, reconoció que era 
Guascar, porque le pareció que serían más de cuatro mil hombres y gente de guerra, 
y su compañero no había llevado más de quinientos hombres. Y ansimismo, vio que 
en retaguardia destos venían unas andas con un tirasol y en ellas un bulto de un 
hombre, y oyó que el Guascar preguntó a los anderos, que le llevaban, que qué hora 
les parecía que era, los cuales respondieron: “Solo Señor, presto será de día”. Y, como 
oyese este capitán del Chalcochima decir: “Solo Señor”, conoció verdaderamente 
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que era el Guascar y que su compañero, el capitán que adelante había ido, era muer¬ 
to y sus doscientos indios que ansimesmo él tenía en centinela. Y sin más esperar, 
se volvió a su gente y hallóla que estaba con todo cuidado y recaudo como la él de¬ 
jó, y llevándola de allí y, con toda brevedad y lo más presto que pudo, se partió de 
allí con su gente, y se fue do tenían asentado Chalcochima y Quizquiz su campo; 
los cuales estaban de allí una leguaY, como llegasen a las centinelas, nombraron 
su apellido [su contraseña] y llegaron a ellas, y avisáronlas de pasada de lo que pa¬ 
saba, y pasaron adelante, do estaban Chalcochima y Quizquiz, y dióles razón y nue¬ 
va de cómo el Guascar venía y de la gente que traía, a según que él había visto y las 
palabras que él oyó preguntando qué hora era, por donde conoció que era él. Y lue¬ 
go, Chalcochima y Quizquiz levantaron su gente e hicieron de ella dos escuadro¬ 
nes: el uno de seis mil hombres y el otro de más de cien mil hombres que del Quito 
habían sacado y [que] por el camino de las provincias que de paz, les habían salido, 
habían hecho. Y, en el escuadrón de los seis mil hombres pusieron los más escogi¬ 
dos y esforzados que del Quito había sacado, y éstos bien armados de camisetas es¬ 
tofadas [adornadas] de algodón y fuertes morriones y con sus hachas y porras y 
alabardas y macanas y lanzas y sus rodelas. Y, siendo éstos bien aderezados, los man¬ 
daron poner a los capitanes, que ellos traían, en medio del camino por donde venía 
Guascar, y mandáronles a estos seis mil hombres que, como [cuando] Guascar lle¬ 
gase y diese en ellos, que hiciesen un poco como que peleaban con ellos y que hu¬ 
yesen todos juntos por el camino adelante, como que iban desbaratados. Y dijo 
Chalcochima a Quizquiz que tomase de allí la gente que le pareciese y se pusiese 
con ella a donde los seis mil hombres que iban huyendo habían de ir y acudir, para 
que juntándose con él, revolviese con ellos sobre el Guascar, y que luego que vol¬ 
viese sobre el Guascar, que su gente trújese por apellido [por contraseña]: Quizquiz 
Quizquiz, y que él se pondría detrás de cierta loma, que allí había, con la demás gen¬ 
te. Y, como viese que el Guascar era pasado corriendo, [para ir a su] alcance [dijo 
Chalcochima] que luego saldría con su gente, apellidando su nombre, que era Chal¬ 
cochima Chalcochima, y ansí tomarían al Guascar a manos y a todos los suyos, que 
ninguno se le escapase. Y ansí fue todo proveído, como lo habéis oído, y volvió el 
capitán de la centinela que antes había venido a les avisar y, como [se] tornase a en¬ 
contrar con Guascar, tornó a volver a dar aviso a Chalcochima y díjole que ya el 
Guascar venía allí, [a] medio cuarto de legua y que traía su gente muy callada y 
que venía con mucho concierto, buscando las quebradas y matas de hierba y las pe¬ 
ñas [por] si pudiesen topar con centinela alguna, y que venían a todo andar. E, con 
esta nueva, la gente de Chalcochima y Quizquiz estuvieron muy a punto e, siendo 


Unos cinco kilómetros y medio. 
Sobre setecientos metros. 
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una hora antes que amaneciese, el Guascar llegó y dio en los seis mil hombres que 
ansí estaban aderezados y en medio del camino, los cuales parecía que estaban dut" 
miendo. Y, como Guascar diese en ellos, luego fueron todos en pie y hicieron que 
peleaban, y ansí pelearon un poco, y pareciéndoles que era tiempo, huyeron como 
les era mandado y fueron donde Quizquiz estaba. El cual, como viese que venían los 
seis mil hombres huyendo, juntóse con ellos y, todos juntos, con el apellido de Quiz" 
quiz, revolvieron sobre el Guascar. Y luego, salió allí Chalcochima por las espaldas 
del escuadrón de Guascar, como ya hubiese pasado, el cual fue apellidando su nom^ 
bre, donde como fuesen todos juntos, tomaron a manos al Guascar y a los suyos. Y 
al hermano de Guascar, que allí iba, llamado Topa Atao^^°, diéronle tantas heridas 
la gente de guerra, pensado que era el Guascar, que otro día murió de ellas, aunque 
fue curado, que Chalcochima tenía noticia deste señor que era noble y quisiera que 
escapara e hízole curar y al fin murió. El Guascar fue malherido y sus vestiduras he^ 
chas pedazos y, como las heridas no fuesen de muerte, no consintió Chalcochima 
que fuese curado. Y luego fue de día, e como fuese de día y no se le hubiese escapa^ 
do ninguno de los de Guascar, gozó la gente de Chalcochima del despojo de la de 
Guascar. Y luego le fue al Guascar desnudada la camiseta, que vestida traía, y viS" 
riéronle otra de uno de sus indios que muerto estaba en el campo, y la camiseta del 
Guascar y su alabarda de oro y su yelmo, ansimismo de oro, con su rodela guarne^ 
cida con oro y sus plumajes y insignias de guerra, que él traía, luego [en] aquella ho" 
ra, en presencia del Guascar, se los enviaron a Atagualpa allá a donde venía. Lo 
cual le enviaban Chalcochima y Quizquiz, para que en su honor y honra, él como 
su Señor se lo pisase como cosas e insignias de enemigos que habían sujetado; y lue^ 
go que este mensajero enviaron con estas insignias y recaudos, preguntaron a GuaS" 
car que su gente y capitanes donde los dejabay que qué había sido la causa de que 
había venido con tan poca gente a les dar batalla; que si los había tenido en tan po" 
co, que le pareció que le bastaban aquellos cinco mil hombres para los desbaratar y 
prender. 


hermano Topa Atao iba delante con tropas de reconocimiento; Guascar detrás, más despacio. 
Guascar había dejado a su gente en el llano de Huanacopampa (Del Busto 1986, 71). 




Capítulo XV 


Que trata de cómo Guascar dijo a Chalcochima e a Quizquiz la causa 
por qué había dejado su gente y el ardid y seña que dejaba puesta con ellos, 
e de cómo Chalcochima desbarató los capitanes de Guascar 
con el aviso que Guascar les diera. 


Como Chalcochima y Quizquiz preguntasen al Guascar qué había hecho de su 
gente y qué era la causa porque había venido a ellos con tan poca gente, y el Guas^ 
car no fuese nada valiente, ni consintiese en el ser e sagacidad que en tal tiempo se 
requería, luego que se lo preguntaron ellos con todo el caso, [dijo] cómo él de su al¬ 
bedrío había venido a ellos, pensando de los tomar durmiendo aquella noche, co¬ 
mo les hubiese muerto aquel capitán suyo con los quinientos hombres que llevaba 
y que su gente la había dejado dos o tres leguas de allí de aquel sitio, do al pre¬ 
sente él había sido preso, y que les había mandado que de allí no se mudasen sin su 
licencia y mandado, y que les dejó dicho que viendo de sus andas abajar el tirasol, 
que luego viniesen do él estaba y que entendiesen por esta seña que los enemigos 
venían ya cerca de él a le dar batalla. Y, como esto oyó Chalcochima, mandó lue¬ 
go que la gente de guerra se levantase haciéndoles saber que aún la guerra no era 
acabada, porque la gente de guerra del Guascar estaba allí dos leguas junta, y que 
no era sabedora de la prisión de su Señor y que podría ser que se pusiesen en de¬ 
fensa, o hubiese alguna novedad por donde les fuese menester las manos [¿atacar?]; 
que por tanto, que todos fuesen a recaudo y en su orden y con sus armas a pique. Y, 
esto proveído, mandó Chaicochima que se apartasen cinco mil hombres aparte, y 
luego fueron apartados y tomó el Chalcochima las andas de Guascar y metióse en 
ellas. Y mandó que el tirasol de Guascar fuese allí en las andas, como venía, y al 
Guascar atáronle muy bien con recios cordeles y, ansí atado, le metieron en unas 
angarillas, que allí de presto hicieron, atadas con hilo de paja, donde él había ve¬ 
nido allí en andas de oro y muy preciadas. Y el Chalcochima, estando en las andas 
de Guascar, mandó que le tomasen en medio los cinco mil hombres, y ansí le to¬ 
maron en medio; y mandó a estos cinco mil hombres que caminasen un poco has¬ 
ta que a él le pareció que había espacio del ala de más gente de guerra, de manera 
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que cuando la gente de Guascar le viese, pensasen que era el Guascar, y el escua¬ 
drón que atrás venía, el de los enemigos. Y ansí partieron Chalcochima e Quizquiz, 
en la manera dicha, llevando al Guascar atado en las angarillas, vestido y de muy 
viles vestiduras de aquel llano e despoblado, donde fue preso, llamado Guanaco 
Pampa, tierra y territorio del pueblo [de] Cochabamba. Y ansí caminaron Chalco¬ 
chima y Quizquiz basta que, andadas las tres leguas llegaron a do tenían asenta¬ 
do su campo los capitanes del Guascar; los cuales, como viesen asomar la gente de 
guerra de Chalcochima y viesen las andas de su Señor Guascar venir un gran tre¬ 
cho acá delante del campo de los enemigos y conociesen el tirasol, pensaron que 
era su Señor Guascar el que venía en ellas. Y luego, se pusieron todos a punto y es¬ 
peraban a ver la seña que les había de hacer para le ir a socorrer y dar en sus ene¬ 
migos. Y, como el Chalcochima viese la gente de Guascar, mandó a la gente de 
guerra que traía Quizquiz que parasen allí e hiciesen muestra [de] que aderezaban [se 
preparaban] para [la] batalla, como hubiesen visto [a] los enemigos; los cuales para¬ 
ron mostrando que [se] aderezaban para pelear, ciñéndose sus mantas y embrasando 
[colocando en el brazo] sus rodelas, que traían a las espaldas, y esgrimiendo sus on¬ 
das, y blandeando sus lanzas. Y el Chalcochima púsose con los cinco mil hombres 
encima de cierta cuchilla que hacía un cerro alto con vertientes hacia la gente 
de Guascar y vertientes hacia su campo y, como allí fuesen, hizo que abajasen el ti¬ 
rasol. Y, como viesen los capitanes que abajaban el tirasol, luego partieron todos 
juntos y, como viese la gente de Chalcochima partir al campo contrario y venir a 
ellos, partieron ellos ansimismo y llegaron al cerro do Chalcochima estaba y, lle¬ 
gando de él un tiro de honda, mandóles el Chacochima que parasen allí, estando 
encubiertos. Y, como la gente ya del Guascar, ya llegase de Chalcochima espacio de 
seis tiros de honda, mandó a un indio lucana, de los que las andas de Guascar lle¬ 
vaban en que él al presente iba, que se saliese de allí, como que se escapaba hu¬ 
yendo, y que diese nuevas a los capitanes de Guascar, cómo el Guascar era preso y 
le traían ahí atado y que en las andas venía Chalcochima y que él había hecho la 
seña, porque se lo había dicho Guascar cuando le prendieron. Lo cual proveyó 
Chalcochima para que, como venían los señores [y] así los capitanes a más andar, 
como supiesen aquella nueva y se viesen tan cerca de sus enemigos, no tuviesen áni¬ 
mos para pelear, y ansí fuesen desbaratados. Y luego, salió el lucana de las andas que 
traía a cuestas y fue como que iba huyendo y se escapaba de sus enemigos; el cual de 
la batalla y prisión de su Señor, la noche antes, llevaba los vestidos hechos pedazos 
y [estaba] todo lleno de sangre de ciertas descalabraduras que llevaba, e ansimismo 
iba lleno de barro y lodo, de como había andado por el suelo en el recuentro [sic] 


Sobre diecisiete kilémetros. 

Se refiere Betanzos a una montaña, cuya cumbre era aguda y larga. 
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como vencido. Y, como los capitanes de Guascar viesen este lucana, que era bien 
conocido de ellos, tan maltratado y en la manera que iba, porque iba huyendo, pre^ 
guntáronle que qué le había acaecido, que por qué dejaba al Señor y se iba de aque^ 
lia manera huyendo; el cual les dijo las nuevas y dio razón de lo que pasaba, como 
ya habéis oído. Y, como los capitanes oyesen las negras nuevas y supiesen cómo su 
Señor era preso, sin más parar, arrojando las armas en tierra, volvieron las espaldas 
y allí corría el que más podía correr a poner su persona en lugar do no lo tomasen 
los de Chalcochima. Y, como la gente de Chalcochima viesen huir a sus enemigos, 
corrieron [a] su alcance hasta la ciudad del Cuzco, a donde los dejaremos y habla' 
remos de Atagualpa 


Esta batalla descrita por Betanzos, en la que Guascar fue vencido por los generales de Atagualpa, se 
dio en Guanacopampa o Kotapampa, en el mes de agosto de 1532 (Guillén, 1994, 33). 




Capítulo XVI 


En que trata de cómo Atagualpa partió de Caxamalca 
a la provincia de Guamachuco^^^, donde llegado que fue a ella envió a hacer sacrificio 
a una guaca que allí había y [a] que supiesen de ella de su buen suceso, 
y teniendo respuesta de la guaca no la que él quería saber, enojóse con la guaca 
y fuéle a hacer guerra, e de las cosas que hizo en ella, e de cómo envió [de] allí 
a Cuxi Yupangue a la ciudad del Cuzco a castigar [a] los que contra él habían sido. 


Como Atagualpa estuviese desabrido del mensajero que Chalcochima le envió, 
como ya la historia os lo ha contado, a pedirle munición de armas, y hubiese man' 
dado a Cuxi Yupangue que mandase aderezar su gente para se partir de Caxamalca, 
la cual, estando aderezada, el Atagualpa se salió de Caxamalca y mandó a su gente 
que encaminase para la provincia de Guamachuco, donde como a ella llegase, los 
señores caciques de aquella provincia le salieron de paz. Y estuvo en esta provincia 
holgándose diez días, en fin de los cuales, teniendo noticia que en aquella provin' 
cia había una gran guaca e ídolo, envióle a hacer sacrificio y [a] que se supiese de 
ella, de su buen suceso y ventura [futura]. La cual guaca estaba en un monte, em 
cima de un cerro muy alto, y el ídolo de ella era hecho de piedra, según que es la 
hechura de un hombre, y estaba en ella un viejo, muy viejo, que hablaba con este 
ídolo y el ídolo con él Y, como llegasen a la guaca aquellos señores que Ata' 
gualpa enviaba a que en su nombre hiciesen a esta guaca sacrificio, hicieron su sa' 
crificio luego que allí llegaron al ídolo e preguntáronle lo que Atagualpa les había 
mandado que de ella supiesen; a los cuales le fue dada respuesta por aquel viejo que 
en ella estaba y tenía cargo de la hablar, que el Ynga, hijo del Sol, no matase tanta 
gente, porque estaba de ello enojado el Viracocha que había hecho las gentes, y que 
le hacía saber que de ello no le venía bien. Y luego, estos mensajeros se partieron 
de allí y vinieron a Guamachuco, donde Atagualpa estaba, y dijéronle la respuesta 


Guamachuco confinaba por el sur con los Conchucos y por el norte con Cajamarca. 

Se daba por hecho que las guacas, además de tener carácter divino, podían leer el futuro de las gen-- 
tes a través de sus sacerdotes. Atagualpa, hasta entonces triunfador, creía que la deidad de aquel orá' 
culo iba a pronosticarle nuevos éxitos. 

Era el ídolo llamado Catequil (Espinosa 1987, 108). 
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que habían habido del ídolo y, como Atagualpa lo oyese, fue airado destas palabras 
y dijo: ''También es auca [enemigo] esa guaca, como Cuascar”. Y luego, allí enojado 
de la respuesta de la guaca, mandó a Cuxi Yupangue que luego levantase de allí su 
gente de guerra y que todos aderezados en orden de batalla, que partiesen de allí la 
vía derecha de la guaca, porque era su enemiga. Y luego, Cuxi Yupangue levantó su 
campo y partió de allí por la mañana y durmieron aquella noche en un despoblado 
que se llama Namoc Pampa; y luego, otro día, partió de allí Atagualpa y llegaron a 
la guaca él y su campo a puesta de sol, donde como allí llegase, mandó a su gente 
de guerra que cercase el cerro y peñol de la guaca, porque el ídolo no se le fuese. Y, 
siendo ya cercado el cerro, el mismo Atagualpa en persona subió a la guaca do el 
ídolo estaba y, llegando al ídolo, con una hacha que llevaba en las manos, el Ata^ 
gualpa le dio un golpe en el pescuezo, del cual golpe le derribó la cabeza. Y luego le 
trujeron allí el hombre viejo que era tenido por santo, que la respuesta dio del ído' 
lo a los mensajeros y, ansimismo, le cortó el Atagualpa con su hacha la cabeza. Y, 
esto hecho, mandó traer lumbre, y en la guaca había mucha leña, e hízola echar tO' 
da sobre el ídolo y sobre el hombre viejo, y hízole pegar fuego al ídolo. Y, siendo ya 
bien quemado el ídolo y el alto del cerro do estaba, otro día de mañana mandó que 
el fuego fuese apagado; y luego, trujeron mucha agua y apagaron el fuego. Y, como 
fuese apagado, mandó que con piedras moliesen el ídolo en polvos y los huesos del 
viejo; y, siendo molido el ídolo, mandó que lo echasen por los aires desde lo alto 
del cerro y luego mandó que, ansimismo, fuese deshecho todo lo que el fuego había 
quemado de lo alto del cerro y ansí fue hecho y derribado abajo. Y, estando en eS' 
to, llególe una posta del Cuzco, la cual le dijo cómo Guascar era preso y, por regO' 
cijo desta nueva, mandó que luego fuese traída mucha leña y echasen fuego al cerro 
de la guaca, bien ansí como de primero, diciendo que le había de derribar todo por 
tierra y allanarle, e decía que no era él hombre que nadie se burlase con él, aunque 
fuesen sus ídolos y guacas. El cual cerro es de media legua [de] entorno y de espa^ 
cío de veinte lanzas en alto y ansí de nuevo le pusieron fuego, de tal manera, que 
de noche parecía con la gran claridad del fuego casi como si fuera de día ”‘'\ Y lue^ 
go, como tuvo nueva de la prisión de Guascar, mandó a Cuxi Yupangue que se ade^ 
rezase, que había de ir de allí otro día él solo al Cuzcoen posta, a hacer justicia 
de todos aquellos y aquellas que le hubiesen enojado. Y luego, Cuxi Yupangue se 
aderezó y pidió por merced al Atagualpa que, porque llevase compañía con quien ha¬ 
blar, que fuese en su compañía un primo suyo que se decía Tito Yupangue; y el Ynga 
le dijo que le llevase y que mirase que habían de ir en posta, en sendas hamacas y 


Sobre treinta o cuarenta metros de alto. 

Estos hechos sucedieron en octubre de 1532 (Guillén 1994, 288). 
Sería en noviembre o diciembre de 1532. 
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mudando los indios que los llevasen en cada provincia que allegasen. Y luego, Cu^ 
xi Yupangue y su primo [se] aderezaron para ir su jornada; y, la noche venida, to^ 
mó Atagualpa aparte a Cuxi Yupangue y, estando los dos solos, le dijo: “Mira Cuxi 
Yupangue y que te envío al Cuzco [para] que hagas el castigo que yo hiciera si allá me ha¬ 
llara, porque no lo fío de otro sino de ti. Quiero que tú vayas, porque no me dejes a vi¬ 
da ningún señor de los que son presos en el Cuzco que contra mí hayan sido y en favor 
de Guascar se hubiesen hallado, y has de entender que el castigo que hicieres que sea des- 
ta manera: que juntes todos los hijos de Guayna Capac, mi padre, e hijas y todos los que 
en ellos hallares que sepan tirar una honda, haz de ellos castigos y mueran todos, porque 
como sepan tirar una honda, ellos allá en el Cuzco delante del Guascar habrán esgrimi¬ 
do diciendo: 'muera el auca de Atagualpa ; y al Guascar le dirán: 'tú eres Solo Señor'. 
Mira, que te digo, que mueran estos todos [y] los demás señores que en Cuzco fueren 
habidos, y que no mires a que son mis hermanos, y en otra cualquier parte que contra 
mí han sido [sicj. Y ansimismo, harás juntar a todas las hijas de Guayna Capac, mi pa¬ 
dre, y harás ver todas las que doncellas fuesen, y éstas mandarlas has que estén a recaudo 
y enviármelas has, y todas las demás que hallares, que hayan conocido varón, mandar¬ 
las has matar luego; y no mires a que son mis hermanas, porque has de saber que como 
hayan conocido varón, que Guascar las ha tenido por mujeres y, que durmiendo con él, 
que no puedan haber dejado el Guascar e ellas, estando en su cama, de tratar desta gue¬ 
rra que él y yo teníamos y el Guascar llamarme auca y ellas, ansimismo, y decir que me 
era hecha bien esta guerra, y porque no gocen de mi tiempo, y que baste que han goza¬ 
do del de Guascar, es mi voluntad que mueran y a las mujeres del Guascar e hijos e hi¬ 
jas, [has de] matarlos a todos, haciendo en ellos castigo sonado. Y luego que esto hayas 
hecho y dejado la orden que se ha de tener en la ciudad, volverte has, porque desde que 
haya echado por tierra esta guaca y cerro, me pienso ir de aquí a Gaxamalca. Y ansi¬ 
mismo, dirás a Ghalcochima e a Quizquiz que despueblen la ciudad del Guzco y los na¬ 
turales de entorno de él, treinta leguas y que luego me los envíen, porque de 
Gaxamalca pienso ir al Quito, donde pienso edificar nuevo Guzco; y esas gentes, que 
de allá veniesen, pueblen entorno de él. Y enviarme has al Guascar y a su madre y a su 
mujer principal, Ghuqui Ghuipa, porque pienso hablar con el Guascar y con su madre, 
y saber de ellos por qué se me envió al Quito a hacer guerra, pues holgándome de que él 
fuese Señor y ofreciéndomele yo a ser su vasallo en el Quito y enviándole cierto servicio 
en señal que le obedecía por Señor, el cual servicio que yo le envié me echó a mal, des¬ 
honrando mi persona y haciendo atambor del pellejo del principal que le envié con el ser¬ 
vicio; todo lo cual le dirás, como le veas, porque yo acá le pienso hablar más largo. Y 
partir seas luego por la mañana”. Y levantóse por la mañana, y Cuxi Yupangue fue^ 
se al Atagualpa y besóle en el carrillo y, hecho su debido acatamiento, se despidió 


Sobre ciento setenta kilómetros. 
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el Cuxi Yupangue del Atagualpa y, de allí, se fue al aposento do estaba su hermana 
y ansimismo se despidió de ella. E otro día, de mañana, se partió el Cuxi Yupangue, 
llevando consigo a su primo Tito Yupangue; los cuales fueron en sus hamacas y por 
la posta y mudando los indios en cada provincia hasta que llegaron a la ciudad del 
Cuzco. E dejarlos hemos e hablaremos de Atagualpa, que había quedado en la gua¬ 
ca entendiendo en sus obras. 



Capítulo XVII 


En que trata de cómo Atagualpa, estando en el derribar de la guaca, 
tuvo nueva de la venida del marqués Don Francisco Pizarro e de la demás gente 
que con él venía, e de cómo de allí se partió el Atagualpa e se fue a Caxamalca 
y de las cosas que en este tiempo pasaron. 


Como Atagualpa hubiese despachado a Cuxi Yupangue a la ciudad del Cuzco a 
hacer el castigo de los que en el Cuzco hallase que hubiesen sido en favor de Guas^ 
car e contra él, y él quedase en el cerro de la guaca, mandó a sus capitanes y gente 
que el tiempo que allí estuviesen que no entendiesen en otro ejercicio si no fuese 
en quemarle y allanarle aquel cerro de la guaca, en la cual obra estuvo allí tres me^ 
ses que no levantó su campo, entendiendo en esta obra, en fin de los cuales tres 
meses llegaron a él tres mensajeros indios tallanes yungas de Tangarala^’^ los cuales 
le dijeron: ‘‘Habrás de saber Solo Señor que a nuestro pueblo de Tangarala son llegadas 
unas gentes blancas y barbudas y traen una manera de ovejas sobre las cuales vienen y 
caminan, y son muy grandes, más que las nuestras muy mucho; y estas gentes vienen tan 
vestidas que no se les parece [aparece] de sus carnes, sino las manos y la cara, y desta la 
mitad de ella, porque la otra mitad traen cubierta con las barbas que les nacen en ellas. Y 
estas gentes se ciñen ciertas ceñiduras encima de sus vestidos y destas ceñiduras traen col¬ 
gado cierta pieza de plata, que parece a estos palos que las mujeres meten en sus urdim¬ 
bres^'^'* para apretar lo que ansí tejen, y el largor destas piezas, que ansí traen, será de casi 
de una braza”. Y esto decían por las espadas; y el Ynga les dijo: “y esas gentes ¿cómo 
se llaman?”. Ellos le dijeron que no sabían más que los llamaban ellos Viracocha- 
cuna, que dice los dioses. Y el Ynga les dijo: “¿A qué fin les habéis puesto [por] nom¬ 
bre Viracocha?”. Ellos le dijeron que porque antiguamente el Contiti Viracocha 
que hizo las gentes, ya que las hubo hecho, que se había metido por aquel mar ade^ 
lante y que no había vuelto más, según que sus viejos e antiguos le decían e habían 
dicho; que ellos habían tenido nuevas [de] que [en] los años pasados habían venido 


Como se ve, Tangarala jugó un papel muy importante en los primeros momentos del encuentro en¬ 
tre incas y españoles. 

Urdimbre era el conjunto de hilos que se colocaban unos a otros paralelamente en el telar para for¬ 
mar una tela (Casares 1951, 1073). 
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ciertas gentes de aquéllas a Payta^^^ en un guambo, que dicen navio, el cual guam- 
bo era muy grande, y que se habían vuelto de allí, Y esto era cuando el marqués Don 
Francisco Pizarro^^^ vino costa a costacon un solo navio en demanda de la tierra 
y descubrimiento de ella e llegó a Tumbez^^^ e hizo saltar en tierra al capitán Can^ 
dia ^^*^ a que viese qué tierra era e qué maña de poblazón, e si había en ella muestra 
de alguna riqueza. Y dejaremos esto y hablaremos del ilustre señor el marqués Don 
Francisco Pizarro, de gloriosa memoria, que ganó estos reinos; el cual como llegase 
a Tangarala^^^ de vuelta que vino a España, y supiese allí en Tangarala e tuviese no^ 
ticia de Atagualpa e de su gran grandeza y poder y gran riqueza, acordó de le enviar 
cuatro indios de aquel pueblo [de los] Tallanes, con los cuales le envió ciertas mar^ 
garitas e diamantes e ciertos cuchillos y tijeras y peines y espejos, y envióle a decir 
cómo él venía de España en su demanda a verse con él, porque de él tenía noticia 
que era gran Señor, y que él venía de parte de un Señor muy grande mayor que 
no él, a él con cierta embajada que de él traía, la cual le pensaba decir cuando con 
él se viese, que allí le enviaba aquella chaquira ^^^ y las demás cosas, que lo reci^ 
biese, y que él iba a do él estaba, que él sería en breve con él. Donde lo dejaremos 
y tornaremos a hablar de Atagualpa que, como le fueron llegados los dos indios a 
le dar nueva de la venida del Marqués y de los demás españoles, allí donde estaba 
derribando la guaca, como oyese la tal nueva, mandó a sus capitanes que luego le^ 
vantasen su campo y que caminasen para el pueblo de Guamachuco, habiendo de^ 
rribado ya la mitad del cerro de la guaca por tierra. Y luego, sus capitanes 
levantaron su real y caminaron la vuelta del pueblo de Guamachuco, donde llega^ 
do que fue el Ynga e su gente al pueblo de Guamachuco, halló en él los cuatro ta^ 
llanes que el Marqués le enviaba; y, como les viese, después de le haber hecho su 


El extremeño, Francisco Pizarro, al pasar por Payta en los primeros meses de 1528, fue saludado por 
sus habitantes como si fuera un dios. 

Francisco Pizarro, habiendo oído hablar del gran reino del Birú, se propuso descubrirlo; para ello, 
organizó en 1524 una expedición por el Océano Pacífico, compuesta de ciento doce españoles y ah 
gunos indios de servicio nicaragüenses. 

Pizarro, en el primer viaje de exploración costero al Perú, llegó a la isla de Santa Clara y a las ciu¬ 
dades de Tumbez y Payta, regresando a Panamá desde la desembocadura del río Santa. 

”^Tumbez fue la primera gran ciudad del Tahuantinsuyo avistada por Pizarro. Llegó a ella entre fina¬ 
les de 1527 y principios de 1528. 

Al griego Pedro de Candia, de profesión artillero, mandó Pizarro desembarcar en Tumbez para que 
obtuviera información de la ciudad. Estuvo dos días en ella durante los cuales hizo un dibujo de su 
traza; tras ese tiempo, regresó al navio cargado de frutas, maíz, pescados y dos auquénidos. 
Tangarala, después llamada San Miguel de Tangarara, fue fundada a orillas del río Chira el 15 de ju¬ 
lio de 1532 por Francisco Pizarro. 

Se refería al emperador Carlos V. 

Quiere decir abalorios o cuentas de vidrios. 
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debido acatamiento y puéstole delante las cosas que el Marqués le enviabaY, co^ 
mo el Ynga viese lo que ansí el Marqués le enviaba, holgóse mucho de ello y de ver 
los indios que lo traían, porque deseaba saber del Marqués y de los suyos y qué gen^ 
te fuese, para dar orden y medio en lo que debiese hacer. Y luego mandó a un capi^ 
tán suyo que tomase aquellos mensajeros y que los metiese en un aposento y que 
mirase por ellos, que nadie hablase con ellos, porque les quería él interrogar y pre^ 
guntar a sus solas; los cuales indios fueron luego llevados al aposento del Ynga, y 
después de haber el Ynga holgado allí el día que llegó, otro día siguiente apartóse 
en cierto aposento con sus capitanes y mandó que fuesen allí traídos los cuatro in^ 
dios tallanes. E, siendo delante de él, preguntóles que aquel señor que los había en^ 
viado a él e que le enviara aquellas cosas, que cómo le llamaban; los indios le 
dijeron que el nombre que ellos le habían oído nombrar era Capito, queriendo pro¬ 
nunciar capitán. El Ynga les tornó a preguntar que qué arte de hombre tenía y de 
que manera era vestido y que los suyos [los hombres], que consigo traía, que de qué 
manera eran y qué hacían y cómo hablaban y qué hablaban. Los indios le dijeron 
que el Capito que era un hombre alto y que tenía la cara llena de barbas y que era 
todo metido y envuelto en ropa, desde los pies hasta la garganta, esto decían por los 
vestidos, e que traía encima de la cabeza un chuco, que dice bonete, y que no se le 
parecían [veían] las manos, sino cuando comía y él quería mostrarlas, porque las 
traía cubiertas con otras manos que traía hechas de cuero, y que la mitad del rostro 
se le parecia [veía] y la otra mitad no, porque la tenía cubierta con la barba que le 
nacía, y que se ceñía cierta ceñidura, de la cual traía colgando una cierta cosa lar¬ 
ga, y que no sabía dar de ella razón qué fuese, y que los suyos andaban ansí vestidos, 
ni más ni menos que él; y que vieron algunos de los suyos sacar aquella cosa larga, 
que les colgaba del cinto y que relumbraba como plata, y que le trujeron ciertas ove¬ 
jas a aquel Capito y que las repartieron entre los suyos, a los cuales vieron que con 
aquellas cosas largas les cortaban las cabezas, e que ansí las mataban. E preguntóles 
el Ynga que de qué arte se las cortaban con ellas; ellos le dijeron que como las sa¬ 
caban de los cintos, daban con ellas un golpe en el pescuezo de las ovejas y que sal¬ 
taba la cabeza de la tal oveja a quien el golpe daban y que luego la oveja caía en 
tierra muerta y que la hacían degollar y que la carne, ansimismo, la cortaban fácil¬ 
mente con aquellas largas cosas que cortaban. El Ynga se admiró de oír esto e dijo: 
“¿Esas largas que cortaban vivo debe de ser que quiere decir macana?” Los indios di¬ 
jeron: ''Eso puede ser”. Y preguntóles el Ynga: "¿Esa carne cómenla cruda o guisada?”. 
Los indios le dijeron que la cocían en sus ollas y que la comían muy cocida y que 


Parece que la frase está incompleta. 

Las macanas eran una especie de machetes, hechos con madera dura y filo de pedernal, que usaban 
los indios americanos (Casares 1951, 664). 
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parte de ella asaban y que ansimismo, bien asada, la comían. Preguntóles el Ynga si 
comían carne humana; dijeron que no Ies habían visto sino comer ovejas y corde¬ 
ros y patos y palomas y venados, y que con esto comían unas tortillas hecha de ma¬ 
íz. E ansí Ies preguntó el Ynga otras muy muchas particularidades, en fin de lo cual 
quedó admirado del cortar de las espadas y la grandeza de los caballos, que le dije¬ 
ron, e cómo andaban e corrían encima de ellos; y, como el Ynga esto hubiese sabi¬ 
do, tuvo gran temor y entró en su consulta el Ynga, temiéndose de lo que después 
le sucedió. Con el temor de lo que a los mensajeros oyera, quisiérase de allí meter 
en los Chachapoyas do llaman Labando, y los suyos le dijeron que no era cosa 
que debía hacer hasta que viese qué gente era, si eran dioses u hombres como ellos 
y si hacían mal o bien, y que no era cosa que debía hacer hasta que esto viesen y, 
visto por él, determinaría en tal caso lo que debiesen de hacer: que si fuesen runa- 
quigachac, que dice estragadores de gentes, que en tal caso, no los pudiendo resis¬ 
tir, se huiría de ellos, y si fuesen viracochacuna runa allichac, que dice dioses 
bienhechores de las gentes, que en tal caso no se debía de huir de ellos. Y, como 
viese el Ynga este parecer de sus capitanes, reportóse del temor que había tomado, 
y dijo que se holgaba que en su era y tiempo venían dioses a su tierra, que no podí¬ 
an dejar de le hacer algún bien. Y luego, mandó que los indios tallanes mensajeros 
se volviesen y dijesen al gran Viracocha, el Capito, que él se holgaba de su venida 
y que le tenía por parte y que viniese, que en Caxamalca le esperaría, y que él par¬ 
tía luego para allá y que se había holgado con lo que le envió y que él recibiese an¬ 
simismo de él otras cosillas que él ansí le envió, que fueron ciertos plumajes e ciertas 
camisetas e mantas de ropa fina. E, siendo los mensajeros ansí despachados y pro¬ 
veídos de comida, se partieron para Tangarala, do ellos habían venido. Y, como el 
Ynga saliese de su consulta y hubiese despachado sus mensajeros, mandó a sus ca¬ 
pitanes y principales del pueblo que aderezasen allí para regocijarse aquel día y otro, 
porque en otro día se pensaba ir a Caxamalca, que allí se quería ver con el Capito; 
y ansí fue ordenado. Y, después de se haber regocijado y holgado allí en Guama- 
chuco, por la venida de los españoles, mandó salir a sus capitanes con su gente la 
vuelta de Caxamalca. Donde le dejaremos y hablaremos de Chalcochima y Quiz- 
quiz, que iban siguiendo alcance a los de Guascar, hacia la ciudad del Cuzco. 


Atagualpa, seguramente pensaría que la provincia de Chachapoyas sería un buen lugar para orga¬ 
nizarse contra los extranjeros, por ser zona de selva profunda. 





Capítulo XVIII 


En que trata de cómo Quizquiz e Chalcochima, 
después de haber preso a Guascar, 
siguieron alcance a los capitanes de Guascar 
hasta entrar en la ciudad del Cuzco, 
y de las cosas que en la ciudad proveyeron. 


Como fuesen huyendo los capitanes de Guascar y los fuesen siguiendo alcance 
la gente de Quizquiz y Chalcochima, Guanea Auqui, que era uno de los capitanes 
que iban huyendo e hijo de Guayna Capac, fue huyendo al valle del Yucay, donde 
pensó escaparse, que es cuatro leguas del Cuzco e los de Chalcochima, como les 
siguiesen alcance, ya que llegaba al Yucay el Guanea Auqui fue preso, y en el 
Cuzco fueron presos los demás capitanes, excepto Guacho, que se escapó y fuese a 
esconder tres leguas del Cuzco Y, como fuesen ya los capitanes en la ciudad del 
Cuzco, Quizquiz y Chalcochima mandaron que la gente de guerra se juntase para la 
aposentar, y luego, fue junta y aposentada; y esto hecho, dieron orden cómo fuesen 
proveídos de todos mantenimientos, y mandaron que ninguno fuese osado de robar 
ni ranchear cosa ninguna de la ciudad, so pena de muerte, porque se les dio gran 
abundancia de todo proveimiento. Y, esto proveído, mandaron llamar a todos los 
vecinos y moradores que en la ciudad había y una leguaentorno; y, siendo ya to¬ 
do el tumulto de la gente junta, mandaron los capitanes que en alta voz les fuese di¬ 
cho que en nombre del Ynga, su Señor Atagualpa, ellos perdonaban a todos 
aquellos que hubiesen sido contra él, ansí capitanes como no capitanes, como vi¬ 
niesen a ellos a darles la obediencia debida en nombre del Ynga, su Señor, dentro 
de diez días, y que se les serían vueltas sus haciendas que ansí hubiesen perdido, on¬ 
de [donde] no viniendo, que serían tenidos por aucaes y serían castigados como fue¬ 
sen habidos. Y, esto hecho, mandaron que cada uno se volviese a su casa, y luego, 
se volvieron todos a sus casas. Y luego, fue publicado este perdón por la redondez 


Ventidós kilómetros aproximadamante. 

Como ya se ha visto, Yucay es un pueblo del valle del Urubamba. 
A unos diecisiete kilómetros. 

Casi seis kilómetros en torno de la periferia. 
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del Cuzco, el cual perdón fue a oídos de Guacho y vino, en el término señalado, a 
los capitanes y ellos le recibieron benignamente y, porque andaban muchos de los 
cayambes, indios del Quito, prendiendo a los que hallaban delincuentes, púsole 
Chalcochima a este capitán de Guascar, que le vino a dar obediencia, una tira blan^ 
ca debajo de la camiseta en la abertura del pescuezo, cosida en ella por la parte de 
dentro, para que si le viesen los que tenían cargo de prender, no le prendiesen, ni 
le hiciesen mal tratamiento, y ansí lo hicieron. Y otros muchos, que ansí les vinie^ 
ron a dar obediencia, y al Guascar y a su mujer principal, Chuquichuipa, y a su ma¬ 
dre, Ragua Odio, pusiéronlos en prisión, en cierto apartado, hasta saber qué era la 
voluntad del Ynga Atagualpa [sobre] lo que se hubiese de hacer de ellos. Donde los 
dejaremos y hablaremos del capitán general Cuxi Yupangue, que había ido desde la 
guaca a hacer el castigo al Cuzco de los que se hubiesen hallado contra el Ynga. 



Capítulo XIX 


En que trata de cómo Cuxi Yupangue, capitán general de Atagualpa, 
entró en la ciudad del Cuzco, y de los grandes castigos y crueldades 
que en ella hizo, ansí en los hijos de Guayna Cava [sic], como en los hijos 
y mujeres del Guascar, como en los demás caciques y capitanes 
y gente común que en favor del Guascar se hallaron, 
e de las cosas que ansí proveyó e mandó que se hiciesen en la ciudad del Cuzco, 
e de cómo envió preso al Guascar a su Señor Atagualpa. 


Como Cuxi Yupangue saliese de la guaca, de donde Atagualpa le había enviado 
a la ciudad del Cuzco, caminó de noche y de día, mudando en cada provincia los 
indios de la hamaca que ansí le llevaban, e llegó a la ciudad del Cuzco en diecisie^ 
te días; y como [cuando] llegó Cuxi Yupangue, Chalcochima y Quizquiz saliéronle 
a recibir a Xiclla Pampa, que es dos leguas del Cuzco Y, como llegase y fuesen los 
tres juntos, pidióles Cuxi Yupangue que le dijese qué se había hecho de Guascar y 
de los suyos, los cuales le dijeron que los tenían presos y a buen recaudo al Guascar 
y a todos sus hermanos y hermanas y hijos y hijas y mujeres y a todos los que ha^ 
bían hallado culpados, y que podría mandar que se hiciese de ellos la justicia que a 
él le pareciese. Y el Cuxi Yupangue les dijo que el Ynga, su Señor, tenía en memO' 
ria sus servicios; y, como esto oyesen los capitanes Chalcochima e Quizquiz, dieron 
grandes gracias al Ynga, haciendo gran acatamiento al Sol. Y ansí se partieron pa^ 
ra la ciudad del Cuzco, donde llegados que fueron, Cuxi Yupangue mandó que fue^ 
sen juntos para cierto día los caciques comarcanos de la ciudad; ya siendo llegado 
el día de la junta, Cuxi Yupangue les hizo cierta habla, por la cual les dijo el amor 
que les tenía el Ynga, su Señor, y en la razón y buen gobierno en que los manten^ 
dría y sustentaría. Los cuales caciques, en gracias de lo que oían, se levantaron en 
pie y dieron grandes gracias al Sol y al Ynga, reverenciando al Sol en nombre del 
Ynga y como a su padre. Y, este razonamiento acabado, mandóle Cuxi Yupangue 
que enviasen a las cuatro provincias de Andesuyo y Collasuyo y Condesuyo y 
Chinchasuyo y que buscasen a todos aquellos que habían sido rebeldes y guerreros 


Unos once kilómetros antes de llegar al Cusco. 
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y contra el Ynga, su Señor; mandóles que sin hacer otra cosa, ansí como fuesen ha- 
bidos, se los trujesen atados y presos, para que por él fuesen castigados. Y luego, los 
caciques, salidos que fueron de la junta, mandaron ir [a] sus indios por toda la tie¬ 
rra de las cuatro provincias a buscar todos aquellos delincuentes que les era man¬ 
dado, los cuales eran hijos y mujeres del Guascar e deudos suyos e capitanes suyos 
e principales de la ciudad del Cuzco, que Quizquiz y Chalcochima no habían podi¬ 
do haber. Donde, como fuesen mandados buscar, en la manera que ya habéis oído 
fueron buscados, y fueron muchos de ellos presos y traídos atados con sogas delan¬ 
te de Cuxi Yupangue, y [a] ellos mandaba poner en la cárcel con los demás; y mu¬ 
chos de ellos, como supiesen el mando [la orden] que era hecho y que no se podían 
escapar, ahorcáronse y tomaron cosas mortíferas para se matar antes que verse en 
poder y manos de sus enemigos, para que de ellos fuese tomada venganza, y más por 
Cuxi Yupangue, que había sido enviado por el Guascar afrentosamente, desde el 
pueblo de Calca, a que pelease con Atagualpa, y como hombre de quien el Guas¬ 
car mostró no fiarse, por ser de la calidad que era y pariente tan cercano de Ata- 
hualpa; e ansí, temiendo su furor y que no se les guardaría ninguna disculpa ni 
piedad, y ansí se ahorcaban y mataban, como habéis oído. E, como fuesen manda¬ 
dos buscar los tales delincuentes, fueron presos muchos hijos de Guascar e mujeres 
e hijos e hijas de Guayna Capac y otros muchos señores y caciques, que habían si¬ 
do en favor y servicio del Guascar, excepto Mango Ynga, que fue el que después fue 
nombrado por el Marqués para que fuese Ynga, como la historia adelante lo dirá, el 
cual era en aquella sazón mancebo de edad de quince años; y escondiéronle bien los 
de su linaje de parte de madre, que era hijo de una mujer natural del pueblo [de] 
Anta. Y fue preso en esta prisión un Paullo Topa, y después fue cristiano y fuéle 
puesto [por] nombre Don Cristóbal, y no le estando después bien este nombre, pi¬ 
dió que le fuese quitado y le fuese puesto nombre que [se] pareciese al suyo, y nom¬ 
bráronle Don Paulo Topa. Este era hijo de Guayna Capac y de una mujer que 
llamaron Añas, natural de Guaillas, el cual se escapó desta prisión, porque probó 
que Guascar le había maltratado y tenido preso, a fin de que se había mostrado ami¬ 
go de Atagualpa; lo cual fue mentira, que Guascar habíale mandado prender, por¬ 
que le habían tomado [encontrado] con una mujer suya, y habíale mandado echar 
en cierta prisión y que le tuviesen bien atado en ella, en la cual prisión muriese dán¬ 
dole comida reglada, como nosotros decimos comer por onzas. Y, como Chalcochi¬ 
ma y Quizquiz entrasen en el Cuzco, halláronle en esta prisión a este Paulo y, como 
él dijese que por ser amigo de Atagualpa le habían preso, soltáronle; y, como des¬ 
pués vino Cuxi Yupangue, tornáronle a prender y probó con los capitanes que le ha¬ 
bían hallado en aquella prisión y, [como] dijese que había sido preso por ser amigo 
de Atagualpa, mandóle soltar Cuxi Yupangue. Fueron, ansimismo, traídas ante Cu¬ 
xi Yupangue, juntamente con otras muchas hijas de Guayna Capac, Marcachimbo 
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y Quispiquipi y Suriti y Yunga Nusta y QuispÍ9Í9a, a las cuales mandó Cuxi Yupam 
gue que fuesen sueltas y puestas en parte que fuesen miradas y servidas, porque és^ 
tas eran niñas y no conocían varón; y a todas las demás, porque halló que eran 
mujeres del Guascar, mandólas tener, con los demás prisioneros, a buen recaudo 
hasta que fue llegado un cierto día, que él señaló, para que fuese hecha justicia en 
ellos. Y, como fuese llegado el tal día, mandó Cuxi Yupangue que desde Ticatica, 
que es una fuente que está del Cuzco medio cuarto de legua hasta Xicllapampa, 
que es legua y media y casi cerca de dos leguas del Cuzco, que hincasen muchos 
palos de una parte y de otra del camino y, siendo ya hincados, mandó que fuesen sa^ 
cadas las mujeres del Guascar y todos los demás delincuentes, excepto a Guanea 
Auqui y a otros dos o tres capitanes del Guascar, porque éstos habían de ir presos 
con el Guascar, donde Atagualpa estaba. Y ansí fueron todos los demás sacados y 
llevados a un sitio que llaman Quiepai, donde como allí fuesen, mandó que se su^ 
piesen las culpas de cada uno e que a todos les fuese dicho, e a cada uno por sí, sus 
delitos y culpas, porque a cada uno les constase por qué moría. Y, siendo ya esto he^ 
cho, mandó que las mujeres del Guascar fuesen apartadas y, ya que apartadas fue^ 
ron, mandó que a las que preñadas estuviesen, ansí vivas como estaban, les fuesen 
sacados de los vientres los hijos que dentro tenían; y luego fue hecho. E así, [a] al¬ 
gunas de ellas [que] tenían otros hijos del Guascar, mandó que los abriesen como 
las que vivas estaban, y [que] todas las demás hijas de Guayna Cava^*^^ fuesen col¬ 
gadas de aquellos palos e de lo más alto de ellos, y [que] los hijos sacados de los vien¬ 
tres, fuesen colgados de las manos y brazos y pies de sus madres, que ya eran colgadas 
de los palos. Y a los demás señores y señoras que, ansí eran presos, fuesen primero 
que los matase en el monte atormentados, al cual tormento ellos llaman chacnac, 
y después de ansí atormentados, fuesen muertos, haciéndoles hacer las cabezas pe¬ 
dazos con unas hachas que ellos llaman chambi, con las cuales pelean y entran en 
guerra. E ansí fueron muertos muy mucha cantidad de hijos e hijas de Guayna Ca- 
pac y todos los más señores y señoras principales del Cuzco y todos los hijos y mu¬ 
jeres de Guascar. Y, después de ser ansí muertos estos señores y señoras, mandó Cuxi 
Yupangue que fuesen echadas sus carnes e cuerpos, donde fuesen comidos de aves y 
zorras; e ansí fue hecho. Y después de ser hecho este castigo, Cuxi Yupangue dijo a 
los capitanes que tenía cierta cosa que comunicar con ellos, que se viesen con él en 
sus casas de Cuxi Yupangue; y, siendo allí ellos tres solos, díjoles Cuxi Yupangue: 


A unos setecientos metros. 

Xicllacpampa a unos ocho kilómetros y medio. 

Parece extraño que, habiendo escrito Betanzos Guayna Capac a lo largo de todo el texto anterior, 
ahora escriba Guayna Cava, nombre utilizado por algunos cronistas tempranos que no entendieron 
bien las voces quechuas. ¿Sería el copista quien introdujo este vocablo...? 
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“Habéis de saber que el Ynga, nuestro Señor, no piensa venir a esta ciudad, sino volver 
desde Guamachuco al Quito y allí poblar nuevo Cuzco, Y para esto, manda que deis acá 
orden cómo todos estos indios, ansí los desta ciudad como los de entorno de ella en trein¬ 
ta leguas sean de aquí despoblados y todos ellos vayan al Quito, donde se ha de hacer 
el nuevo Cuzco; y ansí, como son aquí poblados, en torno desta ciudad, han de ser allá 
poblados en la manera que aquí lo son. Y más os hago saber que, estando el Ynga en la 
guaca de Guamachuco, do yo partí, le vinieron dos tallanes de Tangarala y le trujeron 
nuevas cómo habían salido de la mar el Viracocha y otros muchos viracochas con él; y 
Pénense que son los viracochas antiguos que hicieron la gente. Y con esta nueva el Ynga 
holgóse y, como le dijeron que habían salido por aquella parte, quiere volverse por do vi¬ 
no al Quito y en el camino encontrarse con ellos para ver lo que le mandan que haga, qué 
es la orden que le dan para su conservación'. Los capitanes, como esto oyesen, fueron 
maravillados de la tal nueva, y pensado que aquello era como les decía Cuxi Yu- 
pangue: que eran dioses y el Hacedor, y que a su Señor le había de venir de ellos 
buen suceso, holgáronse y dieron gracias al Hacedor, que ellos llaman Viracocha, y 
al Sol en lugar del Ynga. Y luego, mandaron llamar a sus capitanes y mandáronles 
que luego mandasen que fuesen juntos en la plaza los caciques y principales de los 
pueblos e provincias [de] treinta leguas entorno de la ciudad del Cuzco; y luego que 
fuesen juntos, se lo hiciesen saber. Y luego, salieron estos capitanes y mandaron 
que se juntasen en la plaza los principales y caciques de los pueblos: Canas y Collas 
y Chanches [¿Canches?] y Quivios y Papiris y Chilquis y Chumbibilcas [y] Yana- 
guaras y Quichuas y de las demás provincias, que entorno del Cuzco son; los cua^ 
les fueron luego juntos, porque allí estaban todos. Y, siendo ya juntos, fue hecho 
saber a los capitanes, los cuales salieron todos tres juntos y fueron a la plaza, do eS' 
taban los caciques y mandáronles que luego despoblasen sus tierras y pueblos, y que 
se aderezasen, que el Ynga quería que poblasen en el Quito, donde se había de edi¬ 
ficar el nuevo Cuzco. Los caciques dijeron que les placía, viendo que les era forza¬ 
do hacerlo, y pidieron espacio para aderezarse y proveerse de mantenimientos para 
su camino, los cuales le señalaron veinte días. Y mandáronles que luego se fuesen a 
proveerse y aderezarse para su camino, y ansí lo hicieron. Y luego Cuxi Yupangue 
mandó que se aderezasen ciertos indios del Quito para llevar el Guascar a su Señor, 
Atagualpa. Y luego, otro día, fueron los indios con sus armas en la plaza; y, siendo 
ansí, mandó Cuxi Yupangue que sacasen a Guascar y a su madre y a su mujer y a 
Guanea Auqui y a los demás señores de la prisión, en que estaban, los cuales fueron 
traídos a la plaza. Y Cuxi Yupangue mandó que le fuesen hechas allí unas angarillas 


Unos ciento setenta kilómetros. 

Al referirse a los Tallanes, Betanzos no tiene unanimidad sobre cuántos fueron a hablar con Ata 
gualpa, pues unas veces dice que eran dos, otras tres, y otras cuatro. 
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de unos palos y luego, fueron hechas, y mandó al Guascar que se sentase en ellas, 
porque allí había de ir. Y el Guascar se sentó; y luego, fueron traídos allí unos cor¬ 
deles de nervios, con los cuales le fueron atadas las piernas al Guascar y las manos 
a las angarillas, el cual iba atado de manera que no pudiese ir echado de espaldas, 
ni de pecho, sino siempre sentado. Y ansí mandó Cuxi Yupangue a Guanea Suma- 
ri, un capitán de quien se fiaba el Atagualpa, que lo llevase a donde Atagualpa es¬ 
taba; y ansí lo llevó a él y a los demás prisioneros. Donde lo dejaremos y hablaremos 
de un mensajero que el Marqués envió al Ynga Atagualpa. 


Armazón formado con dos varas paralelas y un tabladillo en medio. 




Capítulo XX 


En que trata de cómo el Marqués envió al Ynga Atagualpa un mensajero 
llamado Qiquinchara, e de las grandes maldades en que enpuso [sic] 
este mensajero al Ynga, por cuya causa el Ynga o Ynga [sic] Atagualpa 
se mudó del propósito en que estaba, y de cómo tomó Qiquinchara, 
de parte del Atagualpa, otra vez al Marqués. 


Luego que el Marqués llegó a Tangarala, halló allí un orejón natural de Xaqui^ 
xaguana, que allí estaba [mandado] por el Ynga Atagualpa, el cual se llamaba QY 
quinchara. Y, como el Marqués lo viese y supiese que era orejón y tuviese ya la 
noticia de ellos y que era criado de Atagualpa en cuya demanda iba, holgóse de le 
hallar allí y hacíale toda la honra que le parecía; y, como el Marqués partiese de 
Tangarala, trujóle consigo. Y en Tangarala y por el camino, el orejón trataba y co^ 
municaba con los españoles y vía [veía] la manera de ellos y de sus caballos y vesti¬ 
dos y arcabuces y espadas y de todo lo demás. Y, como los españoles viesen el buen 
tratamiento que el Marqués le hacía a este orejón, ansimismo se le hacían ellos, de 
manera que con la mucha conversación y buen tratamiento, vino a que no tenía él 
en sí a los españoles en nada, y andaba buscando tiempo para se poder ir a verse con 
Atagualpa para darle razón de lo que había visto y desengañarle de lo que había sa¬ 
bido de los tallanes. Como el Marqués subiese a la sierra y llegase a Caxas^^^ man¬ 
dó a este orejón que se aderezase, que le quería enviar desde allí a donde estaba 
Atagualpa, el cual Qiquinchara dijo que estaba aparejado para cualquiera hora que 
le quisiese enviar a donde su Ynga estaba. Y aparejado, el Marqués le envió a este 
Qiquinchara, el cual vino con su embajada a donde Atagualpa venía, [a] dos o tres 
jornadas de Caxamalca, [por] un pueblo que dicen Ychocan; y, como este Qiquin¬ 
chara llegase al Ynga después de le haber hecho su acatamiento, púsole delante 
ciertas cosas que le enviaba el Marqués. Y, como el Ynga le viese al Qiquinchara 
holgóse mucho, porque era muchacho que sabía dar toda razón y entendimiento 
de todas las cosas y, como viniese de donde el Marqués venía, que era lo que al 


^’^Caxas era una ciudad grande; cuando llegaron los españoles se hallaba destruida por los combates y 
represalias habidos en ella entre las tropas de Guascar y Atagualpa. 
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presente el Ynga deseaba ver la sertinidad [certeza] de qué gentes eran aquellas que 
nuevamente a su tierra venían, holgóse con este Qiquinchara y metióse a solas con 
él en cierto aposento. Y, siendo solos, díjole el Ynga a Qiquinchara: “Dime Qiquin- 
chara, qué gente es esta que nuevamente es venida a mi tierra, que si son los dioses hace¬ 
dores del mundo, servirlos he y reverenciarlos he como a tales; y hágote saber que me he 
holgado de su venida, por haber venido en mi tiempo, porque me den orden a mi buen go¬ 
bierno y sustentación, que no sin causa han venido en mi tiempo. Agora me dices qué 
sientes destas gentes, que te digo, porque conforme a lo que tú me dijeres, ansí pienso de 
dar orden en lo que me tengo de hacer”. E Qiquinchara le dijo al Ynga: “Solo Señor, 
pues me preguntas y mandas que te diga y dé razón de lo que yo tanto he deseado venir a 
te informar, porque entendí de los tallanes, que de acá fueron, que no te dieron razón de 
lo que te debían informar, y no les pongo culpa, porque cuando el Señor de aquellos vi¬ 
racochas, que ellos llaman Capito, tampoco tenía yo entendido de ellos lo que ellos eran 
y también estaba yo tan sin entendimiento de ello como ellos. Hágote saber, Solo Señor, 
que yo he venido con ellos hasta llegar a Caxas, y todo el tiempo que con ellos vine, he 
procurado saber qué gente fuese, por ver si era el Contiti Viracocha y los viracochas 
que en el tiempo antiguo vinieron y hicieron el mundo y las gentes de él. Y, como yo esto 
haya querido ver y saber, vi y entendí de ellos que son hombres como nosotros, porque co¬ 
men y beben y se visten y remiendan sus vestidos y conversan con mujeres y no hacen mi¬ 
lagros ninguno, ni hacen sierras, ni las allanan, ni hacen gentes, ni producen ríos, ni 
fuentes en las partes donde hay necesidad de agua, porque pasando por partes estériles, 
desto traen agua consigo en cántaros y calabazas; y el Viracocha, que antiguamente hi¬ 
zo el mundo, hacía todo lo que he dicho, y éstos no hacen desto cosa. Antes, he visto que 
son aficionados a [que] toda cosa que ven y bien les parece la toman para sí, donde son 
mujeres mozas y vasos de oro y plata y ropas buenas. Traen, ansimismo, en unas quillas 
[piezas] e guascas, que dice sogas de hierro, indios atados que les traen sus cargas y pe¬ 
tacas [cajas de cuero], en que traen sus vestidos, a los cuales les hacen malos tratamien¬ 
tos. Y do quiera que llegan, no dejan cosa que no ranchean [roban] y tan fácilmente la 
toman como si fuese suyo propio. Y éstos son muy poca gente, porque yo los he contado: 
que son hasta ciento y setenta o ciento ochenta, y no llegan a doscientos; y a lo que a mí 
me parece destas gentes, [es] que deben de ser quitas pumarangras, que dice gentes sin 
Señor, derramadas y salteadores”. Y, como el Ynga oyese esto, quedó admirado de lo 
haber oído y, como él los hubiese tenido por dioses y los quisiese servir y reveren- 
ciar como a tales, pesóle de haber sabido tal nueva y dijo a Qiquinchara: “Dime 
¿pues, por qué causa les llamáis Viracocha?” . El Qiquinchara le dijo: “Yo no los llamo 
Viracocha, sino Supaicuna, que dice demonios”. Y el Ynga le dijo: ''¿Pues quién los 
llama Viracocha?” . Respondióle el indio: "Los bestiales de los Yungas les llamaron an¬ 
sí, pensando que eran dioses”. El Ynga le dijo: "Verdad es que los tallanes, que ellos me 
enviaron, el Viracocha me dijeron que era, y no se me acordó de les preguntar qué habían 
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visto en ellos para tenerlos por Viracocha y llamarlos ansí; mas, pues tú los has visto y 
bien entendido, dime lo que demuestran parecer luego ansí como los ven, porque estoy de¬ 
seoso [de] saber \ El Qiquinchara le dijo: ‘'Capa Ynga, que dice Solo Señor, has de sa¬ 
ber que ellos traen unas ovejas grandes y muy altas, y caminan encima de ellas y a donde 
ellos quieren que vayan e los lleven, allí va, y si quieren que corran estas ovejas, corren 
yendo ellos encima; y, cuando ansí corren, hacen tanto estruendo, que hacen temblar la 
tierra y parece este estruendo como cuando llueve, que hace un estruendo en el cielo. Y, 
ansimismo, traen cierta cosa que parece ser hecha de plata y hueca, y echan dentro de ella 
cierta cosa como ceniza y péganle fuego por un agujerillo que tiene por bajo de ella, y co¬ 
mo [cuando] pega este fuego, sale por el hueco desta cosa de plata una gran llama y lue¬ 
go da un tronido que parece al trueno del cielo y parece casi a él. Cuando yo le vi y oí, 
verdaderamente yo tuve gran temor la primer vez y, como le viese hacer aquello siempre, 
ya no le tuve temor, porque miré que el trueno del cielo mata gente y éstos, que éstos 
traían, no matan a nadie, sino espantan solamente. Y ellos son blancos y barbudos y vis¬ 
tease de manera que no hemos visto gente nunca de su manera, y a los que no los han 
visto, como yo, luego que los vean pensarán que son dioses. Mas dígole, Capa Ynga, que 
no son sino gentes salteadoras y derramadas”. Y el Ynga le dijo que qué le parecía que 
se haría con ellos, respondióle que los debía matar a todos, porque eran salteadores 
y malas gentes. Y el Ynga le dijo que de qué manera les podían matar a todos y el 
Qiquinchara le dijo que fácilmente los mataría sin que se arriscase [arriesgase] cosa. 
El Ynga le dijo: “¿Pues de qué arte te parece a ti que se hará?”. El Qiquinchara dijo: 
“Solo señor, has de saber que estas gentes tienen de costumbre de alojarse juntos en una 
casa y dormir, ansimismo, todos juntos dentro de ella; paréceme que haciéndoles una ca¬ 
sa grande con muchas cercas y muchos aposentos con muchas revueltas dentro, se apo¬ 
senten; que como sea hecha, que luego se aposentarán en ella y, siendo allí, los podemos 
cerrar las puertas de noche y quemarlos ansí a todos, y desta manera Capa Ynga los aca¬ 
baremos a todos”. Viendo el Ynga lo que Qiquinchara le decía, pareciéndole que le 
decía cosa que se podía acabar tan fácilmente, como hombre que había venido de 
donde ellos estaban y que [se] había comunicado y visto, dio crédito a aquello que 
le dijo. Y, entendido por el Ynga que los españoles eran amigos de oro, mandó sa^ 
car dos vasos de oro fino pequeños y dijo a Qiquinchara: “Mucho querría que volvie¬ 
ses allá, donde vienen esas gentes, y llevarles has de mi parte estos dos vasos de oro y 
darlos has al Capito, Señor de esas gentes, y decirle has que le amo mucho y que le tengo 
deseo de ver y [que] querría mucho que entendiésemos este negocio y supiésemos si son 
dioses u otras gentes; que podrían ser dioses y venir enojados y hacer esas cosas que dices 
y de mostrarse así como los viste. Y, por tanto, vuelve allá, y de mi parte darás esos va¬ 
sos de oro al Señor de esas gentes, y mira que te digo que mires bien qué gente es, porque 
no querría que nos sucediese alguna cosa por no entender lo que es”. Y, siendo este men¬ 
sajero despachado por el Ynga, en la manera que habéis oído, el Ynga se partió para 
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Caxamalca, al cual pueblo llegó dende a tres días que salió del pueblo [de] YcO' 
chan^^^ Y como el Ynga llegase a Caxamalca, mandó a sus capitanes que no se 
aposentasen en el pueblo y que pasasen adelante a los baños calientes, que están 
de allí dos leguas; en los cuales baños, llegado que fue, mandó que aderezasen allí, 
pues era llegado el tiempo de la fiesta del Raime, que es de la caballería y cuan^ 
do ellos se hacían orejones, porque él quería allí hacer orejones, como decir armar 
caballeros, porque tenía allí consigo muchos mancebos, hijos de señores naturales 
del Cuzco, y queríanlos hacer orejones. E luego, se aderezó para esta fiesta y, eS' 
tando en esta fiesta, le llegó un indio que le dijo que el Viracocha y los suyos eran 
llegados a Caxamalca. Donde dejaremos al Inga y hablaremos del Marqués y del 
ladrón del mensajero que andaba metiendo cizaña. 



Las dos firmas de Francisco Pizarro. 

El nombre está escrito por el secretario de Pizarro, ya que éste sólo hacía las rúbricas 
por no saber escribir. Tras ser nombrado marqués usó siempre la segunda firma. 


En líneas anteriores dice Ychocan. 

Aquí, el vocablo caballería no está relacionado con los caballos. Como el mismo Betanzos explica, 
se refiere a la fiesta del Inti Raymi, en la que proclamaban caballeros u orejones a los nobles. 












Capítulo XXI 


En que trata de cómo el Marqués llegó a Caxamalca 
y supo que el Ynga Atagualpa estaba en fiestas en los baños, 
dos leguas de allí, e de cómo le envió un capitán suyo a le llamar, 
e de las cosas que le pasaron a este capitán 
e a los suyos con el Ynga en los baños. 


Como partiese Qiquinchara de do el Ynga estaba y llegase a do el Marqués ve^ 
nía, llegó a él haciéndole muchas reverencias y abajándosele hasta el suelo en se^ 
ñal de obediencia que le daba, y dióle los vasos que le llevaba de parte del Ynga y 
díjole que el Ynga, su hijo, le enviaba aquellos vasos y que le deseaba mucho ver 
y que enviaba a mandar a todos los caciques de aquellas comarcas, por do venía, que 
le hiciesen todo servicio y le proveyesen de todo lo que hubiesen menester, y que el 
Ynga, su hijo, le esperaba en Caxamalca. El Marqués, como le vido [vio], holgóse 
mucho con él y preguntóle si le había dado al Ynga lo que él le dio que le llevase, 
que fueron ciertas chaquiras y peines e cosas de rescate, e Qiquinchara le dijo que 
sí [le] había dado y que el Ynga se holgó mucho con ello, por se lo haber enviado 
su padre. Y luego, le mandó el Marqués sacar de comer e hízole allí todo placer; 
y quisiera el Marqués tornarlo a enviar al Inga diciendo que le tuviese aderezado 
aposentos do estuviese él y su gente, y el Qiquinchara dijo que estaba cansado, que 
no pensaba volver si no fuese juntamente con él. Y el Marqués, como viese esto, 
holgóse mucho, porque le mostraba aquel indio amor y que se quedaba con él por 
amor que le tenía, e holgábase de ello por pensar que le fuera medianero entre él 
y el Atagualpa; y el indio vendíale, porque si se quedaba con él, era a fin de saber 
lo que le había dicho el Ynga y el [lo que] con él había consultado. Y ansí caminó 
el Marqués por sus jornadas y llegó a Caxamalca llevando consigo este Qiquin- 
chara, el cual como allí llegase, supo que el Ynga [se] estaba holgando en los ba^ 
ños; y, sabido por el Marqués que no estaba allí, mandó [a] un capitán suyo que 
luego se partiese con treinta o cuarenta hombres de caballos y que llevase una 


^Francisco Pizarro entró en Cajamarca un “...viernes a la hora de vísperas, que se contaron quince 
días de noviembre del año del Señor de 1532” (Jerez, 1534, 222). 
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lengua [un intérprete] e que llevase consigo al (JiquincharaY aquel capitán se 
partió con la gente que habéis oído, y llevó consigo al (Jiquinchara y la lengua, y 
fue en demanda de los baños, donde el Ynga estaba. Y dejaremos aquí al capitán 
y hablaremos del Ynga, el cual, como estuviese en los baños holgándose, llególe el 
mensajero que Quizquiz y Chalcochima le enviaban con los vestidos e insignias de 
Guascar; y, como el Atagualpa los viese, holgóse de los ver y mandó que luego pu^ 
siesen en todo ello muchas borlas coloradas, y ansí fueron puestas. Y, como ansí eS' 
tuviese, trujéronselo todo delante y el Atagualpa lo puso debajo de sus pies y pisólo; 
y, estando en ésta, llególe otro mensajero de Caxamalca, el cual le dijo como los es^ 
pañoles estaban en Caxamalca, y el Ynga holgóse de ello, porque los deseaba ver 
mucho. Y luego le vino otro indio, el cual le enviaba (Jiquinchara, el cual le dijo 
cómo un capitán del Capito venía a verse con él y que traía consigo treinta hom^ 
bres y que el Capito se quedaba en Caxamalca y que aquel venía a hablar con él de 
su parte y que ansimismo venía allí (Jiquinchara, del cual sabría a lo que venía. Y 
el Ynga, como supiese que los españoles venían, mandó poner ciertos indios que 
viesen cuando asomasen y que se lo dijesen, porque quería ver qué parecer tenían 
desde lejos, o viniendo encima de sus caballos. Y, como los españoles se divisasen 
que venían ya por el llano, dijéronlo al Ynga que ya asomaban y se divisaban; el 
cual, como se lo dijesen, salió de sus aposentos a verlos venir, y los capitanes man¬ 
daron a la gente de guerra, que toda se pusiese en orden de batalla, según que era 
su costumbre, porque los españoles los viesen y no les diesen lugar, si quisiesen, ha¬ 
cer alguna cosa. Y, como el Ynga los viese venir por el camino y viniesen tan lejos, 
que no se divisaba que hechura tuviesen, los cuales venían hechos un ala y aparta¬ 
dos unos de otros, dijo el Ynga: ''Parecen chozas hechas en el llano, desde lejos”. Y an¬ 
sí se estuvo en el cual sitio mirándolos hasta que llegaron; y el capitán del Marqués 
envió a (Jiquinchara delante, pensando que les era medianero favorable. El cual (Ji- 
quinchara, como llegase al Ynga, después de le haber hecho acatamiento, púsose 
detrás del Ynga; y el Ynga como le viese, mandóle que se pasase allí delante de él 
para preguntarle y saber de él a qué venían los españoles. El (Jiquinchara le dijo: 
''Capa Ynga, has de saber que viene aquí un capitán del Capito y trae treinta o cuarenta 


Betanzos no dice el nombre del capitán que se entrevistó con Atagualpa, tal vez porque sus infor¬ 
mantes no lo sabían y quiso respetar su relato. Es de suponer que el capitán a que se refiere era Her¬ 
nando de Soto o tal vez Hernando Bizarro. Si se trataba del último, es extraño que no lo indique, 
ya que el cronista debía conocerle bastante por la estrecha relación que mantuvo con Francisco Bi¬ 
zarro, según se deriva de la Cédula por la que el licenciado La Gasea premia a Betanzos con una en¬ 
comienda. Entre otros cronistas tempranos no existe unanimidad sobre este punto: Bedro Bizarro 
señala que fue enviado un solo capitán al frente de los treinta soldados y que éste era Soto. Fran¬ 
cisco de Jerez dice que fueron dos capitanes: Soto y Hernando Bizarro. En cambio, para Miguel de 
Estere sólo fue Hernando Bizarro. 
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hombres y vienen encima de sus ovejas [de sus caballos] y traen a los cuellos destas ove¬ 
jas unos cascabeles para poner espanto a los que los vieren, y vienen todos armados y traen 
sus lanzas en las manos y sus adargas colgando de aquellos asientos, que traen encima de 
sus ovejas, en que vienen ellos sentados. Ellos vienen sobre el aviso para si les quisieres 
aquí hacer algo; ellos nunca suelen venir de aquella manera en el camino, y como vengan 
agora a tí, vienen ansí. Es gente de gran entendimiento y eso se les da dormir que no dor¬ 
mir y, cuando ellos quieren, échanse vestidos, y a veces, desnudos. Ellos tienen siempre 
sus velas [centinelas], que de noche por sus cuartos velan, y nunca duermen si no es des- 
ta manera. ¿Cómo se llama a este que aquí vienen”. El indio le dijo que Capito^^^ le 
llamaban también. Preguntóle el Ynga que cómo le llamaban a sus ovejas, dijo que 
''cabillos'' les había oído nombrar. Y preguntóle el Ynga que a qué venían; dijo el in^ 
dio: "Vienen a llamarte de parte del Capito grande, que está en Caxamalca, y traen un 
indio consigo que sabe hablar su lengua, para que te digan lo que te quisieren decir”. El 
Ynga le dijo que de qué tierra era aquella lengua que traían; el indio le dijo: "De los 
mitimaes que están en Maycavilca"^^\ "Luego, mío es”, dijo el Ynga. El indio res^ 
pondió: "Sí, Solo Señor”. Y el Ynga dijo: “Mucho me huelgo de eso. Y esa lengua, ¿có¬ 
mo la hubieron, y cómo le mostraron a hablar tan presto?”. El indio le dijo que lo 
habían llevado niño, cuando la vez primera vinieron a Paita y que lo habían lleva^ 
do a su tierra y que allá había aprendido la lengua de ellos y que le traían por lengua 
y que otro traían, ansimismo como aquél, que era de los tallanes, que ansimismo 
le habían habido la vez primera; el Ynga holgó mucho desto, porque pensaba in^ 
formarse destas lenguas qué gentes fuesen los españoles. Y, estando en esto, llegó el 
capitán con su gente y, como llegase, paróse de una parte de un arroyo caliente que 
pasa por los baños; y, como allí llegasen y el arroyo fuese hondo, no quisieron pa¬ 
sar, y desde allí preguntaron por el Ynga, y respondiéronles por mandado del Ynga 
desde la otra parte que allí estaba. Y los españoles les dijeron que le dijese que pa¬ 
sase de aquella parte, do ellos estaban; respondiéronle los indios que quién lo man¬ 
daba, y díjoles la lengua que aquel capitán le llamaba, que era hijo del Hacedor. Y, 
como oyese el Ynga decir esto, mandó un capitán suyo, que se decía Unan Chullo, 
que pasase de la otra parte del arroyo, donde estaban los españoles, y viesen lo que 
quería; el cual pasó por una puente pequeña, que en el arroyo había, y el Unan 
Chullo preguntó a los españoles lo que querían y díjoles que le dijesen a él lo que 
querían. Y ellos le respondieron que no le querían a él nada, sino al Ynga que que¬ 
daba de la otra parte; y el Unan Chullo les dijo que hablasen con él lo que querían, 
porque él lo dijese al Ynga, porque el Ynga lo había enviado a aquello y que supiesen 


Como se advierte en la lectura, Betanzos relata la conquista desde dentro de la óptica incaica. 
Maycavilca era un curaca de Poechos, pueblo situado entre Tumbes y Tangarará. Betanzos debe re¬ 
ferirse a que el intérprete era originario del pueblo gobernado por dicho curaca. 
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que si querían hablar con el Ynga, [que] no habla con gente como ellos. Y esto de- 
cía Unan Chullo, porque (^iquinchara les había dicho que eran gente de mala vi- 
vienda, ladrones y salteadores; y el Unan Chullo le tornó a decir que hablasen con 
él, porque a aquello había venido a ellos de parte del Ynga. Y ellos le tornaron a de- 
cir que no le querían a él nada, que al Ynga querían hablar; y el Unan Chullo se 
volvió y dijo al Ynga que aquella gente porfiaba en querer hablar con él. Y luego, 
el Ynga mandó que le mostrasen el vado, y luego, fue un orejón e hizo con la ma- 
no una seña a los españoles, diciéndoles que se fuesen por el arroyo abajo hasta que 
pasarían. Y luego, los españoles lo hicieron ansí y descendieron por el arroyo abajo 
hasta que llegaron a una junta que se hacía del arroyo caliente con otro frío, y el 
orejón les dijo que pasasen, que aquel era el vado, y asi pasaron los españoles. Y, co¬ 
mo el agua del arroyo era muy caliente, no recibieron los caballos contentamiento 
de ello y al salir del arroyo están unos escalones de piedra para subir a los aposen¬ 
tos y, como los caballos subiesen desabridos del agua caliente, hicieron con los pies 
grande estruendo al subir de los escalones y con las herraduras hacían saltar lumbre 
de las piedras; todo lo cual notaron los indios y en ver la lumbre por cosa de admi¬ 
ración. Y, como hubiesen pasado, fueron donde el Ynga estaba; y el Ynga, como era 
hombre grave, aunque eran los primeros [españoles] que él había visto y él los vie¬ 
se, no hizo ningún mudamiento. Y los españoles dijeron al Ynga que le enviaba a 
llamar el Capitán, que era hijo del Sol; el Ynga dijo a Unan Chullo que les dijese 
que al presente no estaba para ir a Caxamalca, porque se estaba recreando en fies¬ 
tas que hacía, que [al] otro día por la mañana iría allá a verse con el Señor que los 
enviaba, y el Unan Chullo lo dijo ansí. Y el Ynga mandó que luego sacasen mucha 
comida de patos y corderos [auquénidos] asados y tortillas de maíz, según que él ha¬ 
bía tenido noticia que era la vianda que los españoles comían, y deseábalos ver có¬ 
mo comiesen, y quisiéralos ver apear y cabalgar en sus caballos, por ver de qué 
manera se apeaban y tornaban a cabalgar. Y luego, fue sacada allí comida, y el Ynga 
dijo a Unan Chullo que les dijese que se apeasen y comiesen; y los españoles, te¬ 
miendo que el Ynga les quisiera hacer alguna burla, dijeron al Ynga que ellos no ve¬ 
nían allí para sentarse a comer, que venían por mandado de su Señor a le llamar, 
que les dijese que qué quería hacer. El Ynga dijo a Unan Chullo que hiciese sacar 
chicha en vasos de oro fino, que quería ver si los españoles, como hubiesen debido, 
si se llevaban los vasos por ser de oro, porque le habían informado que eran amigos 
de oro. Y luego, les fue sacada la chicha a los españoles y diéronsela; los cuales to¬ 
maron los vasos de oro en las manos y, algunos, temiendo no les fuese dada en aque¬ 
lla chicha alguna ponzoña, no lo quisieron beber, y algunos de ellos bebieron sin 
temor de cosa y, como bebiesen, dieron los vasos a los indios que se los habían da¬ 
do, y ansí les volvieron todos los vasos que les habían dado. Y, como esto fuese he¬ 
cho, [a] un caballero de los que allí iban, parecióle que sería bien dejarle al Ynga 
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una joya de su mano, para con él tomar amistad, y llegóse al Ynga así a caballo, CO' 
mo estaba, y sacó un anillo de su mano y dábaselo al Ynga; y, como el Ynga era gra^ 
ve, no [lo] quiso recibir, ni hizo mudamiento ninguno mostrando aceptar lo que le 
daba. Y, como el caballero que se lo daba viese que no se lo quería recibir, porfiaba 
con el Ynga a que se lo recibiese; y, como esto viese el Ynga, mandó a Unan Chu' 
lio que lo recibiese él y Unan Chullo lo recibió. Y el caballero dijo a Unan Chullo 
que se lo diese al Ynga, que no se lo daba a él. El Ynga dijo a Unan Chullo que él 
lo daba por recibido; el caballero no quiso desto ser satisfecho y llegóse con su ca^ 
bailo tan cerca de donde el Ynga estaba, que con el resuello y aire que echaba el 
caballo por las narices, le levantó una o dos veces al Ynga la borla que delante de 
los ojos tenía puesta, que era la insignia y manera de corona que tenía de Señor, se^ 
gún su usanzade lo cual el Ynga fue muy airado y mandó a Unan Chullo que le 
volviese el anillo y que les dijesen que se fuesen de allí. Y luego, le volvieron el ani' 
lio y el Ynga nunca hizo ningún mudamiento de allí donde estaba, ni señal con su 
persona de haber recibido favor, aunque llegó el caballo tan cerca de el. Y le fue 
mandado a (^^iquinchara que se levantase y dijese a los españoles que se fuesen, que 
el Ynga iría [al] otro día a Caxamalca, como ya había dicho; y los españoles escara^ 
mucearon un poco un caballo allí delante del Ynga y haciendo al Ynga una mane^ 
ra de cortesía, abajando las cabezas, se salieron diciendo al Ynga que [al] otro día le 
esperaban en Caxamalca. Ansí se partieron de donde el Ynga estaba [con] sus lan^ 
zas en las manos y, pasado que hubieron el arroyo, como se viesen en la otra parte 
en lo llano, escaramucearon los caballos todos juntos y corriéronlos; todo lo cual 
miraba el Ynga desde cierta ventana, desde la otra parte y, como lo viese, fue muy 
maravillado, y dijo: ''manaunan changa runan caicuna ', que dice: ''gente es ésta de 
que no se puede tomar entendimiento”. Y dejarlo hemos aquí al Ynga y hablaremos 
de cómo volvió el capitán al Marqués, y de lo que el Marqués hizo tenida razón de 
lo que pasaba. 


^ Era la mascaipacha. 
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En que trata de cómo el Marqués puso su gente en orden 
y esperó a Atagualpa, y de cómo Atagualpa entró en consulta 
después que los españoles partieron de donde él estaba, 
y de las cosas que le dijo en su acuerdo Qiquinchara. 

Y como volviese aquel capitán a Caxamalca, de vuelta de haberse visto con el 
Ynga, el cual, como partiese de los baños donde al Ynga dejaba, después de haber^ 
le pasado con él lo que habéis oído, llegó a Caxamalca, donde halló al Marqués que 
estaba esperando al Ynga y, como llegase, aquel capitán contóle lo que le había pa^ 
sado con el Ynga y la gran gravedad que mostraba y que no había querido venir con 
él y que le dijo que otro día vendría. Y el Marqués le preguntó al capitán que qué 
arte y aspecto de hombre tenía el Ynga; el capitán le dijo que le parecía hombre de 
treinta años y que se demostró con gran majestad y que era tanta su gravedad, que 
no había querido hablar con él sino por tercera persona, que lo que ansí habló con 
ellos, que le decía él allí a un capitán suyo, aunque ellos estaban allí juntos con él, 
y que aquel capitán le decía a la lengua y la lengua se lo decía a ellos y que, cuan^ 
do ansí hablaba, que mostraba un rostro muy sereno y las palabras muy graves, y que 
esto había entendido que era su usanza de hablar por tercera persona con quien él 
negociaba. El Marqués le preguntó que qué gente tenía el Ynga; el capitán le dijo 
que le pareció tanta, que en su vida no había visto otra tanta junta de indios y que 
le pareció que había más de quinientos indios para cada español de los que allí eS' 
taban. Y el Marqués le dijo: “Pues nosotros tenemos a Dios y a su bendita Madre, que 
será en nuestra ayuda \ Y luego, miró el sitio y manera del pueblo de Caxamalca pa^ 
ra ver cuál era lo más fuerte, si hubiese de tener batalla, y parecióle que lo mejor de 
ello era la mesma plaza. Y ansí dividió [a] sus capitanes [y] los puso en ciertas casas 
grandes de la mesma plaza y dióles la orden que habían de tener y cómo habían de 
arremeter a sus enemigos al tiempo que entrasen por las puertas de aquella plaza y 
dióles cierta seña que habían de tener y se había de hacer para que ansí todos jun^ 
tos arremetiesen y, animándolos [animólos] con toda valerosidad, teniendo que la 
voluntad divina le había de favorecer en una cosa tan grande y de tan gran necesi^ 
dad; y ansí estuvo aquel día y la noche siguiente con gran recaudo de guardas y cen^ 
tinelas hasta otro día, y dejarle hemos aquí. Hablaremos del Ynga Atagualpa, el 
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cual como hubiese visto a los españoles y hubiese visto el escaramucear y correr de 
los caballos y la ligereza de ellos y de todos los españoles encima de ellos, túvolo a 
gran admiración, y mandó que luego se juntasen todos sus capitanes en cierto apo^ 
sentó para comunicar con ellos lo que debía de hacer. Y ansí se juntaron y, siendo 
en su acuerdo, mandó el Ynga que Qiquinchara entrase allí para que les dijese lo 
que había entendido de los españoles, para que conforme a lo que aquél les dijese, 
como hombre que había venido con ellos desde Tangarala y los conocía. Y el Qi- 
quinchara entró en el acuerdo, y el Ynga mandó a sus capitanes que le preguntasen 
qué sentía de aquella gente y qué era lo que con ella le había pasado y si había vis^ 
to, viniendo en compañía de ellos, que hubiesen hecho algún milagro por donde se 
pudiesen conocer que eran dioses, porque posible sería que lo fuesen y, como viesen 
que no les daban aquella obediencia que ellos quisiesen, que podría ser que enoja^ 
dos desto, siendo dioses, que les hiciesen algún mal o daño y los destruyesen y vi^ 
niesen en disminución y perdimiento; y que mirase bien, que los avisase de aquello, 
como hombre que con ellos había venido y los había bien visto, y que si caso fuese 
que de ellos tuviese que eran dioses, que los obedecerían y servirían, y que podría 
ser que, viendo ellos, que él les daba obediencia, que se lo tuviesen en servicio y le 
hiciesen mayor Señor de lo que era. Oída que fue por Qiquinchara la interrogación 
y pregunta que le habían hecho aquellos señores, bien ansí como el Ynga se lo ha^ 
bía dicho a ellos que se lo preguntasen, considerando el traidor que la pujanza de 
gente que el Ynga tenía era grande y que los españoles eran pocos y que serían 
muertos y presos por la gran multitud de los indios y, aunque el Ynga estaba admi^ 
rado de los ver correr los caballos, el traidor no lo estaba, porque los había visto co^ 
rrer muchas veces en el camino, viniendo en compañía de ellos, y por otras muy 
muchas cosas que había procurado saber de los indios y lenguas que venían en com^ 
pañía de los españoles, y no los teniendo en nada, respondió a la pregunta que le 
fue hecha y dijo: “Como yo sea vasallo del Solo Señor diré la verdad, y las palabras que 
yo dijere serán verdaderas. A mí me es preguntado que diga lo que siento y entiendo des¬ 
tas gentes, porque he venido con ellos. Lo que yo entiendo destos, es que luego que yo les 
vi verdaderamente yo les tuve gran temor y pensé que eran dioses y no quise parecer de¬ 
lante de ellos por algunos días, y mandé a los yungas que los sirviesen y hiciesen lo que 
ellos les mandasen, y ansí lo hacían. Y después de algunos días, como yo vi que los indios 
trataban con ellos y conversaban y que no hacían mal a nadie, demostréme ante ellos; y 
ellos, como me viesen, lleváronme delante del Capito, su Señor, al cual yo adoré, pen¬ 
sando que era Viracocha Pachayachachic, que dice Dios Hacedor del Mundo. Y allí 
me fue preguntado qué había por acá arriba y qué cantidad de gente y cómo se llamaban 
los señores de acá arriba; y a esto le dije que había mucha gente y muchos caciques y que 
había un Solo Señor de ellos y que este era Capac. Preguntáronme cómo se llamaba [y] 
díjeles que Capa Ynga Atagualpa; y, como esto les dijese, vi que se habían holgado mucho 
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y consideré que, si fueran dioses, que no me preguntaran qué había acá arriba y si había 
mucha gente o poca, ni me preguntaran por el Solo Señor, ni cómo se llamaba y [ni] pre- 
guntáranme por cosas ya hechas, y que [si] ellos las hubieran hecho [y] a mí se me olvida¬ 
ra algo de ellas, trujéranmelas a la memoria y me dijeran que ellos las habían hecho, y 
dijéranme que venían a dar orden cómo el Solo Señor estuviese en bien y en el bien de las 
gentes. Y preguntáronme, después desto, si había mucho oro acá arriba y mucha plata, 
mostrándome cierto pedazo de oro y plata; yo les dije que si había. Preguntáronme que si 
era lejos el Cuzco y si había allí mucho oro y plata. Preguntáronme que qué tantos meses 
se tardaría en ir desde allí al Cuzco; yo les dije que había dos caminos de allí al Cuzco, y 
que el uno iba por la costa de la mar y que el otro iba por la sierra, y díjeles que si los in¬ 
dios caminaban desde allí hasta el Cuzco, que tardaban tres o cuatro meses, yendo poco 
a poco, y si iban por las postasen cinco o seis días llegaba al Ynga la nueva de lo que 
le querían hacer saber. Preguntáronme si eran poblados estos dos caminos de gentes y si 
había comida. Preguntáronme si había gentes y pueblos del Cuzco adelante y díjeles que 
sí y que muchos y muchos pueblos e yo les di razón de los caminos y puentes y pasos y de 
lo que había en cada camino destos y de la subida de los llanos a la sierra. Y preguntá¬ 
ronme que dónde estaba el Solo Señor. Yo les dije que iba al Cuzco; en fin de la cual pre¬ 
gunta, mandóme dar ciertas cosas que era chaquira y peines y, cuando comía, dábame de 
lo que comía allí. Todo lo cual me preguntaba por una lengua el Capito”. Y díjole Unan 
Chullo; ''¿Qué te pasó con esa lengua, nunca hablaste con él afuera?''. El ^iquincha- 
ra dijo que, después que el Capito le preguntó lo que habéis oído y otras muchas co- 
sas, que por la gran prolijidad no las escribo aquí^'^^', se salió afuera el intérprete y le 
sacó consigo y le llevó a su aposento y que le dijo que qué pujanza tenía de gente 
Atagualpa, y que le dijo él que muy mucha gente y que de toda la tierra estaban 
gentes con él, y que entonces le dijo la lengua que la gente que llamaban Viraco¬ 
cha, que no lo eran, y que a él le habían llevado niño de Paita allá a su tierra de 
ellos y que allá había aprendido la lengua de ellos y que no eran dioses, sino hom^ 
bres que morían como ellos, y lo mismo sus caballos; y que le había preguntado a la 
lengua que la tierra destos dónde era, y que le dijo el intérprete: "pachaptiqui cin- 
pillada yocyiñivarga", que dice en el fenecimiento y remate de la tierra me dijo 
que era su tierra. Entonces dijo el Ynga: "Ticgi Viracocha Checaconcaicuna", los 
dioses de los remates de la tierra deben de ser éstos. Preguntóle Unan Chullo que 
qué tantos eran estos españoles; díjoles que eran muy poquitos y que no llegaban a 
doscientos, y como el Qiquinchara dijese lo que habéis oído y otras cosas muy mU' 
chas, mandáronle que se saliese afuera de la consulta. Y, como saliese, dijo el Ynga 


Se refiere Betanzos a los chasquis, especie de carteros, quienes corrían en turnos para llevar al In^ 
ca noticias, alimentos y otras cosas, desde grandes distancias en pocas horas o días. 

^Nuevamente, Betanzos alude a las fuentes orales que utilizó para escribir su crónica. 
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a sus capitanes qué les parecía que debían de hacer, y que a él le parecía que les de^ 
bía de dar obediencia y que tenía que el Capito era el Viracocha. Los capitanes le 
dijeron que lo mirase bien primero y que lo que a ellos les parecía era que otro día 
se habían de partir de allí con toda su gente de guerra, la cual fuese sobre el aviso 
para si fuese menester, y que (Jiquinchara se partiese luego de allí y se fuese a Ca^ 
xamalca y viese en qué disposición estaban los españoles y qué pensaban de hacer, 
y que si los hallase seguros, que sacase una lengua de aquellos con que los españO' 
les estaban fuera de Caxamalca, y que de aquella gente se podrían informar, y que 
si no la pudiesen sacar, que mirasen en qué entendían los españoles y, con lo que an^ 
sí viese, volviese luego a dar razón al Ynga para que conforme a lo que (Jiquincha' 
ra les dijese del estado en que estaban los españoles, ansí harían y entrarían en 
Caxamalca. El Ynga dijo que aquello era bien acordado y que aquello se hiciese, 
porque estaba muy cansado, y que se quería ir a dormir, que sería ya dos horas an^ 
tes que amaneciese, y habían entrado en su consulta otro día antes, desde horas de 
vísperas. Y en todos sus pareceres y cosas que imaginaron, la determinación y resO' 
lución de su acuerdo fue la que habéis oído. Y ansí salieron de su consulta, y el Ynga 
y los demás capitanes se fueron a dormir, mandando a su gente de guerra y guardia 
que estuviesen sobre el aviso y que hubiese gran recaudo. Y ansí, como salieron, di' 
jo el Ynga a Unan Chullo que llevase a Qiquinchara consigo a su aposento y que él 
con su parecer le enviase como era acordado y que se partiese luego para que fuese 
al amanecer a Caxamalca, o antes que amaneciese, y que le mandase que fuese con 
toda brevedad. Y ansí se fue el Ynga a dormir y Unan Chullo despachó a (Jiquiu' 
chara en la manera que habéis oído. 



Capítulo XXIII 


Que trata de cómo Atagualpa fue a Caxamalca y fue preso por el Marqués 
y de las cosas que pasaron en esta prisión. 


Como saliese ^iquinchara de los baños y fuese en la manera que ya habéis oído, 
llegó a Caxamalca antes que amaneciese, y a la entrada del pueblo preguntó a un 
indio que qué hacían los españoles y qué habían hecho aquella noche; el indio le 
dijo que no habían dormido aquella noche y que habían tenido gran lumbre y que 
entrase y que lo vería. Y ansí, entró el (^iquinchara y viólos que tenían sus caballos 
ensillados y los frenos en las manos y las adargas [escudos] en los arzones [fuste de 
la silla de montar] y ellos todos armados; y, como los viese ansí, el ^iquinchara co¬ 
noció que querían batalla, porque en cuanto con ellos había venido nunca los ha¬ 
bía visto que estuviesen ansí de noche. Y, viendo que estaban en la mañana, vio que 
no podía hablar con ninguna de las lenguas, ni sacarlas fuera y, como él andaba en 
mal, no se atrevió a entrar a hablarles. Y ansí, se tornó a salir y fuese a cierto apo¬ 
sento, de donde enviaba a saber lo que hacían los españoles y lo que ansí se hacía; 
y de lo que ansí tenía aviso, enviábalo a hacer saber al Ynga. Y el Ynga, como se 
hubiese acostado tarde por causa de la consulta en que había estado, durmió hasta 
que serían las diez del día y, como amaneciese el día, mandaron sus capitanes a la 
gente de guerra que luego tomasen sus armas y estuviesen prestos para partir a Ca¬ 
xamalca, porque el Ynga había de ir aquel día allá. Y luego, la gente de guerra se 
puso presta y a punto de batalla y, siendo ya alto el día, que sería a la hora de las 
diez, el Ynga recordó [despertó] de su sueño y, como viese que era tarde, pidió de 
comer. Y, después de haber comido, sus capitanes le dijeron que era ya hora de se 
partir, porque llegasen con sol a Caxamalca; y el Ynga les dijo que tiempo había 
harto para todo y que, siendo hora, que él les diría que partiesen. Y luego, mandó 
el Ynga que le trujesen de beber, y trujéronle de beber, y bebió tanto y con tanta 
aforia [euforia] que se embriagó de tal manera, que antes que de allí saliese, estaba 
ya tomado de la bebida y, estando ansí, llególe un indio de Caxamalca y díjole: “Ca¬ 
pa Ynga y has de saber que aquella gente se ha metido en las casas de tu padre y han re¬ 
partido entre sí todo lo que en ella había”. Y luego el Ynga mandó que partiese la gente 
de guerra; e ansí se partió el Ynga de los baños para Caxamalca en demanda del 
Marqués y, ya que hubo andado media legua, llególe otro indio y díjole: “Capa Ynga, 
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has de saber que aquella gente ha entrado en las casas del Sol y todo lo que dentro de ellas 
había, se lo han repartido entre ellos”. E, ya que había andado el Ynga la mitad del ca^ 
mino que hay desde los baños a Caxamalca, llegó a él otro indio y díjole: “Capa 
Ynga, has de saber que aquellas gentes han entrado en tus casas y te han tomado todo lo 
que en ellas tenías y a tus mujeres, ansimismo, se han tomado y forzado”. De la cual 
nueva el Ynga fue airado y mandó que, [a] aquel indio que le trujo esta nueva, que 
le cortasen luego la cabeza, y ansí luego se la cortaron allí. Y mandó que luego se 
partiese un indio a Caxamalca y que le llamasen a Qiquinchara y que le saliese al 
camino antes que él entrase en Caxamalca, y mandó a la gente de guerra que ca^ 
minase. Y el Qiquinchara vino allí luego, y encontróse con el Ynga casi media le^ 
gua de Caxamalca y, como Qiquinchara llegó, mandó el Ynga que parase toda la 
gente de guerra, y el Ynga y sus capitanes se juntaron allí en el camino e llamaron 
a Qiquinchara para dar orden en lo que debía de hacer según las nuevas que tenían, 
en la cual consulta los capitanes decían que se diese batalla, y el Ynga, aunque iba 
embriagado y supiese las nuevas de lo que hacían los españoles en Caxamalca, siem^ 
pre porfió que no se diese batalla. Y el Qiquinchara dijo al Ynga que si no se daba 
batalla, que aquellas gentes no los tendrían en nada y que eran muy poquitos y que 
no se había de trabajar mucho en hacerlos pedazos y prenderlos, y decíale otras co^ 
sas muy feas, aniquilándolos y deshaciéndolos en tanta manera, que los capitanes 
estaban en lo que el Qiquinchara decía. Y, como viese el Ynga el gran persuadir de 
los capitanes y las cosas que hacían y decían, por las cosas que el Qiquinchara de^ 
cía, y las demás cosas que los indios que habían venido de allá le habían dicho, 
díjoles que, como viesen qué los españoles hacían a la entrada de Caxamalca, que 
ansí se haría. Y ya que el Ynga llegaba dos tiros de arcabuz de Caxamalca, llegó a él 
un español de a pie, con el cual le enviaba el Marqués a llamar al Ynga y, como 
el Ynga le viese, dijo a Unan Chullo que dijese a aquel Viracocha que a qué venía, 
que si estaba ya harto su Señor y ellos de robar en Caxamalca y forzar mujeres. El 
Unan Chullo se lo dijo y el español no entendió lo que le decían, más de que por 
señas el español les dijo que le enviaban a llamar al Ynga; el Unan Chullo le dijo 
que se fuese al español, que ya iba el Ynga, y ansí se volvió el español, y dijo al Mar¬ 
qués que ya venía el Ynga y que traía gran poder de gentes. Y, como esto oyese el 
Marqués, aunque estaba bien avisado, fue por todos sus cuarteles, do el tenía divi¬ 
dida su gente y animólos y díjoles en la manera que habían de arremeter, y díjoles 
que, en disparando ciertos arcabuces y tiros, que acometiesen todos a una; y a los 
que estaban con los tiros, díjoles que, desde que viesen cierta seña que él les haría 
de donde él estaba, que disparasen sus tiros. Y esto proveído, mandó a todos los su¬ 
yos que ninguno matase a Atagualpa, sino que mirasen por él y que fuese tomado a 
vida. Y esto ansí mandado, se volvió a su cuartel y, estando ya el Marqués en su 
sitio, entró el Ynga bien tomado de la bebida que había bebido, ansí en los baños 
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antes que partiese, como en el camino, en el cual había hecho muchas posas [pam 
sas] y en todas ellas había bebido bien y, ansimismo, allí en las andas do venía ca^ 
minando, pedía de beber. Y, como entró en la plaza de Caxamalca, preguntó por 
los aposentos, si estaban desembarazados; y [dijo] que [le] guiasen a ellos derechos 
para se aposentar, y dijéronle que estaban en ellos aposentados aquellas gentes. Y 
entonces, mandó que le llevasen a las casas de Guayna Capac, su padre, y dijéron^ 
le que ansimismo estaban aquellas gentes aposentadas en ellas. Dijo entonces que 
le llevasen a las casas del Sol y, ansí, le fue respondido que aquella gente estaba 
aposentada en ellas. Y, como esto oyese, dijo: “Pues no hay a donde yo me aposente, 
que todo lo tienen lleno”. Y, estando en esto, vino a él fray Vicente de Valverde y tra^ 
jo consigo un intérprete; y, lo que le dijo fray Vicente al Ynga, bien tengo yo que 
el intérprete no se lo supo declarar al Ynga, porque lo que dicen los señores que allí 
se hallaron, y pegados a las andas del Ynga'^^^ [es] que lo que la lengua dijo al Ynga 
fue que el Padre sacó un libro y abriólo, y la lengua dijo que aquel Padre era hijo 
del Sol y que le enviaba el Sol a él a le decir que no pelease y que le diese obe^ 
diencia al Capitán, que también era hijo del Sol, y que allí estaba en aquel libro 
aquello y que ansí lo decía aquella pintura por el libro. E, como dijo pintura, pidió 
el Ynga el libro y tomólo en sus manos; abriólo y, como él viese los renglones de la 
letra dijo: “¿Esto habla y esto dice que eres hijo del Soí.^ yo soy también hijo del Sol”. 
Respondieron a esto sus indios y dijeron en alta voz todos juntos: ''Ansies, Capa 
Ynga”. Y tornó a decir el Ynga en alta voz que también el venía de donde el Sol eS' 
taba y, diciendo esto, arrojó el libro por ahí, y respondióle otra vez toda su gente: 
"Ansies, Solo Señor”. Y visto esto por el fray Vicente de Valverde, fuese a donde el 
Marqués estaba; y lo que él dijo al Marqués, los conquistadores lo dirán, si lo fue^ 
ron [sic]. Y, como el Marqués hubiese oído al fray Vicente de aquella vuelta, hizo 
su seña a los del artillería y, como la viesen, dispararon los tiros y arcabuces; y lue^ 
go, salieron todos de golpe y dieron en la gente del Ynga, alanceando [dando lan^ 
zadas] los de caballos en ellos, y los de a pie cortando con sus espadas, sin que los 
del Ynga los resistiesen en cosa ninguna. Y, como ellos viesen la cosa tan súbita y 
no vista tal en sus días, quedaron tan atónitos los indios que sin se defender, viem 
do la gran matanza que en ellos se hacía, procuraron de huir. Y fue tanta la gente 
que cargó a salir por una puerta de la plaza, y los españoles tanta la porfía que en 
matar en ellos tenían, que se arrimó gran cantidad de gente de los indios a un liem 
zo de pared, de los que la plaza cercaba, que lo derribaron con el gran reempujar 
que hicieron, viendo la gran matanza que en ellos se hacía; la cual pared era de dos 
pies en ancho y poco más de un estado en alto de tierra y muy ruinmente hecha y 


estas líneas Betanzos deja bien claro ijue no estuvo presente en la captura de Atagualpa. 
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no de ladrillo y cal, para tenerse por cosa de admiración. Y llegaron ciertos de a 
caballo a las andas, do el Ynga estaba, y con las espadas cortaban los brazos y ma¬ 
nos de los señores y principales, que las andas tenían a cuestas, por derribar las an¬ 
das y que el Ynga saliese de ellas; y, aunque les cortaban los brazos y manos, ellos 
forcejeaban a sustentar las andas con los troncones que les quedaban, hasta que ma¬ 
taron ciertos de ellos y las andas estuvieron en medio derribadas. Y estando ansí, 
llegó uno de caballos, y poniendo las piernas al caballo, hizo que pusiese las manos 
el caballo en las andas, pensando que el Ynga hubiera algún favor; y, como el Ynga 
estaba embriagado y hubiese visto lo que pasaba, aunque vio venir el caballo y po¬ 
ner las manos en las andas, no hizo mudamiento ninguno. Y luego, los de caballo 
fueron de allí a otra parte, do vieron que había gran cantidad de gente, e ansí que¬ 
dó el Ynga sentado en sus andas; y luego, cargó allí mucha gente de los suyos a po¬ 
nerse delante del Ynga, para que los matasen a ellos antes que al Ynga, porque los 
peones venían matando y haciendo grande estrago en ellos. Y, como el Ynga estu¬ 
viese de la manera que habéis oído, entré por entre los indios y los demás españo¬ 
les el Marqués Don Francisco Pizarro y llegó donde el Ynga estaba y sacóle de las 
andas al Ynga y de entre tanta multitud de indios y españoles, que ya iban sobre él, 
y llevóle consigo a su alojamiento. Y al tiempo que llegó el Marqués a do el Ynga 
estaba, llegaron otros muchos de los suyos al Ynga y queríanle matar, y el Marqués, 
por le defender, hirióse en una mano con las espadas que sobre el Ynga iban, y an¬ 
sí se lo defendió; y desta manera fue preso el Ynga Atagualpa en Caxamalca'^^^ Y 
después de preso Atagualpa, el Marqués le tuvo en su aposento y hizo que no lo to¬ 
mase nadie cosa que fuese suya; y, otro día de mañana, dijo el Marqués a Atagual¬ 
pa que si le faltaba alguna cosa o alguna mujer suya o pieza de su servicio, y el 
Atagualpa dijo que le faltaba cierto servicio. Y el Marqués mandó a ciertos españo¬ 
les que fuesen con ciertos orejones y buscasen y supiesen quiénes tenían las piezas, 
que ansí le faltaban al Atagualpa, y que las sacasen de poder de quien las tuviese y 
las trujesen al Atagualpa y se las diesen. Y los españoles fueron y las trujeron y dié- 
ronlas al Atagualpa y, de allí adelante, siempre procuró el Marqués de hacer buen 
tratamiento al Atagualpa. Y luego, supo el Marqués de la riqueza que había en el 
Cuzco y de cómo era preso Guascar por los capitanes de Atagualpa; y, como esta 
nueva tuviesen, mandó a tres españoles que se aderezasen, porque habían de ir a un 
pueblo, que le decían que se llamaba Cuzco, y que en él había mucha cantidad de 
oro y plata, y que lo habían de ir a ver. Y los españoles luego fueron aderezados 


Según Francisco de Jerez, estos hechos ocurrieron el sábado 16 de noviembre de 1532 (Jerez 1534, 
222-227). 

Los españoles fueron: Pero Martín Bueno, Pedro Martín de Moguer y Juan de Zárate. Era 15 de le¬ 
brero de 1533 (Del Busto, 1978, 144). 
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y mandó el Marqués a Atagualpa que les hiciese proveer de tres hamacas con los in¬ 
dios que fuesen necesarios para cada una y que llevasen a aquellos tres españoles al 
Cuzco, porque él los enviaba allá. Y el Atagualpa los hizo luego proveer, y mandó 
que los llevasen con la más brevedad que ser pudiesen y que se fuesen mudando los 
indios que los llevaban en cada provincia y que les fuese hecho todo servicio y pro¬ 
veimiento de lo que ansí hubiesen menester para su comer. Y ansí, se partieron es¬ 
tos tres españoles de Caxamalca al Cuzco; y ansí, quedó el Marqués en Caxamalca, 
donde le dejaremos. Y hablaremos de lo que hacía y proveía Cuxi Yupangue en el 
Cuzco y los demás capitanes, Chalcochima y Quizquiz. 



Capítulo XXIV 


En que trata de cómo Cuxi Yupangue se volvió del Cuzco 
y de cómo Chalcochima descendió del Cuzco a castigar los de la mira 
y de cómo Atagualpa mandó a Cuxi Yupangue que volviese a matar a Guascar, 

y de cómo Guascar murió. 


Como Cuxi Yupangue hubiese enviado a Guascar y a su madre y a su mujer y a 
ciertos hermanos del Guascar, como era Guanea Auqui, y [a] otros capitanes suyos 
presos, a donde Atagualpa estaba, para que del Guascar y de los demás hiciese lo 
que su voluntad fuese, y él hubiese quedado en el Cuzco; visto que ya en el Cuzco 
no había qué hacer, dijo al Chalcochima que le parecía que se debía descender a 
verse con su Señor Atagualpa y que, como fuese por las provincias, fuese castigan¬ 
do a los que se habían estado a la mira"^^^ y no le habían salido a dar favor y ayuda 
[y] en los que hallasen culpados y se habían hallado con los capitanes de Guascar, 
que los castigase. Y, viendo Chalcochima que era cosa aquella, que le decía Cuxi 
Yupangue, en que haría servicio a su Señor y en aquella jornada ir haciendo aquel 
castigo, que le decía, en los que hallase culpados por do pasase; y asi se partió Chal- 
cochima del Cuzco a lo que habéis oído. Y el Cuxi Yupangue dijo a Quizquiz que se 
quedase en el Cuzco y que mirase por él y que enviase de aquella gente de Quito, 
que consigo tenía, por todas las provincias para que mirasen los depósitos y tierras 
de coca y maíz y todo el servicio de las provincias, hasta que el Ynga Atagualpa, su 
Señor, proveyese en ello lo que se debiese de hacer y, que luego que él saliese, en¬ 
viase tras él todos los indios que había mandado que se despoblasen, los cuales ha¬ 
bían de poblar en el Quito, y que mirase que todos trujesen sus mujeres y hijos y 
cosas de sus casas; y luego, Quiquiz proveyó lo que ansí le dijo Cuxi Yupangue. Y 
esto hecho, mandó Cuxi Yupangue que el bulto de Atagualpa, que ellos llamaban 
Ynga Guauqui, que fuese puesto en cierta casa de la ciudad, a quien todos reveren¬ 
ciasen y sirviesen, en lugar de su Señor, y ansí fue puesto. Y esto hecho y proveído, 
visto por Cuxi Yupangue que ya no tenía qué hacer, partióse de la ciudad y vino por 
la posta a Caxamalca y entró secretamente, porque supo que su Señor era preso. Y 
ansí llegó donde él estaba, y dióle razón de lo que dejaba hecho y proveído y de 


Quiere decir que estuvieron sin intervenir en la guerra a favor de Atagualpa. 
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cómo dejaba a Guascar en el camino y a los demás que ansí venían presos, y que 
había sabido que iban tres cristianos al Cuzco y que se apartó de ellos. El Ata^ 
gualpa dijo a Cuxi Yupangue que le parecía que debía de volver a matar a Guascar 
y a los que con él venían presos, porque le parecía que si llegaba vivo allí el Guas^ 
car a Caxamalca, y lo viesen aquellos viracochas, que como el Guascar le viese 
preso a él, que diría a los viracochas que les daría mucha más cantidad de oro que 
él, y que ansí le harían Señor a él por el oro que les prometiese y que a él le mata^ 
rían; y el Cuxi Yupangue dijo que luego quería volver a le matar. El Atagualpa le 
dijo que esperase, que quería saber primero cómo se había de hacer, porque había 
cierto inconveniente. Y [al] otro día, el Atagualpa púsose triste; y, como el Mar^ 
qués le viese triste, preguntóle que de qué estaba triste, que estuviese alegre, que 
él era su padre y que le haría todo bien. El Atagualpa le dijo al Marqués: “Señor, 
¿no quieres que esté triste ?, que te hago saber que los capitanes que traían preso a mi her¬ 
mano Guascar le han muerto en el camino sin se lo mandar yo'\ Y cuando esto decía 
el Atagualpa al Marqués, mostraba gran tristeza; y, como el Marqués le viese ansí 
tan triste, respondióle a lo que le decía por le alegrar de su estar triste: “Come y be¬ 
be y huélgate, que si le mataron tus capitanes, ahí estás tú que eres Señor, y no tengas 
pena de eso, que yo soy tu padre”. El Atagualpa, como oyese esto que le decía el 
Marqués, no mostró por entonces semblante alegre, y desde que se recogió a su 
aposento, mandó llamar a Cuxi Yupangue y díjole que luego, aquella noche, se 
partiese por la posta en una hamaca y donde topase al Guascar, le matase a él y a 
los que con el venían. Y luego, se partió Cuxi Yupangue y fue por la posta y halló 
a Guascar y a los que con él venían en Antamarca'^"; y como llegó, luego mató a 
Guascar y a los que con él venían. Y esto hecho, se volvió a Caxamalca, a do Ata- 
gualpa estaba. Y dejaremos de hablar de él, y hablaremos de los tres españolesy 
de lo que hicieron en su jornada. 


Antamarca o Andamarca está en el actual departamento de Ayacucho. Chalcochima llevó a GuaS' 
car atado a un acantilado existente junto al río del mismo nombre y allí, entre varios de sus hom^ 
bres, le arrojaron a las aguas (Del Busto 1978, 147). Era diciembre de 1532 (Guillén 1994, 288). 
Se refiere a los tres españoles que Francisco Bizarro había mandado al Cusco. 




Capítulo XXV 


En que trata de cómo los tres españoles que envió el Marqués 
de Caxamalca llegaron al Cuzco y de las cosas que allá hicieron, 
y de cómo se volvieron a Caxamalca. 


Como los tres españoles, que el Marqués envió de Caxamalca a que viesen el 
Cuzco y qué cosa era saliesen de Caxamalca, caminaron por su camino y por don^ 
de los indios que los llevaban los querían llevar y como [cuando] llegaban a cuab 
quier provincia o tambo miraban la poblazón y los edificios de las casas del tal 
pueblo o tambo o provincia, do llegaban, para de vuelta dar mejor razón al Marqués 
de lo que ansí hubiesen visto. Y, como llegasen a Xauxa, hallaron allí a Chalcochi' 
ma y, como Chalcochima los viese, hízoles todo servicio, y los españoles [al] otro 
día pasaron de largo. Y ansí fueron por sus jornadas, siendo bien servidos por las 
provincias por do iban y, como no los conociesen, teníanlos en los pueblos, do lle^ 
gaban, por dioses y las viejas y viejos de los tales pueblos, como los viesen, luego an^ 
sí como los vían, ofrecíanles las pestañas y cejas, soplándolas en el aire en derecho 
de ellos y llamábanlos Tici Viracocha Pachayachachic Runa Yachachic, que dice 
Dioses de los Confines de la Tierra, Hacedores del Mundo y de las Gentes, y ansí 
llegaron al Cuzco. Y, como Quizquiz supiese que venían los españoles, dijo a Chi' 
ma que tenía cargo del bulto que allí tenían en lugar de Atagualpa, que llevase 
aquel bulto y lo escondiese en Xaquixaguana y, ansimismo, mandó que se fuesen a 
esconder ciertos hermanos de Atagualpa que allí estaban muchachos, y ansí se fue^ 
ron, y Chima llevó a esconder el bulto. Y, como entrasen los tres españoles en el 
Cuzco, aposentáronlos en unas casas que dicen Coracora'^^^ Quizquiz mandóles dar 
de comer, y ellos comieron. Y, después de haber reposado, anduvieron mirando la 
ciudad y las casas de ellas y todo el oro y plata que en ellas había, y llegaron a las 
casas del SoD^'^ y vieron aquella cinta de oro que cercaba el aposento, do estaba el 
bulto del SoD^"^; y vieron este ídolo y vieron un terrado [¿una terraza?] pequeño. 


Coracora era un palacio que había sido la casa de Inca Roca (Vega 1617. Libro VII, Cap. X, 31). 

Era el Qorikancha. 

Según algunos cronistas, entre los que está Betanzos, en el Qorikancha no se adoraba al Sol en for¬ 
ma de disco según dice Garcilaso de la Vega, sino en figura humana (Martín Rubio 1993, 87). 
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el cual era cubierto de planchas de plata y maderos, aforrados en la misma plata, y 
vieron la demás riqueza que dentro destas casas del Sol había, que era mucha de mu' 
chos cántaros de oro y plata y ollas y tinajones y otros muy muchos vasos de diver^ 
sas hechuras. Y tomó el uno de ellos [uno de los tres españoles] una pedrezuela 
pequeña y tiróla a un cántaro de aquellos de oro, allí en la casa del Sol, y salieron 
de allí. Todo lo cual que hacían Quizquiz notaba [anotaba] de ellos; y estuvieron en 
la ciudad del Cuzco quince días, en fin de los cuales se fueron sin llevar cosa de la 
ciudad, no más de verla y ver la gran riqueza de ella y salirse. Y volviéronse a Ca^ 
xamalca en sus hamacas, bien ansí como habían venido, y dieron razón al Marqués 
de lo que habían visto. Y, como quedase Quizquiz en el Cuzco, después de salidos 
estos tres españoles, paróse a considerar en lo que había visto en los españoles, y di' 
jo a los que con él estaban qué gente era ésta, “.. .porque a mí me parece que no son 
dioses, porque ellos no saben hablar nuestra lengua, ni comen nuestras comidas bien, ni 
de la manera que nosotros, y en las casas del Sol tiraron una piedra a un cántaro de oro, 
de los del servicio del Sol; sin duda éstos no son dioses, ni tampoco hemos visto que nues^ 
tro Señor, Atagualpa, nos ha hecho saber qué gente son. No sé qué fue la causa que no 
nos envió con ellos quien nos dijese quién eran”. Y después que fueron pasados diez días 
que los españoles eran salidos del Cuzco, llegó al Cuzco un indio que enviaba Ata^ 
gualpa de Caxamalca, y dijo a Quizquiz cómo Atagualpa era preso y que le habían 
preso aquellos viracochas y un señor de ellos que le llamaban Capito. Y como Quiz' 
quiz supiese esto, pesóle mucho de ello y dijo que lo habían hecho mal el Capito y 
los suyos; que sin prender a su Señor, pudieran negociar con él lo que quisieran. Y, 
como supo esta nueva, quisiera ir tras los tres españoles que había diez días que eran 
salidos de allí, y como le dijesen que habían vuelto en posta y que iban mudando 
los indios de las hamacas que los llevaban, y viendo que ya no los podía alcanzar, 
dejó de ir tras ellos y mandó que luego se juntase su gente de guerra, que tenía de^ 
rramada por todos los pueblos y provincias mirando las tierras de coca y maíz y tO' 
das las demás granjerias, y ansí se juntaron. Y mandó que todos los del Cuzco 
escondiesen todas las piezas de oro y plata que tuviesen, porque le había enviado a 
decir Atagualpa que los españoles eran amigos de oro y plata, e ansí fue escondida 
gran riqueza. Y, después que los españoles fueron a la ciudad del Cuzco y lo gana' 
ron al Quizquiz que lo defendía, no hallaron la grosedad y gran multitud de oro y 
plata que los tres españoles habían visto cuando la primer vez fueron allá. Y después 
se halló algún tesoro desto, que ansí se escondió y hoy en día se halla, porque lo di' 
cen algunos indios y indias a sus amos; y abriendo cimientos de casas y deshacien' 
do edificios, algunas veces lo hayan y topan algunos hoyos, do se escondió. Y 
dejaremos de hablar de Quizquiz, y hablaremos del Marqués y de lo que le pasó con 
Atagualpa y de la prisión de Chalcochima. 



Capítulo XXVI 


En que trata de cómo Atagualpa dio el tesoro al Marqués en Caxamalca 
y de cómo el Marqués lo repartió entre los suyos, 
y de cómo mandó después desto el Marqués matar al Atagualpa 
y de cómo Atagualpa murió, y de cómo fue preso Chalcochima, 


Como el Marqués tuviese preso a Atagualpa en Caxamalca, teníale en su apo¬ 
sento consigo y allí dormía el Atahualpa, y siempre procuraba el Marqués de le 
hacer todo placer y darle contentamiento, porque Atagualpa era gran Señor y vía 
[veía Pizarro] que había hallado en su poder todo el reino del Perú y que él le te¬ 
nía y señoreaba cuando le puso debajo del dominio de Su Majestad, y porque la 
virtud y gran magnificencia del Marqués era grandeY, como le tuviese preso, 
díjole al Atagualpa que le diese cierta casa llena de oro y plata, hasta una señal que 
le señaló en ella, y que le soltaría; y, como oyó decir el Atagualpa al Marqués que le 
soltaría, respondió el Atagualpa y dijo que él se la hincharía de oro y plata mucho 
más arriba de aquella señal, señalándole otra señal más arriba de la que el Mar¬ 
qués le señaló. Y el Atagualpa juntó e hizo juntar todo el oro y plata que dijo; y 
al tiempo que ansí lo juntaba, el Atagualpa rogóle al Marqués que no consintiese 
que ninguno de los suyos abollasen, ni quebrasen pieza de oro ni plata de las que 
él allí metía y él hacía ajuntar. La intención del Atagualpa debía de ser que, co¬ 
mo [cuando] lo soltasen, haría tal guerra, que tornase a ver sus piezas de oro y pla¬ 
ta. Y, siendo ya junto todo el oro y plata, y estando ya la casa llena hasta la señal 
que estaba señalada, el Marqués tomó la pieza que mejor le pareció de capitán ge¬ 
neral y luego sacó los quintosque a Su Majestad de allí le pertenecían, y dió- 
los y entrególos a su tesoreroY, esto hecho, hizo las partes que a cada uno de los 
que allí con él se habían hallado [que] del tal tesoro le pertenecía; y, esto ansí 
hecho, diólas y repartiólas entre los suyos, dando a cada uno lo que ansí le venía 
conforme a sus servicios y calidad. Y ansí repartió este tesoro entre los suyos y, 
como tuviese noticia el Marqués de la riqueza que había en una guaca, que se 


Estos elogios muestran que Betanzos era un gran admirador de Francisco Pizarro. 
Los quintos eran la quinta parte que pertenecía al rey del botín de guerra. 

El tesorero era Alonso Riquelme. 
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llamaba Pachacama^'^ la cual es en la costa cuatro leguas de donde agora es la Ciu^ 
dad de los Reyesmandó a Hernando Pizarro"^^*, su hermano, que fuese a esta gua¬ 
ca y que trújese este tesoro; y ansí se partió Hernando Pizarro y llegó a la guaca 
y por presto que llegó, los indios tuvieron noticia que iban a sacar el tesoro de ella, y 
sacaron la más cantidad del tesoro los indios y huyeron con ello. Y, como [cuando] 
llegó Hernando Pizarro vio que habían sacado lo más del tesoro, él sacó lo que res¬ 
tó en ella y pudo haber de ella; y de allí subió a la sierra y salió a Bombón, y allí tu¬ 
vo noticia de Chalcochima, que estaba en Xauxa castigando a los de la mira, que 
no se habían querido hallar en su favor, y a los que habían sido contra Atagualpa. 
Y mandó a aquellos indios que iban con él que le llevase a do estaba Chalcochima 
y a la provincia de Xauxa, y lleváronle a Xauxa a él y a los que consigo llevaba; y 
llegó a hora de vísperas y halló a Chalcochima que estaba embriagado y pren¬ 
diólo. Y [al] otro día dijo el Hernando Pizarro al Chalcochima que dónde estaba 
Guascar y que qué había hecho del tesoro de Guascar, y el Chalcochima dijo: “Yo 
le maté y dado fin de todo su linaje y de los que le siguieron, y veis aquí su tesoro” y 
mostróle ciertos vasos de oro y dióselos. Y luego, se volvió de allí Hernando Pizarro 
a Caxamalca y llevó preso a Chalcochima, y ansí entró en Caxamalca. Y, después 
que el Marqués hubo repartido el tesoro entre los suyos, estúvose en Caxamalca 
holgándose con los suyos y con Atagualpa cierto tiempo y preguntándole cosas, y 
el Atagualpa, ansimismo, se holgaba con el Marqués y con los demás españoles, en 
tanta manera, que los españoles le amaban y él a ellos. Tenía en aquel tiempo el 
Atagualpa ciertas mujeres, entre las cuales tenía una que se decía Sancta, la cual 
era muy blanca y hermosa; y parecióle bien esta Sancta a un indio, que allí traía el 
Marqués por lengua y, como le pareciese bien, tuvo ojo cuando el Atagualpa salía 
de su aposento fuera y, como saliese, este indio lengua entróse en el aposento de 
Atagualpa y echóse con esta Sancta por fuerza. Estando en esta traición, entró el 
Atagualpa y hallólo a la lengua en la manera que ya habéis oído con su mujer Sanc¬ 
ta y, como le viese, díjole: "Bellaco yunga, perro, y con mi mujer; bien parece que soy 
preso, que si no lo fuera, bien sabes tú que a ti y a tu linaje y en todos los de tu nación yo 
hiciera un castigo de tal manera que de ellos no hubiera memoria”. Y, como a la lengua 


A Pachacama o Pachacamac, un santuario situado a unos veintitrés kilómetros de Lima, salió Her^ 
nando Pizarro junto con los capitanes Urco Huaranga y Mayta Yupanqui el 5 de enero de 1533 
(Guillén 1994, 56). 

La Ciudad de los Reyes o Lima se fundó el 18 de enero de 1535. 

Hernando Pizarro era hermano natural de Francisco; en compañía de éste llegó de nuevo al Perú en 
1530. 

Al anochecer. 

En el Cap. XXIV Betanzos escribe que Atagualpa dijo a Pizarro que Cuascar había muerto a manos 
de sus capitanes, y no menciona a Chalcochima. 
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esto le acaeciese, salióse fuera y disimuló su maldad, y el Atagualpa no dijo cosa a 
nadie. Y, dende a ciertos días, parecióle [a] aquella lengua que levantando a Ata- 
gualpa [el bulo de) que se quería alzar y huir y que había hecho traer cierta gente de 
guerra cerca de allí para ello, que le matarían, y que ansí habría la mujer de Ata¬ 
gualpa para sí; aquella con quien durmiera. Y, como esta traición pensase la lengua, 
púsolo por obra y, porque no le tomasen en mentira en lo de la gente de guerra, por¬ 
que no había tal [no era verdad), envió a ciertos indios suyos dos leguas o tres de 
allí y mandóles que hiciesen muchos fuegos y pisasen las hierbas y hiciesen de ma¬ 
nera que pareciere haber estado allí gente de guerra. Y, como esto fuese hecho y sus 
indios se volviesen, fue aquella lengua al Marqués y díjole que Atagualpa se quería 
huir y matarle a él y a todos los suyos y que tenía para aquello gran junta de gente 
dos o tres leguas de allí^^^ Y el Marqués, como oyese esto, preguntó a Atagualpa que 
si era verdad aquello, y él dijo que no había tal. Algunos de los españoles dijeron 
que no era posible, porque él era bien tratado y estaba bien a recaudo, y otros de¬ 
cían que le matasen; el Marqués no lo creía, y otra lengua que el Marqués tenía, 
decía que era mentira y que se lo levantaba aquella lengua que lo había dicho. El 
tesorero [Riquelme), cómo oyese esto, hizo un requerimiento al Marqués, protes¬ 
tándole [diciéndole que) todo aquel tesoro que allí tenía de quintos, de los cobrar 
de su persona y bienes, si por causa de no matar a Atagualpa se perdían, y que le 
matase y hiciese matar, y que con matarle no se perdería aquella hacienda. Alma¬ 
groansimismo, estaba mal con Atagualpa, porque como [cuando] allí llegó Al¬ 
magro, traía cierto puñal en la cinta, del cual puñal traía colgando cierta borla, y 
como Atagualpa le viese el puñal y le dijesen que era también capitán, como el 
Marqués, pidióle aquel puñal el Atagualpa al Almagro, y el Almagro díjole que no 
se lo quería dar. Y, como esto viese, el Atagualpa quedó corrido y tenía al Almagro 
por hombre mísero; y el Almagro estaba mal con el Atagualpa y, como oyese decir 
el Almagro lo que aquella lengua había levantado al Atagualpa, insistía al Marqués 
en que matasen al Atagualpa, juntamente con el tesorero Riquelme. Y, como viese 
el Marqués el requerimiento que le había hecho el tesorero y el gran persuadir de 
Almagro y de otros en que matasen al Atagualpa, sentenció al Atagualpa a que fue¬ 
se quemado. Cierto capitán del Marqués, como viese que el Marqués estaba de¬ 
terminado en matar a Atagualpa, díjole que era testimonio y que él quería ir a ver 
aquella gente de guerra y ver dónde estaba y si era verdad y que hasta que él vol¬ 
viese que no matasen a Atagualpa, y ansí se partió este capitán a verlo, llevando 


A menos de once o quince kilómetros. 

Diego de Almagro había entrado en sociedad con Francisco Pizarro y Hernando de Luque en 1524 
para descubrir el Perú. 

El capitán era Hernando de Soto. 
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consigo ciertos que le acompañaban. Y el Atagualpa, como viese que se le acerca^ 
ba la muerte y que era testimonio aquel que le levantaban y que por respecto de ma¬ 
tarle aquella mujer [sic] le había levantado aquel testimonio aquella lengua, cuando 
le tomó con su mujer, y decía que él era Señor y que era tan gran Señor, que las aves 
en el aire que no volaban en su tierra sin que él lo mandase, cuanto más la gente 
que él tenía y le obedecía, y [decía] que no se meneaba nadie si no lo mandaba él 
y que él no había mandado tal y que como él no lo mandase, que no había tal. Y, 
como el Marqués estuviese ya determinado en le matar, mandó que le fuese leída la 
sentencia y que le sacasen a quemar, y ansí sacaron al Atagualpa a le quemar sin 
aguardar al capitán que había ido a ver la gente de guerra, que decía. Y, ya que le 
tenían atado al palo al Atagualpa, preguntóle fray Vicente de Valverde si quería ser 
cristiano y él dijo que sí y bautizóle y púsole por nombre Don Francisco; y, como ya 
fuese cristiano, rogáronle al Marqués que permitiese que le fuese dado garrote, pues 
era ya cristiano y, porque se cumpliese su sentencia, mandó que le fuese echada cier^ 
ta paja encima y que la pegasen fuego. Y luego fue dado garrote al Atagualpa y echá' 
ronle paja encima e chamuscáronle, e ansí murió Atagualpa; y, como fuese muerto, 
hízole quitar fray Vicente del palo y enterróle en la iglesia que allí era en Caxa^ 
malea, cuya muerte fue bien sentida y llorada por todos los suyos Y, como Cuxi 
Yupangue viese muerto a su Señor y hermano, andúvose por allí, por Caxamalca, 
disfrazado por ver si podía hurtar a su hermana Doña Angelina Yupangue que ya 
la tenía el Marqués consigo. Y, como saliese el Marqués de Caxamalca, siguióle 
ciertas jornadas el Cuxi Yupangue por ver si le podía hurtar a su hermana y llevár^ 
sela a do nunca más la viera; y, como viese que no la podía hurtar, porque iba a re^ 
caudo, volvióse el Cuxi Yupangue a Caxamalca y sacó el cuerpo de Atagualpa de la 
sepultura do estaba y púsolo en unas andas, en las cuales le llevó de allí al Quito. Y 
estaba en el Quito, en aquella sazón, un capitán de Atagualpa que se decía Rumi' 
ñagui; y, como Cuxi Yupangue llevase el cuerpo de Atagualpa, hízole un mensaje^ 
ro a este Rumiñagui, por el cual le envió a decir cómo llevaba el cuerpo de su Señor 
Atagualpa. Y, como el Rumiñagui tuviese esta nueva y viese que venía Cuxi Yu' 
pangue y que era Señor y capitán general de Atagualpa y que traía su bulto y que, 
llegado que fuese al Quito había de ser Señor Cuxi Yupangue, y él no, propuso de 
le matar al Cuxi Yupangue, como mejor pudiese, y tomar el cuerpo de Atagualpa y 
ansí quedarse Señor, Y, para poder salir con esto, juntó la gente de guerra que 
consigo tenía y descendió en busca de Cuxi Yupangue, so color de que iba a reci' 
bir el cuerpo de Atagualpa; y, como llegase a do Cuxi Yupangue llegaba, el Ru' 
miñagui hizo su acatamiento al bulto de Atagualpa y hízole cierto sacrificio. Y el 


el 26 de julio de 15.3.3 (Guillén 1994, 289). 

Según Betanzos, Angelina Yupanqui debía tener entonces de doce a trece años. 
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Cuxi Yupangue venía llorando y puesto de luto, y Rumiñagui apartóle a cierto apo' 
sentó, como que le quería hablar a solas, y el Cuxi Yupangue fuese con él solo, sin 
llevar a nadie consigo; y, como estuviese a solas, dende a un poco qué estaban a 
solas, entraron ciertos indios amigos de Rumiñagui, con quien él tenía consultada 
su traición. Y, como aquellos entrasen, el Rumiñagui hízoles su seña y ansí salta^ 
ron todos ellos con Cuxi Yupangue, y la primera presa que hicieron fue de los gaz^ 
nates, e ansí le ahogaron. Y, siendo ya muerto Cuxi Yupangue, salió el Rumiñagui 
y tomó el cuerpo de Atagualpa y llevósele al Quito; y después, los españoles tO' 
marón al Rumiñagui en el Quito y quemáronle. Y, volviendo a lo que hicieron las 
mujeres de Atagualpa después de su muerte, las cuales, como le viesen muerto, tO' 
das se ahorcaron, y la india Sancta primero que todas ellas, que por presto que fue 
a buscarla aquella lengua, que por ella había levantado el testimonio a Atagualpa, 
ya se había ahorcado ella. Y ansí murió Atagualpa, y la lengua que fue de ello cau' 
sa, no quedó sin castigo, que Almagro le hizo cuartos en Chile, porque se le huyó 
y levantó los indios de Chile, y ansí pagó. Y, como Atagualpa muriese, luego se 
fueron todos los indios que allí estaban juntos en Caxamalca a sus tierras, e iban 
los caminos llenos de ellos, bien ansí como caminos de hormigas. 



Capítulo XXVII 


En que trata de cómo el Marqués ^ después de muerto Atahualpa, 
nombró por Ynga y Señor a un hijo de Guayna Capac allí en Caxamalca, 
el cual se llamó Topa Gualpa, y de cómo salió el Marqués de Caxamalca 
y vino en demanda de la ciudad del Cuzco, 
y de las cosas que en este tiempo le acaecieron. 


Después que Atagualpa murió, pareciéndole al Marqués que para mejor poderse 
entender con todos los caciques de toda la tierra, porque eran muchos y la tierra 
larga y grande, que era bien nombrar él otro Ynga allí en Caxamalca; y luego, hizo 
parecer [comparecer] ante sí todos los caciques y señores indios que allí en Caxa^ 
malea había, en presencia de los cuales nombró por Ynga a un hijo de Guayna Ca^ 
pac, que allí era en Caxamalca, que se decía Topa Gualpa. Y el Topa Gualpa hizo 
con los caciques indios, que allí había, sus fiestas y regocijos, en fin de los cuales 
dióle cierta enfermedad de la cual, como llegase en compañía del Marqués a Xau^ 
xa, murió este Topa Gualpa Y, como el Marqués supiese en Caxamalca la gran^ 
deza de la ciudad del Cuzco y de su riqueza, acordó de enviar al capitán Soto^’*^^ allá, 
con cierta gente de la que allí consigo tenía, para que si Quizquiz le defendía la en^ 
trada, le resistiese con ella; y, después de salido el capitán Soto de Caxamalca, par^ 
tió, ansimismo, para la ciudad del Cuzco Don Diego de Almagro. Y después que 
salió Don Diego de Almagro, salió el Marqués; el cual, como llegase a Xauxa, po^ 
bló allí un pueblo de cristianos, y de allí pasó al Cuzco y llevaba consigo preso a 
Chalcochima. Y el capitán Soto, como iba delante, llegó al tambo que dicen Li^ 
matamboque es siete leguas del Cuzco, e allí supo que Quizquiz le estaba aguar¬ 
dando con su gente de guerra [a] media legua de allí^’^ en lo alto de una cuesta que 


Murió en octubre de 153 3 (Guillén 1994, 289). 

Para Francisco Pizarro, el capitán Hernando de Soto fue uno de los hombres de máxima confianza 
durante la conquista. En esos momentos le consideró el tercero en importancia después de Her¬ 
nando Pizarro y le concedió una encomienda en Piura. Más tarde surgieron discrepancias y Soto re¬ 
gresó a España en 1535. 

Limatambo es un pueblo situado a unos cuarenta kilómetros, al oeste del Cusco. 

A menos de tres kilómetros. 
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había de subir, que se decía Vilcacunga; y aderezóse el capitán Soto y su gente lo 
mejor que pudo y fueron su camino y, como llegasen a lo alto de la cuesta, salióle 
Quizquiz con su gente y dio en ellos y matóles dos cristianos e hízolos retirar por la 
cuesta abajo hasta un sitio, donde se hacía un mercado de indios [donde] tenían 
contrataciónY, como allí se retirasen, dijéronles a los españoles unas viejas, que 
allí estaban, que no tornasen a tener otro encuentro tan ayna [rápidamente] y 
que esperasen allí un poco, y ansí se estuvieron un rato. Y, como estuviesen ansí pa¬ 
rados, llegó Don Diego de Almagro y desbarataron a Quizquiz y pasaron la cuesta y 
fueron siguiendo su alcance a Quizquiz, el cual fue de allí huyendo a Guacachaca'^^'^ 
y pasó la puente y fue a Capi. Y, como viese que los cristianos venían en segui¬ 
miento suyo, huyó de allí por aquellas sierras de los Yanaguarasy el Marqués le 
hizo después seguir alcance e avisó a los españoles que abajo de Xauxa [estaba], los 
que le siguieron alcance a Quizquiz en Caxas y tomáronle algún despojo, y al fin pa¬ 
só el Quizquiz al Quito y allá hubo de morir A Y el Marqués llegó a Xaquixaguana 
y saliéronle allí los orejones, señores del Cuzco, todos llorando y mostráronle allí a 
Mango Ynga, el cual era en aquel tiempo de quince años; y, como el Marqués allí 
en Xaquixaguana acabase de saber las grandes crueldades que había hecho en la ciu¬ 
dad del Cuzco y en los de ella Chalcochima'^^^ hízole quemar allí en Xaquixagua¬ 
na. Y esto hecho, partióse el Marqués de allí y fuese a la ciudad del Cuzco, donde 
halló al capitán Soto y a Don Diego de Almagro, que andaban haciendo recoger el 
oro y plata que había. Y luego, como llegó, hizo que le trajesen todo el oro que ha¬ 
bía en los pueblos y provincias, que están siete leguas de la ciudad del Cmzco, como 
fue de Pacarictambo, do dicen los orejones que salieron [los primeros Incas], según 
que ya habéis oído y la historia os lo ha contado, y de allí trujeron ciertas puertas 
de oro, que estaban a la puerta desta cueva, y cierto árbol de oro que allí había, y 
del pueblo de Urcos'^^^ de la guaca de Viracocha, trujeron muchas vasijas de oro 
y trujeron un escaño [trono] de oro en que estaba asentado el bulto del Viracocha. 
Y, como fuese junto todo el oro y plata que pudieron juntar, tomó el Marqués el es¬ 
caño de oro por joya de capitán general y sacó de allí los quintos que a Su Majes¬ 
tad le pertenecían, y la demás resta del tesoro diólo y repartiólo el Marqués entre los 
suyos, bien ansí como había hecho en Caxamalca. Y, esto hecho, repartió los solares 


■•^Esta batalla que se dio en Vilcas, tuvo lugar el 8 de noviembre de 1 533 (Guillén 1994, 289). 
Donde había un gran puente. 

Los Yanahuaras vivían al suroeste del Cusco entre las etnias de los Quechua y los Cotapampa. 
Quizquiz fue derrotado a mediados de mayo de 1534 en Maraycalla, cerca de Tarma y Bombón. A 
continuación pasó a Quito, y un año después murió asesinado por sus propios capitanes (Del Busto 
1988, 210). 

Betanzos omite que Cuxi Yupanqui había hecho también grandes crueldades. 

Urcos es un pueblo situado a unos veinte y nueve kilómetros al sureste del Cusco. 
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de la ciudad del Cuzco entre los españoles; y, esto hecho, hizo juntar los orejones y 
naturales señores del Cuzco y preguntóles que a quién le pertenecía el señorío y eS' 
tado de Ynga, y que lo viesen ellos entre sí a quién se debía de nombrar por Ynga y 
Señor, porque lo quería él nombrar. E ansí se fueron de allí, y ellos allá en la junta 
que hicieron, parecióles que lo debía de ser Mango Capac"^^^, e ansí vinieron al Mar^ 
qués y le dieron razón de ello. 


Manco Capac era un hijo de Guayna Capac. En líneas anteriormente Betanzos le ha presentado con 
el nombre de Manco Ynga. 




Capítulo XXVIII 


En que trata de cómo el Marqués nombró por Yuga a Manco Capac, 
en el cual nombramiento se nombró Mango Ynga. 


Luego que los señores volvieron al Marqués a le dar razón de lo que ansí les había 
mandado, dijéronle que al presente no había en el Cuzco a quien se debiese de nom^ 
brar por Ynga si no era a Mango Capac, que allí estaba presente, que era hijo de 
Guayna Capac; e, aunque no era hijo de madre que fuese de las señoras del Cuzco, 
que era hijo de una señora principal del pueblo de Anta'^'^^, que es tres leguas de la 
ciudad del Cuzco. Y luego el Marqués le nombró por Ynga, y los señores orejones y 
caciques que allí estaban le recibieron por tal; y luego que ansí fue nombrado por el 
Marqués, los señores le nombraron Mango Ynga y dijéronle al Marqués que Mango 
Ynga se llamaba de allí adelante. Y luego los señores orejones del Cuzco le llevaron 
de allí y le hicieron sus fiestas y regocijos, ceremonias y ayunos y sacrificios; y, sien^ 
do todo esto acabado, pensóse el Mango Ynga y los demás orejones que se había de 
quedar hecho Ynga Capac, como lo habían sido sus pasados, y que los españoles tO' 
dos se habían de ir de la tierra y volverse a Castilla. Y un día, pareciéndole al Mar^ 
qués que era bien saber los repartimientos que había en la tierra y repartirlos en los 
españoles que al presente estaban con él y poblar los pueblos, mandó llamar a Man^ 
go Ynga, y mandóle que le trújese allí por cuenta y memoria todos los repartimentos 
que había en la tierra. Y Mango Ynga se fue de allí e hizo llamar [a] los llactacama- 
yos, que quiere decir mayordomos de los pueblos y los que ansí tenían cargo en la ciu' 
dad del Cuzco de tener cuenta de lo que ansí les pedían, y supo de ellos los 
repartimientos que había y los indios que tenía cada repartimiento, y trújole al Mar^ 
qués la cuenta y razón de lo que ansí le pedía. Y el Marqués repartió allí en la ciudad, 
en los vecinos que allí habían poblado, los repartimientos que bastaron para los ve^ 
cinos que allí pobló, y ansí hizo después en los demás pueblos que pobló. Y, como el 
Mango Ynga viese este primer repartimiento y lo que en el Cuzco pasaba, pesóle a 
él y a los demás orejones y diéronse al diabloviendo que se les iba volviendo al 


Anta es un pueblo situado al sur del Cusco, a unos dieciséis kilómetros. 

Con esta expresión: “diéronse al diablo”, Betanzos quiere dejar patente la gran consternación que 
tenían Manco Ynga y los orejones. 
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revés de lo que ellos habían pensado de que se habían de volver los españoles a Cas- 
tilla y dejarlos a ellos señores en la tierra. Y fue un día al Marqués el Mango Ynga y 
díjole que pues le repartía su gente, que le rogaba que mandase a los amos, a quien 
los daba y repartía, que no los tratasen mal y que, ansimismo, le rogaba que no re- 
partiese los señores orejones del Cuzco a nadie. Y el Marqués se lo prometió y dejó- 
los libres, y díjole al Ynga que, aunque él había repartido los indios, que él los había 
de mandar y que si no quisiese alguno de ellos hacer lo que él les mandase, que se lo 
viniese a decir a él, que el mesmo Marqués los castigaría y que de sus amos ellos se- 
rían bien tratados. Y, dejando todo recaudo y justicia en la ciudad del Cuzco, se vob 
vió el Marqués a Xauxa"^"^^; y desta vuelta del Cuzco, pasó la ciudad que allí tenía 
fundada al valle de Lima^'^\ y de allí tornó otra vez el Marqués a subir al Cuzco a des^ 
pachar al adelantado, Don Diego de Almagro, a su jomada de ChileY, como lie- 
gase al Cuzco, vio el Marqués que andaba en compañía de Mango Ynga un 
Marticote, el cual miraba por él y entendía en sus cosas, y ansí se andaba este Marti- 
cote con el Ynga. Y en aquella sazón, tenía el Marqués un muchacho, hijo de Guay- 
na Capac, que le servía en su cámara; y como Mango Ynga viese que el Marqués 
amaba a aquel su hermano, sospechó que le amaba y [que] se servía de él a fin de le 
hacer Ynga y quitarle a él el Estado, y ordenó de buscar manera cómo matar a éste, 
su hermano, y díjolo a Marticote y a Paulo, que al presente el Paulo era su mayordo¬ 
mo y era su hermano. Y el Paulo y el Marticote le dijeron que lo enviase a llamar y 
que le matarían ellos dos; y ansí el Ynga lo envío a llamar y, como entrase el mucha¬ 
cho al aposento do estaba su hermano Mango Ynga, salió el otro, su hermano Paulo, 
y Marticote y matáronle. Y, como le hubiesen muerto, escondiéronse el Marticote y 
Paulo; y, como el Marqués supiese esto, pesóle y preguntó al Ynga que cómo había si¬ 
do aquello. El Mango Ynga le dijo que se había atravesado con Paulo el muchacho 
y que llegó a aquella sazón el Marticote y que, ansimismo, el muchacho se había atra¬ 
vesado con el Marticote y el Paulo y el Marticote le habían muerto y que él de ello 
no había sabido cosa ninguna. El Marqués le dijo que por qué no los había preso, y 
el Ynga le respondió que había sido tan breve, que no los pudo él ver y que cuando 
salió él a ellos, que ya eran huidos; y teníalos él escondidos. 


Jauja fue fundada en octubre de 1533, después de Piura, como un lugar de guarnición. El 20 de abril 
de 1534 volvió Pizarro a Jauja y el día 25 hizo la fundación definitiva como ciudad; sin embargo, 
considerando que estaba lejos del mar y que los indios servidores costeros enfermaban por el clima 
y que tampoco era apto para los caballos y cerdos, Pizarro decidió trasladarla a un lugar más idóneo 
(Del Busto 1988, 181). 

Pizarro envió a tres jinetes: Ruy Díaz, Juan Tello y Alonso Martín de Don Benito para que reco¬ 
rriesen la costa hasta Huaylas, con el fin de que encontrasen un buen sitio para fundar la capital del 
Perú. Éstos lo hallaron en el valle del Rimac, en las tierras de un reyezuelo local, llamado Tauli- 
chuco (Del Busto 1988, 181). 

Almagro salió para Chile, territorio entonces llamado la Nueva Toledo, el 3 de julio de 1535. 




Capítulo XXIX 


En que trata de cómo Mango Ynga y Vilaoma y los demás señores del Cuzco 
entraron en acuerdo para dar orden cómo se alzasen 
y dar orden en su alzamiento. 


Como Mango Ynga se viese Señor y viese que el Marqués había repartido la tie¬ 
rra y que la tenía poblada y hechos pueblos de españoles en ella y que, siendo ansí, 
que él tenía el nombre de Ynga y que no lo era; y pareciéndole que los españoles 
eran pocos y que esos que eran, eran derramados en la tierra, en los pueblos que 
eran poblados, y que ansimismo, como Almagro iba a Chile, llevaría consigo algu¬ 
na cantidad de ellos, por donde quedarían menos con quien él pudiese tener gue¬ 
rra, y que alzándose, los mataría a todos, y que le sería fácil de hacer esto, porque 
los tomaría divididos en los pueblos que ansí estaban poblados. Y, hecha esta con¬ 
sideración, parecióle que era bien entrar en su acuerdo, sobre esto, con los princi¬ 
pales de la ciudad del Cuzco; y ansí los mandó juntar, y díjoles lo que ya habéis oído. 
En la cual consulta entró el malvado de Vilaomael cual era un principal señor 
de la ciudad del Cuzco y hombre ya en días, y tenía cargo del bulto del Sol, y era su 
mayordomo; y cuando ansí alguna cosa había, era el primero y más principal en dar 
voto y parecer, y hablaba en estas cosas, ansí unas veces por sí y como él mismo, y 
otras veces en lugar del Sol y como si el Sol fuera un hombre y hablara con los hom¬ 
bres. Y, como a éste conociesen los españoles y, como viesen el cargo que ansí te¬ 
nía, llamábanle Papa; el cual Vilaoma, como se hallase en esta consulta y fuese de 
la calidad que habéis oído, habló y dijo ansí. “La orden que se ha de tener en esto de 
que el Capa Ynga trata es ésta: que Paulo vaya con Almagro y lo lleve a Chile, y llévelo 
por el camino que no se escape ninguno. Y para esto, ha de ir por los puertos y tierras es¬ 
tériles y faltas de comida, en los cuales puertos todos perecerán, ansí de hambre como de 
frío. Y yo saldré de aquí del Cuzco con estos españoles y diré que quiero ir con ellos a Chi¬ 
le, y decirles he que allá hay muy mucho oro, y decirles he que las casas y todo lo demás 
es todo de oro, y Paulo dirá ansimismo esto a Almagro y atestiguará conmigo, y yo diré 
que es ansí. Y, como vean los españoles que yo y Paulo vamos con ellos, darán crédito a 


El sumo sacerdote Huillac Umu era llamado por los españoles Vilaoma. 
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lo que yo dijere”. Y que ansí saldrían de la ciudad del Cuzco entrambos con los es^ 
pañoles; “Y después que yo vea que van ya encaminados a Chile, huirme he de ellos una 
noche; y Paulo irá con ellos y, como los haya pasado los puertos, los que escaparen irán 
derramados y sin orden, y que los indios de Chile y de Copayapodarán en ellos y los 
matarán a todos y, si no los mataren, de vuelta que de allá volviesen, los acabaremos acá 
nosotros. Y para que Paulo, a la vuelta que vuelta [que vuelva] entienda que ya acá he¬ 
mos muerto a todos los españoles que acá quedaron, que hallaría en una sierra alta seña¬ 
lados y hechos de tierra los españoles y sus caballos muertos; y, como estas figuras vea 
Paulo, haga juntar toda la más gente que pudiere y hágalos aguardar a las salidas de los 
puertos, o de otros despoblados, que vendrán desordenados por hambre o sed. Y, como sal¬ 
gan ansí desordenados, mátenlos a todos; y, como yo vuelva, habiéndome huido de ellos, 
habrá pocos españoles en el Cuzco, porque se habrán ido con el Macho Apo, que ansí 
llaman al Marqués, a Lima y a Pachacama todos los más de ellos; y yo vendré alzando a 
todo el Collao"^^^ y, como [cuando] yo llegue al Cuzco, salirse ha el Capa Ynga fuera del 
Cuzco, y ansí los mataremos a todos los del Cuzco, y después descenderemos abajo y ma¬ 
taremos al Macho Apo y a todos los que con él estuvieren y a los demás de toda la tie¬ 
rra, y ansí nos quedaremos con la tierra”. Dicho esto por Vilaoma, parecióle al Ynga 
y a los demás que allí eran, que lo que Vilaoma había dicho, que era lo que se de- 
bía de hacer; y ansí concertaron que se tuviese desto secreto y que se diese en ello 
la mejor orden que ser pudiese. Y esto concertado y otras muy muchas cosas que 
ellos platicaron, se salieron de su consulta. 


^ Es de suponer que Copayapo es Copiapó: un territorio de la región de Atacama en C2hile. 
El sur del Estado Inca. 




Capítulo XXX 


En que trata de cómo Hernando Pizarro volvió de España 
y de cómo le engañó el Ynga a Hernando Pizarro, diciendo que le dejase salir 
del Cuzco y que le traería de vuelta un indio de oro entero y con tripas, 
y de cómo Hernando Pizarro le dejó ir 
y el Ynga, de aquella salida, se alzó e nunca más volvió hasta hoy. 

Después que el Marqués hubo despachado a Almagro a Chile, dejó en el Cuzco, 
por su teniente, a su hermano Juan Pizarroy dejóle a Mango Ynga consigo; y con 
Almagro habían ido Vilaoma y Paulo, Y, dejado este proveimiento en la ciudad del 
Cuzco, el Marqués descendióse a Xauxa y de Xauxa pasó el pueblo, que allí había 
poblado, al valle de Lima, por estar más cerca de la mar y puerto; y en este tiempo 
vino Hernando Pizarrode España, de vuelta de España, porque antes le había en^ 
viado el Marqués con el tesorerode Su Majestad a España. E, como ansí volvie¬ 
se el Hernando Pizarro de España y llegase do el Marqués estaba, envióle el Marqués 
por su teniente a la ciudad del Cuzco; y, como estaba dada orden por Mango Ynga 
y los suyos en la orden que habían de tener en su alzamiento, volvióse Vilaoma del 
camino, como estaba consultado entre el Ynga y él, habiendo caminado en com¬ 
pañía de Almagro casi cien leguasY, como el Vilaoma volviese, venía alzando 
todo el Collao; y unos indios que están junto a una guaca, que se dice Hanconca- 
gua'^^^ mataron a su amo y hiciéronse fuertes en la misma guaca de Hanconcagua 
y, como se tuviese nueva desta rebelación [rebelión] destos de Hanconcagua y que 
se le habían muerto a su amo, Juan Pizarro prendió al Ynga e hizo que se juntasen 
los amigos que en el Cuzco había indios y, tomando ciertos españoles consigo, fue 
a castigar [a] estos de Hanconcagua, y dejó la ciudad encomendada a Gabriel de 


'^■’^Juan Pizarro era otro hermano natural de Francisco. Llegó a Perú en 1530 en compañía del Mar¬ 
qués y de sus hermanos. 

Hernando Pizarro fue enviado a España para llevar a Carlos V, en concepto de quintos, la parte del 
tesoro entregado por Atagualpa. En Calatayud se entrevistó con el Emperador. 

Alonso de Riquelme. 

Sobre quinientos sesenta kilómetros. 

Es de suponer que Betanzos se refiere a la cumbre Aconcagua, de la cordillera de los Andes. En la 
actualidad corresponde a la provincia de Mendoza, Argentina. 
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Rojas y [le dijo] que tuviese el Ynga a buen recaudo. Y ansí fue al peñol de Han- 
concagua, y en ninguna manera les podía entrar y tuvo cercados estos indios mu¬ 
cho tiempo, y faltóles el agua a los indios y estaban ya por darse, porque la sed los 
fatigaba, y aquella noche, que [al] otro día se pensaban dar, cayó tanta nieve en la 
guaca, que los sustentaron de agua. Y, como viese esto, Juan Pizarro recibió gran pe¬ 
na, y al fin preguntó a ciertos orejones que cómo conquistaban los Yngas pasados 
aquella guaca cuando se les rebelaba, y ellos le dijeron que echaban muchos haces 
de paja y ramas y piedras entremedias del peñol y del cerro que estaba frontero de 
allí, y que desta manera henchían [llenaban] aquel espacio que había entre la gua¬ 
ca y el cerro, donde al presente estaban los españoles. Y luego, mandó Juan Pizarro 
que se pusiese en obra aquello que le decían los indios, y ansí hincharon [llenaron] 
aquel espacio y quebrada, que había entre el peñol y el cerro do ellos estaban; y, co¬ 
mo tuviesen todo lleno y en el igual y parejo de la guaca, entraron en el peñol, y 
ansí le ganaron. Y, como Gabriel de Rojas había quedado por Juan Pizarro en el 
Cuzco, soltó al Ynga de la prisión en que le había dejado Juan Pizarro. Y en este 
tiempo Hernando Pizarro venía a la ciudad del Cuzco [nombrado] por teniente del 
Marqués; y, como supiese que el Ynga estaba preso, escribió a Gabriel de Rojas que 
no le soltase hasta que él llegase. Y después supo el Hernando Pizarro que el Ynga 
era suelto y tornó a escribir del camino que lo tornase a prender Rojas, y ansí lo 
prendió otra vez. Y, como Hernando Pizarro llegase al Cuzco, soltó al Ynga de la 
prisión en que estaba y hízole todo el buen tratamiento que pudo; y el Ynga, como 
Hernando Pizarro le tratase bien, dióle cierto bulto de oro. Y dende a ciertos días 
llegó Vilaoma'^'^'^ del Collao, el cual se había huido de Almagro y volvía al Cuzco a 
hacer al Ynga que se alzase, como había sido concertado entre ellos; y, como llegó 
al Cuzco, por disimular su deshecha [huida], fuese a donde Hernando Pizarro esta¬ 
ba y dióle ciertos vasos de oro, y el Hernando Pizarro recibióle bien. Y dende a cier¬ 
tos días, el Vilaoma dijo al Ynga que ya era tiempo de se alzar, que Almagro era ya 
lejos y que el Macho Apo [Francisco Pizarro] estaba en Lima con poca gente y que 
al presente había muy pocos españoles allí en el Cuzco, que como se alzasen que en 
breve los matarían a todos y, que esto hecho, que descenderían sobre el Marqués y 
que ansí los acabarían a todos. Y, como le pareciese a Mango Ynga que le decía bien 
Vilaoma, fuese a Hernando Pizarro y díjole que le daría un bulto de oro de la he¬ 
chura de un indio con tripas y de la manera que un hombre era hecho, todo lo cual 


El capitán Gabriel de Rojas había acompañado a Francisco Pizarro desde el comienzo de la con¬ 
quista. Fue uno de los ochenta y siete vecinos fundadores de la ciudad española del Cusco (Martín 
Rubio 1984, 16). 

Vilaoma o Huillac Umu había acompañado a Diego de Almagro en la expedición a Chile, realiza¬ 
da en 1535. Volvió al Cusco en marzo de 15.36 (Guillén 1994, 291). 
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era hecho de oro, que le tenía cuatro o cinco leguas de allí en cierto pueblo y que 
quería irse a holgarse allá, y de vuelta le traería el indio con tripas. Tenía ya en es^ 
ta sazón Mango Ynga mucha gente de guerra palabreada para cierto día, la cual fue^ 
se juntamente con él en aquel sitio do él iba; y, como Hernando Pizarro viese que 
el Ynga le mostraba que le amaba, dióle licencia para se ir a holgar y a le traer el 
indio con tripas. Y, como algunas indias y yanaconas de los españoles y vecinos del 
Cuzco supiesen del alzamiento [proyectado], dijéronlo a sus amos y ellos fueron a 
Hernando Pizarro y dijéronle cómo el Ynga se alzaba, y él reíase, y decía que era 
mentira lo que sus indios y indias le decían y, como viesen aquello los españoles y 
vecinos del Cuzco, hiciéronle cierto requerimiento al Hernando Pizarro [para] que 
prendiese al Ynga y que no le dejase ir. El Hernando Pizarro decía esto que pasaba 
al Ynga y decíale que no tuviese temor, que no le echaría preso y que se fuese a hoU 
gar y le trújese el indio con tripas; y ansí se salió el Ynga'^^^ Y, como saliese, co^ 
menzó a matar ciertos españoles que halló en los alrededores de la ciudad, por 
donde el Hernando Pizarro conoció que el Ynga era alzado y escribió al Marqués 
cómo era alzado el Ynga, que estuviese sobre el aviso; y dejarle hemos aquí al Ynga 
alzado, y hablaremos del Marqués 


Manco Ynga salió del Cusco el 18 de abril de 1536 (Guillén 1994, 291). 




Capítulo XXXI 


En que trata de cómo el Marqués fue a visitar los pueblos de Piura y Truxillo, 
y de cómo de vuelta que volvió a Lima supo el alzamiento del Ynga 
y de lo que proveyó sobre ello, y de cómo envió socorro a Hernando Pizarro, 
y de cómo Mango Inga cercó la ciudad del Cuzco y dio guerra a Hernando Pizarro 
y después envió a poner cercos sobre el Marqués. 

Como el Marqués hubiese enviado a Hernando Pizarro por su teniente a la ciudad 
del Cuzco, parecióle que era bien ir a visitar los pueblos que abajo tenía poblados, que 
eran San Miguel [San Miguel de Piura] y Truxillo, y ver de qué arte vivían los veci¬ 
nos de ellos y qué tratamiento hacían a sus caciques. Y esto acordado, mandó que lue¬ 
go aderezasen un navio porque quería ir por mar, el cual navio fue luego aderezado 
y el Marqués se embarcó y [fue] por el mar abajo y, como llegase al puerto de Payta, 
desembarcó allí. Y los vecinos de San Miguel, como tuviesen aviso que el Marqués 
venía por mar y que había de desembarcar en Payta, tuvieron todo proveimiento en 
Payta para cuando desembarcase, ansí de caballos como de todos los demás manteni¬ 
mientos, abundantemente Y, como el Marqués desembarcase en Payta y hallase 
allí todo recaudo, habiéndose allí holgado ciertos días, partióse para la ciudad de San 
MigueP"^^; y, llegado que fue a ella, vio y visitó la ciudad y vecinos de ella, y deshizo 
los agravios que sus tenientes habían hecho, y supo los malos tratamientos que a los 
caciques se habían hecho, y castigólos. Y esta visita hecha, se partió de la ciudad de 
San Miguel y vino a la de Truxilloen el cual camino fue muy bien servido y rego¬ 
cijado de los caciques de los valles y tambos, do llegaba, y de sus amos; y ansí llegó a 
la ciudad de Truxillo y visitóla, bien ansí como hizo en la de San Miguel. Y esto 
hecho, se partió para la Ciudad de los Reyes, de donde él había salido en el cual 


Durante la administración hispana, Payta fue un gran depósito del Pacífico. Está muy cerca de Piura. 
No se sabe dónde estaba situada en ese momento la ciudad de San Miguel ya que, después de ser 
fundada, se mudó dos veces basta quedar establecida en el emplazamiento actual con el nombre de 
San Miguel de Piura (Del Busto 1988, 171-173). 

Francisco Pizarro fundó la ciudad de Truxillo o Trujillo cerca de Cbancbán, la destruida capital del 
reino Cbimú. La bautizó con ese nombre como homenaje a su tierra natal (Del Busto 1988, 186). 
Pizarro estuvo ausente de Lima desde el 30 de enero hasta el 3 de abril de 1535 (Del Busto 1988, 
186). 
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camino fue ansimismo muy bien servido y regocijado por los vecinos de ella y, den^ 
de a dos meses que llegó, vinieron ciertos indios del Cuzco con cartas de Hernán^ 
do Pizarro, por las cuales avisaba al Marqués cómo el Ynga era alzado y que 
estuviese sobre el aviso y que le enviase alguna gente y socorroY, como el Mar^ 
qués tuviese esta nueva, recibió pena de ello; y luego, entró en su consulta con los 
señores principales de la ciudad y acordaron en esta consulta que se enviase a pedir 
socorro a México y a Santo Domingo y a las demás islas y Tierra Firme. Y luego el 
Marqués hizo sus despachos y envió las personas que le pareció a las tierras y prO' 
vincias ya dichas; y, esto despachado, envió a avisar deste alzamiento a la ciudad del 
Quito y a los demás pueblos de allá abajo: San Miguel y Truxillo y Chachapoyas, y 
envió al Quito a que le enviasen ciertos indios cañares para que fuesen amigos en 
la guerra. Y luego, envió en socorro de Hernando Pizarro, al Cuzco, un capitán que 
se llamaba Diego Pizarrocon cincuenta hombres; y, como llevase tan poca gen^ 
te, en el camino fue aguardado por los indios de guerra en ciertos malos pasos y ma^ 
táronle a él y a todos los que con él iban. Después envió otro capitán en socorro de 
Hernando Pizarro, que se llamaba Gonzalo de Tapiacon ochenta hombres, y an^ 
simismo fue muerto en cierto mal paso él y los que consigo llevaba. Después desto 
envió el Marqués otro capitán en socorro de Hernando Pizarro, que se dijo MogrO' 
vejo'^^\ y mataron a este Mogrovejo y [a] toda la más de su gente, y escapáronse deS' 
tos siete u ocho y vinieron al Marqués y diéronle razón de su desbarate. Y después 
desto, envió el Marqués otro capitán, que se dijo Gaete'^^^ con cuarenta hombres, 
para que se estuviese en la provincia de Xauxa con ellos hasta que le enviase más 
gente con que pasase al Cuzco; y envió con este Gaete un hijo de Guayna Capac, 
que él tenía consigo y que se decía Cuxirimachi, para que hiciese con los indios de 
la provincia de Xauxa que le sirviesen a aquel capitán Gaete; y, como los indios 
de Xauxa viesen en su tierra a Gaete con tan poca gente, ordenaron de le matar. Y, 
siendo avisado el Gaete, escribió al Marqués que le enviase socorro, que le tenían 
cercado los indios de Xauxa, y el Marqués envióle a Francisco de Godoy con cier^ 
ta gente, el cual, como fuese, se encontró con un sobrino de Gaete [a] seis leguas de 
Xauxa, el cual venía huyendo, que se había escapado porque le favoreció Dios, y 


cerco al Cusco se produjo el 3 de mayo de 1536 (Guillén 1994, 291). 

Diego Pizarro de Carvajal. 

Gonzalo de Tapia era cuñado de Francisco Pizarro por ser marido de su hermana Isabel de Vargas 
Pizarro (Mogrovejo de la Cerda 1690, 82). 

Mogrovejo de Quiñónez era uno de los hombres de confianza de Francisco Pizarro. Intervino 
en la captura de Atagualpa en Cajamarca y estuvo presente en la fundación de Jauja y Lima. Fue 
alcalde de Jauja y Lima (Mogrovejo de la Cerda 1690, 82). 

Alonso de Gaete era natural deTrujillo (Del Busto 1988, 240). 

El capitán Francisco de Godoy también fue alcalde de Lima (Del Busto 1988, 240). 
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dijo a Godoy cómo su tío Gaete era muerto y todos los que consigo tenía y que él 
se había escapado como veía, el cual venía en una muía y traía una pierna quebra^ 
da. Y ansí se volvió el Godoy a la Ciudad de los Reyes y dijo al Marqués lo que ha^ 
bía sucedido a Gaete y a los suyos; y, dende a pocos días que esto pasó, vino del 
Cuzco un orejón que se dijo Qui^o Yupangue y puso cerco sobre la Ciudad de los 
Reyes. Y, como el Marqués, vido el cerco que los indios le habían puesto, oyó decir 
que los indios de guerra decían: ‘‘/Ea, barbudos! y ¡enfardelar vuestro ato y embarcaos 
y ¿dos a vuestra tierral”y mandó luego que las naos se fuesen a Panamá y que no que^ 
dase en el puerto ninguna, y ansí se fueron y no quedó ninguna. Y, como Quigio Yu^ 
pangue pusiese cerco sobre la ciudad, túvola cercada siete días, en fin de los cuales 
le mataron al Qui^o Yupangue un jueves en la tarde. Y, viendo los indios del cerco 
que su capitán era muerto, hicieron aquella noche grandes candeladas y luminarias 
en el cerro do estaban hechos fuertes y, a media noche, se fueron huyendo y lleva^ 
ron consigo el cuerpo de Quifo Yupangue. Y, como viese el Marqués que no le po^ 
día entrar al peñol, do estaban fuertes los indios, todo el tiempo que había que 
estaban allí hechos fuertes, mandó hacer una manta fuerte, debajo de la cual fue¬ 
sen ciertos españoles metidos, y él con ellos, y llevasen una Cruz que poner en lo 
alto del cerro; los cuales habían de ir de noche y aquella noche que los indios se fue¬ 
ron. Y, como los indios se fueron a media noche, escapóseles una india de un negro 
del Marqués, que los indios habían habido mientras allí habían estado, la cual in¬ 
dia llegó a do el Marqués estaba, el cual quería ya ir con su manta y subir al cerro; 
como la india llegase y diese razón de lo que pasaba, dejó de ir con la manta. Y otro 
día, de mañana, vio como los indios habían levantado su cerco, y mandó tomar la 
Cruz, que tenía hecha para poner en el cerro y él con los demás españoles que con 
él estaban subieron la Cruz y pusiéronla en lo alto del cerro, y ansí fue descercada 
la ciudad. En este tiempo, tenía consigo el Marqués a un Pedro de Lerma"^^^, y pro¬ 
metióle de le enviar a la ciudad del Cuzco en socorro de Hernando Pizarro con qui¬ 
nientos hombres y por general de ellos. El Pedro de Lerma besó las manos al 
Marqués por la merced que le hacía y, dende a ciertos días, llegó Alonso de Alva- 
rado"^^^ de los Chachapoyas y trujo consigo todos los españoles que consigo tenían; 
y, como le viese el Marqués, holgóse con su venida e hízole capitán general de [los] 
quinientos hombres y mandóle que fuese en socorro de Hernando Pizarro al Cuzco, 


Teniendo noticias de que a unos doce kilómetros del Cusco había indios de guerra, Francisco Fiza- 
rro envió al capitán Pedro de Lerma con veinte hombres de caballería. Lerma se encontró con cin¬ 
cuenta mil indios preparados para atacar la Ciudad de los Reyes. Con gran riesgo pudo regresar a 
Lima y comunicar al Gobernador lo que había visto (Del Busto 1988, 242). 

El mariscal Alonso de Alvarado fundó por dos veces San Juan de la Frontera de Chachapoyas. La 
primera tuvo lugar a principios de 1536 y la segunda el 5 de septiembre de 1538 (Del Busto 1988, 
189-190). 
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y al Pedro de Lerma, a quien había hecho antes la merced, envióle por capitán de 
cierta gente de aquella que llevaba Alonso de Alvarado, el cual Pedro de Lerma 
vióse afrentado y, como le fuese forzado aceptar la capitanía por tener de comer, 
aceptóla e fue con Alonso de Alvarado. Y ansí se partió el mariscal Alonso de AL 
varado de la Ciudad de los Reyes para la del Cuzco, y después que el Marqués hu^ 
bo despachado al mariscal Alonso de Alvarado al Cuzco, dende a cuatro meses que 
era ya Alvarado salido, hizo el Marqués seiscientos hombres, y él en persona se par¬ 
tió de la Ciudad de los Reyes para la ciudad del Cuzco con propósito de no dejar 
orejón a vida llegado que fuese al Cuzco. Y ansí se partió de la ciudad de Lima y fue 
por el camino de los llanos [de la costa] y llegó al valle del Guarco, y allí tuvo nue¬ 
va cómo Almagro era vuelto de Chile y que había preso a Hernando Pizarro y que 
Alonso de Alvarado estaba hecho fuerte en la puente de Abancay^^^ que es veinte 
leguas del Cuzco, hasta saber qué era lo que mandaba que hiciese. Y, como el Mar¬ 
qués tuviese esta nueva, mandó que se apercibiesen cuarenta [hombres] de caballos 
y que fuesen a do Alonso de Alvarado estaba y que le dijesen que le esperase allí y 
que no pasase adelante, porque él iba con seiscientos hombres, y que todos juntos 
pasarían al Cuzco. Y éstos despachados por el Marqués, pasó adelante con su gen¬ 
te, y llegó a la provincia de la Nasca^^'^, y allí tomaron los cuarenta hombres que en¬ 
vió del Guarco, y diéronle nueva cómo Almagro había desbaratado a Alonso de 
Alvarado y le había preso por causa de Pedro de Lerma, que le había sido traidor 
por el afrenta que le había hecho en le quitar la capitanía. Y luego el Marqués, 
como tuviese esta nueva, envió a Lima a que escondiesen su tesoro, y despachó al 
Licenciado Espinosay a Florentino Mayor al Cuzco para que hablasen con Al¬ 
magro; y el Marqués se volvió a la Ciudad de los Reyes. Y no trataremos destas pa¬ 
siones de cristianos, porque los cronistas escriben desto largo. Y dejaremos al 
Marqués y a Almagro, y hablaremos del alzamiento de Mango Ynga y de las cosas 
que hizo y le acaecieron con los cristianos hasta que murió y le mataron. 


En el puente del río Apurimac. 

''^’'^Nasca o Nazca es una ciudad cercana a Lima, en cuyo departamento se desarrolló la cultura pre¬ 
hispánica del mismo nombre. 

'•'^El licenciado Gaspar de Espinosa fue compañero de Pizarro y Almagro en la conquista; intervino 
en Panamá cuando se gestó la empresa descubridora (Del Busto 1988, 29). 

Dice Betanzos que los cronistas escriben “largo” sobre la guerra entre almagristas y pizarristas. Sería 
interesante saber qué escritos tempranos conoció sobre estas guerras civiles. 
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En que trata del cerco que puso Mango Ynga sobre la ciudad del Cuzco 
y de las cosas que le sucedieron a Mango Ynga hasta que murió, 
y de cómo mató Timbay a los españoles que le mataron. 


Como Mango Ynga saliese del Cuzco en busca del indio de oro con tripas, fuC' 
se a Mohina'^^^ que es cuatro leguas de la ciudad, y allí dio orden cómo la gente de 
guerra viniese sobre la ciudad, y de allí de Mohína partióse para el pueblo de Cah 
ca'^^^ y, como la gente de guerra viniese, mataron todos los cristianos que hallaron 
derramados entorno de la ciudad y, ansimismo, mandó matar Mango Ynga todos los 
puercosque había en todos los repartimientos. Y, como Hernando Pizarro supie^ 
se que el Ynga era alzado, juntó los españoles que tenía consigo y lo más presto que 
pudo, dio orden en la manera que se habían de tener para defenderse de sus ene^ 
migos; el cual halló que tenía consigo doscientos y cincuenta cristianos con cléri' 
gos y frailes y mozos y muchachos y enfermos, entre los cuales no había sino cien 
hombres de guerra, y éstos apenas, y los demás hacían cuerpo de gente Y, como 
Mango Ynga tuviese ya allí consigo toda su gente de guerra, mandó a Vilaoma y a 
los demás capitanes que fuesen al Cuzco y que matasen a todos los cristianos y que 
si pudiesen tomar a vida a Hernando Pizarro, que se lo llevasen vivo, porque lo pen^ 
saba hartar de oro, y que no le matasen a Gabriel de Rojasni a las mujeres de 
Castilla que había allí, ni a un herrador, ni a un barbero, ni los caballos. Y pensá' 
base el Mango Ynga que no tuviera su gente de guerra más que llegar a Cuzco y, 
en llegando, matar a los españoles tan fácilmente como él lo platicaba, y sus capi' 
tañes decían que un bocado de un almuerzo tenían en ellos. Y ansí salió Vilaoma 
y los demás capitanes y pusieron la gente de guerra sobre la ciudad y hicieron su 


Como ya se ha visto, Mohína o Muyna estaba situada a unos ventitrés kilómetros al este del CuS' 
co, a orillas del lago Lucre. 

En el valle del Urubamba. 

El cerdo era entonces el principal alimento en la despensa de los conquistadores. 

Quiere decir Betanzos que no servían para entrar en combate. 

Gabriel de Rojas participó en el cerco puesto a la ciudad del Cusco por Manco Ynca (Del Busto 
1988, 174, 227). 
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canto, diciendo cómo habían de matar a los cristianos; y, esto hecho, echaron la 
gente de guerra de golpe sobre los cristianos. Y, como los cristianos la viesen venir, 
defendían su persona, y cada capitán defendía su cuartel; y era tanta la matanza que 
hacían en los indios, que más parecían sus fuerzas ser favorecidas por la voluntad 
divina, que no solas las suyas propias, porque había para cada cristiano más de qui^ 
nientos indios y de cada día eran más. Y, como estuviesen ansí peleando los indios 
y los cristianos, iban y venían mensajeron a Mango Ynga al pueblo de Calca, a don^ 
de él estaba y, como ansí llegasen, los indios preguntábanles: ''¿Habéislos ya muerto 
a todos?'' Los indios decían que no, más que presto los acabarían; y ansí estaba es^ 
petando el Mango Ynga que le vinieran a decir que ya los habían muerto a todos. 
Vilaoma y los demás capitanes de Mango Ynga, como viesen que sí los podían en 
estar [en aguantar tiempo] a los cristianos, quemaron todos los pueblos que estaban 
en torno de la ciudad y todos los depósitos y todas las demás casas que pudieron de 
la ciudad, en tanta manera, que pusieron a los cristianos en tanta estrechura, que 
no poseían sino la mitad de la plaza y la iglesiala cual no habían podido que^ 
mar, aunque era de paja [la] cubierta, y echaban fuego en ella atado en unas flechas, 
y encendíase un poco en la plaza de la iglesia y tornábase a matar [el fuego]. Y de^ 
cían los indios que vían que, como [cuando] se encendía esta paja, que una Señora 
de Castilla, vestida toda de blanco, la veían estar sentada sobre la iglesia y que és^ 
ta mataba este fuego con unas mangas largas y blancas que traía, y que todo el tiem^ 
po, que el cerco tuvieron puesto sobre el Cuzco, siempre la vieron a esta Señora 
encima desta iglesia asentada. Y dicen que, ansimismo, veían ir delante de los cris^ 
tianos, cuando salían de la ciudad a pelear, [a] un hombre en un caballo blanco, to^ 
do armado, y [con] una barba blanca y larga, y que tenía en los pechos una cruz 
colorada como el hábito de Santiago, que tenía el Marqués en los pechos; y a éste 
decían que era el espíritu del Marqués, que andaba delante de los suyos, el cual 
dicen que hacía mucho polvo con el caballo en que iba y que este polvo los ce^ 
gaba y no los dejaba pelear y que ansí los desbarataban los cristianos. Y, como los 
indios viesen que no podían con ellos, soltaban las acequias y hinchíanles [inun^ 
dábanles] de agua las tierras y llanos donde salían a pelear con ellos y hacíanlos 
todos lodos y atolladeros, y ansí no podían pelear en estos llanos, y quebrábanles 
pasos y hacíanles hoyos en que cayesen con los caballos. Y dende a ciertos días, 
mostráronles unas cabezas de cristianos, que ellos habían muerto, de los capitanes 


Plaza de Aucaypata. 

El mismo día 24 de marzo de 1534, fecha en que se realizó la fundación española del Cusco, se se- 
ñaló el sitio de la iglesia mayor, para la que se dio un galpón llamado Sunturhuasi: Andén de Ale- 
gría. En dicha iglesia, puesta bajo la advocación de la Inmaculada Concepción, dijo misa fray 
Vicente Valverde (Martín Rubio 1981, 90). 
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que enviaba el Marqués en socorro del Cuzco, y juntamente con estas cabezas 
mostrábanles ciertas bulas y tomaron algunas de ellas los cristianos, y consideran¬ 
do que debía de venir algún capitán en su socorro y que en compañía deste capi¬ 
tán debía de venir alguno que les traía aquel jubileo y bulas y que le habían 
muerto a todos ellos, muy contritos [afligidos], tomaron el jubileo. Y estuvieron 
cercados, y siempre peleando con los indios, trece o catorce meses, en fin de los 
cuales se retiraron [los indios], porque tuvo nueva Mango Ynga que volvía Alma¬ 
gro de Chile y que estaba en Arequipa. Y, como tuviese esta nueva, retiróse el 
Mango Ynga a Tambo que es siete leguas del Cuzco; y, como Almagro viniese, 
envióle ciertos mensajeros el Mango Ynga, y envióle a decir cómo se había alza¬ 
do por los malos tratamientos que le hizo Hernando Pizarro y los que en el Cuzco 
estaban y que le enviase allá a alguno de sus capitanes, que como fuese [cuando 
estuviese] en el Cuzco, que él se saldría de paz en compañía del capitán que ansí 
le enviase. Y Almagro le envió un capitán suyo, que se llamaba Rui Díaz; y des¬ 
pués que Almagro entró en el Cuzco y [como] hubiese ya mucho tiempo que el 
Mango Ynga le traía mentiras y que no venía, mandó a Orgoñez"^^^' que fuese a le 
conquistar. Y ansí fue Orgoñez y dio en él, de tal manera, que le tomó descuidado 
y prendióle muchas mujeres y escapósele el Mango Ynga y Vilaoma y los demás 
principales; y en este salto [asalto] que se le hizo, perdió Mango Ynga mucha ha¬ 
cienda de mercaderías que había robado a los capitanes que el Marqués enviaba al 
socorro del Cuzco y él había muerto. Y, con este salto, se volvió Orgoñez y trujo 
consigo a Rui Díaz y a otros cristianos que estaban allá con Mango Ynga; y ansí se 
escapó esta vez el Mango Ynga"^®*, Y, después que la batalla de Salinas fue dada, en 
la cual fue Almagro desbaratado y preso y Orgoñez muerto estando ya todo es¬ 
to asentado, mandó el Marqués a Gonzalo Pizarrosu hermano, que fuese sobre 
Mango Ynga y le prendiese, si pudiese, y deshiciese, si pudiese, aquella ladronera 
que estaba allí. Y el Gonzalo Pizarro fue y llevó cierta cantidad de españoles y mu¬ 
chos indios amigos, y dio en Mango Ynga y desbaratóle y prendióle a su mujer 
principal que se decía Cora y desposeyóle de todo lo que allí tenía que había ro¬ 
bado; porque habrán de saber que, mientras que el Marqués y Almagro andaban 
en sus pasiones, el Mango Ynga salió de la montaña y vino a Xauxa y robó a los 


Al pueblo de Ollantaytambo, situado en el valle del Urubamba, a unos cuarenta kilómetros del 
Cusco. 

Rodrigo Orgoñez era el teniente general del ejército de Pizarro. 

Estos hechos ocurrieron en julio de 1537 (Guillén, 1994, 295). 

La batalla de Salinas se dio el 8 de julio de 1538. Almagro fue ejecutado unos días después y ente^ 
rrado en la iglesia de la Merced de Cusco. 

Gonzalo era el menor de los Pizarro. Como refleja Betanzos, participó muy activamente en la 
conquista. 
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Guaneas lo que pudo, y tomóles el ídolo y guaca que ellos tenían y llevósela con^ 
sigo, y volvióse de allí a Paucarpampaque es detrás de y de allí salió a un 

sitio que se dice Cochaque es encima de Sangarocinco o seis leguas de Gua- 
mangay allí edificó un pueblo, bien ansí como la traza del Cuzco, y mandó que 
se llamase Rueguiri^'^^ y en este pueblo hizo matar a un cacique de los Angaraes 
y a otro de Acó y a un señor orejón de los suyos. Y, viendo los caciques que allí eS' 
taban con él que los mataban, huyéronsele algunos; y, como hubiese llevado la gua¬ 
ca de los Guaneas y supiesen que estaba en aquel edificio de aquel pueblo, que 
hacía encima de Sangaro, hicieron gente en sus tierras y fueron a le dar batalla. Y, 
como él supiese que le venían a dar batalla los Guaneas, salióles él al camino y en- 
contróse con ellos en Paucarpampa y dieron su batalla, y allí fue desbaratado el 
Mango Ynga; y tornóse a su sitio, do hacía su pueblo. Y, como le hubiesen desbara-^ 
tado los Guaneas, dijo a los caciques, que con él estaban, que ya no era él Señor, 
que se volviesen a sus tierras y que sirviesen a los españoles, porque él se metía y 
quería meter en la montaña de los AndesY pidióles ciertas cosas que allí tenían, 
y él tomándoles, ansimismo, lo que les pudo llevar, se metió en la montaña, lie- 
vando consigo dos mil indios y muchas cosas que había robado. Y, como Gonzalo 
Pizarro le desbaratase, despojóle de todo lo que ansí tenía robado y prendióle a su 
mujer principal [Gura Odio] y él [Mango Ynga] escapóse huyendo por la montaña, 
y ansí no le tomaron; y volvióse Gonzalo Pizarro con esta presa al Guzco. Y, como 
Mango Ynga se viese desposeído de su mujer y que le habían tratado mal, pensan- 
do hacer alguna burla al Marqués, envió sus mensajeros a Gonzalo Pizarro y dijé- 
ronle que el Ynga quería venir de paz; y, como Gonzalo Pizarro esto oyese, hízolo 
saber al Marqués que estaba en aquella sazón poblando el pueblo de Arequipa 
Y, como el Marqués esto supiese, vino por la posta al Guzco y fuese al valle del Yu- 
cay, y como allí estuviese, el Marqués tenía consigo cierta cantidad de españoles. 


Paucarpampa es un pueblo cercano a Huancavelica, ciudad principal de la etnia Huanca. 

Acó debe de ser Acobamba, pueblo cercano a Huancavelica y Ayacucho. 

Cocha debe ser Cochabambilla, también cerca de Huancavelica y Ayacucho. 

El pueblo de Sangaro, estaba situado a treinta o treinta y cinco kilómetros de Guamanga. 

'’^'^San Juan de la Frontera de Guamanga fue mandada fundar por Francisco Pizarro el 29 de enero de 
15.39 (Guillen 1994, 115). Hoy recibe el nombre de Ayacucho. 

Suponiendo que esté bien escrito Rueguiri, parece que en la actualidad no existe dicho pueblo o 
que ha cambiado de nombre. 

etnia de los Angaraes o Ancaraes había sido sometida al Estado Inca por Pachacuti (Espinoza 
1987, 81). 

Esta campaña realizada por Manco Inca contra los curacas de Atún Jauja, Hurin Jauja y Hanan 
Huanca tuvo lugar entre enero y mayo de 15.38 (Guillén 1994, 29.3). 

'‘‘^^Tras varios traslados. Arequipa se fundó definitivamente el 1 5 de agosto de 1541. Recibió el nom- 
bre de Villa de la Asunción de Nuestra Señora del Valle Hermoso de Arequipa. 
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y tenía allí, ansimismo, a la mujer de Mango Ynga; y envióle a decir el Ynga al Mar¬ 
qués que enviase a aquella gente que consigo tenía al Cuzco, porque como estuvie¬ 
se con tanta gente, que tenía temor [de] que le quería hacer algún mal, y que se 
temía, y que él no tenía indios que le trujesen y que por aquello no venía y por¬ 
que, ansimismo, estaba mal dispuesto de ciertos granos [enfermo]. Y, como el Mar¬ 
qués oyese esto, mandó a los más, que con él estaban, que se volviesen a la ciudad 
del Cuzco, y envió a decir al Licenciado de la Gama, que era su teniente general, que 
no dejase venir a ninguno a Yucay. Y envió al Ynga una haca [hamaca] para que vi¬ 
niese, y envió con ella a un español, criado suyo, y a un mulato; y, como llegasen a 
Tambo, tres leguas de allí do Mango Ynga estaba, luego como [cuando] llegó este es¬ 
pañol y el mulato, mandólos matar. Y, como esto viesen los yanaconas, que iban con 
este español, volvieron huyendo al Yucay, y dijeron al Marqués lo que pasaba y que 
traía mucha gente de guerra sobre él el Mango Ynga; y, como esto oyese el Marqués, 
mandó que luego sacasen la mujer de Mango Ynga, que allí tenía presa, y que la va¬ 
reasen y quemasen, y ansí la varearon y quemaron y echáronla un río abajoY es¬ 
to hecho, vino el Marqués al Cuzco; y sabido por Mango Ynga esto, hizo que fuesen 
muchos indios el río abajo y que le buscasen este cuerpo de su mujer, y ansí le bus¬ 
caron y halláronlo y lleváronselo, y hizo con él gran llanto y todas sus ceremonias y 
sacrificios, según que ya habéis oído que hacían a sus pasados. Y ansí se tomó a reti¬ 
rar el Mango Ynga a su montaña; y, como después supiese que el Marqués era muer¬ 
to tuvo de ello contentamiento y enviaba a Don Diego de Almagro, el Mozo, 
armas de las que él había tomado a los cristianos. Y, como fuese desbaratado en Chu¬ 
pasDon Diego, fueron huyendo de allí Diego Méndezy otros a la ciudad del 
Cuzco, en la cual ciudad fueron presos, de la cual prisión se huyó Diego Méndez y 
fuese donde Mango Ynga estaba; el cual le recibió bien y hízole mucha honra y dió- 
le yanaconas e indias de servicio, y de muchas mercaderías, que ansí tenía de lo que 
había robado, siempre le proveía muy abundantemente de lo que había menester. Y 
después desto, fuéronse a Mango Ynga otros seis o siete españoles, todos los cuales 
eran de los del Don Diego de Almagro, y el Ynga los recibió bien, ansí como había 
hecho [con] el Diego Méndez, y ansí los proveyó y hacía proveer de lo que habían 
menester. Y los españoles, el tiempo que allí estuvieron, jugaban al herróny 


'^'^^Cura Odio murió en noviembre de 1539 (Guillen 1994, 124). 

Francisco Pizarro fue asesinado en Lima por los almagristas, el 26 de junio de 1541. 

La batalla de Chupas se dio el 16 de septiembre de 1542 (Guillen 1994, 295). En ella venció el go¬ 
bernador Vaca de Castro a las huestes almagristas. 

Diego Mendez “...era hombre principal y uno de los más estrechos amigos de los Almagros, padre e 
hijo” (Cobo 1653*, 101). 

El juego del herrón consistía en tirar desde cierta distancia un disco de hierro perforado, para tra¬ 
tar de meterlo en un clavo hincado en tierra. 
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cabalgaban en caballos y regocijábanse con el Ynga; estando en esto tuvo nueva el 
Ynga que era venido el visorrey Blasco Nuñez Vela'^'^^' y que venía favorable a los ca^ 
ciques indios. Y, como esto supiese, díjolo al Diego Méndez y a los demás cristianos; 
y, como supiese esto el Diego Méndez y los demás, acordaron de se salir y verse con 
el Virrey, y dijéronlo a Mango Ynga, y el Mango Ynga mandó a sus capitanes que 
los proveyesen de lo que hubiesen menester y que se saliesen con ellos, y encargó y 
rogó el Mango Ynga al Diego Méndez que, de su parte, hablase al Visorrey y que pa^ 
ra ello fuesen con él ciertos orejones suyos para que le volviesen con el recaudo y 
respuesta de lo que el Visorrey proveyese y él [Diego Méndez] con él [con el Virrey] 
negociase. Y, esto ansí proveído, tomaron los del Ynga al Diego Méndez y a los de^ 
más en ciertas hamacas y lleváronlos; y, como llegasen a las cabezadas de Guarnan' 
ga tuvieron nueva que estaba allí Gonzalo Bizarro, que venía con los del Cuzco 
contra el Visorrey y a suplicar de sus ordenanzas. Y, como supiesen esto el Diego 
Méndez y los demás, acordaron de se volver de allí hasta ver en qué paraba aque- 
lio, y ansí se volvieron; y los capitanes del Ynga, como viesen que de allí se vol' 
vían, hicieron robar todos aquellos pueblos, como ellos lo solían hacer, y llevaron 
de allí todo lo que pudieron, ansí indios y indias, como ovejas, ropa y todo lo demás 
que pudieron haber, en la cual vuelta el Diego Méndez adoleció y volvió doliente 
Y, como llegaron do Mango Ynga estaba y llevasen aquella presa, el Ynga mandó 
que todo lo que ansí traían de aquel salto [asalto], que habían hecho, que lo pusie^ 
sen en la plaza y mandó a los cristianos que escogiesen lo que de allí les pareciese 
bien, y ansí lo hicieron, y [de] lo demás que restó, mandó que lo guardasen en las 
casas [en los depósitos] que para ello tenían señaladas; y mandó curar al Diego Mén^ 
dez y a los demás españoles mandó que les hiciesen todo servicio, y ansí se hacía 
siempre con mucho cuidado. Y después que Diego Méndez convaleció [se curó] dió' 
le Mango Ynga dos mozas doncellas de su nación, payas [principales], y holgábase 
el Mango Ynga con el Diego Méndez y los demás, y ellos con él, y jugaban al he^ 
rrón y a los juegos que a ellos les parecía; y estando en esto, llegó del Cuzco allí a 
ellos un mestizo, el cual vino allí en son de que venía huyendo de los cristianos del 
Cuzco a servir a Mango Ynga, y traía una carta de no sé quién del Cuzco, y dióla 
secretamente a Diego Méndez, por la cual carta le enviaban a decir lo que bien le 
estuvo a quién se la enviaba. Y el Ynga, como viese al mestizo venir desarrapado, 
mandóle dar de vestir de terciopelo y darle todo lo que ansí hubiese menester, y 
mandóle que se estuviese en compañía de Diego Méndez. Y, como el mestizo se vie-- 
se a solas con el Diego Méndez, díjole de palabra lo que pasaba; y el Diego Méndez 


^■^MMasco Núñez de Vela llegó a Lima el 15 de mayo de 1544 (Guillén 1994, 296). 
Cerca de Guamanga. 

^"^Era octubre de 1544 (Guillén 1994, 126). 
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en aquella sazón tenía una negra, la cual negra había oído todo lo que el mestizo 
decía a su amo y vióle la carta en las manos. Y el Diego Méndez juntóse con Gó¬ 
mez Pérez y con los demás españoles, y díjoles lo que la carta le decía, lo que el 
mestizo le había dicho, y ordenaron de matar al Ynga. Y mandaron a hacer muchos 
bollos para llevar que comer por el camino cuando de allí se saliesen; lo cual sabi¬ 
do por la negra fuélo a decir a ciertos principales del Ynga, lo cual sabido por los 
principales, fuéronselo a decir al Ynga. Y, como el Ynga estaba satisfecho de los es¬ 
pañoles y él los amaba tanto y les hacía bien, dijo a aquellos principales que aque¬ 
llo le habían dicho: ''Alguna cosa deben de poseer estos españoles que vosotros les 
codiciáis y no veis manera cómo se lo poder tomar, si no es con venirme a decir que los 
mate, diciendo que me quieren matar por tomarles vosotros eso que ansí les codiciáis; idos 
de ahí y no me vengáis a decir más eso, porque os castigaré”. Y ansí se salieron aquellos 
principales, y ellos, ni otra persona ninguna, no osaron más venir al Ynga a le avi¬ 
sar de cosa; y, como concertaron los cristianos de matar al Ynga, ordenaron esto 
pensando que, como le matasen, que la gente que allí estaba con el Ynga sería con 
ellos, viendo que era el Ynga muerto, y que se saldrían y irían a sus tierras, porque 
todos e la mayor parte de los que allí estaban el día de hoy, están for^iblemente [for¬ 
zosamente]. Y teniendo los españoles esto concertado, andaban buscando tiempo 
para le matar y salirse de allí; y el Ynga, otro día después que los españoles estuvie¬ 
ron en su consulta, mandó llamar al mestizo y tomóle a solas y díjole que le dijese 
qué había en el Cuzco y quién le tenía a cargo y qué españoles había en él y qué ca¬ 
ballos había, y el mestizo le dijo que en el Cuzco estaba Toro^‘^^ que le tenía a car¬ 
go, y que no había gente en él, sino hasta cincuenta hombres, y que no tenían 
caballos, ni cabalgaduras, porque todas las había llevado Gonzalo Pizarro, y que si 
había alguna que era algún caballo manco y que le había dejado allí aquél por no 
poder caminar, y que esta gente que estaba en el Cuzco, que no hacía nada y que 
estaban descuidados. Y pareciéndole al Ynga que el mestizo le decía verdad, dijo al 
mestizo que se fuese a su aposento; y luego, mandó llamar a sus capitanes y díjoles 
lo que el mestizo le dijera y que le parecía que tenían tiempo para ir sobre el Cuz¬ 
co y matar a los españoles que allí hallasen y robar lo que pudiesen y traer todas las 
mujeres españolas que hallasen. Los capitanes le dijeron que les placía de ir, y díjo¬ 
les el Ynga que fuesen todos a hacer aquella empresa y que llevasen por caudillo a 
Pusupuma; y, ansí, se aderezaron y fueron a su empresa. Y quedaron con el Ynga pa¬ 
ra en guarda de su persona diez indios andes flecheros, de los que comen carne hu¬ 
mana, y otros cincuenta indios, y por capitán de ellos Timbay^i'*'^^ y quedaron para 


Gómez Pérez era otro de los almagristas refugiados en Vilcabamba. 
Alonso Toro ejercía entonces de teniente gobernador del Cusco. 
Timbaygi era un capitán de Mango Ynga. 
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la conversación del Ynga otros dos señores ancianos, y, ansimismo, quedaron otros 
cincuenta indios yanaconas de servicio. Y, como los españoles tuviesen pensado de 
matar al Ynga, parecióles que entonces tenían tiempo, porque la gente de guerra y 
los capitanes eran idos sobre el Cuzco. Y, pareciéndoles que para poder ellos salir 
con este negocio, debían de trabar [preparar] ellos ansí un juego de herrón, y que 
en este juego podría ser que el Ynga quisiese jugar con ellos, como solía, y que jin 
gando, que ellos se podrían atravesar con él y allí matarle todos ellos juntos, y que 
viéndole muerto, los indios que se irían con ellos por se ir a sus tierras y verse libres 
de allí; y, ansí, como lo pensaron y ordenáronlo, pusiéronlo por obra. Y fuéronse a 
jugar un juego [una partida], y llevaban metidas unas dagas en los borceguíesque 
llevaban calzados, y llevaban muchos bollos metidos en las mangas y entre los ves^ 
tidos, que llevaban, para comer por el monte cuando de allí se escapasen. Y, como 
[cuando] fueron a jugar, dijeron al Ynga que jugase con ellos y el Ynga dijo que no 
quería. Y, como quisiesen jugar, dijéronle que les juzgase los tiros, porque se levan^ 
tase el Ynga a juzgarles los tiros que ansí hiciesen y [planearon que], como [cuando] 
les estuviese midiendo los tiros, entonces darle [atacarle], como viesen que no hin 
biesen en la plaza indios que le socorriesen; y ansí se pusieron a jugar. Y, como Pin 
supuma'^'^'^ había ido sobre el Cuzco, fuese por las cabezadas de Aporima [Apurimac], 
y dio de noche en un cacique de allí y tomóle en sus casas con todas sus mujeres y 
servicio; y, como le prendiese, envióle al Ynga para que el Ynga hiciese de él lo que 
quisiese. Y, como el cacique fuese llevado al Ynga, ya que estaba una leguade do 
el Ynga estaba, enviaron los que traían aquel cacique al Ynga un mensajero, por el 
cual le enviaban a decir que si quería que aquel cacique le entrase a dar obediencia 
aquel día u otro día por la mañana; y, como este mensajero llegase do el Ynga esta^ 
ba, hallóle que estaba en la plaza mirando como jugaban los españoles. Y estaban 
en aquella sazón con el Ynga dos señores viejos, y el uno a un lado y el otro al otro 
y el Ynga en medio, y detrás del Ynga estaba una mujer suya; y no había en la plaza 
a esta sazón ningún indio, sino aquellos dos señores. Y, como los españoles tenían 
pensado de le matar aquel día, de cualquier manera que fuese, y como aquel men' 
sajero llegó a do el Ynga estaba, púsose detrás del Ynga y díjole al oído el mensa' 
je que traía, y el Ynga volvió sobre el hombro la cabeza y dijo al indio lo que le 
pareció. Y, como los españoles le viesen al Ynga embarazado [incómodo], llegá' 
ronse al Ynga y dijéronle que les fuese a juzgar cierto tiro y reyerta que tenían; y el 
Ynga no les quiso responder, y diéronle un rempujón en un muslo, y volvió el Ynga 


Eran llamados borceguíes los zapatos abiertos por delante, que llegaban más arriba del tobillo, y se 
ceñían con un cordoncillo que pasaba por los agujeros de ambas partes. 

Pusupuma era el capitán general de Mango Ynga. 

‘^'^(2erca de seis kilómetros. 
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el rostro a Gómez Pérez, que se lo había dado, y díjole enojadamente al Gómez Pé' 
rez que esperase a que despachase aquél mensajero y que acabaría y vería lo que le 
decía. Y con esto, tornó el Ynga a volver la cabeza sobre el hombro a hablar con el 
mensajero y, como esta vez postrera volviese la cabeza, allegáronse allí todos los es^ 
pañoles y Gómez Pérez sacó su daga y dióle al Ynga una puñalada en los pechos, y 
el Ynga, como le diese aquella puñalada, levantóse en pie y arrojóle la manta a los 
ojos y el Gómez Pérez tornóle a dar otra puñalada y acertóle por parte que cayó 
el Ynga; y los dos señores que estaban con él levantáronse en pie y arrojaron las 
mantas a los españoles, y los españoles saltaron con ellos y con sus dagas matáron^ 
los. La mujer del Ynga, como viese lo que pasaba, dio gritos; y, como los españoles 
hubiesen hecho esto, dijeron a uno de ellos que acabase de matar al Ynga, que aún 
resoplaba. Y ellos fueron corriendo a la casa de armas y, como quedase aquel espa^ 
ñol acabando de matar al Ynga y la mujer diese voces, vinieron allí los flecheros y 
Timbay^i, el capitán, con ellos y, como viesen a aquél que estaba matando al Ynga, 
fueron a él todos y matáronle a flechazos allí. Gómez Pérez y Diego Méndez y los 
demás, como fuesen a la casa de armas y tomasen espadas, fueron corriendo do es^ 
taban los ocho caballos que el Ynga tenía allí en un alto; y, como había un buen 
trecho desde el pueblo a donde ellos estaban y a la subida y a lo alto, que era algo 
cuesta arriba, iban cansados. Y, como los viesen venir ansí un principal, y los indios 
que guardaban los caballos, dijo: “si han muerto éstos al Ynga y vienen ansC; y juntá' 
ronse todos, que eran cuarenta indios, y defendiéronles la subida. Y luego, llegó allí 
Timbay^i y la demás gente del pueblo y dieron en ellos, y escapóse de entre los in^ 
dios uno de ellos, que se decía Cornejo, y subió arriba y ensilló un caballo y cabah 
gó en él y salió de allí. Diego Méndez y Gómez Pérez y los demás defendíanse lo que 
podían y, como no pudiesen resistir a los indios, fuéronse poco a poco defendién^ 
dose de los indios como mejor podían, y ansí tornaron al pueblo y metiéronse en un 
galpón grande y tomaron la puerta, y los indios porfiaban a entrar y los españoles a 
se defender, en la cual puerta el Gómez Pérez defendía su muerte bien y tenía ya he^ 
cho un gran montón de las lanzas y picas que a la entrada de la puerta cortaban. Y, 
como viese Timbay^i que no les podían entrar y que la noche se allegaba, mandó 
que pusiesen fuego al galpón por las espaldas de él, y ansí fue hecho; y, como los eS' 
pañoles viesen el fuego sobre sí, salieron fuera y allí los tomaron a manos a todos y 
los mataron. Y tras Cornejo habían ido no sé cuántos y, a la pasada de un río, ma^ 
táronle el caballo, y ansí quedó en el agua y fuese río abajo y salió a una allanada y 
fuese huyendo a se meter en un monte, que está junto a una sierra de nieve, y allí 
le alcanzaron y mataron, y ansí los mataron a todos. 


Los Incas, siempre que entraban en combate, arrojaban una manta a los ojos del enemigo. 





Capítulo XXXIII 


En que trata de cómo Timbaygi hizo mensajero a Pusupuma [Pumasupa], 
con el cual envió a decir cómo el Ynga era muerto y de cómo Pumasupa volvió 
y cómo eligieron Pumasupa y los demás capitanes de Mango Ynga 
a un hijo de Mango Ynga por Ynga, el cual llamaron Saire Topa Yupangue, 
y de las cosas que después hicieron e acaecieron. 


Después que Timbay^i hubo muerto a los españoles, mandó a los indios de gue^ 
rra que matasen luego a la negra que tenía Diego Mendez y [aj todos los demás in^ 
dios y indias que los españoles tenían de servicio, y ansí los mataron a todos. Y, esto 
hecho, envió Timbay^i dos indios a Pumasupa, con los cuales les envió a decir que 
luego se volviese con toda la gente, porque el Ynga era muerto, y que él ya había 
hecho castigo de los que le mataron y que, vueltos que fuesen, darían orden en lo 
que se debía de hacer. Y hallaron estos mensajeros a Pumasupa que estaba sobre los 
cerros de Limatambo, que es siete leguas del Cuzco^°^; y, como llegasen a Pumasu¬ 
pa estos mensajeros, llegaron a él secretamente y dijéronle lo que ansí pasaba a so¬ 
las. Y el Pusupuma se volvió de allí, diciendo a toda su gente que el Ynga los 
enviaba a llamar; y dijo esto Pumasupa, porque no se le huyera la gente, porque si 
supieran la muerte del Ynga, toda se le huyera y por ventura le mataran a él, y an¬ 
sí se volvió. Y los del Cuzco, como tuviesen nueva [dej que venían sobre ellos los 
del Ynga, aderezáronse [preparáronse] lo mejor que pudieron, y mandaron a todos 
los amigos de la ciudad y a los demás comarcanos de Yucay y de la redondez del Cuz¬ 
co que hiciesen su escuadrón y saliesen a defender el Cuzco y a ayudarles; y ansí se 
juntaron y salieron a Chinchero a esperar. Los del Ynga, como tuviesen nueva 
que se habían vuelto, tornáronse a la ciudad y de allí se fue cada uno a su tierra. 
Vuelto que fue Pumasupa a su asiento y do Mango Ynga había sido muerto, luego 
que llegó, él y los demás capitanes juntáronse en su acuerdo [y] eligieron por Ynga y 
Señor a un hijo de Mango Ynga, el cual era de edad de diez años y llamáronle Saire 
Topa Yupangue. Y, esto hecho, luego comenzaron sus llantos y sacrificios por la 


Unos cuarenta kilómetros. 

Chinchero a unos treinta kilómetros del Cusco. 

^‘°En el texto aparece escrito Pusupuma y Pumasupa. Puede deberse a un error del copista. 
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muerte del Ynga, y en fin del año hiciéronle la fiesta de Purucaya y enterraron su 
cuerpo y hicieron bulto de sus uñas y cabellos, que en su vida se cortaba, bien ansí 
como eran hechos los bultos de sus pasados, y pusiéronlo con los bultos que él allí 
tenía consigo. Y, esto hecho, pusieron sus guardas y guarniciones en los caminos, 
que de allí salen para la ciudad del Cuzco y pueblo de Guamanga, para que mirasen 
si algunos españoles u otra gente de guerra iban a ellos a les conquistar y para que 
ansimismo guarden aquellos caminos y miren que no se le salga alguna gente de las 
que consigo tienen forciblemente [forzosamente].Y después que vino el Licenciado 
Gaseaa estas provincias, después de haber desbaratado y muerto a Gonzalo Piza- 
rro^^^ envió a estos capitanes de Mango Ynga, y al Saire Topa, a les decir que se vi¬ 
niesen a la ciudad del Cuzco y que no tuviesen temor de lo que habían hecho y que 
él se lo perdonaría en nombre de Su Majestad; y Pumasupa, como más principal, di¬ 
jo que le diesen a Saire Topa las casas y tierras de su padre y un repartimiento que 
le sirviese [que le rentase] y que les perdonasen a todos los que allí estaban sus de¬ 
litos y culpas. El Licenciado Gasea, como tuviese esta nueva respuesta, dióle un re¬ 
partimiento de indios a Saire Topa y dióle los solares y casas y tierras de su padre, y 
envióles un perdón de todas sus culpas y delitos, y envióles a decir que viniesen a 
tomar posesión de lo que ansí les había dado; y ellos enviaron a la ciudad del Cuz¬ 
co a Timbay^yaquel capitán que tomó a los españoles que habían muerto a Man¬ 
go Ynga, para que tomase posesión de los indios y solares y tierras que les dio el 
Licenciado Gasea. Y enviáronle a decir al Licenciado Gasea que ellos no iban al 
presente al Cuzco, porque esperaban a coger ciertas sementeras que allí do estaban 
tenían, y tan de mientras que ellos esperaban allá a coger sus comidas, Timbay^i ha¬ 
ría en el Cuzco casas en aquellos solares, que les eran dados, para que se metiesen 
como al Cuzco fuesen, y que, ansimismo, juntarían comida en el Cuzco aquellos 
indios que les habían dado para que comiesen ellos y Saire Topa, su amo. Y el Tim- 
bay^y hizo las casas y recogió la comida, y el Pumasupa no quiso venir, ni menos 
el Saire Topa, porque no osa, porque no le dejan venir Pumasupa y los suyos, y an¬ 
sí se están metidos en aquella montaña, donde pasan mucha necesidad de sal y car¬ 
neY es la tierra tan áspera y montuosa, que si no es por partes que ellos 


El presidente Pedro La Gasea estaba en Lima el 9 de septiembre de 1547 (Guillén 1994, 296). 
Gonzalo Pizarro, habiendo encabezado una gran revuelta en contra de lo legislado sobre las enco¬ 
miendas en las Leyes Nuevas de 1542, fue derrotado por el ejército del Licenciado Gasea el 9 de 
abril de 1548. 

^‘’En el texto, indistintamente se escribe Timbay y Timbay^y. Posiblemente, el primer vocablo sea 
error del copista. 

^‘"^Como se ve, a partir de este momento, Betanzos analiza en presente la situación existente en Vil- 
cabamba. Para Betanzos, la salida de Saire Topa no se produjo por la oposición de sus capitanes. 
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buscaban, como hombres que ya sabían [conocían] aquella tierra para meter los ca^ 
ballos que allá tenían por los caminos que del Cuzco y Guamanga van [a] allá, es 
imposible, porque aun perros no pueden entrar por partes y malos pasos que hay [en 
los] que aun los indios van asidos por cuerdas y raíces de árboles y bejucos, e ansí 
pasan. Y en lo que entienden, allí donde están, es en hacer toda la vida sacrificios 
y sus ayunos y idolatrías gentílicas a sus guacas e ídolos, y en hacer todas las demás 
sus fiestas, según que se hacían en el Cuzco en tiempo de los Yngas pasados, según 
que se lo dejó ordenado Ynga Yupangue. Y aquí acaba la historia de los Yngas Ca¬ 
pas pasados, que fueron desde su antigüedad señores en las provincias del Perú y 
ciudad del Cuzco, hasta que el Marqués, de gloriosa memoria, Don Francisco Fiza- 
rro, los ganó en nombre de Su Majestad y los puso debajo de su Real Dominio y Co¬ 
rona de España y de nuestra Castilla. 









Capitulo XXXIV 


En que trata de cómo después de muchas cosas y días pasados , 
después de salido deste reino del Perú el licenciado Pedro de la Gasea 
y siendo Visorrey en este reino por Su Majestad Don Hurtado de Mendoza, 
fue el dicho autor, Juan de Betanzos, vecino de la ciudad del Cuzco, 
por mandado del dicho señor Visorrey, 
a dicha montaña donde estaba el dicho Saire Topa, 
con sus despachos y provisiones reales a le persuadir que saliese de paz, 
requiriéndoselo, y lo que le sucedió en la dicha jornada. 


Después de mucho tiempo pasadosiendo Visorrey destos reinos Don [Andrés] 
Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete estando Juan de Betanzos en la ciudad 
del Cuzco, tenía noticia que el dicho señor Marqués estaba en la Ciudad de los Re-- 
yes, que causaba [pensaba] de haber sido mal solicitada la embajada que envió el Li" 
cenciado Gasea a Saire Topa y que él podía hacerla, como hombre que mejor que 
otro sabría dar a entender a los yngas, que estaban en la montaña, lo que Su Ma-- 
jestad les quisiese mandar que hiciesen. Y visto que, allende [además] desto, en ello 
hacía servicio a Su Majestad, descendió de la ciudad del Cuzco a la Ciudad de los 
Reyes; y, después de haber besado las manos a su Excelencia, dióle razón a qué era 
su venida y cómo quería, si su Excelencia era servido, ir con su embajada a los yngas 
alzados que estaban en la montaña. Su Excelencia le respondió que se lo agradecía 
y que se holgaba mucho de ello y que demás de que en ello hacía servicio a Dios 
Nuestro Señor e a Su Majestad, él se lo gratificaría en nombre de Su Majestad; e así 
le dio sus despachos y reales provisiones, en las cuales se contenían perdón general 
y perdones, por los cuales perdonaba Su Majestad al dicho Saire Topa y a sus her^ 
manos y a los demás señores y capitanes todos los delitos, muertes de cristianos y 


Las gestiones llevadas a cabo por el presidente Gasea para hacer salir a Saire Topa de Vilcabamba 
tuvieron lugar el 20 de julio de 1548; fracasaron cuando se iniciaba el viaje a mediados de julio de 
1549, según se ha dicho, por la súbita muerte del príncipe Paullu, tío del Inca, si bien Betanzos no 
sostiene esta hipótesis. No se iniciaron nuevas negociaciones hasta el 5 de julio de 1556 (Guillen 
1994, 298), algo después de haber llegado al Perú el virrey Don Andrés Hurtado de Mendoza; lúe- 
go el “mucho tiempo pasado” a que alude Betanzos, había sido de siete años. 

^‘^Don Andrés Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, entró en Lima el 29 de junio de 1556. 
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robos que ansí habían hecho desde el día que se alzó Mango Ynga, su padre, hasta 
que aquellas provisiones se [Ies] fuesen notificadas, con tal que saliesen de paz a dar 
obediencia a Su Majestad, y que saliendo y dando obediencia. Su Majestad le haría 
muchas y muy grandes mercedes a él y a los suyos, y que no lo haciendo, que se Ies 
haría la guerra. Y el dicho Juan de Betanzos pidió a Su Excelencia que le diese ah 
gún presente, que de parte de Su Majestad así él diese al Ynga; y Su Excelencia le 
dio el dicho presente, que fueron piezas de sedas de colores y camisas ricas, labradas 
de oro y aljófar y ciertos vasos de plata dorados, en que bebiese el dicho Ynga, y 
otras joyas de estima y valor; todo lo cual costó más de cuatrocientos pesos de pla^ 
ta ensayada y marcada. Y ansí se partió el dicho Juan de Betanzos para la montaña, 
donde los yngas alzados 


Aljófar es una perla pequeña. 

Da la impresión de que Betanzos había terminado de contar la historia del Imperio Inca en el Ca^ 
pítulo XXXlll de la Segunda Parte. El Capítulo XXXIV, de carácter autobiográfico, está escrito 
en 1556. De su texto, parece derivarse que el autor daba comienzo a una nueva parte en la que 
se proponía contar las experiencias vividas por él en la negociación que iba a llevar a cabo en 
Vilcabamba. 











DISCURSO SOBRE 
LA DESCENDENCIA Y GOBIERNO 
DE LOS INCAS 







'dd. 


¿f i" 





c ^ ‘ ^ ¿/dJ^¿^ OrJáj D ^ /ÍV * ■^*' ^ 

J r^ n Oí'/^J'J' n j/^ /'. /'.t 9í/A /CvíT j. ^ 

Jj l^^rÉ^f*4t.tí*^ ^-^ííw'j^sLí t^y*^ 

^^a^rfdC*d 47t*^//*\ é<y^^ ^ 

Cén^tíJz/^^i'.^- ¿ía.#'/¡i^j!Í Ai/, ^| 

/f *'^ ^^pJ "3 ^£ía‘ y^^^^*** m 

'. 

. í 


ii 


*yr*yi^rt • ^^y i^r^¿srí^ P.*¿y7‘ 




£ZÍÍ. 


<:urr^. ^cr^dJ^. 

Ú7»m4/«,>Í Ji,ÍJ/a>c fd^ 

-- . 

^rí-^- m £:/^'/4'''*'^^^' r 

y ' ^ / n y ^ A. J)- I 

J^1 /j . ^/aí^J-^ oyd. Md AíUT.--n0 


. - ‘2 






Introducción 


El Discurso sobre la Descendencia y Gobierno de los Incas fue descubierto en la Bi¬ 
blioteca Nacional de Madrid por Marcos Jiménez de la Espada, quien lo publicó en 
1892 bajo el título “Una antigualla Peruana” en Rev. Cont., LXXXVI, con dedica¬ 
toria al político y gran orador Emilio Castelar. 

Después se han hecho dos ediciones más del documento. Una ha sido realizada 
en 1921 por el historiador peruano Horacio Urteaga y se encuentra en la Segunda 
Serie de la Colección de Documentos Referentes a la Historia del Perú, tomo 111. Pos¬ 
teriormente, en 1974, el también historiador peruano Juan José Vega hizo otra pu¬ 
blicación que salió a la luz en Ediciones de la Biblioteca Universitaria bajo el título 
Relación de la Descendencia, Gobierno y Conquista de los Incas, Esta edición presenta 
idéntico texto a las anteriores, excepto en la colocación de pequeños subtítulos; es¬ 
tá precedida de un prólogo en el que Vega estudia a los antiguos y últimos manda¬ 
tarios del Imperio, junto con Paullo Inca, Manco Inca, los Indios amigos y los 
autores de la Relación, También incluye en la obra un colofón en el que esclarece la 
figura de los Quipucamayos. 

Durante mucho tiempo el manuscrito estuvo catalogado en la Biblioteca Na¬ 
cional con la signatura J. 133, pero en la actualidad dicha signatura se ha cam¬ 
biado por la de 2010, En el mismo manuscrito están integrados diecisiete 
documentos, todos pertenecientes a los siglos XVI y XVII; tres de ellos, relativos 
a Perú, fueron recopilados en la Ciudad de los Reyes por Antonio Bautista de Sa- 
lazar. Entre estos papeles mencionados aparece intercalada la crónica de los Qui¬ 
pucamayos, la cual termina en una carta autógrafa de un Fray Antonio, con 
distinta grafía al resto del escrito; se halla firmada el 11 de mayo de 1608 desde 
un convento y dirigida al contador Pedro Ibáñez. Si bien no se tienen noticias de 
este fraile, es razonable suponer que sería el mismo Antonio Bautista de Salazar, 
hombre culto, conocedor de la cultura clásica, y muy interesado en la historia del 
Perú. 

Aunque no es un volumen muy extenso, el Discurso sobre la Descendencia y Go¬ 
bierno de los Incas tiene un valor incalculable para el estudio de la cultura andina, 
al haber sido dictado por sabios ancianos pertenecientes a la sociedad prehispáni¬ 
ca, en la temprana fecha de 1542, según parece a instancias del gobernador Vaca 
de Castro, año en que aún aquellos hombres conservaban frescos muchos datos de 
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su historia. Por otra parte, es la primera crónica indigenista del legendario Perú 
que ha llegado hasta nuestros días. 

Las características apuntadas y, sobre todo, el hecho de que Juan de Betanzos ha¬ 
ya participado en la realización de tan importante documento como intérprete y es¬ 
cribiente, según se indica en sus páginas, justifican plenamente que ahora salga de 
nuevo a la luz, acompañando a la Suma y Narración de í#s Incas, máxime si se tiene 
en cuenta que en su texto se percibe a veces un estilo muy similar al del cronista. 
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Al tiempo que gobernó en este reino del Perú el Licenciado Vaca de Castro, pre^ 
tendiendo con mucha solicitud saber la antigualla de los indios deste reino y el ori' 
gen dellos, de los Ingas, señores que fueron destos reinos, y si fueron naturales desta 
tierra o advenedizos de otras partes, para averiguación desta demanda, hizo juntar 
y parecer ante sí a todos los Ingas viejos e antiguos del Cusco y de toda su comat' 
ca, e informándose dellos, como se pretendió, ninguno informó con satisfacción si' 
no muy variablemente cada uno en derecho de su parte, sin saber dar otra razón 
más que todos los Ingas fueron descendientes de Mango Capac, que fue el primer 
Inga, sin saber dar otra razón, no conformando los unos con los otros. E vístose apu' 
rados en esta demanda, dixieron que todos los Ingas pasados tuvieron sus quipoca^ 
mayos, ansí del origen y principio dellos, como de los tiempos y cosas acontecidas 
en tiempo de cada señor dellos; e dieron razón que con la venida del Challcochi' 
ma e Quisquis, capitanes tiranos por Ataovallpa Inga que destruyeron la tierra, los 
cuales mataron todos los quipocamayos que pudieron haber a las manos y les que^ 
marón los quipos, diciendo que de nuevo habían de comenzar [nuevo mundo] de 
Ticcicapac Inga, que ansí le llamaban a Ataovallpa Inga, e dieron noticia [de] ab 
gunos que quedaron, los cuales andaban por los montes atemorizados por los tira^ 
nos pasados. Vaca de Castro envió luego por ellos, y le trujeron ante él cuatro muy 
viejos. Estos quipocamayos habían sido a manera de historiadores o contadores de 
la razón, y fueron muchos, y en todos ellos había conformidad en sus quipos y cuen^ 
tas; no tenían otro ejercicio más de tener gran cuenta con sus quipos ansí del ori' 
gen y principio de los Ingas, como de cada uno en particular, desde el día que 
nascían cada uno, como de las demás cosas acontecidas en tiempo de cada señor 
dellos. Estaban obligados a dar cuenta y razón de todo lo que les demandasen, y eS' 
taban obligados a enseñar a sus hijos y tenerlos bien examinados y verdaderos, dán^ 
doles a conocer las significaciones de cada cosa. A estos se les daba ración muy 
cumplida de todo género de mantenimientos para cada mes del año, y se les daban 
mujeres y criados, y ellos no habían de tener otra ocupación mas de tener gran 
cuenta con sus quipos y tenerlos bien alistados con la relación verdadera. Los que 
trujieron ante Vaca de Castro pidieron término para alistar sus quipos, y se les die^ 
ron y en partes cada uno de por sí apartados los unos de los otros, por ver si con^ 
formaban los unos con los otros en las cuentas que cada uno daba. Dieron este 
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cargo a personas de mucha curiosidad por interpretación de Pedro Escalante, indio 
ladino en lengua castellana, el cual servía a Vaca de Castro de intérprete, con asiS' 
tencia de Juan de Betanzos y Francisco de Villacastín, vecinos desta ciudad del 
Cusco, personas que sabían muy bien la lengua general deste reino, las cuales iban 
escribiendo lo que por los quipos iban declarando; y es como sigue: 

Por las cuentas de los quipos, que estos contadores de los Ingas daban, era desde 
el día que nacía el Inga y del tiempo y años y edad [en que] tomaban la posesión del 
señorío y la edad que tenía al tiempo que la tomaba uno de ellos y los años que rei- 
naba hasta su fin y muerte y entraba otro sucesor con la misma cuenta, así sucesiva^ 
mente desde el primer Inga que fue Mango Capac, hasta el postrero que fue Guascar 
Inga; y éste, por la cuenta, no se halló que había señoreado más de dos años y cua^ 
tro meses, que luego le mataron. Estos años y meses, que daban por cuenta, eran me^ 
ses y años lunares, dando a cada mes de una conjunción de luna a otra; y destos 
meses lunares daban doce al año, dando su nombre a cada mes. Halló por esta cau^ 
sa que los doce Ingas reinaron cuatrocientos y setenta y tres años: entiéndese sola^ 
mente el tiempo que el postrero, que fue Guascar Inga, sin hacer mención de 
Ataovallpa Inga ni de Mango Inga, que en revolución reinaron desde el principio 
hasta él, fueron aviesos, sino solamente de los doce Ingas que legítimamente reina¬ 
ron señoriando la tierra hasta el año que entraron los cristianos en ella, que fue el 
fin dellos. 

Estos contadores de los Ingas, dando cuenta de las antiguallas, dijeron que antes 
que los Ingas reinaran en este reino, los indios de toda la tierra vivían en behetría ge¬ 
neral [en desorden], porque en cada pueblo tenían sus curacas por quien eran gober¬ 
nados y los indios muy sujetos a ellos; y todos ellos generalmente vivían sin codicia 
ninguna de señorear lo ajeno. Tenían guerras ordinarias con sus comarcanos por co¬ 
sas de poco momento; porque alguno se entrase a sembrar en sus términos o a pastar 
sus ganados pasando los mojones, o hacer chacos [cacerías] de guanacos o vicuñas en 
sus términos; por cosas ansí livianas se mataban los unos con los otros sin orden al¬ 
guno. Vivían siempre con esta zozobra y en el pueblo más cercano a cada pueblo, en 
lo más alto del, tenían un cercado de pared que les servía de fortaleza, porque al pre¬ 
sente todavía están los paredones altos y en los cerros. Las armas que comunmente 
usaron y acostumbraron en toda la tierra, fueron hondas con cordeles que tiraban pie¬ 
dras; también usaron lanzas pequeñas con las puntas de cobre y unas porrillas de co¬ 
bre o de piedra labrada, con su asta de cuatro palmos, poco más larga. Los indios, que 
participaban de tierra cálida y de montañas, usaron flechas, dardos y macanas de pal¬ 
mas; y lo que más daño hacían en las tierras ásperas de serranías eran las galgas que 
desde los altos echaban, que hacían pedazos cuantos hallaban por delante. 

Tenían muchas guacas e ídolos en quien creían y adoraban y los tenían por cria¬ 
dores y tenían gran fe y creencia en ellos. Asimesmo, tenían para cada ídolo indios 
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hechiceros que servían de sacerdotes, porque éstos hacían los sacrificios y las cere- 
monias e ritos a los ídolos de corderos y conejuelos y de todas las cosas de mante' 
nimientos y de la coca, porque ésta fue la principal y el primer instrumento de los 
sacrificios y hechicerías y cosas de idolatrías, y sin ella no se hacía cosa, quemán- 
dola en sacrificios y ofrecimientos a los indios, y ellos eran tenidos en gran venera- 
ción. Inga Yupangue, a quien por otro nombre llamaron Pachacuti Inga, el cual fue 
noveno Inga, éste fue el que inventó los sacrificios de niños y doncellas, como se 
referirá adelante en su lugar. 

Y, estando todos los indios des te reino en estas behetrías referidas. Mango Ca- 
pac Inga salió de Caparitambo, cinco leguas del Cusco, con sus fingimientos. Los 
quipocamayos susodichos muy afirmativamente decían esta patraña: que Mango 
Capac, primer Inga, había sido hijo del Sol y salido por una ventana de una casa y 
engendrado por el rayo o resplandor del Sol, que entraba por el resquicio de la ven¬ 
tana o cóncavo de la pared y peña a donde estaba formada la casa del fingimiento, 
y que desde allí, por mandado del Sol, su padre, salió y fue a los altos de una serra¬ 
nía que está del valle del Cusco a vista y llevó consigo uno de los dos viejos, quel 
uno dellos le había criado, los cuales eran tenidos en gran veneración como sacer¬ 
dotes. Asimesmo, llevaron un ídolo de piedra de figura de hombre y diez u doce in¬ 
dios con sus mujeres, muy industriados a los fingimientos con el Mango Capac, 
como familia suya, con el ídolo nombrado Guanacaure por delante; ansí el cerro y 
serranía a donde hicieron alto se quedó con el nombre del ídolo nombrado Guana¬ 
caure, porque en él le hicieron un tabernáculo y adoratorio a donde se quedó en su 
templo, e allí le iban a le adorar los Ingas por su tiempo ceremonial y a hacer sus 
sacrificios, y toda la tierra de los indios, como a guaca principal de los Ingas y en¬ 
viado por el Sol, e iban con sus sacrificios y ofrendas como en romería. 

Los dos quipocamayos, de los cuatro que ante Vaca de Castro parescieron, el uno 
llamado Callapiña y el otro Supno, los cuales fueron naturales de Pacaritambo, es¬ 
tos dieron razón que sus padres y abuelos, como quipocamayos que fueron de los In¬ 
gas, contaban a sus hijos e nietos, encomendando el silencio dello, haber sido 
Mango Capac primer Inga, hijo de un curaca señor de Pacaritambo, que no le al¬ 
canzaron el nombre, porque como naturales del mismo lugar, alcanzaron el origen 
dél. E siendo niño muy pequeño, criándose solamente con su padre, por muerte de 
su madre, que no la conocía, y el padre le decía no ser su hijo, sino del Sol, por hol¬ 
garse con él, como muchas veces los padres por holgarse con los hijos les suelen po¬ 
nerles nombres de holguras, ansí le llamaban hijo del Sol. Muerto el padre, quedó 
en esta opinión de hijo del Sol entre la gente bruta. 

El muchacho Mango Capac, como de diez o doce años, con el nombre que el pa¬ 
dre le había puesto de Hijo del Sol. Entre la gente y familia de la casa de su padre que¬ 
daron dos viejos, que fueron tenidos en gran veneración, porque fueron sacerdotes de 
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los ídolos que tenía el padre de Mango Capac; estos sacerdotes, con la demás gen¬ 
te y familia de aquella casa, muy común y ordinariamente le llamaban y le decían 
Hijo del Sol, y él lo creyó ser ansí, por no conocer madre y haberlo oído decir y 
nombrar al padre muy de ordinario. De aquí formó esta patraña, siendo ya de die¬ 
ciocho o veinte años, haciendo entender a la gente bárbara ser hijo del Sol; y para 
ello, aquestos viejos sacerdotes, con gran solicitud lo publicaban entre la gente bru¬ 
ta, y al mismo Mango Capac se lo hacían entender, de tal suerte, que él lo tuvo por 
cosa muy cierta; y por orden destos sacerdotes e de ídolos y con el crédito que te¬ 
nían, el mozo Mango Capac se hizo hijo del Sol; y estos viejos sacerdotes para ani¬ 
marle, le decían que hallaban por sus conjeturas que Mango Capac y sus 
descendientes habían de ser señores de la tierra, y con la ayuda y solicitud destos sa¬ 
cerdotes, el mozo tuvo ánimo, y de su parte hizo lo que pudo. 

Con estos embustes y fingimientos. Mango Capac salió de Pacaritambo con los 
viejos sacerdotes y su familia, llevando consigo la guaca e ídolo llamado Guana- 
caure, y se fueron a hacer alto en una serranía alta a la vista del valle del Cusco, 
que después aquesta serranía se quedó con el nombre del ídolo de Guanacaure, por¬ 
que el ídolo se quedó allí hasta que entraron cristianos en este reino en una casa y 
tabernáculo que le tenían hecho, como a cosa de oráculo, con grandes tesoros que 
los cristianos hallaron en él. Mango Capac, con la gentecilla que llevaba consigo 
de su familia, luego le hicieron una casilla, a donde se metió y el ídolo en su taber¬ 
náculo. Después que a Mango Capac le hubieron hecho la casita, los dos sacerdo¬ 
tes del ídolo abajaron al valle del Cusco, a los indios que habitaban en él en muchos 
pueblos poblados, y publicaron entre aquellos bárbaros que el Sol había enviado a 
su hijo en figura de hombre por Señor universal de la tierra, con su expreso man¬ 
dato que todos los vivientes del mundo le den la obediencia y le conozcan por Se¬ 
ñor e hijo suyo; e que ellos venían de parte del Sol y de Guanacaure, su segunda 
persona, con la embajada como ministros y embajadores suyos, e que de su parte les 
amonestaban, que luego sin dilación alguna todos ellos fuesen a le adorar y le co¬ 
nozcan por tal Señor universal de la tierra, so pena de que, haciéndolo al contrario, 
les enviaría el Sol una grande pestilencia a donde mueran todos sin que quede al¬ 
guno, porque está determinado de destruir al mundo y hacer un gran castigo en la 
generación humana, como en el Diluvio y repoblar la tierra de gente nueva; e que 
luego sin dilación alguna le vayan a adorar e reconocer por tal Señor e hijo suyo a 
Mango Capac, llevando cada uno sus dones y presentes. E que, ansimesmo, envía 
el Punchao, ques el Sol, a Guanacaure, su siervo y amigo, para que todos le adoren 
y le tengan por amparo para la vida humana y para que en todo hayan buenos su¬ 
cesos y temporales, con mucha prosperidad y bonanza en la tierra. Y Mango Capac, 
estando los viejos embusteros en el valle con los moradores dél en las publicaciones 
que se ha dicho, envió sus mensajeros a todos los moradores del valle del Cusco con 
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la embajada, los cuales tuvieron grande turbación y temeridad, y con grande albo' 
roto hicieron su congregación. Otro día salieron todos muy de mañana y fueron a 
le adorar con sus dones y presentes, cada uno con lo que tenía y podía, y los dos vie^ 
jos inventores del caso con ellos. 

Mango Capac aquella mañana que los valles del Cusco habían de ir a le adorar, 
vistióse de buenas vestiduras que de Pacaritambo había llevado: una camiseta ar^ 
gentada de almejas y púsose una patena de oro en el pecho, y una medalla de oro 
grande en la cabeza, que ellos llaman canipo y unos brazaletes de plata en los bra^ 
zos y mucha plumería de colores en la cabeza y en el traje, y el rostro muy embija^ 
do [pintado] de colores; y al salir el sol, púsose hacia el reverbero y resplandor del 
sol, al tiempo que los indios del valle caminaban para él, y con aquel resplandor que 
echaba de sí por las patenas y cosas que tenía en sí, los indios, tan bárbaros, verísi^ 
mámente creyeron ser hijo del Sol. E ansí como iban caminando le iban adorando 
como a Dios; y, el ídolo Guanacaure, que le tenía consigo, asimesmo le tenía ador^ 
nado con ricos vestidos y mucha argentería [bordadura] de oro y plata y mucha plu' 
mería de colores, y teníale en una enramada de ramas y arboledas a mano puestas, 
hecha adoratorio. El embustero, que ya sabía y tenía noticia de los nombres de los 
curacas e principales, llegados que fueron a él, comenzóles a llamar por sus nom' 
bres, de lo cual los indios se admiraban. Allí les hizo entender que el Sol, su padre, 
le enviaba por el bien y conservación dellos y de toda la tierra, a les tener en paz y 
quietud, y que a él solo le habían de obedecer y hacer lo que él les mandase, y ha^ 
ciendo otra cosa serían muy bien castigados, como el Sol, su padre, se lo tenía man' 
dado. Luego les mandó que hiciesen una casa para el Sol, su padre, en el sitio a 
donde al presente está fundado el convento de Santo Domingo, y otra para él jun' 
to a ella. Los indios del valle luego lo pusieron por obra. Asimesmo, les mandó que 
con toda brevedad hiciesen saber y publicar en toda la tierra de cómo el Sol había 
enviado a su hijo para amparo y gobierno de todos los vivientes del mundo, como 
Señor y caudillo principal. Y los dos viejos sacerdotes de Guanacaure luego fueron 
por los pueblos comarcanos a publicar la venida del hijo del Sol y del ídolo Gua' 
nacaure, e hizo que toda la comarca de las diez leguas fueran a dar la obediencia a 
Mango Capac Inga y le acudiesen con sus dones y presentes, reconociéndole por 
Señor e hijo del Sol. 

Mango Capac fue el primero y principio de los Ingas que con sus mañas y dili' 
gencias se hizo recibir y señoreó sin molestia de por guerra ni armas. Fue Señor de 
diez leguas a la comarca del Cusco. Tuvo por mujer a Mama Vaco y tuvo en ella dos 
hijos varones; el mayor y sucesor se llamó Chinche Roca Inga, el menor se decía 
Topa Auca Ylli. Los descendientes deste menor son del ayllo Chimapanacas. Es de 
saber que en la generación de los Ingas sucedían los hijos primogénitos e legítimos 
en el señorío e de la mujer legítima, según su ley y costumbre antigua, y para la 
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mujer legítima tenían sus casamientos y los celebraban con sus ceremonias, como 
se dirá adelante. Aunque los Ingas, cada uno dellos tenían infinitos hijos habidos 
en las mujeres concubinas, no heredaban sino era habido legítimamente en la mu¬ 
jer legítima, según su antigua ley y costumbre dellos, si no fuese por falta del tal hi¬ 
jo legítimo, que en tal caso podría suceder cualquier hijo natural nombrado por el 
Inga. Mujer no era permitida en esta sucesión por falta de varón. 

A Mango Capac, primer Inga, sucedió su hijo Chinche Roca, el cual tuvo la 
misma opinión y la maña de su padre, que también se hacía hijo del Sol; y fue el 
primero que comenzó a conquistar y a señorear por armas y guerra, y señoreó hasta 
treinta leguas a la redonda y comarca del Cusco. No pudo pasar de la provincia de 
Andaguallas, porque, como es provincia de mucha gente y todos sujetos a un señor, 
fueron malos de conquistar; y por parte [de] la del Collao, no pudo pasar del puer¬ 
to de Vilcanota, que lo defendían Canas y Canches. Tuvo por mujer a Mama Coca 
e tuvo en ella dos hijos: el primogénito se llamó Lloque Yupangue Inga; el menor 
se decía Mango Capac. Deste menor descienden los del ayllo Raorao Panaca. Rei¬ 
nó hasta ser de edad de más de setenta años. 

A Chinche Roca sucedió su hijo Lloque Yupangue Inga. Este no aumentó porque 
en su tiempo tuvo muchas rebeliones de los que había heredado, e tuvo el Señorío 
en puntos de perder; harto hizo en sustentar lo que de sus padres había heredado. E 
tuvo por mujer a Mama Caba. Tuvo en ella tres hijos: el mayorazgo fue Mayta Ca¬ 
pac Inga; el segundo fue Apo Conde Mayta; el tercero Apo Taca. Destos menores 
descienden los del ayllo Chigua Yuin. Reinó más tiempo de cincuenta años. 

A Lloque Yupangue Inga sucedió Mayta Capac Inga, el cual no aumentó cosa 
alguna, porque siempre tuvo guerra con los suyos, que cada día se le alzaban. E tu¬ 
vo por mujer a Mama Taoca Ray; e tuvo en ella dos hijos varones: el mayor y suce¬ 
sor se llamó Capac Yupangue Inga, el menor Apo Tarco Guarnan. Deste menor 
descienden los del ayllo Uscamaitas. Este reinó cincuenta años. 

A Mayta Capac Inga sucedió Capac Yupangue su hijo; éste sujetó y conquistó 
hasta Vilcas y los Soras y los Aymaraes hasta la provincia de Condesuyos y Pari- 
nacocha y las comarcas. A éste se le venían a la obediencia más por temor que por 
voluntad. A la parte del Collao se le vinieron los Collas hasta Paucarcolla, que no 
le osaron resistir por la potestad del Inga. Puso y mandó que toda la tierra adora¬ 
sen al Sol con gran veneración, y en el Cusco comenzó a labrar de cantería las ca¬ 
sas del Sol. Y tuvo por mujer a Mama Chuqui Yllpay e tuvo en ella cuatro hijos 
varones: el mayor y sucesor fue Inga Roca; los menores fueron Apo Calla Humpi- 
ri y Apo Saca Inga y Chima Chabin. Destos menores descienden los del ayllo 
Apomaitas. Reinó más de sesenta años. 

A Capac Yupangue sucedió Inga Roca. Este gobernó y sustentó lo que había he¬ 
redado sin aumentar cosa alguna y reinó hasta ser muy viejo, de más de ochenta 
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años, muy pacíficamente, y mandó labrar las casas del Sol del labor de cantería, co^ 
mo su padre Capac Yupangue las había comenzado; y ordenó que en cada pueblo 
hobiese casa de mamaconas, mujeres dedicadas al Sol, y ordenó que hubiese gran¬ 
des chácaras de todos mantenimientos para los depósitos, para cuando se ofrece 
guerra o año de hambre, y para que los indios no estén ociosos. E tuvo por mujer a 
Mama Micay, e tuvo en ella cuatro hijos. El mayor y sucesor fue Yavarvacac Inga; 
los menores fueron: Mayta Capac Inga, Yuman Tarsi e Vicaquirao Inga y Cusco Ur- 
co Guaranga. Destos menores descienden los del ayllo Vicaquirao. Este fue muy de¬ 
voto al Sol, más que ninguno de sus antepasados. 

A Inga Roca sucedió Yavarvacac Inga, que por tener mal de ojos, le llamaron Ya¬ 
varvacac Inga, que su propio nombre era Mayta Yupangue. Este fue belicoso; suje¬ 
tó toda la provincia de Condesuyos hasta la costa, y la provincia de Chucuito hasta 
el Desaguadero y por Omasuyo hasta Guancane. Y tuvo por mujer a Mama Chic- 
quia, e tuvo en ella seis hijos: el mayor y primogénito fue Viracocha Inga, que fue 
gran varón, y menores fueron Paucar Yalli y Pauac Vallpa Mayta y Marca Yuto y To¬ 
pa Inga Paucar e Inga Roca. De la generación destos menores, descienden los del 
ayllo Aucayllo Panaca. Este Inga reinó poco más tiempo de cuarenta años. 

A Yavarvacac Inga sucedió Viracocha Inga. Este conquistó hasta Paria todos los 
Pacajes y Carangas y se le vinieron de paz parte de los Charcas y todo Humasuyo 
hasta Guarina, y por abajo conquistó todo lo que al presente es distrito de Guanu- 
co y parte de lo de Truxillo por parte de la serranía por el camino de Quito. 

Los quipocamayos, que fueron los contadores de los Ingas, hicieron relación de 
cómo mucho antes de los Ingas, en los llanos y costa del mar, a donde al presente 
está fundada la ciudad de Truxillo, que antiquísimamente fue pueblo nombrado 
Chimo, en él tenía su habitación un gran Señor a quien llamaban Chimo Capac, 
el cual fue Señor en los llanos y costa del mar desde Caxas y la Nasca hasta más 
adelante de Piura, aunque algunos afirman que el señorío de Chimo Capac llegó 
hasta Puerto Viejo y de allí le tributaban esmeraldas y chaquiras de oro y plata. Es¬ 
te Chimo Capac fue Señor universal de la costa, sin tocar en cosa alguna de la se¬ 
rranía, y le reconocían y servían con mucho amor y respeto, y le tributaban en toda 
la costa con lo que cada uno tenía en su tierra, como a señores naturales y antiquí¬ 
simos, mucho más que los Ingas con más de veinte vidas más, porque se ha visto 
muy bien haber sido muy grandes Señores y reyes antiquísimos, en los grandes te¬ 
soros y riquezas que en sus sepulturas y guacas se han hallado de oro y plata y mu¬ 
chas piedras de esmeraldas y turquesas finas. Y es ansí este Chimo Capac, ni sus 
antecesores ni sus descendientes dellos no se halla ni hay memoria de que hubiesen 
tenido guerra ni conquista alguna, ni rebeliones de los suyos como las tuvieron los 
Ingas en sus tiempos, sino que señorearon muy quieta y pacíficamente infinitos 
años. Fue la gente de la costa y llanos, a quien llamaban yungas, gente muy débil; 
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en la mayor parte de la costa gobernaban y mandaban mujeres, a quien llamaban 
las Tallaponas, y en otras partes las llamaban Capullanas. Estas eran muy respeta^ 
das, aunque habían curacas de mucho respeto. Ellos acudían a las chácaras y a otros 
oficios que se ofrecían, porque lo demás ordinario se remitían a las Capullanas o Ta^ 
llaponas, y esta costumbre guardaban en todos los llanos de la costa como por ley. 
Y estas Capullanas eran mujeres de los curacas que eran las mandonas. 

Al tiempo que el octavo Inga, llamado Viracocha Inga, habiendo descendido y 
ensanchado su reino y señorío, y llegado con su señorío hasta los altos y serranías 
cerca de Chimo, que al presente es la ciudad de Truxillo, envió sus embajadores a 
Chimo Capac, Señor de los Llanos, que luego, vista su embajada, le saliese a le dar 
la obediencia y reconocerle por Señor con todas las provincias que tenía debajo de 
su señorío, con sus dones y presentes, y haciéndolo al contrario, le entraría a le com 
quistar y hacerle guerra cruel, como se lo tenía mandado el Sol, su padre, e no de^ 
jar ninguno a vida. Chimo Capac, vistos los embajadores de Viracocha Inga, recibió 
grande turbación y temeridad, visto el sonido y fama tan temerario, que como hijo 
del Sol y favor suyo, conquistaba y señoreaba toda la tierra, haciendo guerra cruel. 

El Chimo Capac, que no estaba hecho ni ejercitado en guerras, que nunca la ha^ 
bía tenido, con la turbación, luego le reconoció por Señor, dándole la obediencia y 
le envió sus embajadores con sus dones y presentes, y le envió veinte mujeres don^ 
celias y collares de piedras finas de esmeraldas y de turquesas y chaquiras de alme' 
jas y ropa y cosas que en su tierra había, haciéndose su vasallo como a hijo del Sol. 
Viracocha Inga, vista su humildad y términos, no le removió el señorío, antes le 
amparó en él; pero en señal de posesión y señorío, envió luego gobernadores y gen^ 
te de guarnición, que fueron mitimaes, dándoles orden de lo que habían de hacer e 
tributar al Inga. Ansimesmo, sacaron indios destas provincias para trasponerlas en 
otras partes por mitimaes, como los Ingas lo tenían de costumbre. Al Chimo Ca^ 
pac, haciéndole merced, le envió muchas dádivas de muchas cosas y mujeres, man' 
dando a sus gobernadores no se le diese disgusto ninguno, sino que como de antes, 
le sirviesen todos y mucho mejor, que no quería del más de que le reconociesen CO' 
mo a Señor universal de toda la tierra. Y con el buen tratamiento, el Chimo Capac 
quedó muy contento y seguro; aunque los Ingas sucesores dieron de irles desminu' 
yendo el Señorío, hasta que del todo se le fue quitado por Inga Yupangue, hijo su' 
cesor de Viracocha Inga, calumniándole caso de traición, a donde al presente no 
hay memoria dellos, porque es cierto, que desde que reinó Topa Inga, no hay ni ha 
habido memoria dellos, porque algunos que quedaron fueron divididos y traspueS' 
tos en otras partes por mitimaes. 

Este Viracocha Inga, de quien se prosigue sus hechos y conquistas, fue mayor Se^ 
ñor que ninguno de sus antepasados. Fue belicoso y gran guerrero; mandó y ordenó 
muchas cosas que hasta hoy día se guardan. La primera ordenanza fue que la lengua 
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quichua fuese la general en todo el reino, del Cusco para abajo, por ser más clara y 
fácil que otra ninguna y porque todas las lenguas [eran] allegadas a esta quichua, co- 
mo la portuguesa o la gallega a la castellana; y mandó que los hijos de los curacas 
de todo el reino asistiesen en el Cusco para que desprendiesen [aprendiesen] la len¬ 
gua general, como para saber y entender cosas convenientes para ser curacas y go¬ 
bernadores y saber mandar y gobernar. Y, desde Canas y Canches para arriba, hasta 
el último de los Charcas y todo Condesuyo, les dio por lengua general la lengua ay- 
mara, por ser muy común y fácil. Ansimesmo, mandó y ordenó que todos los indios 
de todo el reino, de cualquiera suerte y calidad que fuesen, así hombres como mu¬ 
jeres de cada pueblo y en cada lugar, tuvieran su señal e insignia en la que cada uno 
vestía y en el traje de la cabeza su señal y muestra, los unos muy diferenciados de 
los otros, para que cada uno por la señal e insignia del traje, fuese conocido de a 
donde era natural, con pena de ponerse en el traje insignia de otro, y esto manda¬ 
ba ejecutar severísimamente; esto fue guardado y cumplido muy puntualmente has¬ 
ta el día de hoy. 

Ansimesmo, ordenó que ningún indio fuese osado de tomar mujer sino fuese por 
mano del curaca o del gobernador puesto por el Inga, y esto hacía para que cual¬ 
quier indio trabajase de merecer que le diesen mujer y chácaras. Y ordenó que hu¬ 
biese topos de leguas en los caminos reales, por medidas de varas que ellos llaman 
chotas. Ansimesmo, mandó que todos los caminos reales se poblasen de chasques, 
en cada topo cuatro chasques, para que con los mandatos y proveimientos del In¬ 
ga, en breve tiempo, puedan correr la tierra. Ansimesmo ordenó y mandó que los 
curacas e principales con toda su familia e súbditos comiesen en la plaza para que 
los caminantes y pobres e impedidos al trabajo le alcanzasen de los mantenimien¬ 
tos. Ansimesmo, mandó que en cada pueblo hubiese grandes chácaras de comuni¬ 
dades para los depósitos, y [a] los mitimaes que nuevamente les traían a poblar 
mandaba que los naturales de tal provincia les hicieran las casas y dos años de ayu¬ 
da en sus chácaras, y les mandaban dar ración de los depósitos del Inga, por dos 
años, de socorro. Este Viracocha Inga fue gran republicano y ordenó muchas otras 
cosas que por excusar prolijidad no se ponen aquí, aunque muchas cosas queste In¬ 
ga hizo se han atribuido a otros sucesores y descendientes deste, no siendo ansí. 

Al tiempo que los cristianos entraron en este reino, los indios, visto el valor, au¬ 
toridad y presunción del cristiano, no hallaron otro nombre más sublimado ni más 
alto que le poner que llamarles viracochas, porque este nombre de viracochas no 
tiene otra significación sino de gran valor casi llamarlos soberanos, y no es como la 
significación que algunos le han puesto horruras de la mar [escorias] por haber sali¬ 
do della. Este Viracocha Inga fue el más valeroso y poderoso Inga que ninguno de 
sus antepasados ni sus descendientes, porque, con la potestad tan grande y el seño¬ 
río tan ensanchado y la gente dél tan domesticada, sus hijos, con menos trabajo le 
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iban aumentado. E tuvo por mujer a Mama Rondo Gayan e tuvo en ella tres hijos: 
el mayor e primogénito fue Inga Yupangue; los menores Inga Urcun e Inga Maita; 
destos menores descienden los del ayllo Sucsupanacas. Reinó poco más de setenta 
años. 

Yupangue fue a quien llamaron Pachacuti Inga, que su interpretación es Muda^ 
mientos de Tiempo. Fue hijo y sucesor de Viracocha Inga. Conquistó hasta lo últi' 
mo de los Charcas, hasta los Chichas e Diaguitas y todas las poblaciones de la 
Cordillera de Andes y Carabaya, y por bajo hasta los términos de Quito y toda la cos' 
ta de Tarapacá, que no le quedó cosa en la costa que no la tuviese sujeta y debajo de 
su señorío, y lo que no podía por armas y guerra, los trajo a sí con halagos y dádivas, 
que fueron las provincias de los Chunchos y Mojos y Andes hasta tener sus fortale^ 
zas junto al río Patite y gente de guarnición en ellas. Pobló pueblos en Ayavire, Ca^ 
ne y el valle de Apolo, provincia de los Chunchos. Hizo reformar los caminos y 
tambos en toda la tierra, y mandó hacer otros de nuevo y calzadas en lagunas y eS' 
teros. Reformó y puso de nuevo mitimaes en reformación de la gente de guarnición, 
puestos por sus antecesores para asegurar la tierra. Este fue muy severo y gran justi' 
ciero. Fue éste el primero que inventó sacrificios al Sol de criaturas e niños e muje^ 
res y doncellas y mozuelos de ocho o diez años, e no habían de tener lunar ni cosa 
señalada para los sacrificios. Ansimesmo, fue el primero que comenzó a tomar las 
hermanas por concubinas. Reformó y sustentó todo lo que su padre Viracocha Inga 
dejó ordenado y mandado con mucha severidad. Reinó hasta ser muy viejo de más 
de ochenta años y tuvo por mujer a Mama Aanabarque. Hubo en ella tres hijos: el 
mayorazgo y sucesor fue Topa Inga Yupangue; los menores fueron: Topa Yupangue y 
Amaro Topa Inga. Destos menores descienden el ayllo llamado Innacapanaca. 

A Inga Yupangue sucedió Topa Inga Yupangue, el cual conquistó lo de Chile 
y fue personalmente a su conquista y le tuvo poblado con muchos indios mitimaes y 
de gente de guarnición de indios del Piru. Ansimesmo acabó de allí toda la tierra 
hasta los términos de Quito, con mucha orden y concierto, así por los llanos como 
por la serranía. Al tiempo que se ocupó en la conquista de Chile, mucha parte en 
este reino se le habían rebelado, porque haciendo guerra cruel con ellos, lo apaci' 
guó e hizo justicia de los alzados; de los más principales de los alzados, los mandaba 
desollar los cueros y aforrar los atambores para que hubiese memoria del castigo que 
se hacía de los tales atrevidos. Edificó muchos pueblos en toda la serranía e hizo la 
fortaleza del Cusco y acabó la casa del Sol en él y guarneció las paredes de la casa 
del Sol con chaperías de oro y plata, con mucha pedrería de esmeraldas finas y tur^ 
quesas y otras cosas de grandes riquezas. Y tuvo por mujer a Mama Odio, su her^ 
mana, y fue el primero de los Ingas que tomó por mujer legítima a su hermana, 
porque sus antecesores nunca lo hicieron; Inga Yupangue, su padre, las había to^ 
mado por concubinas y no por mujer legítima, como lo hizo Topa Inga Yupangue. 
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E tuvo en ella dos hijos: el mayor y sucesor fue Inti Cusí Vallpa, a quien común^ 
mente llamaron Guaina Capac Inga, y el menor fue Auqui Topa Inga. Deste menor 
y dos hijos naturales descienden los de Capacayllo. Este Inga reinó hasta ser muy 
viejo, de más de ochenta años. 

A Topa Inga Yunpangue sucedió Inti Cusí Vallpa, a quien llamaron Guaina Ca¬ 
pac Inga, el cual trabajó más que ninguno de sus antecesores, porque después de To¬ 
pa Inga Yupangue, su padre muerto, se le alzaron muchas provincias, visto que 
como hijos del Sol les había señoreado quitándoles las libertades que habían teni¬ 
do, teniéndoles en mucha sujeción y vían [veían] ser hombres mortales como ellos 
propios. Con estas y otras consideraciones alzábanse cada día e se amotinaban; e 
Guaina Capac Inga, todo el tiempo que vivió trabajó mucho y bien en entender te¬ 
ner toda la tierra quieta y pacífica, visitando toda la tierra personalmente desde 
Chile hasta Quito, ansí por los llanos como por la serranía, que no le quedó rincón 
que en toda la tierra no le hubiese visitado personalmente. Acabado de visitarla, 
dio orden de ir a Quito y llevó la cantidad de indios que bastaba para la guerra: 
Chunchos, Mojos, Chichas y Chuies, muy bien apercibidos de armas, que ellos 
acostumbraban, de flecherías y grande ejército de la otra gente. Dieron luego sobre 
Guayaquil y la isla de la Puná y toda aquella comarca, y la conquistó y pacificó; y, 
dejando recaudo en ella de gente de guarnición, pasó a Quito, e teniendo guerra 
cruel en ella la ganó y conquistó, lo que ninguno de sus antepasados habían podi¬ 
do hacer. E asistió en el gobierno de la provincia de Quito, e desde allí proveía de 
todo lo conveniente a este reino hasta Chile, ansí por la serranía como por los lla¬ 
nos y la costa, por muchos gobernadores que tenía en toda la tierra. Es de saber, que 
antes de los Ingas, toda la tierra de indios tenían infinitos ídolos y guacas en quien 
creían e adoraban por hacedores e criadores, a quien les tenían en grande venera¬ 
ción como a sacerdotes, y éstos hablaban con los demonios muy comúnmente; mas, 
después que los Ingas reinaron, fueron mucho más idólatras que lo eran de antes, 
porque los Ingas les hicieron creer en el Sol y la Luna, con infinitos ritos e cere¬ 
monias, con sacrificios de niños, mujeres doncellas y otras infinitas cosas que Dios, 
Nuestro Señor, con su santa misericordia las ha remediado con sus sagrados evan¬ 
gelios, que no es poco considerar. 

Pues estando Guaina Capac Inga en esta pacificación y gobierno de Quito, en¬ 
traron en la tierra los primeros cristianos, primeros descubridores, con el marqués 
Don Francisco Pissarro, que fueron los trece de la isla del Gallo, con los demás que 
sacaron della y salieron al puerto de la Chirac y anduvieron por los pueblos de 
aquella comarca. Guaina Capac Inga, sabido de cómo habían entrado cristianos en 
la tierra y le dieron noticia dellos, luego dijo que había de haber grande trabajo en la 
tierra y grandes novedades. Y al tiempo que se estaba muriendo de la pestilencia de 
las viruelas que fue el año siguiente, dijo a su hijo Ataovallpa que le tenía consigo. 
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que se hubiese bien con su hermano Guascar Inga, e que no entendiese que le de^ 
jaba bien alguno, sino mucho trabajo de gente extraña y nueva en la tierra; y por 
las cosas que le decían dijo por encarecimiento que no podía creer otra cosa sino 
que éstos eran viracochas, poniéndoles este nombre tan sublimado, haciéndoles 
mas que humanos. Y acabó en Quito su vida, habiendo reinado poco más de cin^ 
cuenta años. Y dejó el reino dividido en dos partes y en dos hijos, que fueron: AtaO' 
vallpa, a quien le dejó lo de Quito, y a Guascar todo lo demás que había heredado 
de sus antepasados. Inti Cusí Vallpa, que por otro nombre le llamaban Guaina Ca^ 
pac Inga, tuvo por mujer la coya Raya Odio, la cual fue mujer y hermana, y no tU' 
vo más de un hijo varón en ella, que fue Topa Cusí Vallpa, que por otro nombre 
llamaron Guascar Inga. Y es así que, aunque Guaina Capac Inga, como los demás 
Ingas sus antepasados tuvieron otros muchos hijos habidos en las mujeres concubi' 
ñas, aquí no refiero más que los hijos legítimos, según su bárbara ley y costumbres 
dellos, y nunca se hacía mención de mujeres hijas, que no heredaban. Topa Cusí 
Vallpa, por otro nombre, Guascar Inga, tuvo por mujer a Chuqui Huipa Coya, o 
Coca, la cual fue su hermana, y no tuvo más de dos hijos en ella, a los cuales los ca^ 
pitanes de Ataovallpa Inga, que fueron Challcochima e Quisquís, la [sic] mata' 
ron delante de los ojos del padre, para darle más pena, y luego la madre tras ellos; 
así no quedó cosa alguna de Guascar Inga, y en él se acabaron la generación de los 
Ingas; aunque sí afirman algunas personas que la coya Doña María Cusí Varcay fue 
hija de Guascar Inga, y lo han querido sustentar ser así. A esto digo que no fue si' 
no hija de Mango Inga, [que] estuvo alzado en la provincia de Villcabamba y, deS' 
pués que el capitán Diego Méndez le mató, quedó allí niña de menos de dos años; 
lo demás es engaño. 

Por fin y muerte de Topa Cusí Vallpa, hijo sucesor que fue de Guaina Capac In' 
ga, en el Cusco ni en todo el reino del Piru, no quedó Inga de la generación dellos 
por vía legítima; pues aunque Mango Inga fue hijo de Guaina Capac, habido en 
mujer de la misma generación, fue de las concubinas. En lo legítimo, ansimismo, 
Paullo Topac Inga fue habido en una hija del Señor de la provincia de los Guailas, 
llamada Añas Colque. Pues siendo ya muerto Ataovallpa Inga por el marqués Don 
Francisco Pissarro y consumida la generación de los Ingas, señores que fueron deS' 
tos reinos, antes de pasar adelante, será bien tratar de la legitimación y costumbres 
que los Ingas tuvieron antiguamente. 

La orden y costumbre que los Ingas tuvieron en tomar mujer legítima para los 
hijos primogénitos e legítimos, según su antigua ley de ellos e las ceremonias e ri' 
tos que acostumbraban en celebrar sus casamientos, fueron como sigue: 

Los Ingas y Señores que fueren destos reinos, tuvieron por costumbre tomar por 
mujer legítima [a] hija de Señor y de persona principal de muchas, que para el efec' 
to las aplicaban desde muy niñas y las criaban entre las mamaconas y parientes del 
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Inga, y la que salía bien inclinada y de buen parecer y honestidad y más señora en 
sí, ésta tomaba por mujer y Señora sobre todas, celebrando las ceremonias acos¬ 
tumbradas, hasta el décimo Inga, llamado Topa Inga Yupangue, que fue el primero 
que tomó por mujer a su hermana Mama Odio, y antes dél ninguno lo había usa¬ 
do, aunque la tomaban de la misma generación, mas no hermana. 

La mujer que se aplicaba para mujer legítima del Inga, la tenían muy recogida 
en la casa y recogimiento de las mamaconas, hasta que tenían edad y la abajaba la 
regla natural de las mujeres. Y el día que la abajaba, a la primera conjunción de 
la luna, la ponían en ceremonias, que la encerraban con algunas mamaconas, pa¬ 
rientes más cercanas del Inga, que la tenían en compañía hasta ver la luna nueva de 
otra conjunción, no la dejando ver sol ni luna ni ánima viviente, más que tenía [te¬ 
nerla] en su compañía; y los treinta días que la tal ñusta estaba inclusa y encerrada, 
no la dejaban comer, ni gustar sal, ni ají, más de un poco de maíz blanco mal coci¬ 
do, ni de beber más de agua fría. Y, habiendo cumplido la orden de los treinta días, 
a manera de ayuno y penitencia, el día siguiente, al cuarto de la luna al cuarto del 
alba, antes del día, la sacaban de a donde había estado y la llevaban a la fuente de 
Curicancha, que es la fuente del huerto, que al presente es en el convento de Sto. 
Domingo en esta ciudad del Cusco, acompañada de los más principales Ingas y pa¬ 
rientes suyos; y, en aquella agua fría de la fuente, la bañan el cuerpo y la visten de 
una vestidura y ropa de color blanca y colorada que para el efecto llevan. Y, llega¬ 
do ella al Inga, le hace su acatamiento con mucha humildad, y el Inga la recibe con 
mucho amor, levantando los ojos, dando gracias al Sol juntamente con sus sacer¬ 
dotes; y levantándose el Inga de su asiento, la calzaba unas ojotas [zapatos] muy pu¬ 
lidas, ceremonialmente. Y, estando ella calzada de mano del Inga, toma el Inga en 
la mano dos vasos pequeños de oro de chicha y, alzando los ojos al cielo, los vierte 
en el suelo, ofreciendo el uno al Sol y el otro a Guanacaure, que era la guaca de los 
Ingas. 

Y al Inga y nueva Coya les ponen en las manos y en la cabeza dos plumitas de 
pilco. Tras esto traen dos corderos blancos sin ninguna mancha, y el uno de los 
sacerdotes toma los corderos y, abriéndoles por un lado, les sacan el corazón y le 
ofrece al Sol y a Guanacaure, guaca de los Ingas. Toman luego los corderos y to¬ 
das las plumas que cada uno tenía en las manos, amontonándolas sobre los cor¬ 
deros y, con muchas pláticas de oración que les hace decir a todo el pueblo, ponen 
fuego al montón de los corderos y plumas en sacrificio al Sol y a Guanacaure, por 
el bien y vida [y] largos años del Inga y Coya, con buenos sucesos. Y de allí en 
adelante le dan nuevo nombre del que antes tenía, que era ñusta, legitimando 
mujer e hijos. Y los hijos que procedían de aquestas mujeres legítimas fueron he¬ 
rederos y sucesores Ingas del reino. A estos respetaban todos los del reino como a 
legítimo Señor. 
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Prosiguen casos antes acontecidos por los últimos Ingas y los fines que tuvieron 
y cosas que sucedieron por ellos, después que entraron cristianos en la tierra, y es 
como sigue: 

Al tiempo que por chasquis llegó al Cusco la muerte de Guaina Capac Inga, un 
hijo de los que había dejado en él, llamado Ninan Cuiche, el cual había sido hijo, 
habido en una coya hermana suya y concubina, este Inga, como mayor de edad que 
Guascar Inga, se atrevió a querer que a él le recibieran por Inga y Señor, juntando^ 
se con algunos que de su parte le favoreció Auqui Topa Inga, hermano menor legP 
timo que fue de Guaina Capac Inga, el cual había quedado en el Cusco por 
gobernador. Sabido lo que Ninan Cuiche intentaba y los que tenía de su parte con^ 
vocados a ello, con toda brevedad y solicitud, juntó toda la comunidad de los más 
principales Ingas del Cusco [y] metieron en posesión a Guascar Inga, como a per^ 
sona que le venía de derecho el señorío, expidiendo y desterrando al otro y [ha¬ 
ciendo] gran castigo en los consejeros y consortes. 

Ataovallpa Inga había enviado sus mensajeros y embajadores a Guascar Inga, 
haciéndole saber de cómo Guaina Capac Inga, su padre, al tiempo de su fin y muer¬ 
te le había dejado todo lo de Quito, lo cual había sido de sus abuelos y antepasados 
por vía de la madre, y le pedía por merced lo tuviese por bien, porque él estaba ya 
en posesión. Guascar Inga, vista la embajada de los embajadores, con mucha indig¬ 
nación les mandó matar, no dejando más de uno dellos para que volviera con la 
nueva de la respuesta. 

Ataovallpa Inga, vista la respuesta de Guascar Inga y muerte de sus embajado¬ 
res, teniendo consigo los capitanes antiguos que habían sido de Guaina Capac, su 
padre, tomando parecer y consejo de ellos, hizo gente y envió un grande ejército so¬ 
bre el Cusco con los capitanes que habían sido de Guaina Capac Inga, su padre, y 
a Challcochima por capitán general e Quisquís, su segunda persona, como maese de 
campo. Los demás capitanes fueron Vallpajucra e Onachile, los cuales vinieron sa¬ 
queando y destruyendo la tierra hasta llegar a los términos del Cusco. 

Guascar Inga, como mozo de poca experiencia, no admitió, ni tomó parecer de 
los capitanes antiguos y astutos en guerra que habían sido de su padre, que estaban 
con él, solamente siguió su voluntad; ansí, teniendo algunos reencuentros, fue ven¬ 
cido y preso por los de Quito y muy ultrajado, y le trujeron preso al Cusco en traje 
de mujer. Los capitanes tiranos, llegados que fueron al Cusco victoriosos, hicieron 
grande mortandad en los demás Ingas que pudieron haber a las manos, e [en] los de¬ 
más. Vista la persecución sobre los Ingas, fuéronse a los montes y arcabucos [mon¬ 
te espeso] de los Andes y por los desiertos, huyendo de los tiranos, y muchos de los 
más principales se fueron al Collao a meterse en las islas de las lagunas, como lo hi¬ 
zo Paullo Topa Inga, hijo que fue de Guaina Capac Inga, y Mango Inga, que se me¬ 
tió en los Andes de Gualla, y otros en otras partes. Los tiranos, que traían orden por 
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Ataovallpa Inga de no dejar ninguno a vida de la generación de los Ingas, después 
de haber hecho grandes matanzas en ellos e visto que se le habían ido muchos de^ 
líos y algunos de los principales hijos de Guaina Capac Inga, no les pudiendo ha^ 
ber, usaron de maña y cautela, porque echaron nuevas echadizas, diciendo que 
Ataovallpa Inga había enviado a mandar que a todos los de la generación de los In^ 
gas les sirviesen muy honradamente, como a parientes suyos, dándoles todo lo ne^ 
cesarlo muy cumplidamente. Con esto soltaron algunos que tenían presos, dándoles 
todo lo necesario y festejándolos cada día con mucho regocijo, y Ies daban de los 
depósitos mantenimientos y ropa. A esta voz y fama acudieron muchos de los que 
se habían ausentado e se volvían a sus casas seguramente; e después que les tuvie^ 
ron juntos, festejándolos cada día, cautelosamente dieron sobre ellos, calumnián' 
doles [que] se querían alzar contra Ticcicapac, que ansí llamaban a Ataovallpa Inga; 
e hicieron mortandad en ellos y mataron mas de mil ánimas de aquellos que se ha^ 
bían vuelto a sus casas, hasta las mujeres e niños de la generación de los Ingas. Los 
capitanes, habiendo hecho las crueldades referidas, enviaron a Quito a dar cuenta 
a Ataovallpa Inga de lo que se había hecho en el Cusco y de cómo tenían preso a 
Guascar Inga. 

Ataovallpa Inga, sabido que a Guascar Inga le tenían preso y de la mortandad y 
destruición de los demás Ingas, salió de Quito con grande ejército de gente de gue^ 
rra, enviando a mandar que a Guascar Inga se lo llevasen preso ante él y que Quis^ 
quis e Yucra Vallpa quedasen en el Cusco por gobernadores con gente de 
guarnición, caminando Ataovallpa Inga su camino para el Cusco. A este tiempo y 
ocasión ya estaban los cristianos en la tierra, y en Caxamarca tuvieron el rencuen^ 
tro [encuentro] con el Marqués Don Francisco Pissarro y los demás cristianos, e allí 
fue preso Ataovallpa Inga, como es muy notorio, y en su prisión prometió al Mar^ 
qués gran suma de tesoro por su rescate, aunque no pudo cumplir la cantidad que 
había prometido. El marqués Don Francisco Pissarro, teniendo preso a Ataovallpa 
Inga, y gran noticia del Cusco y de la riqueza de la casa del Sol, envió dos caballea 
ros, personas principales, que fueron Hernando de Soto y Pedro del Barco, que fue^ 
ran al Cusco y que vieran la tierra y la riqueza de la casa del Sol y otras cosas 
necesarias, teniendo en rehenes a Ataovallpa Inga, los cuales caballeros fueron lle^ 
vados por chasques y en andas. Y éstos fueron los primeros cristianos que entraron 
en el Cusco. Estos caballeros, caminando su vía recta su viaje, como les fueron 
mandado, toparon en el camino a Challcochima con otros capitanes de AtaovalL 
pa Inga, los cuales llevaban preso a Guascar Inga y lo llevaban muy maltratado y 
aprisionado en traje de mujer. Los caballeros, así como le encontraron tan maltrae 
tado, luego le quitaron las prisiones y estuvieron dos días detenidos comunicando 
con él; y, como fueran mensajeros y embajadores, no se atrevieron a volver con él 
hasta haber hecho el viaje; y entre muchas pláticas que tuvieron entre Guascar Inga 
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y los caballeros por el intérprete que llevan, el Inga preguntó a los caballeros la can^ 
tidad de oro y plata que su hermano Ataovallpa había dado al Apo [jefe] de los cris¬ 
tianos. A esto respondieron dando cuentas de la cantidad que había prometido, 
aunque no había cumplido; Guascar Inga les dijo que era imposible a su hermano 
poder cumplir con lo que había prometido, por no ser ni haber sido Señor de teso¬ 
ros ni riquezas en la tierra, e que él prometía la plaza del Cusco, nombrándola Au- 
caypata, y que la daría llena y colmada de oro y plata, e que cuando no fuesen 
bastante los tesoros de sus antepasados, que él sacaría de las entrañas de la tierra 
echando cantidad de indios a ella. Con esto los caballeros se fueron su camino e 
viaje, dejando mandado y encargado a los que llevaban preso, le llevasen ante el 
Apo de los cristianos muy bien tratado e servido como a tal Señor e Inga que lo era. 
Y le pusieron en unas muy buenas andas, como lo acostumbraban a Guascar Inga, 
digo a Guaina Capac Inga, su padre. 

Los capitanes de Ataovallpa detuviéronse por el camino con él y enviaron sus 
mensajeros a Caxamarca a dar cuenta a Ataovallpa, el cual estaba preso por el mar¬ 
qués Don Francisco Pissarro; e habiéndole dado cuenta los mensajeros de todo lo 
que había pasado Guascar Inga con aquellos caballeros que toparon en el camino y 
de las pláticas e promesas e ofrecimientos que había tenido con ellos, Ataovallpa 
Inga tuvo grande pena y sentimiento dello con grande tristeza, y si le hubieran da¬ 
do lugar, se huyera. 

Los cristianos que le tenían en guarda por orden del Marqués, visto en el Inga 
tan gran sentimiento y novedad y tristeza, dieron cuenta dello al Marqués y demás 
capitanes que estaban con él. Visitándole el Marqués e visto en él tal extremo, le 
preguntó qué era lo que tenía; ¿por qué estaba tan triste? A esto respondió Atao¬ 
vallpa Inga: “Señor, estoy con gran pena de una mala nueva que me han dado; que tra¬ 
yendo mis capitanes a Guascar Inga, mi hermano, el cual murió de pena y congojado de 
verse preso; de lo cual tengo pena, porque no me había quedado otro bien en esta vida”; 
y esto decíalo llorando y sollozando fingidamente. El Marqués, no entendiendo la 
malicia y cautela, por consolarle, le dijo que no tuviese pena, ya que era muerto y 
no había remedio alguno, porque él quedaba por Señor universal de todo el reino, 
pues la muerte era cosa natural al hombre, e que procurase enviar por oro e plata 
para en cumplimiento de su promesa, y en lo demás que no tuviese pena. 

Ataovallpa Inga, visto el poco caso que se hacía de la muerte de Guascar Inga, 
luego envió a que le matasen a él y a todos los demás Ingas que llevaban presos. Los 
capitanes crueles de Ataovallpa Inga, Challcochima e los demás, visto el mandato 
y [a los] mensajeros en los términos de Guanuco, luego lo pusieron por obra. Mata¬ 
ron a Guascar Inga y a Mama Raua Odio, su madre, y a todos los demás Ingas que 
iban presos con él y muchas mujeres coyas de la casta de los Ingas, usando grandes 
crueldades con ellos. 
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Guascar Inga muerto, quedando en la tierra Ataovallpa, aunque preso por el 
marqués Don Francisco Pissarro, luego dio orden e procuró de dar asalto e trasnO' 
chada sobre los cristianos, y tenía la gente prevenida para ello, aunque lo atribuye' 
ron a la interpretación engañosa del intérprete. Dios Nuestro Señor no lo permitió, 
que orden se había dado para ello, siendo descubierta la traición; asimismo, se deS' 
cubrió la cautela y malicia con que mató a Guascar Inga. Por todo lo cual y para 
más seguridad de la tierra, tuvo por bien de hacer justicia dél con acuerdo y pare' 
cer de los capitanes que para ello se juntaron en capitulación tres días antes, e con' 
siderado tan grandes daños en el reino y crueldades tan severísimas en los ingas, que 
en cosa alguna fueron culpados en casos que les imputaban, y la última causa y cau' 
tela que formó para matar y la orden que dio contra Guascar Inga, tuvieron por bien 
de hacer justicia dél y se hizo. Solamente hubo parecer del adelantado Don Diego 
de Almagro [para] que no le mataran, sino que le enviíjiran a España a su Majestad; 
ansí estuvo algunos días disgustado de que no hubiesen admitido su parecer, porque 
daba sus pareceres muy evidentes para ello. El Padre Fray Vicente Valverde, en opi' 
nión [y] parecer conformaba con el Adelantado, porque las crueldades y maleficios 
que por orden de Ataovallpa Inga se habían hecho, las había hecho como rey gen' 
til, y hasta ser catequizado en nuestra santa fe católica, no se pudo conocer de juS' 
ticia contra ninguno dellos, sino solamente por la seguridad de los cristianos, por 
ser Ataovallpa hombre mañoso y cauteloso y severo, y por su seguridad dellos, por' 
que hasta entonces no la habían recibido sino como bárbaros e infieles. 

El marqués Don Francisco Pissarro con los demás de la compañía, visto que no 
había Inga ni persona de respeto en la tierra y estaba toda en behetría, tuvo por bien 
de dar el mando y señorío a un hijo de Guaina Capac Inga, que había venido de 
Quito con Ataovallpa Inga, aunque muy mozo, llamado Topa Vallpa Inga. Este vi' 
vió muy poco después que le dieron el señorío, porque fue fama que Challcochima 
le mató con veneno que le dio en la chicha que bebía, de envidia, por quedar él só' 
lo con el mando y señorío e privación con el Marqués, que le había dado mando y 
señorío, y honrádole mucho, porque se había hecho gran servicial y se le había de 
dar toda la tierra llana y pacífica y muy gran suma de tesoros y riquezas, muchos más 
de lo que se lo había prometido Guascar Inga al capitán Soto y Pedro del Barco, al 
tiempo que le llevaban preso; y después se halló que no entendía en otra cosa sino 
en ordenar traiciones, porque, se averiguó [que], venido con el Marqués al tiempo 
que venían para el Cusco en persecución [prosecución] de la conquista, todas las 
gua^abaras y reencuentros que los indios daban a los cristianos por los caminos por 
do venían, eran por orden y mando de Challcochima, por lo cual el Marqués le hi' 
zo echar prisiones y guardas, para hacer dél como adelante se dirá. 

Por fin y muerte de Topa Cussi Vallpa, que por otro nombre le llamaban Guascar 
Inga, hijo sucesor que fue de Guaina Capac Inga, en el Cusco ni en todo el reino no 
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quedó Inga de la generación dellos por vía legítima, aunque Mango Inga fue hijo de 
Guaina Capac, habido en mujer de la misma generación, fue de las concubinas y no 
de las legítimas; asimismo, fue Paullo Topa Inga, aunque fue habido en una hija del 
señor de los Guaillas, llamada Anas Colqui. Pues siendo ya muerto Ataovallpa In¬ 
ga por el marqués Don Francisco Pissarro e habiéndose ya consumido la generación 
de los Ingas, estando toda la sierra en behetría y los tiranos muy apoderados en ella, 
a este tiempo y ocasión, el marqués Don Francisco Pissarro, habiendo salido de Ca- 
xamarca en prosecución de la conquista deste reyno, por la inquietud de la tierra y 
no haber Señor conocido en ella, los cristianos pasaron muchos trabajos, aunque 
tuvo por bien de traer consigo a Challcochima con el propio mando y señorío que 
había tenido por Ataovallpa Inga. Pues llegados que fueron a Limatambo, se vieron 
cerrados y cercados de toda la tierra de indios que allí se había juntado a defender 
que los cristianos no pasaran la cuesta de Villcaconga, por orden de Quisquís y Yu- 
era Vallpa, capitanes que habían sido de Ataovallpa Inga, los cuales habían queda¬ 
do en el Cusco por gober [gobernador] de la tierra. Al fin los cristianos la ganaron, 
aunque con muchos trabajos y muertes de los cristianos y caballos y muchos más 
heridos. 

Paullo Topa Inga, que fue hijo de Guaina Capac Inga, Señor que fue destos rey- 
nos, fue persona de mucho valor y de buen entendimiento e muy brioso e bien¬ 
quisto [estimado] en toda la tierra de indios. Al tiempo que los tiranos [los de 
Atahualpa] llegaron en la tierra victoriosos, juntándose con otros Ingas de la mis¬ 
ma generación, se habían ido y metídose en una isla de la laguna de Collao, junto 
a Copacabana, que tiene por nombre Titicaca. E sabido que los cristianos ampara¬ 
ban a los Ingas e hacían por ellos y el buen tratamiento que habían hecho a Man¬ 
go Inga y el castigo, salido de la isla Paullo Topa Inga, fue al Cuzco con otros Ingas 
que con él estaban retraídos; y es ansí que, a donde quiera que él estaba, era muy 
servido y respetado de todas las provincias del Collao y Charcas, hasta los Chuies 
e Chichas, y le tenían reconocido por Señor en toda la tierra de los Charcas y Co¬ 
llao, como a hijo que fue de Guaina Capac Inga, Señor deste reyno. El marqués Don 
Francisco Pissarro con los demás cristianos y capitanes habían tenido noticia que 
en toda la tierra del Collao y provincias de las Charcas estaba otro Inga mucho más 
Señor que Mango Inga [Paullo]; porque sabido en toda la tierra del Collao y Char¬ 
cas, de cómo Guascar Inga era muerto, toda la tierra hasta Chile le reconocieron 
por tal Señor, como a hijo que era de Guaina Capac Inga, y por tal le servían en 
posesión como al mismo Guaina Capac con mucho respecto. A tal tiempo y oca¬ 
sión, Paullo Topa fue al Cusco muy acompañado de toda la tierra de indios del Co¬ 
llao y Charcas, con muestras de gran valor de su persona y de muchos Ingas 
principales, que habían andado amontonados. El marqués Don Francisco Pissarro y 
el adelantado Don Diego de Almagro, visto el valor y autoridad de tan gran Señor, 
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no dejaron de mostrar sentimiento por haber dado la borla y el señorío a Mango In^ 
ga. A Paullo Topa Inga toda la tierra de indios le servía con mucho amor y volun^ 
tad y respecto; ansimesmo, los gobernadores como todos los demás del reino le 
tenían el respecto y honor como a tal Señor. 

Los gobernadores, entre Don Francisco Pissarro y el adelantado Don Diego de 
Almagro, en conformidad, acordaron de que el Adelantado fuese al descubrimien' 
to del reino de Chile llevando consigo a Paullo Topa Inga para más seguridad de la 
tierra; ansí fue con el Adelantado, asegurando la tierra muy en favor de los cristia' 
nos, hasta llegar al reino de Chile, ansí a la ida como a la vuelta, e aunque fueron 
otros Ingas con él, que fueron Villaoma y Apolarico y otros, se volvieron huyendo 
del camino a juntarse con Mango Inga, y mediante ir Paullo Topa Inga con los criS' 
tianos, asegurando la tierra por donde iban, estaban de paz y le servían con los man- 
tenimientos y servicios personales y de las demás cosas necesarias, e no hubo indio 
que alzase los ojos contra los cristianos, estando ella alzada y revuelta y grande in- 
quietud en todo el reino. 

El adelantado Don Diego de Almagro, a los veintidós meses después de haber 
ido a Chile, volvió con todo su campo y Paullo Topa Inga con él. Hallaron toda la 
tierra alzada de indios del alzamiento general en todo el reino, por orden de Man^ 
go Inga, y puesto cerco sobre la ciudad del Cusco y muerto en ella muchos cristia^ 
nos y Juan Pissarro, hermano del Marqués, y el capitán Francisco Mejía y otros 
muchos. Mango Inga, visto que venían los de Chile y Paullo Topa Inga con ellos en 
favor de los cristianos, alzando el cerco, se retiró al valle de Yucay y Tambo, a don- 
de estuvo más tiempo de dos años haciendo mal a cristianos. Para más claridad del 
fin que tuvieron los dos Ingas postreros, Paullo Topa y Mango Inga, hijos que fue' 
ron de Guaina Capac Inga, es necesario tratar del alzamiento general del reino con- 
tra los cristianos y lo que cada uno dellos hizo de su parte en esta ocasión, e quién 
fue la causa de tanto mal e trabajo en la tierra. 

El alzamiento general de todo el reino del Piru y cerco de Cusco por Mango In' 
ga puesto, fue después que Don Diego de Almagro partió para Chile, en mucha con' 
formidad del marqués Don Francisco Pissarro; e habiéndole despachado, teniendo 
consigo sus cuatro hermanos y Hernando Pissarro, acabado de llegar venido de Es' 
paña de haber llevado a S. M. la parte del tesoro que le cupo en la repartición de 
las partes de Caxamarca, dieron luego en repartir la tierra y la repartieron en las 
personas que les parecieron a los que quedaron con ellos en el Cusco, sin hacer ca' 
so de D. Diego de Almagro, aunque tuvieron por cosa cierta que el Cusco caía en 
los términos y límites del adelantado Don Diego de Almagro desde los términos de 
Guamanga. El Marqués, después de haber repartido la tierra, luego se fue a acabar 
de poblar la Ciudad de los Reyes, pasándola desde el valle de Xauxa, a donde al 
principio estaba poblada, y dejó en el Cusco por teniente gobernador a Hernando 
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Pissarro y Juan Pissarro, sus hermanos, y otros capitanes y Gonzalo Pissarro con 

ellos. 

Mango Inga, que poco antes se había visto Señor de toda la tierra y [al] verse 
desposeído del señorío, quedándose como los demás indios pobres, sin suerte, sola^ 
mente con las promesas que le hacían, ansimesmo, Hernando Pissarro le era muy 
molesto, que le tenía muy apurado porque de nuevo le diera riqueza y tesoros de oro 
y plata, trayéndole a la memoria aquel ofrecimiento y promesa que Guascar Inga 
había hecho a los dos caballeros que le toparon en el camino, al tiempo que le lle^ 
vahan preso. 

Mango Inga le respondió diciendo que Guascar Inga en su potestad lo podía ha^ 
cer, como Señor universal que lo era de toda la tierra, e que él no era Señor de na^ 
da, por cuanto el Marqués tenía repartida la tierra en encomenderos, que cada 
encomendero conocía su curaca y repartimiento; él, que no era Señor de más de 
cuatro indios que le servían, y con todo él haría todo lo posible en lo juntar y buS' 
car. A esta ocasión Paullo Topa Inga era ido a Chile con el adelantado Don Diego 
de Almagro, asegurando la tierra, como está dicho atrás. 

Mango Inga vístose apurado por Hernando Pissarro, que le había señalado un 
galpón grande para que se le henchieran de plata, y otro mediano para de oro, y 
aunque cada día entraban indios cargados de oro y plata, no hacía caso de lio, ha^ 
ciendo donaire, y teníale con guardas muy molestado. Vístose tan apurado, desde 
su prisión daba orden en lo que le convenía, que era mandar a los indios que estU' 
viesen apercibidos para cuando fuesen llamados. Antes de las molestias por Her^ 
nando Pissarro, poco antes, se había visto muy afligido y muy ultrajado de los pajes 
del Marqués, que habían quedado en el Cusco, los cuales le vituperaban los vasos 
en que él bebía, y sofaldaban [levantaban las faldas] a las mujeres de su servicio de^ 
lante de sus ojos y, aunque se quejaba dello, no lo remediaban; esto era lo que él 
más sentía de todo el trabajo que le vino desde su prisión. Mandó que toda la tie^ 
rra de indios tuviese cuenta con los mandamientos, despachando por toda la tierra, 
convocando y llamándoles al Cusco gente apta y escogida para la guerra. AnsimeS' 
mo, mandó que todos los curacas repartidos en encomenderos, diesen noticia de los 
tesoros y riquezas y guacas e minas de oro y plata, que cada uno tenía en su tierra y 
llevasen a sus tierras, manifestando la verdad. Mango Inga, a los de la ciudad les 
echó indios por yanaconas e indias hermosas industriadas para que les enseñaran 
guacas y tesoros fuera de la ciudad. Los cristianos estaban en la vista que venían de 
fuera cargados de riquezas, salían de noche a las noticias que les daban, aunque los 
gobernadores tenían mandado que so pena de la vida, que ninguno fuese osado de 
salir de la ciudad sin su licencia, visto que desamparaban la ciudad; y sin embargo 
de lo mandado, salían de noche haciendo sus cuadrillas y camaradas, con la codicia de 
la riqueza. Mango Inga, vístose tan molestado y apurado por Hernando Pissarro y 
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preso con guardas, hizo traer una estatua de oro, que era figura de Viracocha Inga, 
de oro bajo; el bulto era del cuerpo de un hombre de buena estatura, labrado de 
martillo de piezas, e hizo entender a Hernando Pissarro que tenía noticia que en 
los Lares habían y estaban todos los bultos y figuras de todos los Ingas pasados y 
mucha vajilla de cántaros y tinajas de oro y plata, e [le dijo] que le diese licencia, 
porque quería ir por ello, e que le diese quince o veinte hombres para que fuesen 
con él. A Hernando Pissarro luego le cegó la codicia y le dio licencia, que fuese sin 
compañía de español. Y habiendo diudo [salido] los españoles de la ciudad con la 
orden ya dicha, salió del Cusco para los Lares, dejando urdido bien su traición pa¬ 
ra el día de la conjunción de luna, y mandado que a todos los españoles que anda¬ 
ban fuera de la ciudad, los matasen sin que quedase alguno a vida; y ansí lo 
hicieron, que todos cuantos andaban fuera de la ciudad, todos murieron. Y el Man¬ 
go Inga estaba allí apercibido [de] toda la gente y dando orden, que aunque había 
salido, se volvió luego. 

A esta ocasión fue Dios servido que un yanacona Inga de Pero Alonso Carras¬ 
co, llamado Mayo Rimache, fue el que descubrió esta trama cuatro días antes de la 
conjunción y el término por ellos propuesto para el efecto, e dijo a su amo: “Señor, 
¿a dónde enviaron a Mango Inga, y qué ha hecho el Apo? Sabed que se ha dejado enga¬ 
ñar, ¡cómo le han dejado salir.Hágoos saber que va alzado y que muy presto veréis so¬ 
bre nosotros toda la tierra de indios alzada”. Pero Alonso Carrasco fue con el indio a 
donde estaban los gobernadores y preguntó a Hernando Pissarro que a dónde esta¬ 
ba Mango Inga, y Hernando Pissarro le dijo que era ido a los Lares a traer la mayor 
riqueza que se había visto en el mundo; y levantándose de su silla a donde estaba 
sentado, le metió en su aposento y le mostró la estatua de oro que Mango Inga 
le había traído. A esto Pero Alonso Carrasco le dijo que se desengañase, porque le 
certificaba que iba alzado, el cual se indignaba y no lo quería creer, hasta que en¬ 
tró Juan Pissarro y examinando al indio, pusieron remedio. Luego envió a Pero 
Alonso Carrasco con treinta hombres de a caballo al valle de Yucay a ver lo que 
había, y ellos no vieron indio hasta que estuvieron dentro del valle, y los indios les 
tomaron los altos echándoles galgas, no dejándoles salir de él, y no habían llevado 
más orden de dos días. Los gobernadores, visto que se tardaban, enviaron otros 
treinta de a caballo de socorro, con los cuales los indios desembarazaron los altos 
de la salida, que la tenían tomada, [y] dieron noticia de lo que había y lo sucedido 
a los gobernadores. 

Aquella noche, estando la ciudad muy sobre aviso, con centinelas y gran ronda 
dellas, muy armados, el día siguiente, al cuarto del alba, antes del día, que se conta¬ 
ron tres del mes de mayo, la mañana de la Invención de la Cruz del año de treinta 
y seis, remaneció sobre la ciudad del Cusco grandes escuadrones de indios con mu¬ 
chas lanzas y flecherías e tirando hondas, que parecía que llovían piedras. Salieron 
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los cristianos a pelear con ellos; en el ínterin, mientras los unos peleaban, los otros 
se ocupaban en poner fuego a las casas y quemar la ciudad, y en las calles, gran mul¬ 
titud de indios se ocupaban en hacer grandes hoyos para que los caballos no pudie¬ 
sen pasar, y muchas palizadas, cerrando y entapiando las calles. Los cristianos 
solamente tenían y poseían la plaza y la iglesia mayor, a donde se recogieron, y en 
un gran patio que tenía Hernán Ponce de León en su casa con la portada a la pla¬ 
za, porque las demás casas de la ciudad se quemaban, y a donde no podían alcanzar 
a poner fuego con las manos, alcanzaban con las flechas y hondas. El cerco de la 
fortaleza estaba toda cubierta de indios, de donde abajaban a pelear con lanzas, dar¬ 
dos y flechas e tirando infinitas piedras con las hondas y porras en las manos. La 
ciudad no se podía ver en aquellos cuarenta días, de grandes humaradas de fuego de 
la quema de la ciudad, que los hombres se ahogaban de humo tan grande. Los in¬ 
dios peleaban con mucho orden para no dejar descansar a los cristianos, porque en¬ 
trando una parcialidad de los indios a pelear, salían los otros a descansar por sus 
ayllos y parcialidades, ansí de noche como de día, sin parar hora ni momento si [no] 
es peleando siempre y haciendo grandes hoyos en todas las calles, que los cristianos 
no fueron parte para defender. Estando tan afligidos, hicieron tres cuadrillas; así de 
la gente de a caballo como de los de a pie, tiraban arcabuces y ballestas y los yana¬ 
conas e indios amigos también ayudaban por su parte, tirando sus hondas por sus 
cuadrillas. Y la mayor guerra que los cristianos tuvieron, fue la hambre increíble que 
pasaron, que perecían; porque los indios, con mucho cuidado, pusieron fuego en 
las casas a donde había mantenimientos y depósitos. Haciendo la guerra por todas las 
vías, tuvieron cercados a los cristianos más tiempo de trece meses. Maravillosa¬ 
mente fue Dios servido de los sustentar, porque ellos ni los indios de sus servicios y 
caballos no sabían de qué sustentar a los ocho meses, que ya no sabían que se ha¬ 
cer. A este tiempo tan trabajoso, fue Dios servido se pasaron a los cristianos cuatro 
Ingas de los más principales que tuvo Mango Inga, los cuales fueron Cayo Topa y 
Don Felipe Cari Topa e Inga Paccac y Uallpa Roca, cada uno de ellos con grandes 
cuadrillas de indios, los cuales dieron gran consuelo a los cristianos, que después que 
se vieron con ellos e vista la necesidad y hambre que pasaban, dieron orden de me¬ 
ter en la ciudad gran cantidad de comida para el socorro y mantenimiento de los 
cristianos e indios que estaban en ayuda e socorro dellos, que fueron más de dos mil 
ánimas de yanaconas y cañares y chachapoyas de los que vinieron de Quito al saco 
del Cusco, los cuales se quedaron por yanaconas de los españoles. A Mango Inga, 
para el socorro de la gente de guerra que tenía en la fortaleza, habíanle traído de los 
Condesuyos y Cotabambas más de mil cabezas de ganado, de maíz y otros manteni¬ 
mientos, y estaban detenidos tres leguas del Cusco. Estos Ingas, como habían sido 
capitanes conocidos e principales de Mango Inga, con la gente que llevaban, con 
mucha facilidad metieron de noche este socorro en la ciudad, en nombre del Inga, 
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e ganando a los que lo traían; con que los cristianos se sustentaron hasta que les vi^ 
no el socorro de los que volvieron de Chile con el adelantado Don Diego de Ah 
magro y hallaron la tierra alzada y el Cusco cercado. Ansimesmo, Paullo Topa Inga 
volvió de Chile con el Adelantado, siempre en su compañía, asegurando la tierra 
con mucha lealtad. 

Mango Inga, visto el socorro que vino de Chile, ansimesmo el capitán Alonso 
de Alvarado estaba en Abancay que había llegado allí con cuatrocientos hombres 
que el Marqués había enviado con cuatrocientos hombres al socorro del Cusco, ah 
zando el cerco se retiró al valle de Yucay y Tambo, a donde estuvo más tiempo de 
dos años haciendo mucho mal en la tierra hasta que le echaron de allí y se retiró a 
Villcabamba con más de setenta mil indios de guerra que sacó y llevó consigo. Y, 
antes de entrar. Mango Inga había enviado sus mensajeros allá al Adelantado al 
tiempo que el adelantado Don Diego de Almagro llegó a Urcos, que son cinco le^ 
guas del Cusco. Mango Inga le envió sus mensajeros pidiéndole por merced de que 
se allegase a donde él estaba, porque se quería ver con él y darle satisfacción del ah 
zamiento y de lo sucedido, que llevase consigo sólo veinte hombres que fuesen con 
él; apoes, quiere decir hombres principales. El Adelantado, no confiado de él, llevó 
consigo trescientos hombres muy bien apercibidos y Paullo Topa con él, dejando el 
resto de su gente en Urcos con el capitán Pedro de los Ríos. El Adelantado estuvo 
en el valle de Yucay y Calca, más tiempo de treinta días; no le pudo ver, que como 
llevaba gente apercibida, no se atrevió el Inga a le esperar, y Paullo Topa Inga iba 
amonestando y persuadiendo a los indios que seguían a Mango Inga que, dejándo^ 
le, se volviesen a sus tierras y casas e quietud con los cristianos. Con estas y otras 
amonestaciones hizo que muchos se volviesen a sus casas. 

Después de la batalla de las Salinas y muerte del adelantado Don Diego de Ah 
magro, por orden del marqués Don Francisco Pissarro, Gonzalo Pissarro, su herma^ 
no, entró en la Provincia de Villcabamba en seguimiento de Mango Inga, y Paullo 
Topa Inga iba con él con otros Ingas de paz y muchos indios amigos, y entraron qui' 
nientos hombres soldados, muy bien apercibidos con muchos capitanes y gente 
principal, a la conquista de Mango Inga, el cual se había retirado con más de se^ 
senta mil indios de guerra con él alzados; e habiendo proseguido los cristianos la 
jornada y trabajado en ella mucho y bien en muchos gua^abaras y reencuentros, que 
cada día tenían con los indios de guerra, sucedió, tomando los cristianos una ma^ 
drugada por pasar una ladera de lajas [piedra escurridiza] muy áspera y peligrosa de 
montañas y arcabucos [lugar intrincado] que tienen por nombre Chuquillusca, por 
la cual pasando los cristianos a la hila, unos tras de otros prosiguiendo su viaje y jor^ 
nada, dende los altos de él donde los indios de guerra tenían armada su emboscada, 
echaron gran cantidad de grandes peñas sobre los cristianos, tomando el paso que 
los cristianos llevaban por medio. Los cristianos delanteros de la vanguardia, con el 
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gran ruido de las galgas y peñas que daban en medio, huyeron para adelante, en^ 
tendiendo que todos los de atrás eran muertos, y los de en medio para atrás de a re^ 
taguardia huyeron para atrás de la retaguardia; ansí los unos como los otros huyeron 
hasta llegar a unas llanadas, a donde echaran menos los que faltaban. Los de atrás, 
a donde iba el general, que era Gonzalo Pissarro, iban los más de los capitanes y 
Paullo Topa Inga con ellos, e visto que faltaban más de la mitad de los cristianos, 
entendieron que quedaban muertos. Los otros de la otra mitad hicieron la misma 
cuenta, por no saber los unos de los otros y haber visto los de en medio hechos pe-- 
dazos. Gonzalo Pissarro, con el parecer de los demás capitanes, determinaron echar 
a huir, vistos muchos indios contrarios y la tierra tan áspera y fragosa y faltarles de 
un golpe más de la mitad de la gente. Visto por Paullo Topa Inga la determinación 
de los cristianos y capitanes, habló de esta manera: “Rehártense [repórtense], señores 
apoes, no se les pase tal cosa por el pensamiento, no se permita que ninguno haga tal mo¬ 
vimiento, porque al punto que nos disponemos a eso, somos perdidos sin remedio. Hasta 
saber certificadamente el suceso de los demás cristianos, nuestros compañeros que faltan, 
no es acertado mudarnos del puesto donde al presente estamos, porque no es posible que 
todos sean muertos”. A estas razones respondió el capitán Villegas y otros de su opi' 
nión, diciendo así: “Señores, visto hemos por vista de ojos, la mortandad tan grande de 
cristianos, nuestros hermanos, y no es acertado tomar consejo y parecer deste Inga, por¬ 
que no sabemos los contratos y conciertos que tiene hecho con Mango Inga, su hermano, 
a quien tiene más obligación que a nos; y será más acertado poner tierra por medio, an¬ 
tes que haya otra cosa”. A esto respondió Paullo Topa Inga e dijo; “Admirado estoy, 
señores, que tan poco concepto se tenga de mí, con haber visto lo que yo he hecho y hago 
en favor de los cristianos. Hágoles saber que lo que fuere de los cristianos será de mí, por¬ 
que después que los cristianos entraron en este reino, les he servido con mucho amor y 
lealtad, siendo siempre contra los míos, por tener entendido ser lo más acertado servir a 
Dios; e para más seguridad de vosotros, échenme luego una cadena e prisiones y téngan¬ 
me en guarda hasta que sepamos enteramente de los demás cristianos que faltan, y cuan¬ 
do sintieren que en mi hay doblez, vengan o mátenme luego como tal traidor, porque en 
este negocio y trance tanto va por mí como por cada uno de vosotros”. Gonzalo Pissarro, 
por bien de tomar el parecer de Paullo Topa Inga, poniéndole guardas sin que él lo 
entendiese, porque le pareció ser de mucha importancia, porque a esta ocasión y 
tiempo era Señor de cuatro mil indios que llevaba consigo en su compañía, los cua^ 
les fueron de mucha ayuda y socorro, que iban sirviendo a los cristianos por orden 
y mandato de Paullo Topa Inga, e iban descubriendo la tierra y las celadas y eui' 
boscadas que los enemigos hacían a cada paso y servían con mucha fidelidad. 

Paullo Topa Inga envió luego indios en descubrimiento de los demás cristianos 
que faltaban, los cuales mensajeros volvieron con la respuesta y hallaron solamen¬ 
te treinta y seis hombres muertos, hechos pedazos de las galgas. En aquella noche 
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vinieron doce hombres muy lastimados, los cuales habían quedado escondidos en 
los riscos de las lajas y peñas. Aquella misma noche, antes del día, llegaron los otros 
mensajeros con la nueva y carta escrita con jambo colorado [yambo: especie de 
manzana pequeña dulce y olorosa], de cómo en una llanada en los montes y arca¬ 
bucos estaban fortalecidos más de doscientos hombres que faltaban. Entrando el 
día, se juntaron los unos con los otros. 

Este servicio de Paullo Topa Inga fue de mucha importancia y gran servicio a 
S. M., porque si salieran huyendo divididos y desbaratados, como los capitanes lo 
querían hacer y estaban determinados a ello, los indios con mucha facilidad los 
mataran a todos, haciéndoles alcance sin que quedara ninguno y saliesen luego so¬ 
bre el Cusco, que era lo que Mango Inga más deseaba, con la multitud de los in¬ 
dios de guerra que tenía consigo en esta jornada. Mango Inga se metió la tierra de 
Andes adentro, que no lo pudieran haber; y Paullo Topa Inga al tiempo que salía 
desta jornada, con sus diligencias y amonestaciones hizo que se vinieran a él y a 
los cristianos casi toda la gente de guerra que Mango Inga tenía consigo, desam¬ 
parándole; los cuales se volvieron a sus sierras y casas y haciendas, porque no que¬ 
daron con él más de tres mil indios, con los cuales salían a saltear e inquietar a este 
reino cada dos años; pues Mango Inga, con tan poca gente que le quedó, más tiem¬ 
po de treinta años tuvo la tierra inquieta, pues con la multitud que Paullo Topa In¬ 
ga tenía quitado dél, si no la hubiera quitado, destruyera el reino, que fueron 
sesenta mil indios. 

Paullo Topa Inga, llegado que fue al Cusco, salido desta jornada, luego pidió el 
bautismo, muy convertido a nuestra Santa Fe Católica y de ser cristiano, y le bau¬ 
tizó el comendador Fray Juan Pérez Arriscado, de la orden y caballería de San Juan, 
que fue clérigo presbítero cura y vicario de la Santa Iglesia del Cusco, y se puso Don 
Cristóbal Paullo Inga, e hizo que se bautizase su mujer Doña Catalina Toctoc Oxi- 
ca, de la misma generación y descendiente del sexto Inga, llamado Inga Roca del 
ayllo Vicaquirao, con la cual se casó en haz de la Santa Madre Iglesia, en quien hu¬ 
bo dos hijos legítimos, los cuales fueron Don Carlos Inquill Topa e Don Felipe In- 
quill Topa. Y ansimismo, muchos Ingas principales pidieron bautismo, convertidos 
a nuestra Santa Fe Chatólica, como fueron Don García Cayo Topa y Don Felipe 
Cari Topa, Don Juan Paccac, Don Juan Sona y otros muchos, que ansimismo se ca¬ 
saron en haz de la Santa Madre Iglesia, e infinitos indios que cada día venían a la 
iglesia pidiendo bautismo. Por haber sido Don Cristóbal Paullo principio y el pri¬ 
mer Inga cristiano, luego hizo una iglesia junto a su casa a vocación [advocación] 
de San Cristóbal y metió en ella seis ermitaños muy siervos de Dios, que estuvieron 
en esta ermita más tiempo de seis años, haciendo mucho fruto en la conversión de 
indios con mucha doctrina y ejemplo. Después que estos siervos se fueron, por la in¬ 
quietud deste reino, Don Cristóbal Paullo Topa tomó luego un capellán clérigo 
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presbítero, llamado el Padre Porras, con mil pesos de salario cada año. Éste fue ca¬ 
pellán de esta ermita más tiempo de diez años, hasta que murió en la capellanía. 

E visto por los primeros gobernadores deste reino, Don Francisco Pissarro y el 
adelantado Don Diego de Almagro, el gran valor y méritos de Don Cristóbal Pau- 
lio Inga, le dieron y encomendaron el partimiento de Yauri y Atún Cana, con otros 
pueblos comarcanos al Cusco y en los Andes, con doce mil pesos de renta perpe¬ 
tuos, como se hallará en los archivos antiguos deste reino; aunque después el Li¬ 
cenciado Gasea, presidente en la repartición general que hizo, le encomendó de 
nuevo en las reparticiones que hizo por dos vidas, como a los demás encomenderos 
que hizo en este reino, por no estar advertido, ni informado de la merced perpetua 
que se tenía de antes. Y acabó sus días en la ciudad del Cusco, e murió el año cin¬ 
cuenta y uno [1549] muy como cristiano, e hizo su testamento usando de muchas 
limosnas en los menesterosos y hospitales y mucha caridad con pobres y huérfanas. 

Don Cristóbal Paullo Topa Inga dejó dos hijos legítimos, los cuales fueron Don 
Carlos Inquill Topa Inga, que fue el mayorazgo, y fue Don Felipe Inquill Topa el me¬ 
nor. Don Carlos se crió con mucha doctrina y policía y fue hombre de mucha cris¬ 
tiandad y caridad. Su casa fue refugio y albergo de pobres y huérfanos, y cuanto 
tenía gastaba en obras pías. Fue muy buen escribano y muy buen hombre de a ca¬ 
ballo e diestro de las armas y gran músico y muy hombre de su persona; el cual se 
casó en haz de la Santa Madre Iglesia con Doña Maria de Esquivel Amarilla, seño¬ 
ra muy principal, natural de Trujillo en los reinos de España, persona de mucha cris¬ 
tiandad. No tuvieron más de un hijo, Don Melchor Carlos Inga, el cual está en 
España. 

Es de saber que de la generación de Guascar Inga no quedó hijo, ni hija, ni per¬ 
sona alguna; porque dos hijas que tuvo, los tiranos Challcochima y Quisquis se las 
mataron delante de sus ojos, juntamente a la Coya Chuqui Huipa, su mujer y her¬ 
mana, madre de las hijas, y las mataron delante de sus ojos. 

Manco Inga, después que se metió en la provincia de Villcabamba, alzado con¬ 
tra [los] cristianos, en esa tierra tuvo cuatro hijos varones, los cuales fueron Don 
Diego Qaire Topa e Tito Cussi Yupanque e Topa Amaro y Don Felipe Vallpa Tito. 
Don Felipe murió en los Reyes; Don Diego Qaire Topa salió de paz el año de cin¬ 
cuenta y siete, en tiempo que gobernó en este reino el virrey Don Hurtado de Men¬ 
doza, marqués de Cañete, que Dios nuestro Señor haya, el cual le hizo merced y le 
encomendó diez mil pesos de renta en indios, y fue cristiano y se bautizó y casó en 
haz de la Santa Madre Iglesia, con Doña María Cussi Varcay, su hermana, el cual 
murió dentro treinta días después que se casó, y dejó una hija, que fue Doña Bea¬ 
triz, con la cual casó Martín García de Loyola. 

En la provincia de Villcabamba habían quedado tres hermanos, hijos de Mango 
Inga, e Tito Cussi Yupangue en el señorío de aquella provincia; y por muerte de Tito 
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Cussi Yupangue había quedado Topa Amaro Inga, a quien su excelencia del señor 
virrey Don Francisco de Toledo hizo la guerra y fue preso en ella, y en el Cusco se 
hizo justicia de él. 

Hijas de Guaina Capac Inga quedaron algunas habidas en las mujeres concubi' 
ñas, las cuales, o algunas de ellas, casaron con algunos españoles, a cuyos hijos en 
la ciudad del Cusco y en la de los Reyes, los gobernadores deste reino les han dado 
de comer ampliamente. 

A esta ocasión y tiempo había acudido infinita gente de España, visto los teso^ 
ros y las grandes riquezas que llevaron a España de las partes de Caxamarca. En muy 
poco tiempo cundió toda la tierra de españoles; aunque el adelantado Don Diego 
de Almagro llevó a Chile setecientos y cuarenta hombres, quedaron en el Cusco y 
su distrito más de ochocientos, aunque, cuando el Adelantado llegó de Chile, no 
hallé más de doscientos y ocho hombres, sin los que venían cada día. Ansimesmo, 
la Ciudad de los Reyes estaba muy poblada de españoles y cada día entraban navios 
en el puerto venidos de Panamá, México y Nicaragua con mucha gente, fuera de la 
que trajo el capitán Benalcázar y tenía ocupada en las poblaciones de Quito y otras 
partes. 

El marqués Don Francisco Pissarro, visto que los indios le acometieron a poner 
cerco en la Ciudad de los Reyes, luego entendió que la ciudad del Cusco y todo el 
reino del Piru estaba puesto en gran trabajo, aunque en los Reyes no duró el cerco 
más de dos meses, que luego se fueron todos los indios, que, como fueron serranos 
no se atrevieron a esperar a más. Luego, el Marqués empezó a enviar socorro al CuS' 
co y envió al capitán Cáete con ochenta hombres escogidos, soldados bien aperci' 
bidos de buenos caballos y armas, y de allí a treinta días, habiendo entrado en el 
puerto dos navios, uno de México y otro de Panamá, con gente de las islas y mu' 
chos caballos, ansí los unos como los otros. Ansimesmo, envió al capitán MogrO' 
vejo con ciento y veinte hombres, y de allí a un mes, visto que no había nueva 
ninguna dél suceso del Cusco, ni de toda la tierra, envió otros ciento y veinte con 
el capitán Tapia. Los indios de la provincia de Xauxa adelante estaban ya tan he^ 
chos y encarnizados en cristianos, que desde los primeros pueblos les servían hasta 
meterlos y dejarlos entrar en la ensenada y valle de la puente de Angoyaco, que es 
la jornada entre Acos y Picoy, e allí les tenían aparejadas muchas galgas en los aL 
tos del y grandes gua^abaras, que no les dejaban parar días y noches hasta que no 
quedaba cristiano a vida. A estos tres capitanes mataron a cada uno de por sí como 
iban caminando, que ninguno dellos supieron los unos de los otros hasta verse en 
aquellos trances y trabajos. El Marqués, visto que cada día le entraba gente nueva, 
tenía apercibido al capitán Lerma con otros cien hombres para salir el otro día. A 
esta ocasión llegaron dos soldados que se habían escapado, que el uno era el capi^ 
tán Diego de Acosta y el otro Juan Ortega del Castillo, a los cuales los indios de 
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Xauxa les tenían presos con otros soldados y caballos, y llevándoles al pueblo de Xau^ 
xa con otros soldados y caballos, para hacer sacrificio de ellos a sus guacas e ídolos, 
porque cada mañana hacían sacrificios de dos soldados y caballos, y para ello los te^ 
nían presos, aunque muy lastimados de las galgas y gua^abaras que les habían dado. 
Y estos dos soldados habían sido los postreros que estaban para sacrificar otro día en 
la mañana, e vístose ya en este trance que se les acababa la vida, encomendáronse 
a Nuestro Señor y a su bendita madre Santa María, y desde el aposento a donde es^ 
taban presos y encerrados, por una ventana vieron unos caballos en un corral para 
los mismos sacrificios, e ansimismo vieron los indios de las guardas muy bien ador^ 
mecidos y embriagados. 

Con grande ánimo saltaron por la ventana y entrando en el corral, echando 
sus barbiquejos [cuerdas o cabestros] a los caballos, salieron por la puerta atrope^ 
liando los indios que les guardaban, cada uno con su lanza en la mano, de la que 
los guardas tenían arrimadas a las paredes, y se echaron en aquel río grande, aven^ 
turando la vida; aunque hubo grande alboroto entre los indios, como era de no^ 
che, a oscuras, no vieron por donde iban. Fue Dios servido que los caballos les 
sacaron a nado, y como todos los indios de aquella provincia estaban de la parte 
de los tambos y Camino Real y en el río grande no tenían puente ni balsas, así no 
les pudieron seguir, porque el río iba muy crecido por ser invierno. Entrando el 
día, estos soldados, hallaron una senda por donde fueron caminando hacia la par^ 
te de la costa, y en una chácara, en una choza hallaron dos indios, un viejo y un 
mozo, que eran padre e hijo. Los soldados se apoderaron dellos y con amenazas y 
con halagos y promesas hicieron que estos indios les sacaran de Pachacama, y en^ 
traron en la Ciudad de los Reyes, dando la nueva y noticia de la mortandad de los 
cristianos que el Marqués enviaba a socorro del Cusco. Estos dos soldados fueron 
a pie, porque dejaron los caballos en el camino, por la aspereza de la tierra por 
donde iban. 

El Marqués, vista la nueva que le dieron de los tres capitanes y compañías de soL 
dados que había enviado al socorro del Cusco, ser muertos, acordó de enviar al ca^ 
pitán Alonso Alvarado, el que después fue mariscal, con cuatrocientos hombres 
muy apercibidos. Estos se estuvieron ocho meses en llegar hasta el río de Abancay, 
de a donde no pudieron pasar algunos días, ansí por la fuerza del invierno, que no 
tenían puente, como por los indios de guerra, hasta que el adelantado Don Diego 
de Almagro les sacó de allí, como está referido de atrás, que la pacificación deste 
reino después del alzamiento general, costó infinita gente de indios, por la grande 
mortandad que resultó deste alzamiento. Lo primero fue en el cerco de la multitud 
de indios que en las gua^abaras y reencuentros de los arcabuces y ballestas y de los 
de a caballo, de infinitos indios que quedaban muertos y tendidos en las calles, que 
no había cuenta en ellos, no solamente en la ciudad del Cusco y sus arrabales, sino 
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en todo el reino del Piru, que habiendo de conquistar toda la tierra de nuevo como 
se conquistó, fue a fuerza de sangre que de nuevo se derramó, ansí de cristianos CO' 
mo de indios; y la provincia de Condesuyos, que estuvieron más tiempo de cinco 
años alzados, que ordinariamente este dicho tiempo de los cinco años siempre asiS' 
tían capitanes con sus compañías de soldados en la guerra desta dicha provincia, 
con mortandad de infinitos soldados e indios que en ella quedaban muertos, hasta 
que prendieron a Villaoma Inga, por cuya orden estaba toda aquella tierra alzada en 
favor de Mango Inga. 

Otro mal notable causó este alzamiento general de los indios deste reino, que 
por la inquietud y andar los indios en la guerra, en más tiempo de tres años, no sem^ 
braron ningún género de mantenimientos desde los términos de Gaxarnarca para 
arriba, por respeto de las guerras, y los mantenimientos que habían quedado en ah 
gunos depósitos del Inga dedicados al Sol y a las guacas, en este dicho alzamiento 
los quemaron los indios y los pueblos y casas. Y con estos trabajos destos alzamien' 
tos, todos cuantos niños hubo de indios hasta de edad de seis a siete años, todos mu' 
rieron de hambre, sin quedar ninguno, y los viejos e impedidos. Después, en más de 
otros cuatro años no pudieron acabar de reformar la tierra, por las mortandades que 
resultó deste alzamiento de Mango Inga, que en mucha parte fueron causa los her^ 
manos del Marqués, como fueron Hernando Pissarro y Juan Pissarro y los pajes del 
Marqués, como se ha referido de atrás. Paullo Topa Inga lo ha trabajado mucho y 
bien en favor y compañía de cristianos, porque mediante sus diligencias y solicitud, 
que tuvo en favorecer, asosegó y aseguró toda la tierra de indios e hizo que se voP 
viesen a sus casas y haciendas muy seguramente con sus mujeres e hijos, con mucha 
quietud, e hizo que todos sembrasen e reformaran sus pueblos, reconociéndose por 
vasallos de nuestro Rey Señor, en servidumbre de cristianos, dejando la guerra e in^ 
quietud en que Mango Inga les tenía impuestos, hasta que toda la tierra quedó lla^ 
na y pacífica, como al presente lo está, a Dios gracias. 

Mi Señor, ésta es la descendencia y origen de los Ingas y, sin duda, la más cier^ 
ta, que lo que dicen de Traguanaco es fábula conocida, y en cuanto a saber de dón^ 
de vino esta gente a esta tierra, no se puede con certidumbre; lo más conforme a 
verdad es que por tierra se vino dilatando por diferentes caminos, como vemos en 
las historias dEspana [de España] que sucedió en aquel Reino. Y el ser esta gente 
más bárbara que otras, no contradice a lo que V.M. agudamente dijo ayer, pues de 
los portugueses y la mayor parte dEspana [de España], sabemos que vivieron muchos 
años en muchas partes behetricamente [desordenadamente], en los montes CO' 
miendo bellotas y hierbas, en chozas y cuevas cubiertas de paja y hechas con sólo 
ramas de árboles, y andaban desnudos y casi vivían menos políticamente que estos 
indios. Como maravillosamente lo escribe Qacuto [Zacuto, profesor de astronomía 
del s. XV], 
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Beso a VM. las manos. Por la que me hizo de la historia monárquica de Brito 
[¿un general español de origen portugués?], que la quedo leyendo con mucho gusto, 
porque en mi parecer, de cuantas he leído escritas en griego, latín y romance e ita^ 
liano, pocos le igualan y ninguna la excede. Ge. Dios a VM. muchos años. Deste 
convento, hoy 11 de marzo 1608. 


Fr. Antonio [rubrica] 


Al contr [contador]. Pedro Ibáñez, mi Sr. 
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